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    A Vanesa,  
 
    por todas las tonterías que me aguanta. 
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 Capítulo 1 
 
    Hugo Mocha era el individuo más sucio, gordo e imbécil que había conocido hasta el momento... Aunque bien es cierto que por aquel entonces yo apenas tenía quince años y toda la vida por delante, por lo que tal vez no sea decir mucho. Aún tenía demasiadas cosas que ver, todo un mundo que recorrer y, lamentablemente, muchos más imbéciles que conocer.  
 
    Cuando uno es adolescente todas las experiencias son más intensas; los amores son más apasionados y los odios son más viscerales. Siempre he pensado que eso es debido a que no existen suficientes experiencias con las que comparar y que, al volverse adulto e ir acumulando vivencias, uno se va dando cuenta de lo que consideraba un mundo en realidad no era para tanto. Con la edad uno puede relativizar todo: nadie es tan malo, bueno, tonto o listo. Aun así, teniendo en cuenta esto, jamás habría creído que, aunque fuera a conocer otros muchos imbéciles después de Mocha, nadie le acabaría poniendo tanto entusiasmo como él. 
 
    La habitación que nos había sido asignada no tenía nada de especial. Todos aquellos zulos donde nos metían a los novatos eran poco más que madrigueras de ratón; unas pequeñas cajas para humanos sin ningún otro objetivo que el de poder descansar unas horas antes de volver a la faena. Nuestro compartimento estaba compuesto por dos camastros paralelos, separados por un estrecho pasillo y una pequeña ventana. En teoría, cada uno de nosotros disponía de un baúl propio; una roñosa y mohosa obra de carpintería encontrada en el fondo de algún pantano. Estaba colocado a los pies de la cama y era el único espacio que teníamos para guardar los pocos objetos que nos dejaban llevar. Digo «en teoría» porque en mi habitación solo había uno, y como Mocha tenía un rango superior al mío y me sacaba un par de años, estaba repleto de sus cosas. 
 
    Por supuesto, todos sabíamos que la vida militar era dura; ninguno de nosotros estábamos allí por las comodidades. Sin embargo, yo contaba con el aliciente de compartir cuarto con la peor catástrofe humana de nuestra división. Eso hacía que sintiera una especial justificación para quejarme aún más intensamente que el resto de mis compañeros.  
 
    De entre todos los problemas de convivencia que resultaban de compartir cuarto con Mocha, el que más atentaba contra mi salud mental era que roncaba como un motor de gasolina con las piezas oxidadas. Nunca había tenido problemas para dormir con ruido, pero aquello sobrepasaba cualquier límite de tolerancia. Aquel sonido gangoso y gutural que escapaba de lo más grasiento de las entrañas del compañero me hacía perder la cordura durante toda la noche. Por las mañanas, me despertaba agotado y con la mente vapuleada, demasiado cansado para realizar cualquier tarea que tuviera asignada. 
 
    Había acabado en el ejército porque nunca había tenido interés por ninguna profesión ni había sido demasiado brillante en los estudios. Y ni falta que hacía. Al fin y al cabo, esa es la actitud que mamas si tu propio padre ―un buscador de segunda y un paleto de primera― era tu mayor ejemplo a seguir. El viejo se dedicaba a recorrer los territorios de más allá de las fronteras en busca de comida, armas, maquinaria o combustible. Es decir, como muchos en nuestro Toledo natal, se dedicaba a encontrar cualquier cosa que fuera útil para usar o para vender. No quiero decir que aquel modo de ganarse la vida no fuese respetable; ni mucho menos. De hecho, si se quería durar en el negocio era necesario tener un físico, una inteligencia y una prudencia que mi padre no tenía ni de refilón. Acabó mordido por un zeta a las afueras de Badajoz tratando de cargar su caballo con más de cien litros de gasolina. Yo tenía ocho años. 
 
    Después pasé por el colegio sin pena ni gloria y al cumplir mi primera década de vida, mi tío, harto de tener que cargar conmigo tras la muerte de mi padre, me hizo ingresar en la Academia Militar. Aquel fue mi hogar durante los siguientes cinco años de mi vida. 
 
    Uno podría pensar que eso podía suponer un gran cambio para un niño. Pero lo cierto es que en la Academia nos enseñaban prácticamente lo mismo que en el colegio, solo que además nos hacían desfilar, limpiar y correr como idiotas. Excepcionalmente nos enseñaban a disparar, pero como la munición era un bien demasiado escaso y preciado, nos contentábamos con aprender a limpiar, montar y desmontar nuestras armas.  
 
    No es que estuviéramos en guerra con nadie... Es decir, con ningún otro estado. De hecho Toledo, la capital de la Nueva Mancha, era el terreno más seguro que podía haber en varios kilómetros a la redonda, pacificado incluso desde antes de que mi padre naciera. Por ello, como muchos otros chicos de mi promoción, no podía evitar tener la sensación de que lo único que hacíamos allí era perder el tiempo. Aunque tampoco me importaba demasiado.  
 
    En realidad, podría haber seguido perdiendo tranquilamente el tiempo durante varios años más si no hubiera sido por un caprichoso giro del destino: un encontronazo que tuve con otro cadete en mitad de un acto oficial. Ni siquiera recuerdo del todo qué pasó; iba distraído, entonces debí pisarlo en mitad del desfile y este tropezó. Lo único que puedo decir es que, antes de que me diera cuenta, aquella marcha marcial milimétricamente coreografiada se convirtió en una nube de golpes y patadas. Conmigo en el centro de todo.  
 
    Fue un accidente sin maldad, provocado por mi tendencia natural a despistarme. Sin embargo, aquello fue lo peor que pude hacer, pues el nombre de Alexis Campoy ―mi humilde y hasta entonces anónima identidad― apareció por primera vez en el radar de Ángela Garza; también conocida como la Castigadora Implacable, la Muerte Encarnada o, simplemente, la Bruja. Si esta no hubiera reparado en mi existencia, quizá mi vida habría sido mucho, pero que mucho más sencilla.  
 
    La Bruja era prácticamente la máxima representación del poder militar en toda la Nueva Mancha y el resto de territorios liberados. O, al menos, la máxima a la que podías poner cara. Nunca llegué a aprenderme la larga lista de títulos militares que ostentaba esa mujer; en parte porque era absurdamente larga, y en parte porque ni siquiera tenía claro el significado de la mayoría de ellos. Sin embargo, eso era algo que no importaba. Lo único que sabíamos los cadetes era que la Bruja mandaba, los suboficiales comunicaban y se acataba todo lo que ella decía.  
 
    Por ello, uno podría pensar que un cargo tan alto jamás prestaría atención a los quehaceres de lo más bajo y miserable de nuestra gran familia militar. Sin embargo, a pesar de tener tres, cuatro o veinte cargos intermedios en la cadena de mando para llegar desde el cadete promedio hasta Nuestra Señora, esta se sabía tu nombre, tus horas de sueño acumuladas durante la última semana y lo que desayunaste el día de tu primera comunión. 
 
    En cualquier caso, y como era de esperar, llamar la atención de Garza gracias a una pelea con un cadete en un acto oficial ―en la que ni siquiera contribuí con un mísero puñetazo― no supuso ningún incentivo para mi incipiente carrera militar... Las horas de desfiles, carreras, ejercicios y noches en el calabozo se triplicaron, los gritos y menosprecios de los superiores se intensificaron, tanto en amplitud como en frecuencia, y pronto el resto de cadetes me conocían y me tenían como un alma en pena que traía la mala suerte con solo la proximidad. Al menos, eso fue así hasta que encontraron un destino mejor para mí; me trasladaron a Albacete. 
 
    En aquellos días, la Nueva Mancha estaba en pleno proceso de expansión. Apenas en unos años habíamos ocupado, liberado y limpiado más territorio que en las décadas que siguieron a la Gran Contaminación. Las colonias empezaron a proliferar, la gente empezó a acostumbrarse a la abundancia y nuestra bandera ―el noble sentado con una espada en la mano; un símbolo que tan solo había empezado a tener acogida en los últimos años― empezaba a ondear cada vez más lejos de casa. Por supuesto, aquella era la parte buena; la parte mala era que alguien tenía que hacer el trabajo sucio para adaptar los nuevos territorios conquistados para los colonos... Un trabajo más requerido que nunca, atractivo como nada y destinado para los compañeros caídos en desgracia; a menudo por crímenes más graves que el mío. En esas estaba cuando llegué a Albacete: la ciudad acababa de ser ocupada ―apenas unas semanas antes de mi llegada― y aún tenía que purgarse, limpiarse y reconstruirse. 
 
    El trabajo de limpieza era más duro de lo que jamás pude imaginar, pero cualquiera que tuviera una mano y medio cerebro era necesario para colaborar en las tareas más variadas, desde la construcción hasta la caza de contaminados. Varios años antes de que yo naciera hubo un terremoto que prácticamente tiró todo lo que la humanidad había puesto en pie. En Toledo se reconstruyó todo, pero en Albacete los escombros no se habían movido ni un centímetro desde hacía décadas... y eso era un engorro. Siempre había que hacer algo y apenas teníamos tiempo para formar, correr o entrenarnos. Aquello era más parecido a ser un soldado de verdad. 
 
    Pese a la dureza de las condiciones, no todo fue tan malo. Imagino que el hecho de que la Bruja ostentara un cargo tan elevado se debía a que no tenía ni un pelo de tonta, y no únicamente por su intensa y sana crueldad. La verdad es que nos metieron en cintura; a mí y a todos los vagos, rebeldes y maleantes que habían trasladado conmigo. Gracias al trabajo duro notaba cómo la disciplina empezaba a colarse por mis poros y pulmones, se abría paso entre la maraña entretejida de venas de mi cuerpo y anidaba, poco a poco, en mi interior. Mi corazón y mi estómago empezaron a recubrirse de un armazón de metal mate y orgulloso que crecía y se alimentaba de frío, lluvia, horas de esfuerzo sobrehumano reconstruyendo parte de lo que fue nuestra civilización. El trabajo duro me estaba haciendo un hombre... O eso quería creer. 
 
    Es decir, así me sentía hasta que me metía en el cuarto para dormir y me encontraba con Mocha.  
 
    Puedo asegurar que notaba cómo aquella capa de metal templado que recubría mis órganos y ensanchaba mi pecho se resquebrajaba un poco cada vez que mi compañero soltaba alguna de sus tonterías. Con cada risa estúpida, respiración y flatulencia sentía que las ganas de matar se retorcían dentro de mí y se filtraban ansiosas entre los resquicios de mi poco forjado orgullo de soldado. Jamás le pregunté qué había hecho para estar allí, pero estaba casi seguro de que Garza estaba al tanto de todo aquello; algo me decía que ella misma nos había juntado a ambos, eligiendo la peor combinación posible para mi salud mental, orquestado todo como una prueba de fuego para detectar si el metal que empezaba a crecer dentro de mí era de buena calidad o era de los que se resquebrajaba con la presión. Pasé demasiado tiempo intentando demostrar que estaba hecho de lo primero. 
 
    También pasé muchos días dándole al coco, pensando si la estupidez de Mocha era legítima o, en realidad, era todo parte de una pantomima... O bien Mocha era el ser más estúpido del planeta, o bien el ejército de la Nueva Mancha mantenía a actores en nómina para castigar a soldados insurrectos como yo. Finalmente, pese a que la segunda opción resultaba más tranquilizadora para mantener mi fe en la humanidad, tras varios días y semanas de insoportable convivencia, llegué a la conclusión de que la estupidez de mi compañero era inequívocamente genuina. 
 
    Como iba diciendo, Mocha no me dejaba dormir. Cada noche se abrían las puertas del infierno en sus pulmones y yo, mientras tanto, con los ojos cerrados, imaginaba cómo el propio príncipe de las tinieblas y todas las alimañas de su ejército montaban una gran fiesta hasta el amanecer. Aquello pasó factura a mi rendimiento durante las actividades del día, haciéndome de nuevo ganar en gritos y desprecios de los superiores y aumentando las probabilidades de que sufriera un accidente, pues los derrumbamientos y los zetas escondidos que aún no habían sido eliminados estaban a la orden del día.  
 
    Por suerte, todo eso cambió cuando me enteré de que era posible solicitar un puesto en la franja nocturna de trabajo. Así, en cuanto lo pedí y me lo concedieron, todo empezó a ir a mejor. 
 
    Trabajando de noche se vivía bien. Básicamente nos encargábamos de vigilar el perímetro y lo único que había que hacer era tomar posición en uno de los edificios periféricos de la ciudad y esperar a que apareciera algún zeta por el horizonte para volarle la cabeza. Es decir, podía por fin utilizar un arma de verdad para disparar a contaminados de verdad.  
 
    Aquello era divertido, pero la mejor parte era que las guardias se realizaban en grupos de tres o cuatro personas. Así, mientras los zetas no hicieran acto de presencia, matábamos el tiempo jugando a las cartas, bebiendo a escondidas o dormitando. Con mi nueva rutina me acostaba al amanecer, cuando Mocha se estaba despertando para comenzar su turno de trabajo, y me despertaba pasado el mediodía. Cada noche cambiábamos de azotea para equilibrar las cargas de trabajo de los centinelas, pues los contaminados parecían preferir llegar por ciertos caminos. También cambiábamos de compañeros de guardia para hacer equipos lo más equilibrados posibles. De esa manera, pasando a veces hasta ocho horas sin otra cosa que hacer que matar el tiempo, tuve la oportunidad de conocer a muchas otras almas en pena.  
 
    Había desertores frustrados, contrabandistas reincidentes, alborotadores natos, inútiles patológicos y, en general, soldados que no estaban demasiado bien de la olla. Una vez conocí a un cadete que había sido acusado de robar suministros del ejército para destilar bebidas alcohólicas que preparaba en una cubeta escondida en los vestuarios. Me estuvo toda la noche hablando de su proceso de fabricación y de cómo ciertos superiores estaban al tanto de sus actividades ―a cambio de los correspondientes donativos en especie―, hasta que uno de ellos decidió destapar la liebre cuando se hartó de castigar su hígado con aquellos venenos y se le acabó el negocio. Era un chico agradable con el que volví a coincidir en varias de las rotaciones. Al final, con ese nuevo estilo de vida acabé conociendo mucha gente y de todo tipo. Sin embargo, el más memorable de todos ellos, sin duda, era Prieto. 
 
    Fernando Prieto era un veterano cuya edad caía en un rango entre viejo y viejísimo. También andaba un poco ido de la cabeza. Según mis propios cálculos, debía ser mayor que la madre de mi abuela... Más viejo que la propia Gran Contaminación, si hacíamos caso a las barbaridades que soltaba por su desdentada boca. Cómo había acabado en Albacete era un misterio; ninguno de los demás cadetes y soldados sabíamos qué diablos había podido hacer el pobre Prieto, a su edad, para estar liberando territorios infectados, acudiendo día tras día a pasar frío y matar zetas desde una azotea. Si la vida fuera justa, Prieto debía pasar sus últimos días en una cama rodeado de sus nietos y bisnietos mientras les contaba historias de su juventud. Sin embargo, ahí andaba el hombre; contándonos las batallitas a nosotros y reventando más cabezas de contaminados que todos los demás juntos. 
 
    Prieto me caía en gracia por dos cosas; una, porque era una excelente pareja de cartas, y dos, porque contaba unas incomprensibles historias con una pasión que, aunque no entendieras ni una palabra de lo que te decía, te mantenía absorto durante toda la noche. 
 
      
 
      
 
    Durante aquella guardia me había tocado trabajar con Prieto. Nos encontrábamos charlando junto a un improvisado fuego que arrojaba más luz que calor. Era primavera y el verano estaba a la vuelta de la esquina, pero el invierno se negaba a marcharse del todo y se podía notar cómo el frío aún se aferraba a la noche. Junto a nosotros se encontraba un cadete recién llegado de la capital; gordo, de aire inocentón y con una apariencia excesivamente más infantil de lo que le convenía. Llevaba el pelo rapado al estilo de los que éramos cadetes, pero en su caso le quedaba especialmente mal porque dejaba ver al detalle la forma de pepino de su cráneo, cosa que lo hacía más feo de lo que ya era.  
 
    Se llamaba Olivera y era el típico cadete al que todo el mundo tomaba como carne de bromas y burlas. Sin embargo, por alguna extraña razón, yo le había cogido cariño de primeras. Olivera era hablador y agudo si le dabas la oportunidad de serlo, y aunque se lo pregunté varias veces, también prefirió guardar en secreto el motivo que le había llevado hasta aquella frontera de la civilización. En cualquier caso, ni una hormiga lo habría podido ver como alguien peligroso. 
 
    Aquella noche estábamos contándonos historias alrededor del fuego... O, más bien, Olivera y yo escuchábamos mientras Prieto deliraba en voz alta. De cuando en cuando lanzábamos alguna mirada al tranquilo horizonte para que no se dijera que no estábamos cumpliendo nuestro cometido. 
 
    ―…y entonces hablé con ellos. Les dije que teniendo los miles de followers que tenía, lo mínimo que tenían que hacer era invitarme. 
 
    Prieto gesticulaba y enfatizaba palabra por palabra. Por nuestra parte, nosotros actuábamos como si estuviéramos entendiendo algo. 
 
    ―Estábamos en la fiesta de inauguración de lo que iba a ser el local más glamuroso de la ciudad. ―Prieto marcó un silencio expectante mientras señalaba la cara sonrosada de mi compañero―. Y la cosa es que, para los mierdecillas que habían invitado, podían darse con un canto en los dientes porque yo hubiera decidido ir a cubrir el evento. ―Dio una calada a su cigarrillo― ¡Y me quisieron cobrar la copa! 
 
    El veterano soldado paró de hablar y centró toda su atención en el cigarrillo que sujetaba entre las manos, algo que hacía habitualmente cuando intentaba recordar algo. Mientras, yo me preguntaba por qué sitios vagaba su pérfida y descompuesta mente.  
 
    A aquellas alturas, ya dominaba a la perfección el sutil arte de fingir interés por un discurso sobre el cual no había entendido ni palabra. Tal vez simplemente era bueno haciendo aquello porque me gustaba; me entretenían las locuras del viejo Prieto. Por el contrario, el pobre Olivera, más verde que un pimiento crudo, aún no conocía demasiado bien al veterano del grupo y en su hinchada e infantil cara no podía evitar reflejar, como en un libro abierto con dibujos para niños, que no entendía absolutamente nada de lo que decía el viejo. 
 
    ―¿Qué es un follower? ―preguntó tímidamente Olivera. 
 
    Prieto apartó la vista de su cigarrillo, despertando de sus ensoñaciones, y fijó sus amarillentos ojos en lo más profundo del alma de nuestro nuevo compañero. Este se arrebujó sobrecogido en su abrigo. Yo ya sabía lo que venía. 
 
    ―Los jóvenes no tenéis ni idea del mundo. ―Escupió. La desgarrada voz del anciano añadía un toque extra de amargura a sus palabras―. Vivís como animales y no hacéis nada para dejar de serlo. Buscáis entre la basura y os quejáis de esta mierda que llamáis frío. Mírate ―señaló a Olivera de manera exagerada―: estás tiritando. Esto en mi época era una noche a la fresca en verano. ―Aspiró otra calada del cigarro―. No tenéis ni puta idea. Pero la culpa es... 
 
    Sonreí. Me dejaba llevar por las palabras de Prieto como quien se deja mecer por el viento. Nunca sabías por qué dirección iba a venir la siguiente ráfaga de palabras ―o insultos― sin sentido; yo simplemente la disfrutaba sin buscarle explicaciones. A veces, sencillamente, desconectaba sin que el viejo se diera cuenta. A decir verdad, yo tampoco sabía lo que era un follower ni muchas de las tonterías que se mencionaban con tanta frecuencia; era casi como si Prieto hablara en otro idioma. Pero si tuviéramos que preguntarle por cada término que no conocíamos no acabaríamos en la vida. 
 
    ―…y es por eso por lo que la sociedad está patas arriba. Nos han hecho volver a la edad de piedra. ―El viejo escupió de nuevo―. Cabrones. 
 
    Entonces Prieto se quedó de nuevo en silencio. Olivera me miraba de reojo, intentando captar alguna indicación sobre cómo comportarse a continuación, o bien preguntándose cómo podía aguantar semejante sarta de imbecilidades con mi cara de beato. 
 
    ―¡Tú! ―Prieto señaló agresivamente a Olivera. Su dedo temblaba―. ¿Qué sabes hacer? A parte de sentarte aquí como un gordo y ver pasar las horas. 
 
    ―¿Yo? Bueno ―balbució―, sé arreglar cosas; estoy aprendiendo para ser constructor. ―Olivera se quedó pensativo un momento antes de continuar―. También sé coser y cocinar. 
 
    De repente, Prieto empezó a sufrir lo que parecía ser un ataque de tos con muy mala pinta. Sin embargo, la experiencia me decía que aquel macabro espectáculo de sonidos y esputos no era más que una desagradable carcajada.  
 
    Olivera no sabía ya dónde meterse. 
 
    ―¿Sabes mandar un email? ―preguntó el viejo, haciendo un esfuerzo tras recobrar la respiración. 
 
    Olivera me miró, confuso, antes de responder. 
 
    ―Un… ¿Qué? 
 
    Prieto volvió a carcajearse de aquella gracia que había tomado forma en su mente y que el resto de los mortales no acabábamos de comprender. Yo, por mi parte, sonreí como un traidor. Decidí devolver la situación a sus sanos cabales antes de que mi inocente compañero decidiera tirarse por la azotea o acabara matando al viejo. 
 
    ―Oye, Prieto. ¿Por qué no nos cuentas de nuevo lo de aquella fiesta del instituto? 
 
    Olivera me miró preocupado, como si me hubiera unido al viejo en su viaje a la locura. Sin embargo, yo sabía que aquello era terreno seguro; Prieto podía pasarse horas hablando de sus cosas en lo que él llamaba el instituto. Eran sus historias favoritas. 
 
     El viejo pareció olvidarse de mi compañero y enfocó sus ojos en mí. Vi cómo se le iluminaba la cara. Entonces arrancó de nuevo. 
 
    ―Pues veréis, estábamos terminando la tercera evaluación y las pruebas de acceso a la universidad estaban cerca. La gente estaba como loca y las redes sociales ardían porque había habido una filtración de un examen, aunque no estaba claro si era verdadera o falsa. La cosa es que mi novia nunca se tomaba un solo minuto de descanso para dejar de estudiar. Entonces fui y le dije... 
 
    De repente paró de hablar, agarró el fusil y disparó al horizonte en el tiempo que uno tarda en parpadear. Olivera y yo brincamos del susto, pero tardamos medio segundo en reaccionar y situarnos en posición. Cargamos nuestras armas y asomamos la cabeza por encima del muro de la azotea.  
 
    Nuestro edificio ―un bloque de apartamentos semiderruido― marcaba la línea en la que la ciudad dejaba paso al campo. Un descampado irregular y descuidado se abría ante nosotros; una extensión de tierra plagada de zarzas, hierbajos y chatarra inútil que se acumulaba entre pequeños montículos. A veces, los zetas se quedaban atascados entre tanto residuo y gemían frustrados. Entonces nosotros los liberábamos de su sufrimiento con un tiro en la cabeza. Otras veces, en cambio, llegaban caminando hasta chocar con la improvisada muralla hecha de piedra y hormigón que bordeaba la ciudad casi por completo. En cualquier caso, el recibimiento por nuestra parte era el mismo: ¡Bam! 
 
    Como aquella noche la luna estaba casi llena, no nos fue demasiado difícil dar con los otros dos cuerpos que se nos aproximaban. Prieto ya había derribado al más adelantado, pero otro zeta le seguía los pasos unos metros más atrás. El tercer zeta, más rezagado aún, se había quedado bloqueado tratando de salir de una zanja que no tendría más de metro y medio de profundidad. Prieto siempre decía de ese particular comportamiento de los contaminados que le recordaba a los personajes de los videojuegos. Cuando veía a uno de ellos tratando de avanzar, empeñado, mientras un obstáculo le cortaba el paso, se partía de risa y decía: «¡Ahí va otro Súper Mario». Y bam: muerto. 
 
    El caso es que para cuando Olivera y yo teníamos a tiro a aquellos dos incursores, Prieto ya se nos había adelantado y había volado la cabeza a ambos.  
 
    ―Tres, uno, cero ―dijo el viejo mientras se señalaba a sí mismo, luego a Olivera y por último a mí―. El veterano ha tomado la delantera de nuevo. ―Sonrió, mostrando sus dientes amarillentos. 
 
    Todas las veces que compartía guardia con el viejo acabábamos jugando a un juego que había impuesto él mismo, que consistía en ver quién era el que provocaba más bajas. Yo me lo tomaba con calma y no me importaba perder. Prieto, en cambio, se lo tomaba como un asunto de vida o muerte. Toda la competición era mero trámite pues, aunque tenía un cierto talento natural para disparar con puntería ―de hecho, lo habría nombrado como mi mayor talento―, ya tenía asumido que Prieto contaba con mucha más destreza que yo, conseguida a base de más años en servicio de los que yo mismo llevaba vivo. Aquella noche yo tenía el marcador a cero y Olivera lo tenía a uno, simplemente porque nos pareció adecuado reservarle el primer contaminado que apareció para que estrenara por primera vez su contador de bajas. Falló dos tiros antes de que una bala se incrustara en su ojo derecho. 
 
    Lo usual era que, en toda una noche de guardia, abatiéramos en total a seis o siete zetas. Sin embargo, también era habitual pasar noches enteras sin ver a uno solo. A veces, en cambio, venían en pequeños grupos alertados por el ruido de los disparos y nos divertíamos un poco más, aunque en ningún momento su número llegaba a ser un problema. Creo que la noche que más zetas vi fueron veintidós, y eso en un espacio de unas ocho horas. Aquella noche de primavera llevábamos apenas dos horas de vigilancia y ya habíamos avistado cuatro. La guardia prometía ser movida. 
 
    Prieto había empezado a regodearse de su puntuación antes de tiempo, pues yo aún no había quitado aún la vista del horizonte. El viejo la estaba tomando de nuevo con el pobre Olivera cuando me pareció ver que algo se movía detrás de un montículo de tierra y basura apilada. Apunté con mi arma sigilosamente, para evitar que mis compañeros me arrebataran aquel primer punto del día en mi marcador. Esperé unos segundos. Uno... Dos... Tres. De repente, la luz de la luna destelló contra un trozo de tela blanca que apareció tras el montículo, agitándose rítmicamente. Arriba y abajo. Arriba y abajo. 
 
    Rápidamente, bajé el arma y recogí del suelo los prismáticos. Mis compañeros ya se habían percatado de que me traía algo entre manos cuando conseguí enfocar a objetivo.  
 
    ―¿Qué es eso? ―preguntó Olivera. 
 
    ―Parece… Parece alguien haciendo señas ―dije. 
 
    La imagen aumentada de la lente me permitió ver el movimiento de una improvisada bandera blanca, agitada por alguien oculto tras el montículo. 
 
    Según me había contado Prieto ―una de las pocas veces en las que su conversación había sido lúcida―, durante los viejos tiempos, los renegados que vivían según sus propias reglas fuera de la civilización a veces se cansaban de su estilo de vida bárbaro y acudían a las puertas de las ciudades liberadas, rogando por ser admitidos de nuevo en la sociedad y poder vivir en paz en territorio seguro. Eso, al menos, era antes. En la actualidad, era poco corriente ver a los renegados pedir asilo; yo jamás había visto a ninguno y tampoco había oído hablar de encuentros recientes con ellos.  
 
    Hasta donde sabía, los renegados se habían mantenido durante años encerrados dentro de sus herméticas comunidades, situadas en territorio desprotegido, y su carácter había sido moldeado por los continuos ataques de zetas, luchas internas por el poder y disputas por el control de suministros por parte de otras potencias o tribus. Prácticamente se habían convertido en bárbaros, y era raro que alguno decidiera abandonar su estilo de vida. Sin embargo, aunque mucha gente no estaba de acuerdo, eso no les quitaba el derecho a acudir a nosotros cuando quisieran. De hecho, teníamos órdenes de que cualquiera que lo deseara podía ser admitido en el seno de la civilización y la sociedad. Siempre y cuando acatara nuestras leyes, por supuesto. 
 
    El caso es que ver aquel individuo escondido agitando la bandera me puso algo nervioso; como dije, nunca en mi breve experiencia en el servicio militar había presenciado la recogida de un renegado, y mucho menos durante la noche. El protocolo era conciso en aquellos casos: el equipo de guardia debía asegurar la zona de peligro, salir en busca del solicitante de asilo y entregarlo a las dependencias del ejército. Una vez hecho eso se le hacía un breve chequeo médico y, si salía positivo, su integración pasaba a ser responsabilidad de otros equipos. Si salía negativo... Era mejor no pensarlo. El caso es que, una vez entregado, nosotros volvíamos a seguir a lo nuestro. Simple y sencillo. Sin embargo, lo primero de todo era salir ahí fuera... 
 
    Hablamos apresuradamente entre Olivera y yo para ver cuál era la mejor forma de proceder al rescate. Prieto, en su amplia veteranía, nos instó a mantener la calma y a seguir una por una las indicaciones del protocolo de recogida que él, por supuesto, se sabía de memoria. Primeramente, fue el propio Prieto quien puso el grito en el aire e informó al supuesto renegado de que podía abandonar tranquilamente su escondite sin peligro. No abriríamos fuego.  
 
    La bandera dejó de ondear y vi cómo una figura oscura con las manos levantadas comenzaba a dejarse ver tras las rocas y los residuos del montículo.  
 
    ―Antes de nada hay que asegurarse de que no es una sábana mecida por el viento ―comentó Prieto, con sorprendente cordura―. No sería la primera vez que pasa. 
 
    El viejo volvió a alzar la voz para indicar al hombre que permaneciera quieto mientras acudíamos en su busca. Estaba oscuro, pero pudimos ver cómo este respondía con una inclinación de cabeza para confirmar que había entendido el mensaje. Entonces recogimos nuestras armas y abandonamos la azotea. 
 
    Pusimos el pie en la calle y nos dirigimos hacia la muralla de escombros que marcaba la frontera entre la ciudad y el inseguro mundo exterior. En cuanto alcanzamos su base, Prieto pidió a Olivera que se adelantara y echara un vistazo por encima del muro antes de continuar, para ver si el renegado seguía en la misma posición. Mi compañero, todavía un poco nervioso, se esforzó por escalar entre las rocas y los metales hasta alcanzar a duras penas la cima. Una vez arriba, nos hizo una señal con la mano para continuar. 
 
    ―Soy Prieto. Equipo 18 abandona su posición para establecer contacto con solicitante de asilo. Solicito cobertura a 5 y 22 sobre sector 4B. 
 
    Sorprendido, me di la vuelta y miré a Prieto, pensando que hablaba conmigo. Tardé unos momentos en darme cuenta de que hablaba por uno de aquellos aparatos que solo había visto usar en los altos mandos. Un walkie. No sabía que Prieto llevaba uno encima. 
 
    Una voz metálica cortó el silencio de la noche. 
 
    Confirmado. 
 
    Prieto me mostró su amarillenta dentadura y se puso en camino hacia el muro. 
 
    No sabría decir cuál de mis dos compañeros tuvo más problemas en abrirse paso entre los escombros; si el viejo o el gordo. De repente, y a pesar de la súbita lucidez de Prieto, me sentí responsable de aquel poco preparado grupo y el miedo empezó a hacerse un hueco en mi estómago. 
 
    ―¡Vamos Campoy, no te quedes atrás! ―oí decir a Olivera al otro lado del muro. Su voz temblaba más que un flan con hipotermia. 
 
    Volví en mi ser y alcancé a mis compañeros al otro lado de los escombros lo más rápido que pude, donde ya me estaban esperando. Entonces me tomé unos segundos para recuperar el aliento y dirigí la vista hacia el descampado. La figura del desconocido seguía esperándonos en la misma posición, con las manos levantadas. 
 
    ―Vamos ―dije. 
 
    Di el primer paso con el arma preparada y mis compañeros me empezaron a seguir unos pasos por detrás. En teoría, contábamos con la cobertura de otros dos equipos situados en las proximidades por si aparecía algún zeta sin tener la decencia de avisar. Pese a ello, nuestro avance era lento y seguro: las precauciones nunca estaban de más. 
 
    Tras lo que me pareció una eternidad, por fin llegamos a unos metros de nuestro objetivo. Estaba empezando a tranquilizarme y considerar la mitad del trabajo realizada cuando comencé a notar algo extraño en la silueta del hombre que se dibujaba frente a mí. Al principio me llamó la atención lo sucio y desgastado de sus ropas, pero pensé que quizá era algo normal en un fugitivo que abandona la barbarie para unirse a la civilización. Después me fijé en las extrañas formas de su cuerpo: estaba ligeramente encorvado y sobre su cabeza se alzaban unos brazos larguiruchos y escuálidos que habrían podido pasar por palos de escoba. ¿Desnutrición? Quizá; había oído hablar alguna vez de la usual falta de seguridad y de alimentos entre las comunidades de los renegados.  
 
    Avancé con tiento, pero solo pude dar unos pocos pasos más hasta detenerme súbitamente, bloqueado por el instinto. Una idea pasó rozando mi mente... Pensé que por mucho que hubiese oído historias, aquel tono de piel no podía ser normal, ni aquellos brazos huesudos... ni aquella mirada muerta. Me acerqué un poco más. No; no había lugar a dudas. Aquel individuo era un zeta. Tenía un maldito y roñoso zeta a menos de tres metros de mí. Y no un zeta de conversión reciente que podía hacerse pasar por un alcohólico en un mal día, sino todo un zeta veterano. Por su apariencia, aquel zeta podía llevar años muerto. 
 
    No sé cuánto tiempo tardé en reaccionar. Desde luego, mucho más de lo que podía esperarse de una persona sensata, pero mucho menos de lo que tardaron mis compañeros en llegar hasta mí, pues debían haber estado centrados en asegurar el terreno sin saber que el peligro se encontraba frente a nuestras narices.  
 
    La cosa es que, para cuando tuve la lucidez de agarrar mi fusil para matar a esa cosa pasó algo inexplicable.  
 
    ―¡Espera! 
 
    Me volví a quedar congelado en el sitio. El contaminado, o el hombre, o lo que fuera... había hablado. Había dicho «espera» con una voz grave y ronca. Había hablado con un acento extraño y sobrecogedor, pero había hablado como un humano. 
 
    El zeta bajó los brazos para cubrirse la cara ante la amenaza de mi fusil. Entonces pasaron unos segundos y, como yo ya no tenía esperanzas de retomar el control de mi propio cuerpo, el individuo, dudoso, acabó adelantando una mano mientras aún utilizaba la otra para cubrirse. 
 
    ―No dispares, por favor ―volvió a decir, con aquella extraña voz. 
 
    Casi se me cae el arma al suelo. 
 
    ―Por favor ―repitió―. Necesito ayuda. 
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 2 
 
    No sé cuánto tiempo pasó hasta que mis compañeros me alcanzaron y me sacaron de aquella espiral de introspección y cuestionamiento de la realidad en la que había caído de golpe. Si un zeta hablaba, sinceramente, ya ni podía fiarme de la gravedad. Ni siquiera de que el sol volviera a salir por el horizonte en cuestión de horas.  
 
    De repente, el mundo había dejado de tener sentido. 
 
    ―Campoy, qué haces ahí parad…  
 
    Las palabras de Olivera se diluyeron en el aire en cuanto su entendimiento procesó lo que tenía frente a sus narices. Se detuvo a mi lado y, paralizado como estaba, contribuyó a ampliar la colección de pasmarotes que yo mismo había comenzado. 
 
    ―Es… es… es… 
 
    Mi compañero se había quedado atascado: su mente también había dicho «basta». A pesar de la oscuridad, pude comprobar cómo Olivera había perdido todo su color sonrosado. Entonces el zeta volvió a hablar: 
 
    ―Tranquilos, por favor. No hago nada. Mirad. ―El zeta levantó ambas manos en señal de sumisión―. Me quedo quieto. 
 
    Prieto se había rezagado, pero nos acabó alcanzando unos segundos después. Apareció por detrás de nosotros y se colocó a nuestro lado para observar al recién llegado. Así, los tres valientes soldados en hilera, debíamos estar dando un curioso espectáculo a los otros equipos que nos cubrían desde lejos.  
 
    ―¡Coño! ―exclamó el viejo. 
 
    A partir de ahí, todo se volvió caótico.  
 
    Prieto apuntó en un visto y no visto con su fusil y yo, como movido por una fuerza extraña, salté sobre él y le aparté el arma de un manotazo. 
 
    Un sonoro disparo desgarró la calma de la noche. Pude notar cómo Prieto se sorprendía de mi acción, aunque yo mismo me había sorprendido más: ¿de verdad acababa de desviar su arma?. Tuvimos uno o dos segundos de tregua, tratando de digerir lo que acababa de pasar. Para mi mal, Prieto se recompuso más rápido que yo y, con una fuerza y una velocidad impropias de un nonagenario ―si no lo era, poco le faltaba―, me dio un golpe en el estómago con la culata del fusil que me hizo inclinarme y soltar un sonoro buff. 
 
    ―¡Dejame, voy a matarlo! ―dijo. 
 
    Pero volví al ataque. Mi orgullo me impedía que un abuelo pudiera conmigo con tan poco esfuerzo y me sobrepuse rápido para volver a abalanzarme sobre él. 
 
    Esa vez, empezamos a forcejear sin que la victoria se inclinara hacia ninguno de nosotros. 
 
    ―¡Pero qué haces, imbécil! ―me gritaba, mientras sus amarillentos ojos se clavaban en los míos. Pude ver tal locura en ellos que a punto estuve de soltarlo y salir corriendo para dejar atrás aquel caos. 
 
    ―¡No lo mates, es humano! ―grité. 
 
    La mirada del viejo cambió y entonces empezó a mirarme como si el loco fuera yo. Hacía gñññ gñññ para quitarme de encima, pero debió ser que las fuerzas empezaron a fallarle. Al final, me impuse y le arrebaté el arma de un empujón: una noble victoria para un chico de quince años frente a un anciano con un pie en la tumba. 
 
    El viejo perdió el equilibrio, pero consiguió recuperarse antes de caer al suelo. No me esperé la patada que me propinó justo después en la espinilla y noté el latigazo de dolor antes de saber siquiera qué estaba pasando. 
 
    ―Pues ahí te pudras, gilipollas. ―Me escupió y salió corriendo. 
 
    Para cuando quise agarrar al viejo loco este ya se había echado a la huida, cojeando, hacia la seguridad de la ciudad y la civilización. Entonces me tomé un momento para recuperar la respiración y tomar conciencia de la situación.  
 
    Mi otro compañero me miraba estupefacto, aún en la misma posición en la que se había quedado paralizado unos momentos atrás. El zeta, por otro lado, aún permanecía con las manos alzadas y me miraba con una expresión que podría haber definido como de curiosidad... En aquel momento aprendí lo difícil que es interpretar las emociones reflejadas en el rostro de un contaminado. Por supuesto, nunca antes me había hecho falta hacerlo. 
 
    ―Gracias ―me dijo. 
 
    ―De nada ―respondí entre aspiraciones. 
 
    Un silencio incómodo comenzó a cristalizarse en torno a nosotros y mi mente se volvió a quedar en blanco... aunque tampoco es que hubiera estado muy lúcido al recordar lo que acababa de hacer: ¿había hecho bien en salvar la vida de aquel zeta?, ¿había sido inteligente enfrentarme con Prieto? En cualquier caso, hacerme esas preguntas ya no tenía sentido; tenía un problema mucho más gordo frente a mí. Me habría dejado cortar una mano por que alguien hubiera tomado las riendas de aquella extraña situación... o, al menos, por que alguien me dijera qué demonios hacer. ¿Había algún protocolo para esto? 
 
    ―Bueno... ―El zeta se adelantó un paso y me tendió una mano―. Me llamo Georg. 
 
    Estreché la mano de mi nuevo amigo de manera automática, sin pensar. Solo cuando noté el firme y frío apretón me di cuenta de lo que estaba haciendo; estaba estrechando la seca y negruzca mano de un zeta que estaba justo frente a mí.  
 
    Un electrizante chute de adrenalina relampagueó por todo mi cuerpo. Traté de mantener la calma lo mejor que pude: si salía vivo de aquello, sería una gran historia para contar. 
 
    ―Soy Alexis ―dije, tratando de no titubear. 
 
    Georg esbozó lo que consideré una sonrisa, me soltó la mano y se dirigió al pasmado de mi compañero. 
 
    ―Y tú eres… 
 
    Vi cómo Olivera abría mucho los ojos mientras seguía con la mirada la negruzca mano de Georg, cada vez más cerca de él. Por un momento, al levantar temblorosamente su propia mano para recibir la del zeta, pensé que mi compañero iba a emular mi sangre fría. Sin embargo, en el último momento, Olivera soltó un pequeño grito ―fue como una especie de aspiración chillona, más esperable de un pequeño animal que de un ser humano― y retrocedió varios pasos hasta caerse de culo. Inmediatamente se levantó y huyó lo más rápido que seguramente había corrido jamás en su vida, dejándome a merced del peligro... El muy traidor. 
 
    Con aquel nuevo abandono me entró el miedo de tener que gestionar completamente solo todo aquello, agravando el que ya sentía por la propia singularidad de la situación. Ahora, sí que sí, no habría manual que valiese ni consejos de viejos veteranos: tendría que gestionarlo a mi manera. Sin embargo, por suerte o por desgracia, no me acabé quedando demasiado tiempo solo con Georg... De hecho, ese tiempo no llegó al minuto. Mientras observaba incrédulo cómo la ancha silueta de Olivera tropezaba una y otra vez en su intento de huida, me fijé en cómo varios pares de luces se aproximaban hacia mí por varios frentes del descampado. El ruido de los motores empezó a hacer vibrar el aire. 
 
    Enseguida el claro quedó rodeado de vehículos oscuros que nos cegaban con sus focos. El asustado Olivera, un poco más allá, también quedó encerrado dentro de aquella barrera. La excesiva luz y el rugido de las máquinas me dejaron desorientado y confuso. 
 
    Entonces escuché una voz fría y autoritaria: 
 
    ―Soldado, tira el arma. 
 
    Obedecí de manera inmediata y dejé mi fusil en el suelo lo más rápido y cuidadosamente posible, como si fuera una serpiente venenosa a la que no quería despertar. Acto seguido, levanté las manos bien por encima de mi cabeza y me quedé completamente quieto.  
 
    ―Adelántate dos pasos. 
 
    Hice lo que me dijeron. Avancé hacia el vehículo que más se había adelantado. 
 
    ―Bien. 
 
    Los motores dejaron de sonar y las luces de los focos se atenuaron. Entonces, un grupo de soldados armados descendieron de los coches. Uno de ellos me quitó el arma y me sujetó con los brazos detrás de la espada mientras que el resto, un pequeño grupo de cuatro efectivos, apuntó con sus armas a Georg. Pude ver, además, cómo los otros soldados que no habían abandonado los vehículos se mantenían vigilantes, apuntando también al zeta y, sorprendentemente, también a mí mismo. ¡A mí! Como si tuviera posibilidades de liberarme del soldado que me inmovilizaba y matarlos a todos.  
 
    El sonido de una puerta de vehículo abriéndose me hizo centrar mi atención de nuevo al frente, y entonces fue cuando sentí verdadero miedo... La propia Ángela Garza; reina de las tinieblas y embajadora del sufrimiento humano, la que no llora y no sangra ―y todo lo que sigue―, bajaba del asiento de copiloto de uno de los vehículos más adelantados. La Bruja en persona, y toda para mí. 
 
    ―Cadete 113 ―dijo, interpelándome. Para Garza no existían las personas; únicamente estaban los números. Probablemente también tuviera uno asignado a sus propios padres―. Haz el favor de explicar qué está pasando aquí. 
 
    Yo aún estaba asimilando que aquella tranquila noche de guardia no había resultado ser como me esperaba y que, en lugar de ello, estaba experimentando la situación más peligrosa que había vivido en toda mi vida. Me encontraba rodeado y apuntado por mis propios compañeros, en territorio no controlado, tras haber intercambiado unas educadas palabras con un contaminado... Aquello era de locos. Y, por si fuera poco, tenía a Garza frente a mis narices, clavando sus fríos ojos de depredador en mí. Su cara eternamente congelada en una expresión de seriedad y su altura ―me sacaba, al menos, media cabeza― contribuían a intimidarme más de lo que ya estaba. 
 
    Garza esperaba una respuesta y yo estaba divagando. A Garza nadie le hace esperar. 
 
    ―Estábamos montando guardia sobre el sector 4B desde el edificio 11... mi mando, señora. Creímos ver un renegado y procedimos con el protocolo de intercepción bajo la cobertura de los equipos 5 y... cuál era el otro... el 22. ―Al tener los brazos inmovilizados, hice un movimiento con la barbilla para señalar―. Todo iba según esperado. Pero ocurrió algo que yo jamás había visto ni oído hablar de ello. Nunca. A nadie, mi mando... señora. 
 
    Garza mostró una mueca de aburrimiento profundo. 
 
    ―Deja de irte por las ramas y concreta, cadete 113, o te encerraré en un calabozo hasta que ordenes mejor tus pensamientos. 
 
    Aquella voz que destilaba autoridad, acostumbrada a mandar y ser obedecida sin rechistar, me produjo un escalofrío. Sabía que Garza iba en serio con cualquier cosa que pareciera una vaga amenaza. 
 
    Seguí hablando. 
 
    ―El contaminado que tengo detrás de mí está… consciente, mi mando, señora. Puede hablar y razonar. Se llama Georg. Acudió a nosotros pidiendo ayuda. 
 
    Vi como la mirada de Garza volaba hacia el zeta y lo examinaba con intensidad. Me sentí volver a respirar, liberado de aquellos ojos perversos por un momento. 
 
    ―El soldado Fernando Prieto intentó neutralizar al contaminado a la primera ocasión ―confesé―. Me vi obligado a impedirlo y el soldado se retiró. Pienso que un caso así, mi mando, tal vez entre fuera del protocolo de actuación contra contaminados. 
 
    La pesada mirada de Garza volvió a posarse sobre mí. 
 
    ―Tú no piensas, cadete. Tú cumples órdenes. 
 
    Agaché la cabeza. 
 
    ―Sí, mi mando. 
 
    Mientras miraba al suelo, noté cómo la presencia de la Bruja se hacía más intensa. Ella se había acercado a mí y la tenía a menos de un palmo de mi propia cara. Notaba cómo el aire se congelaba; no solo el aire, sino el propio mundo. No me habría extrañado que, en cualquier momento, mi cabeza cayera rodando por el suelo. 
 
    Al cabo de un tiempo que me pareció infinito, Garza pasó por mi lado y me liberé de su atención. 
 
    ―¿Eso que dice el cadete 113 es verdad... Georg? ―preguntó Garza, dirigiéndose al zeta. Creí escuchar cierto tono de diversión en su voz. O eso me habría parecido si la Bruja tuviera emociones humanas. 
 
    Esperé a que llegara la respuesta sin moverme un solo centímetro de mi posición... Una respuesta que estaba tardando en llegar. Durante unos breves momentos empecé a darle vueltas a la idea de que quizá estuviera loco y, en realidad, me hubiera imaginado todo. A veces ocurría en algunos soldados que habían vivido experiencias fuertes; sus mentes se rompían en mil pedazos y creían vivir en una realidad propia, más cómoda pero igualmente falsa. Aunque apenas llevaba unos meses en aquel despojo que era Albacete, tal vez eso era lo que me acababa de ocurrir a mí. 
 
    Pese a ello, aun a riesgo de haberme vuelto loco, tenía más miedo del castigo que me podía imponer Garza si todo aquello había sido fruto de mi imaginación que de haber perdido mi propia cordura. No quería ni imaginarme qué podía pasarme si al final resultaba que toda aquella historia había ocurrido solo en mi cabeza. 
 
    ―Sí, señora. Dice la verdad. 
 
    La grave voz del zeta sonó como verdadera música en mis oídos. Tenía un acento extraño y sonaba como si sus palabras estuvieran rotas; maltratadas por el esfuerzo de arrancarlas del pozo negro de sus entrañas. 
 
    Miré detrás de mí como buenamente pude, pues aún seguía inmovilizado, y vi cómo la espalda de Garza se tensaba. Habría matado por verle la cara... ¿Habría sorpresa en su expresión o encajaría aquella extraña situación con la misma entereza de siempre? 
 
    ―Muy bien ―la escuché responder―. Muy interesante, cadete 113. Soltadlo. 
 
    El soldado que me tenía inmovilizado me soltó y yo me relajé. Me había librado de una buena y, por fin, un superior se haría cargo de aquella situación. Al fin y al cabo, yo era un mísero cadete que no estaba preparado para lidiar con aquello... Ni yo ni nadie de mi rango, probablemente. Aquello se me iba de las manos, y quién era mejor para tomar el control de la situación que la propia Garza. Hasta me alegré por un momento de que hubiera aparecido por allí. 
 
    ―Escoltad al contaminado a uno de los habitáculos del cuartel nordeste. Manteneos a distancia. Tened precaución. 
 
    Los soldados se empezaron a mover. 
 
    ―Y tú ―dijo señalando a Georg―. No bajes las manos, camina despacio y cumple lo que te digan mis hombres. Ante cualquier señal de amenaza no dudaremos en disparar. ¿Entendido? 
 
    Georg asintió. Varios efectivos llegaron hasta él y empezaron a guiarlo hacia uno de los vehículos, a base de órdenes y pequeños empujones con el cañón de los fusiles. 
 
    ―Cadete 113 ―continuó―. De momento puedes volver a tu puesto y continuar tu guardia; si te necesitamos para algo más te buscaremos. 
 
    Asentí formalmente al tiempo que uno de los soldados me devolvía mi arma. Lo celebré para mis adentros, sin dejar traslucir el inmenso alivio que sentía. Entonces empecé a caminar, y seguramente habría empezado a correr tras cruzar el muro de escombros, una vez oculto a la vista de los soldados. 
 
    Es decir, seguramente lo habría hecho... si Olivera no hubiera decidido abrir la boca. 
 
    ―Pero lo ha tocado, mi mando. ¡Lo ha tocado! 
 
    Todos los presentes, salvo los soldados que apuntaban diligentemente a Georg, volvieron la vista hacia la voz. Vimos que Olivera, una presencia que había sido completamente obviada hasta el momento, aún se encontraba a unos cuantos metros de nosotros en dirección a la ciudad. Iba escoltado por otro de los soldados. 
 
    ―Acércate, cadete 168 ―ordenó Garza. 
 
    El soldado que custodiaba a mi compañero lo empujó con la culata del arma, para que este se acercara al grupo. Olivera vino hacia nosotros a trompicones, mostrando lo nervioso que estaba a cada paso que daba. Por un momento casi pude llegar a sentir lástima de aquel miserable. 
 
    ―Campoy… El cadete 113 ha tocado al contaminado. Mi mando, señora ―informó, ya a unos pasos de Garza. 
 
    Vi entonces cómo los fríos ojos de la Bruja pasaban de enfocar a mi compañero a enfocarme a mí, atravesando mi propia alma y haciéndome consciente de la repentina presión de mi vejiga. Sin necesidad de recibir ninguna orden, el soldado que me había devuelto mi arma se acercó y me la quitó de nuevo. Tal vez fue lo mejor: de haber seguido teniendo el fusil en mis manos, habría agujereado la rechoncha cara de mi compañero de un solo tiro. 
 
    ―¿Es eso cierto, cadete 113? 
 
    ―Más o menos… Sí, mi mando ―contesté, sorprendido de que la voz me temblara tanto―. Solo nos estrechamos la mano.  
 
    Garza asintió para sí misma y se quedó en silencio mientras paseaba la mirada a su alrededor. Su expresión denotaba calma, control. Aquella mujer rezumaba poder y el propio mundo lo sabía. La tierra, las rocas, el aire. Hasta la temperatura descendió, expectante y ansiosa de que la Bruja tomara una decisión y rompiera aquella pesada tensión. 
 
    Entonces, por fin, habló: 
 
    ―Acompañad al cadete 113 al cuartel nordeste: a partir de este momento se le aplica el estatus de cuarentena ―dictaminó Garza, rompiendo en mil pedazos fríos y afilados tanto el silencio que se había condensado a nuestro alrededor como mi propio estómago. Entonces empezó a retroceder sin apartar la mirada de mí―. Tened la misma precaución con el cadete 113 que tendríais con el contaminado. Manteneos a distancia y abrid fuego si intenta escapar o muestra cualquier comportamiento amenazador. 
 
    Los soldados asintieron. Se apartaron de mí con una eficiencia magistral y me dieron orden de movilizarme con un culatazo en la espalda. Acababa de pasar de estar en su bando a ser un zeta enemigo al que había que mantener a raya. 
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 3 
 
    Los soldados me montaron en uno de sus intimidantes vehículos y me trasladaron, sin quitarme el ojo de encima, hasta las celdas del cuartel nordeste.  
 
    El vehículo recorría a toda velocidad las calles desiertas de aquel sector, derrapando y esquivando obstáculos como un animal a la caza, y apenas tardamos unos minutos en llegar. Sin contar el trayecto desde Toledo hasta Albacete, aquella era la primera vez que montaba en una de esas máquinas, tan solo reservadas para conductores y soldados de estatus especial. Por razones obvias, no pude disfrutar del viaje todo lo que me habría gustado.  
 
    Pasé todo el trayecto con las manos a la espalda, encadenadas a uno de los asientos, y durante el tiempo que duró el viaje ni un solo soldado se dignó a mirarme a los ojos. Por supuesto, tampoco me dirigieron la palabra, aunque eso no fue porque yo no lo intentara ―al fin y al cabo, no dejaban de ser compañeros de faena―. Intenté sacar conversación con una soldado algo mayor que yo que estaba sentada frente a mí. Le habría hablado del tiempo, pero creí más conveniente averiguar un poco mas de aquello del «estatus de cuarentena». Le conté ―más para convencerme a mí mismo que para convencerla a ella― que los contagios siempre se hacen por intercambio de fluidos y no por contacto, por lo que no hacía falta que ya me dieran por muerto. Eso era un conocimiento comprobado. Pero, como ya he mencionado antes, no recibí respuesta alguna. Mis intentos por entablar una conversación con el grandullón que tenía a mi derecha fueron aún peor, y en cuanto este dejó claro que no quería escucharme al cruzarme la cara de un golpe con la culata de su fusil, decidí abortar misión. El resto del viaje me lo pasé en silencio. 
 
    Una vez en mi destino, no tardé en darme cuenta de que existía poca diferencia entre el estatus de cuarentena y el estatus de prisionero normal y corriente. Sencillamente, me habían arrastrado a una sucia celda ―un cubículo enrejado por tres costados, con un camastro acoplado a la única pared de ladrillo― y me habían encerrado sin siquiera darme las buenas noches. El colchón del camastro estaba podrido y los barrotes estaban corroídos y oxidados. Aquella celda era una vieja reliquia que probablemente llevaba sin utilizarse desde los tiempos de la Gran Contaminación. 
 
    Aún estaba conmocionado observando la mugre de mi nuevo  aposento cuando la soldado que se había sentado frente a mí cerró la puerta de la celda con llave y se fue sin más preámbulos. Descarté la opción de decirle o preguntarle nada; a esas alturas ya había pillado que me querían fuera de vista y callado.  
 
    Entonces me quedé solo. 
 
    Durante los siguientes minutos a mi encarcelamiento no tuve mucho más que hacer que preocuparme por mi propia existencia como ser humano. Había estrechado la mano de Georg; un zeta. Garza había hecho un drama de ello pero, en teoría ―me dije una vez más―, el contacto directo entre humanos y zetas no causaba contaminación. Aquello era algo que se sabía. Solo si te mordían, arañaban... o bueno, te herían de algún modo u otro, te convertías en uno de ellos. Eso es lo que nos repetían una y otra vez desde niños.  
 
    Sin embargo, también hay que decirlo; jamás había conocido a nadie que tocara a un contaminado y viviera para contarlo. Y el hecho de que me encerraran en una celda mohosa para mantenerme en cuarentena no contribuía demasiado a calmar mi estado de ánimo. 
 
    Al rato pasé a hacerme preguntas más prácticas: ¿cuánto tiempo tardaría en convertirme en un zeta?, ¿perdería la conciencia gradualmente, como al quedarme dormido, o sería de golpe? La verdad era que, aunque vivíamos en un mundo plagado de estas criaturas, se sabía muy poco de los contaminados... y menos aún los de mi quinta. La zona protegida de la Nueva Mancha se había convertido en uno de los lugares más seguros del mundo y se había mantenido así desde hacía, al menos, dos generaciones. Los contaminados llevaban años siendo contenidos eficazmente fuera de los límites del territorio y los casos de contaminaciones eran poco comunes, tan solo reservados para exploradores, soldados y buscadores.  
 
    Es decir, prácticamente el resto de la gente nacía, crecía y moría sin haber visto un solo zeta. Yo, si había visto y matado a unos cuantos, había sido gracias a mi posición como cadete del ejército. Pese a ello, quitando la parte de reventar sus cabezas, no los conocía demasiado. 
 
    Por otro lado, era curioso cómo, a pesar de la ignorancia generalizada en estos temas, los rumores acerca de la transformación de humano en zeta eran ricos y variados. Cuando se conoce poco sobre una cosa la imaginación de la gente compensa el resto. Por lo general, las historias sobre transformaciones estaban pensadas para quitar el sueño a los niños o crear traumas, aunque también existían versiones algo más científicas. La más extendida era que, cuando te mordía un contaminado, tardabas entre cuatro y veinticuatro horas en transformarte tras un largo y doloroso proceso. Primero empezabas a sentir náuseas, luego venían los temblores y la fiebre, el descontrol de los esfínteres y, finalmente, morías de un ataque al corazón... para luego levantarte siendo un zeta hecho y derecho.  
 
    Intenté analizarme. En mi caso particular, tenía náuseas de puro nervio y estaba bastante cerca del descontrol de los esfínteres... Es decir, todo dentro de la normalidad teniendo en cuenta la experiencia que estaba pasando. 
 
    Ya estaba tratando de medirme la temperatura corporal cuando escuché que la puerta exterior se abría. Vi entonces cómo otro grupo de soldados entraba en aquel habitáculo con Georg por delante. Seguían al zeta a dos pasos de distancia, apuntándolo sin quitarle la vista de encima ni un solo segundo. Parecía un pelotón de fusilamiento.  
 
    Guiaron a Georg a una celda contigua a la mía y lo encerraron, tal y como habían hecho conmigo. Fue curioso ver que, pese al paso tranquilo de Georg, todos los soldados estaban en completa alerta; como si este fuera una bomba que estaba a punto de estallar. Así, en cuanto la llave cerró la reja con un clank, la postura de los soldados se relajó visiblemente. Me pareció que hasta los oí volver a respirar de nuevo. 
 
    Después, desaparecieron diligentemente por donde habían venido, dejándonos solos a Georg y a mí. Me contuve para no decirles nada, pues sabía que mis palabras iban a ser tan inútiles como lo fueron con el otro grupo de soldados. En cuanto escuché al último de ellos atravesar la puerta de salida, la quietud volvió a reinar de nuevo. Y ahí nos quedamos los dos: un humano y un contaminado en celdas contiguas, sin más entretenimiento que ver pasar el tiempo ni más explicación que el silencio.  
 
    Al observar a mi nuevo compañero de prisión por el rabillo del ojo me entró un escalofrío; Georg estaba separado de mí por unos barrotes de metal, pero yo no estaba acostumbrado a estar tan próximo a un contaminado. Sus ojos muertos me miraban cansinamente, como si vieran a través de mi propio cuerpo. Su cara, ligeramente ladeada y recubierta de tejido momificado, no proporcionaba ninguna tranquilidad. Estaba allí de pie como un árbol, mecido por un suavísimo balanceo, sin quitarme los ojos de encima. Volví a preguntarme a mí mismo si lo que había vivido antes no lo había imaginado. 
 
    ―Siento haberte metido en este lío ―dijo Georg, demostrando una vez más que mi mente estaba en perfectas condiciones. 
 
    Pese a que sabía que aquel zeta podía hablar, la voz de Georg me sobresaltó. Di un pequeño paso atrás por instinto, pero pronto el sentido común volvió a mi ser y le hice frente. 
 
    ―No te preocupes. Seguro que verán pronto que no me pasa nada y me sacarán de aquí ―respondí, sin mucha convicción. 
 
    Georg asintió y nos quedamos de nuevo en silencio. Decidí entonces que, ya que estábamos ahí encerrados, tal vez lo mejor era quitarle algo de hierro al asunto. 
 
    ―¿Sabes? He pasado noches peores con los ronquidos de mi compañero de habitación. 
 
    Me pareció escuchar que Georg se reía. Eran como aspiraciones roncas y entrecortadas... Densas. Como hechas por pulmones que llevaran mucho tiempo sin usarse. 
 
    ―Me alegro entonces de que esto sea una mejora ―respondió. 
 
    Me forcé a sonreír, sin demasiado éxito, y miré hacia otro lado. Ya había inspeccionado aquel lugar varias veces durante el tiempo que había pasado solo en aquella celda, pero había algo en la mirada de Georg que me obligaba a evitarla. 
 
    ―Aún así, me siento mal por haber hecho que te... encierren aquí ―dijo con cierta dificultad, como si le costara encontrar las palabras. 
 
    Me encogí de hombros. 
 
    ―De verdad que no era mi intención ―insistió―. Es una jodienda. 
 
    Lo miré, sorprendido. Tal vez fuera por los nervios, pero de repente me entró una risa floja que no pude controlar. Me tapé la boca con la mano y traté de ahogar mis carcajadas en pequeñas convulsiones. Me pareció gracioso el hecho de que un zeta, teniendo la rara capacidad hablar, optara por decir tacos pasados de moda. 
 
    ―Se dice jodienda, ¿verdad? ―preguntó. 
 
    Contesté con varios asentimientos de cabeza, mientras trataba de calmarme y recuperar el habla. Finalmente, conseguí tranquilizarme. Me senté en el mugriento colchón, sonriendo abiertamente por primera vez desde que hubiese bajado de la azotea. 
 
    ―Sí. Aunque es una palabra de vejestorio. 
 
    ―¿Vejestorio? ―repitió Georg. 
 
    Jamás había conocido a un zeta que hubiese recuperado el habla, pero me pareció extraña su manera de hablar; tanto su acento como su modo de decir las cosas. Quizá fuera posible que, al volverse uno zeta, volviese a un estado de estupidez generalizada y tuviera que aprender todo de nuevo. Como un bebé, quizá. Supuse que recuperar todas las habilidades cognitivas no debía ser una tarea fácil; Georg habría tenido que aprender de nuevo a hablar, a pensar, a andar… Pero no, no podía ser... Los zetas caminaban y los bebés no. 
 
    ―Si; vejestorio ―respondí―. Como un abuelo. Un viejo. 
 
    Georg hizo un gesto de asentimiento y repitió para sus adentros: 
 
    Vejestorio. 
 
    De repente lo comprendí. 
 
    ―Tú no eres de por aquí, ¿verdad? 
 
    Mi mirada seguía estrellándose contra sus ojos muertos. Incluso aún sabiendo que había vida dentro de ellos, era como intentar hablar al interior de un pozo oscuro y esperar respuesta. 
 
    ―No ―contestó el zeta, mientras mostraba un amago de sonrisa―. Soy de Alemania. Disculpa, mi español es malo todavía. 
 
    Le quité importancia a su comentario con un gesto. Desde luego, ya era mucho pedir que un zeta pudiese hablar. No iba a ponerme exigente. 
 
    Intenté hacer memoria; Alemania. En las lecciones de la Academia Militar se mencionaba en algún momento. Creí recordar que era el nombre de uno de los territorios que en algún momento habían existido dentro de la antigua Europa y que, por lo que habíamos estudiado, había estado metido varias veces en asuntos de guerra. Si no me equivocaba, se encontraba al norte del continente, aunque tampoco pregunté a Georg para no mostrar mi ignorancia. 
 
    ―Bueno, hablas muy bien español para ser un… ―pensé durante un segundo si la palabra que estaba a punto de utilizar podría resultarle ofensiva―... un contaminado. 
 
    Georg pareció entender a la perfección y asintió. 
 
    ―Supongo que es muy ambicioso preguntar ―continué―, pero… ¿cómo es que sabes hablar?, ¿cómo es que tienes consciencia de tu… propia existencia? ―Intenté explicarme mejor―. Es decir, los zetas no saben hablar ni pensar. Van por ahí caminando, chocándose con cosas y cayéndose por el suelo. Y cuando encuentran algo vivo a su alcance se lo intentan comer. Siempre. 
 
    Como Georg guardaba silencio intenté hacerme entender con gestos. 
 
    ―Ya sabes... ―Me levanté del camastro y comencé a imitar a un zeta, caminando con los brazos levantados y haciendo ummm ummm. Hasta me choqué con los barrotes para hacerlo más realista. 
 
    Georg, lejos de ofenderse, pareció reírse de nuevo. Era difícil de decir, pero creo que estaba a gusto conmigo. No es que lo reflejara su cara muerta y momificada, pero había algo en él que me lo decía. Me pregunté cuánto tiempo habría pasado desde su última conversación con alguien. 
 
    ―No lo sé, no sé cómo ―me respondió, tras pensarlo durante unos segundos―. De repente, un día despierto. Solo un poco, solo puedo decir unas palabras, caminar unos pasos. Y aunque esté despierto, todo es como un sueño. ―Georg sacudió la cabeza―. Es difícil de explicar. Luego vuelvo a dormir... Vuelvo a caerme dentro del pozo negro del que he salido. Es muy fácil caerse, ¿sabes? Y no sé cuánto tiempo paso allí dentro. 
 
    Asentí lentamente, tratando de dar un significado comprensible a aquellas palabras. Georg comenzó a caminar, distraído. Si no lo hubiera hecho cojeando, tal vez habría ganado algo de humanidad. 
 
    ―Entonces otra vez despierto ―continuó―, pero esta vez dura más; hablo más tiempo, camino más tiempo y pienso mejor. Pero siempre me vuelvo a dormir, de vuelta a la oscuridad. Esto ocurre más veces y cada vez lo hago mejor, estoy despierto más tiempo. Soy… soy más persona. Soy más Georg, ¿sabes? ―Hizo un gesto de impotencia―. Es así. No sé cuanto tiempo pasa, pero al final puedo ser yo. Casi yo.  
 
    ―¿Casi tú? ―repetí. 
 
    ―Sí. Aún me faltan algunas piezas para... completarme. ―Se encogió de hombros―. Es todo lo que puedo decirte. Cosas que sentir, cosas que recordar. 
 
    Georg calló y dejó que el silencio se condensara de nuevo. Había mucho que pensar acerca de lo que me estaba contando: aquello era desconcertante, trascendental... Aquello era extrañísimo, y lo estaba viendo con mis propios ojos.  
 
    Una inoportuna oleada de ego me sacudió y, muy a mi pesar, la tuve que dejar ir. Aquel no era el momento de sentirse importante. 
 
    ―¿Con cuántas personas has hablado desde que despertaste? ―pregunté. 
 
    ―Nadie. Tú eres el primero que habla conmigo. 
 
    La oleada de ego volvió a la carga y no pude evitar esbozar una tímida sonrisa. 
 
    ―¿Ah, sí? 
 
    ―Sí, y quiero que me cuentes. Quiero saber qué me ha pasado. ―En su cara se dibujó algo que pude interpretar como súplica―. Cuéntame todo lo que me he perdido. Por favor. 
 
      
 
      
 
    Poco a poco, Georg y yo llegamos a entablar algo parecido a la amistad. Éramos un par de desconocidos, podría decirse de especies distintas, encerrados en sus celdas y que no tenían otro modo mejor de pasar el tiempo que conversando. 
 
    Un detalle en el que tardé en caer era que Georg, al ser un zeta, no envejecía al uso de una persona normal y podía ser mucho mayor de lo que aparentaba... Es decir, que podía haberse perdido años o incluso décadas de su propia vida. Pregunté a Georg qué era exactamente lo que quería saber; en qué punto de la historia se había quedado. Por la decadencia de su aspecto, me olía que Georg podía llevar ya unos cuantos años contaminado. Aun así, me sorprendió enterarme de que mi nuevo amigo era más viejo de lo que aparentaba ser: pese a que Georg casi alcanzaba el siglo de edad, su apariencia era la de alguien que había sido mordido rozando la treintena. 
 
    Empecé a mirar de otra manera a aquel zeta nonagenario. Su aspecto era el del cadáver momificado de un joven sano y de complexión atlética, tal vez incluso guapo en sus mejores tiempos. Tenía unas facciones armónicas y los restos de lo que parecía una barba de unas semanas. Solo que, obviamente, aquella barba tenía décadas. Su cabello era completamente rubio ―aunque estaba oscurecido por el polvo acumulado― y lo llevaba recogido en una especie de rulos que le salían como serpientes de la cabeza. Imaginé que debían haberse formado de haber estado viviendo en la mugre durante tanto tiempo. Sin embargo, me sorprendí cuando Georg me dijo que ya lo llevaba de antes; que era lo más en su tiempo y que esos rulos se llamaban «rastas». 
 
    El caso es que, como decía, Georg era muy viejo. Llegó a vivir antes de los tiempos de la Gran Contaminación y debió presenciar toda aquella locura desde el principio... Lo que hizo que me sintiera como un niño que acabara de encontrar un tesoro. Lamentablemente, cuando le pregunté cómo fue vivir todo eso, me llevé una tremenda decepción: 
 
    ―No recuerdo nada ―dijo. 
 
    Me sentí confuso al principio y luego, aunque sabía que Georg no tenía culpa, enfadado. Estaba ansioso por escuchar una historia que me habían contado tantas veces en boca de alguien que la había vivido de verdad ―sin contar, por supuesto, a viejos locos como Prieto―. 
 
    Intenté tirar del hilo de su memoria, pero no reaccionó cuando le mencioné la Gran Contaminación. Tampoco lo hizo cuando le hablé de las crisis migratorias, ni de la subida del mar, ni de todo lo que le había precedido. Me esforzaba por recordar todo aquello en orden cronológico inverso, rememorando las lecciones de historia a las que nunca llegué a prestar toda la atención que se merecían.  
 
    No hubo suerte; ninguna de esas cosas le decía nada. Si Georg hubiera tenido algo más de expresividad, tal vez me habría mirado como a un loco. 
 
    ―¿De verdad no recuerdas nada? El mar subió mucho antes de que comenzara la plaga; no puede ser que te contaminaras antes ―le recriminé. 
 
    Georg tardó en responder. 
 
    ―Tal vez... Recuerdo poco. Imágenes. ―Negó con la cabeza―. Todo está borroso. 
 
    ―¿Y recuerdas cuando te mordieron? 
 
    ―No, nada. 
 
    ―¿Y la subida de las temperaturas? Fue antes de lo del mar. 
 
    ―Eso sí, más o menos. 
 
    ―Las temperaturas hicieron que subiera el nivel del agua, y con la subida la gente se empezó a mover ―expliqué―. ¿Recuerdas eso? Después vinieron las guerras... El gran apagón de tecnología... 
 
    Esperé un minuto a que Georg batallara, una vez más, con su propia memoria.  
 
    ―Lo siento ―murmuró finalmente, con un deje de agotamiento―. Es difícil recordar. 
 
    ―Tranquilo. Tal vez tengas que hacerlo poco a poco ―medité―. Tal vez ocurra al revés que los sueños: en vez de ir olvidándolos a lo largo del día, tal vez vayas empezando a recordar con el tiempo. 
 
    Georg se quedó pensativo durante unos instantes. 
 
    ―Sí, tal vez sea así. 
 
    El silencio volvió a coger forma entre nosotros, pero esta vez era un silencio algo más familiar... más acogedor. Estaba empezando a acostumbrarme a la presencia de aquel zeta.  
 
    Al rato volví a hablarle. Sin embargo, esta vez, en lugar de presionarle para que hiciera memoria, le pedí que me contara los detalles de su vida que sí podía recordar. Georg, además de ser un zeta que hablaba, era una ventana al pasado... Y no quería desaprovechar aquella oportunidad. 
 
    Me contó que vivía en la vieja Barcelona. Que antes había viajado por el mundo durante un tiempo ―cuando aún era posible hacerlo― y que, finalmente, había decidido establecerse en la ciudad junto con su hermana pequeña. Georg era natural de Alemania y no tenía una profesión real; había estudiado matemáticas en la universidad hasta bien adulto y nunca, según dijo, las había acabado aplicando en un trabajo de verdad. Siempre me había parecido un asunto realmente raro que la gente de antes se dedicara a tirar su tiempo estudiando tonterías, incluso cuando el mundo estaba en aquellos momentos lleno de cosas que arreglar.  
 
    Como decía, Georg era matemático de estudios, pero se ganaba el sustento mediante otra actividad a la que tampoco llegaba a ver el sentido: era profesor de meditación y yoga ―fuera lo que fuese eso―. Daba clases en la playa y en los parques en verano. También, en ocasiones, acudía a lo que él llamaba centros sociales. Decía que no cobraba demasiado, pero no vivía mal del todo. 
 
    Me pareció curioso el hecho de que Georg hablara de su vida en Barcelona como si hubiese ocurrido hacía apenas unos días. Alguna vez había llegado a escuchar historias de supervivientes, ya muy viejos, de aquellos tiempos y de sus experiencias previas a la pandemia. Sin embargo, sus historias siempre estaban desteñidas y deshilachadas por el paso del tiempo. Yo me las tomaba más como lecciones de historia que como historias de personas de a pie. Con Georg, pude ponerle color a todo eso. 
 
    De hecho, me habría quedado escuchando a Georg toda la noche. Pero su curiosidad era mayor que la mía y, entendiblemente, él quería saber lo que se había perdido en el mundo. Estábamos en medio de una batalla en la que el uno luchaba por escuchar las historias del otro.  
 
    Me resultó difícil empezar, en parte porque era realmente difícil resumir la situación mundial de las últimas décadas a un zeta que, para colmo, no conocía bien el idioma, y en parte porque su expresión de muerto me ponía muy nervioso. Sin embargo, una vez empecé, todo fue fluyendo.  
 
    Le narré todo lo que nos contaban en las lecciones; lo que nos metían una y otra vez en la cabeza desde que éramos pequeños. Básicamente le conté todo lo que sabía sobre la Gran Contaminación, la formación de los nuevos estados y la creación y reciente expansión de la Nueva Mancha como nueva potencia en el sur de Europa. También le hablé de los charlatanes que proliferaron hace unos años proclamando haber encontrado una cura para los contaminados, de los renegados que evitaban cualquier contacto con los asentamientos humanos organizados y de las comunicaciones y embajadas que intentábamos mantener con el resto de la civilización.  
 
    Era como hablarle de todo y de nada a la vez; explicar de golpe tantas cosas me revolvía la cabeza y saltaba de la una a la otra de manera inconexa. ¿Cómo ordenar y contar las cosas según importancia para alguien que se ha perdido más del último medio siglo de historia? Por suerte, Georg dejaba claro cuando ya sabía algo o le parecía irrelevante, y me atosigaba a preguntas cuando algo le llamaba la atención. Me sorprendió descubrir que cosas que a mí me parecían tan naturales como la lluvia a él le dejaban boquiabierto ―como, por ejemplo, saber que se encontraba a más de quinientos kilómetros del punto en el que tuvo consciencia por última vez―, y viceversa. 
 
    En general, pese a todos mis esfuerzos, me pareció notar que Georg se quedó un poco decepcionado con las respuestas que le di. Reconozco que jamás he sido un buen estudiante y especialmente la historia era mi punto débil, pero si hubiera ido a preguntar a cualquier otro soldado de Albacete, probablemente no se habría llevado mejores respuestas que las que le daba yo.  
 
    Seguimos charlando un rato más pero, pese a que podía asegurar que aquella era la conversación más interesante que había tenido en mi vida, el cansancio acabó haciendo mella en mí. Traté de aguantarme, pero no tuve otra que pedir disculpas a Georg y dejarme caer sobre el colchón mugriento. Había comprobado a las malas que una noche de guardia, de encarcelamiento y de conversaciones existenciales con un muerto viviente dejaban a uno agotado.  
 
    En realidad, no me habría importado pasar la noche descansando en aquella prisión, y más teniendo en cuenta mis recientes problemas de insomnio. De hecho, ya había acabado por descartar la idea de haberme contaminado con el contacto de Georg y estaba empezando a sentirme a gusto tras los barrotes. Se me empezaron a cerrar los ojos con la esperanza de que pronto se arreglaría todo... Sin embargo, al poco rato de dormirme, la inesperada ironía del destino me despertó con una buena bofetada. 
 
      
 
      
 
    El pesado chirrido de la puerta exterior de la prisión me sacó del sueño y me incorporé lo más rápido que pude. Aquel ruido, que llevaba esperando desde que había entrado allí, presagiaba buenas noticias: por fin vendría algún alto mando que pudiera aclararnos qué iba a ser de nosotros. Me habría alegrado incluso de ver a Garza aparecer por aquella puerta, pero en su lugar apareció alguien completamente inesperado... y mucho más feo. 
 
    ―¡Mocha! ¿Qué estás haciendo aquí? 
 
    A juzgar por su expresión, Mocha se había sorprendido tanto de verme como yo a él, pero enseguida soltó una de sus irritantes carcajadas y volvió a la normalidad. 
 
    ―¡Hola Campoy! Me habían dicho que habían pillado a un cadete haciendo el bobo con un zeta. Pero no me había imaginado que fueras tú. ¿Qué cosas, eh? 
 
    Sin darme tiempo a responder, Mocha miró hacia la celda donde se encontraba Georg. 
 
    ―¿Es verdad? ―me preguntó, mientras señalaba a Georg. 
 
    ―¿Es verdad, qué? 
 
    Mocha puso los ojos en blanco, como si yo fuera el imbécil. 
 
    ―Que si es verdad que habla. 
 
    ―No lo sé, Mocha. Pregúntaselo a él. 
 
    Mocha se quedó parado en el sitio, dudando si lo que acababa de decir iba en serio.  
 
    ―Cuidado... Tal vez sepa hablar ―continué―, pero a lo mejor simplemente hace como todo el mundo y pasa de dirigirte la palabra. 
 
    ―A lo mejor eres un idiota, Campoy. 
 
    Me encogí de hombros ante aquella virtuosa demostración de elocuencia y volví a sentarme en el camastro. Mocha, orgulloso de su victoria, se dirigió hacia la celda de Georg y se situó a un palmo de los barrotes. 
 
    ―Eh, tú. 
 
    Georg estaba en pie, quieto como una estatua, lanzando aquella mirada insondable que traspasaba el cuerpo de Mocha. Parecía un cadáver al que hubieran empalado y hubieran abandonado en posición erguida. Incluso me llegué a plantear por un momento que quizá hubiera pasado a mejor vida mientras yo estaba dormido. 
 
    ―¡Eh, tú! ―gritó Mocha― Te estoy hablando. Hay que ver qué feo que eres, hijo de puta. 
 
    Y volvió a reírse. 
 
    ―¿Ves qué divertido es cuando están encarcelados? ―me dijo, sonriente. 
 
    Georg, aprovechando que Mocha se había distraído para mirarme, avanzó unos pasos y dio un fuerte golpe en uno de los barrotes que estaban frente a él. El ruido fue como una explosión metálica y Mocha, asustado, retrocedió de un salto. Si no hubiera tenido a mano una columna para apoyarse, seguramente se habría caído de espaldas. 
 
    ―Abre la puerta y nos divertiremos más. 
 
    La cara de Mocha se desencajó al escuchar la cenicienta voz del zeta. Tardó unos segundos en reaccionar. 
 
    ―Joder... El cabrón de Miranda decía la verdad. ¡Este bicho habla! 
 
    Se desplazó nervioso unos pasos y agarró los barrotes de mi celda. 
 
    ―¿Has visto eso?  
 
    ―Sí, Mocha, lo he visto. ―Suspiré―. Llevo aquí un rato. 
 
    Mocha me ignoró y se acercó de nuevo a la celda de Georg. Volvió a la carga con un monólogo de insultos y preguntas estúpidas mientras el zeta lo observaba completamente ausente. Aunque sentía lástima por Georg ―ahora él sabía lo que me tocaba vivir en mi día a día―, decidí recostarme de nuevo sobre el camastro; ya estaba claro que no iba a sacar nada positivo de aquella visita.  
 
    De ese modo, pese a los incordios de mi compañero de cuarto, noté cómo el sueño empezaba a apoderarse de mí de nuevo. Dejé mi mente fundirse con el vacío mientras la irritante voz de Mocha iba amortiguándose paulatinamente, como si quedara cada vez más lejos. Estaba a punto de dormirme cuando: 
 
    ―… toda una lástima. Ya han ejecutado a Olivera y mañana al amanecer os tocará a vosotros. 
 
    ―¡¿Qué?! ―pregunté, sobresaltado. Me incorporé como pude―. ¿Qué has dicho? 
 
    Mocha me volvió a mirar como si fuera imbécil, solo que esta vez sí que se me escapaba algo. 
 
    ―La sentencia. Condenados a muerte. 
 
    Mi expresión de estupefacción absoluta fue suficiente incluso para que Mocha captara que necesitaba una explicación. 
 
    ―Es a lo que estáis esperando aquí, ¿no? ―Se acercó de nuevo a mi celda―. Miranda; el que te ha dado el culetazo en la cara, ¿recuerdas? Pues ese me ha dicho que seréis ejecutados mañana. 
 
    Mi silencio persistió. 
 
    ―¿No lo sabíais? ―preguntó Mocha. 
 
    ―Pues claro que no ―contesté, con un nudo en la garganta―. ¡Pero si no hemos hecho nada! Yo estoy aquí en estatus de cuarentena y... ¡Mira! ―Le mostré las manos―. No me he contaminado... ¿Ves? ¡Estoy bien! 
 
    Mocha se encogió de hombros. 
 
    ―A mí no me cuentes, yo no sé nada. De hecho, ni siquiera debería estar aquí. ―Bajó la voz, furtivo―. Miranda me ha dicho que lo del zeta que habla es un secreto y que debo callarme como una puta. 
 
    Yo no sabía cómo reaccionar. No podía moverme ni podía pensar. Solo miraba como hipnotizado la cara bobalicona de Mocha al otro lado de los barrotes. 
 
    ―No hemos hecho nada… ―repetí. 
 
    ―Tampoco Olivera, parece ser, y mira cómo ha acabado ―dijo Mocha, como quien habla del tiempo―. Es normal; has sido testigo de algo que no tenías que haber visto, y seguramente te matarán y dirán que te habías contaminado. ―Se encogió de hombros―. Nadie pedirá más explicaciones. 
 
    Mocha miró hacia Georg. Lo imité y vi que mi nuevo amigo ni siquiera se había movido desde la última vez que le vi. Si estaba tan sorprendido como yo, no lo aparentaba. 
 
    ―Y a tu amigo lo matarán por lo que es: un asqueroso zeta. ―Escupió al suelo― Pero bueno, ya os he molestado demasiado. Tenéis muchas cosas sobre las que pensar, y todo eso. Ah, por cierto; no digáis que he venido a visitaros, ¿vale? ―Me guiñó un ojo―. Buena suerte en el otro barrio. 
 
    Y, sencillamente, Mocha se dio la vuelta y desapareció por donde había venido. 
 
    Después, no sé durante cuanto tiempo me quedé paralizado. Y digo tanto paralizado de cuerpo como paralizado de mente; seguía sin poder moverme ni pensar. Escuché la pastosa voz de Georg preguntándome si estaba bien, pero no podía responderle. Yo, simplemente, era una estatua; sin voz y sin alma. Lo siguiente que recuerdo, sin embargo, es que después de aquella inmovilidad absoluta algo se rompió dentro de mi cabeza. Y entonces me sobrevino una oleada de cólera devastadora que me hizo tomarla con todo lo que había a mi alrededor. 
 
    Pataleé en el suelo, golpeé las paredes y destrocé el colchón podrido con mis propias manos... Apenas era consciente de los ruegos de Georg para que me calmara y continué con mi labor destructiva. Me sentía con una energía y una furia terribles; era un tornado de caos y exterminio. Quería derramar hasta la última gota de mi ira. De ese modo, probablemente habría continuado hasta que hubiera agotado mis energías y hubiese acabado hecho un ovillo de sollozos, lloriqueos y mocos. Pero, por suerte, ocurrió algo que me hizo recuperar la cordura antes de que fuese demasiado tarde.  
 
    La cosa es que, mientras estaba en pleno proceso de dar rienda suelta a mi locura, fui a dar una patada a uno de los barrotes oxidados que componían la reja de la celda. La tomé con él y, al cuarto puntapié, este se partió por la mitad. El trozo suelto de metal cayó al suelo con un estrépito que podría haber despertado hasta al más dormido. 
 
    En cuanto comprendí lo que acababa de pasar ―a causa del estado en el que estaba me tuve que tomar dos largos segundos para procesar lo que significaba un barrote roto―, me dejé de tonterías y serpenteé por el hueco que había abierto en la reja. Siempre he sido un enclenque huesudo, pero nunca lo había agradecido tanto como en ese momento. Mocha u Olivera, desde luego, no lo habrían podido ni intentar. 
 
    Conseguí traspasar el hueco sin mucha dificultad y me vi enseguida al otro lado de la jaula. Pese haber avanzado menos de medio metro, la diferencia entre estar dentro y fuera era abismal; era como si incluso el aire oliera mejor o la gravedad se hubiera debilitado un tanto. 
 
    Entonces me acerqué a la celda de Georg, desde donde este me observaba quieto como un palo, y me puse a pegar puntapiés con todas mis fuerzas a los barrotes. En aquel momento no pensé en el daño que me estaba haciendo; de hecho, si hubiera sabido lo que me iba a doler al día siguiente, tal vez habría parado. El caso es que continué pegando patadas como un loco, barrote tras barrote, hasta que por fin el quinto en la fila sucumbió a mis fuerzas.  
 
    El estrépito que hizo el metal al caer fue aún mayor al de la vez del anterior. Entonces, con el jaleo que acababa de armar peleándome con aquella jaula, brotó en mi interior un repentino sentido de la urgencia que no había existido hasta ese momento. ¿Nos habría oído alguien? 
 
    Me agaché y, sin pensar, metí la mano por el hueco que había abierto en la celda de Georg. 
 
    ―¡Vamos! ―grité. 
 
    Georg tardó un momento en reaccionar y me asió la mano fuertemente con la suya. Entonces noté un frío mordedor en el estómago; estaba dando de nuevo la mano a un contaminado. Me esforcé por alejar los pensamientos sobre Georg desgarrando con sus dientes la pálida piel de mi muñeca y lo ayudé a salir.; había cosas más importantes de las que preocuparse. 
 
    Como ambos éramos prácticamente equivalentes en cantidad de grasa corporal, a Georg tampoco le costó demasiado esfuerzo colarse entre los barrotes. Así, en cuanto su cuerpo atravesó por completo el hueco, lo urgí para salir de aquel edificio. 
 
    Mi corazón daba botes como loco y notaba la adrenalina quemándose dentro de mis venas. Me sentía fuerte, poderoso; tanto que habría podido salir de allí como una bala, atravesando la pared de roca. Sin embargo, un inoportuno sentido de la caballerosidad me obligó a esperar al cojeante Georg, que trataba de alcanzar la salida lo más rápido que le permitía su fisionomía de contaminado. Podría haber escapado solo y haber abandonado a Georg a su suerte, pero no me habría parecido lo correcto. 
 
    Después de lo que me parecieron siglos alcanzamos la puerta metálica que daba a la calle. Agarré el pomo y la abrí. Noté cómo la suave brisa nocturna se colaba por el resquicio abierto de la puerta y esta me supo a gloria; estábamos un paso más cerca de la libertad. Entonces, lo último con lo que me esperaba encontrar al pisar la calle era, una vez más, con una cara rechoncha y conocida: 
 
    ―¡Mocha! 
 
    De nuevo, mi compañero de cuarto se quedó tan sorprendido como yo, manteniendo un rictus de perplejidad durante unos segundos. 
 
    ―Los ruidos… ¡Os escapáis! 
 
    Por suerte, me recuperé antes que él de la sorpresa. Miré rápidamente hacia los lados y, al ver que estábamos solos, descargué un puñetazo con toda la fuerza que me fue posible en la sien de Mocha; un buen blanco, pese a que le había apuntado a la mandíbula. Su cuerpo inerte se desplomó y yo contuve un grito de dolor mientras agarraba mi mano dolorida. Aún con esas, la paz que produjo en mi interior aquel ataque contra Mocha fue indescriptible. Mientras miraba con placer el cuerpo abatido de mi compañero de cuarto, Georg me adelantó por el lado. 
 
    ―¡Vamos, corre! 
 
    No pude contenerme y pegué un par de patadas más a aquel bulto hediondo y grasiento antes de reemprender la carrera. 
 
    Alcancé a Georg sin esfuerzo y le indiqué que nos escondiéramos tras unos escombros antes de determinar nuestros siguientes pasos. La noche estaba en paz y no se veía a nadie por los alrededores... Quizá, con suerte, Mocha había sido el único que había escuchado el estrépito que habíamos montado en la prisión. Si era así, teníamos una buena oportunidad para escapar. La cuestión era a dónde. 
 
    ―Debemos buscar un escondite ―sugerí. 
 
    ―Debemos irnos ―puntualizó Georg―, fuera de la ciudad. 
 
    Eché otro vistazo alrededor: aquello era el límite nordeste de Albacete. Si no me equivocaba, estábamos a unos minutos de alcanzar la frontera de la ciudad con el campo. Era sencillo. Sin embargo, antes de eso, aún tenía que cruzar otra frontera en mi propio interior: tenía que decidir si quedarme en una ciudad cuyo cuerpo defensivo, compuesto por mis propios compañeros de armas, quería acabar conmigo... o salir a un mundo donde cada bicho viviente y no viviente quería comerme. ¿Con cuál de las dos opciones tenía más posibilidades de supervivencia?  
 
    Medité un momento, tal vez demasiado corto como para tomar cualquier decisión razonable. 
 
    ―De acuerdo ―contesté, con más seguridad de la que en realidad sentía. 
 
    Echamos a correr, al ritmo que me permitía mi nuevo compañero, ocultándonos entre las sombras de los escombros. Al poco, abandonamos los últimos edificios de la ciudad y cruzamos sin ser vistos la frontera entre la civilización y la barbarie; la segunda vez que lo hacía en lo que llevaba de día y la primera vez que lo hacía sin protección en toda mi vida.  
 
    Llegamos al otro lado sin ser vistos y nos internamos, bajo el denso silencio de la noche, en la oscuridad del campo. 
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 4 
 
    Si me quejaba de que Mocha no me dejaba dormir era porque aún no había pasado aquella primera noche durmiendo a la intemperie. Prácticamente no pegué ojo ni un momento... y no fue porque no estuviera cansado; que lo estaba. De hecho, estaba terriblemente cansado, y eso hizo que todo fuera peor, pues no pude recuperar el sueño que tanto necesitaba. A la mañana siguiente parecía un primo hermano de mi nuevo amigo zeta. 
 
    Al principio de la huida corrimos durante un rato que se me hizo eterno. Vagamos en la oscuridad, tratando de no tropezar con los escombros ni caernos dentro de ninguna zanja, mientras rezábamos para no encontrarnos con que nuestros perseguidores nos pisaban los talones. Después de un tiempo yendo a un ritmo rápido ―lo humanamente posible, teniendo en cuenta las limitaciones de Georg―, aflojamos el paso y supliqué a Georg que buscáramos un sitio guarecido donde pasar lo que quedaba de aquella larga noche. Sorprendentemente, estaba tan cansado que el hecho de encontrar a otro zeta merodeando por las cercanías lo consideraba el menor de mis problemas. 
 
    Encontramos una cuneta protegida del viento y me eché sobre los sarmientos que se acumulaban en el fondo. La cuneta era larga, por lo que cabíamos ambos en horizontal. Sin embargo, Georg decidió quedarse despierto, vigilando. Aquello me pareció una buena idea. 
 
    Al principio me deslicé en el sueño tan rápidamente que ni siquiera recuerdo haberme llegado a recostar del todo sobre los sarmientos. Sin embargo, lo que se auguraba como una noche de descanso intenso, finalmente se convirtió en una noche de acostumbrado desvelo. 
 
    Fue una mezcla de dolor, agarrotamiento y puro miedo lo que me hizo desvelarme poco después, llevándome a un estado de semiinconsciencia bastante incómodo. De repente, comenzaba a notar los golpes y heridas que me había hecho a lo largo de la noche; sobre todo en el pie con el que había abierto el hueco en la celda y en la mano con la que había pegado a Mocha. Al dolor se le unió también el frío y la incomodidad de estar tumbado en un lecho de palos, hojas y piedras. Y ni que decir tiene que el hecho de meditar acerca de mi situación de desertor en un campo poblado por contaminados, mientras me velaba uno de ellos, tampoco contribuía a tranquilizarme. 
 
    Finalmente, la mañana me sorprendió con un dolor tremendo en extremidades, espalda y otros músculos cuya existencia era anteriormente desconocida para mí. Se podría pensar que un soldado como yo debía estar acostumbrado a sufrir penurias y aguantar con entereza todo lo que se le viniera encima, pero eso no eran más que sandeces que se cuentan para aumentar la reputación de tipo duro. Me levanté despacio y salí de aquella cuneta como pude. Cualquiera que me hubiera visto en aquel momento o bien me habría confundido con un octogenario vestido con uniforme militar, o bien habría tirado a un pozo la reputación de rudeza de los soldados de mi patria de un plumazo y para siempre.  
 
    Ya fuera de mi improvisado dormitorio, me desperecé e inspeccioné el terreno. Estaba en mitad de un campo casi completamente llano, acariciado por la brisa de la mañana y vestido con un desordenado manto de vegetación; una vista algo inocente para estar en territorio desprotegido. El camino que Georg y yo habíamos recorrido la noche anterior se adivinaba entre los arbustos y matojos, que crecían salvajemente a mi alrededor, solamente desafiados por algunos árboles solitarios. El sol aún no estaba demasiado alto en el cielo, pero la energía con la que empezaba a calentar me hizo ser consciente de una emergente necesidad de agua que, si bien aún no era peligrosa, pronto podría convertirse en un problema. 
 
    Mientras observaba el paisaje tratando de pensar en mis próximos pasos, el inconfundible sonido de la gravilla y las ramas secas siendo presionadas contra el suelo me sobresaltó por detrás. Me di la vuelta y vi cómo un zeta se aproximaba lentamente hacia mí. El instinto me insufló un chute de adrenalina que me hizo dar unos titubeantes pasos hacia atrás. Sin embargo, tras un segundo repaso más lógico y más calmado, pude darme cuenta de que se trataba de Georg.  
 
    Volví a respirar, más relajado, al comprobar que me había dejado llevar momentáneamente por el pánico. Todo había cambiado demasiado desde las últimas horas y aún no me había acostumbrado a tener a un zeta por compañero de huida. Saludé con la mano y me quedé esperando a Georg mientras dejaba que mi ritmo cardíaco volviera a la normalidad. 
 
    ―¡Alexis! ―Escuché en la lejanía. 
 
    Inspeccioné mis alrededores y vi, ahora sí, la silueta de Georg sobresaliendo entre unos arbustos que le llegaban por la cintura. 
 
    ―¿Qué haces? ―me preguntó. 
 
    Mi mente, aún afectada por el estrés y la falta de sueño, tardó unos pocos segundos en enterarse de que si el que estaba gritándome desde los arbustos era Georg, el zeta que se me acercaba… 
 
    ―¡Mierda! 
 
    Cuando me quise dar cuenta, ya tenía al contaminado prácticamente encima. Gracias a la poca distancia que ahora me separaba de mi depredador pude estudiar con mayor detalle sus facciones y llegar a la conclusión de que, pese a tener cierto parecido con mi nuevo amigo ―probablemente como el resto de los contaminados―, aquel individuo definitivamente no era él. 
 
    Ahora sí; volví a notar la bomba de adrenalina en la sangre y me escabullí como buenamente pude. Por suerte, salvo que a uno le pille por sorpresa, generalmente es difícil que un contaminado pueda dar alcance a un humano si este tiene una forma física medianamente cuidada. Así, aunque yo estaba muerto de dolor y agujetas, mi forma física fue suficientemente buena para huir. Me escabullí como pude y enseguida saqué suficiente ventaja a aquel zeta renqueante como para ponerme a cierta distancia de él, agarrar una pesada piedra del suelo y apuntar con ella a su putrefacta y roñosa cabeza. 
 
    El proyectil le pasó rozando una oreja ―que se llevó por delante― sin apenas llamar la atención de mi atacante. Volví a retroceder unos pasos y agarré una segunda piedra. Esta vez, el lanzamiento impactó de lleno en la frente del zeta y lo hizo derrumbarse y quedarse convulsionando en el suelo. Normalmente, cuando derribaba a los zetas a balazos desde la seguridad de las azoteas de Albacete no sentía demasiada emoción; quizá porque tiene poco mérito acabar con uno de ellos desde la seguridad de la distancia y con un arma de largo alcance. Sin embargo, al derribar a aquel zeta, noté una sed de sangre más propia de los energúmenos ceñudos que normalmente pueblan las filas del ejército que de mí. Sorprendentemente, al acabar de rematar a pedradas a mi agonizante agresor ―tal vez más de las necesarias―, mi humor y energía mejoraron considerablemente. 
 
    Georg entonces vino hacia mí; esta vez me aseguré de que era él el que se acercaba. Lo saludé con una sonrisa cansada. 
 
    ―Perdona, a ese no lo he visto venir. ―se disculpó―. He tenido que vigilar por la noche, todo el rato. 
 
    ―¿Han venido muchos? 
 
    ―Algunos. De hecho, un par se han acercado tanto que casi… ―Georg se lo pensó mejor―. Bueno, da igual. 
 
    Abrí mucho los ojos. Me imaginé lo que iba a decir, pero agradecí no tener que escucharlo; saber que uno ha estado a unos centímetros de la muerte nunca es agradable. La buena noticia era que, al final, parecía que sí que había conseguido dormir por momentos... Momentos de guardia baja que casi me cuestan la vida. 
 
    ―Bueno, ¿continuamos? ―propuso. 
 
    Me lo pensé un momento. 
 
    ―¿A dónde? ―pregunté, dando un giro completo al tiempo que redescubría aquella planicie llena de arbustos.  
 
    De repente, otro desagradable peso anidó en mi estómago: me acababa de convertir en un desertor. No había vuelta atrás; no podía volver a casa y no tenía un sitio a donde ir. Es cierto que mi vida hasta entonces había sido algo caótica, pero nunca me había visto en esa incertidumbre.  
 
    Vino de golpe, y por eso no me pude preparar... Empecé a notar cómo los ojos se me empezaban a humedecer poco a poco. Me forcé a mirar hacia otro lado y me tragué las lágrimas, más por lo que podía pensar Georg acerca de mí que por propia entereza. 
 
    ―Creo que es mejor caminar. No importa el sitio, lo importante es ir lejos ―dijo, sin reparar en mí. 
 
    Esperé un momento hasta recuperar la voz. 
 
    ―Te refieres a poner distancia entre nosotros y los soldados, ¿verdad? Alejarnos de ellos lo máximo posible ―murmuré, para confirmar que había entendido al zeta; para buscar una misión en la que ocupar mi mente. 
 
    Georg asintió. 
 
    ―Sí, ya pensaremos luego dónde vamos. ―Georg me palmeó el hombro― No te preocupes. Estaremos juntos. 
 
    El tono en el que habló me hizo intuir que, tal vez, aquel zeta sabía lo que me estaba pasando por la cabeza. Suspiré y asentí con la cabeza. Quizá fuera por no querer verme del todo abandonado en mi desgracia, pero sus palabras hicieron que me empezara a sentir algo más tranquilo. 
 
      
 
      
 
    Nos pusimos a caminar en dirección norte mientras empezaba a dar vueltas a cosas más prácticas y menos existenciales como dónde encontrar agua, comida y un propósito en nuestra ruta.  
 
    Podría parecer ridículo admitirlo, pero la verdad es que nunca me había adentrado tanto en territorio salvaje. En ese sentido, la formación que recibíamos los soldados daba asco... Mucha carrera, mucho desfile y mucho saludo; pero poca practicidad. Los buscadores y los exploradores nos daban mil vueltas respecto a los temas de supervivencia. Los soldados, como mucho, podíamos servir para mantener a los contaminados a raya pegando tiros desde lejos.  
 
    Según nos habían contado los veteranos, en otra época ser soldado era una profesión mucho más respetable e interesante. Durante los años de la Gran Contaminación, mis compañeros de faena jugaron un papel realmente importante en la organización y consolidación de los territorios seguros. Había que combatir zetas y grupos humanos hostiles, tratando de arrebatarles cada palmo de terreno para establecer un perímetro de seguridad, con el objetivo de defender los últimos reductos de la civilización. Es decir, una meta trascendente. Sin embargo, puesto que yo había nacido unos cuantos años más tarde, con Toledo totalmente pacificado y el resto del mundo hecho trizas, no encontraron para mí nada mejor que hacer que llevarme a una ciudad muerta de la llanura a pegar tiros desde las azoteas... Aunque, pensándolo bien, tal vez era mejor así. 
 
    Anduvimos todo el tiempo en la misma dirección sin un destino claro; nuestra prioridad inmediata era poner tierra de por medio. A veces caminábamos por caminos de tierra, a veces por mitad del campo. Volvíamos de vez en cuando la cabeza para comprobar si algún zeta enemigo nos seguía los pasos, y también nos cuidábamos de estar alerta por si aparecía un convoy de vehículos enviado por Garza para capturarnos. Por suerte, a medida que pasaba la mañana, esa última posibilidad parecía cada vez menos probable. 
 
    El paisaje siempre era el mismo; llano, salvaje y hostil. Sin embargo, de vez en cuando, la naturaleza me sonreía y ponía en mi camino algún que otro arbusto con frutos pequeños de colores vivos que me tentaban a alargar la mano, coger un buen puñado de ellos y metérmelos en la boca. De hecho, estuve a punto de hacerlo una de las veces, y quizá habría acabado muerto en aquel primer día de destierro si Georg no me los hubiera tirado de un manotazo.  
 
    Para mi bien, Georg me sorprendió con un conocimiento que ya querrían muchos exploradores en lo que se refiere al mundo vegetal y, más concretamente, a lo que se puede comer y lo que no. De ese modo, en toda la mañana y bajo aprobación de Georg, solo conseguí echarme al estómago unos arándanos poco maduros, varios granos crudos de trigo salvaje y medio limón que recogí de un enclenque limonero que había crecido al borde de un camino. Ninguna de las cosas que comí me gustó demasiado, pero al menos palié un poco el hambre y pude pensar con un poco más de claridad. 
 
    ―¿Tú no comes, Georg? ―me dio por preguntar, después de tragar con esfuerzo el que decidí que sería el último bocado de mi limón. 
 
    El zeta pensó un momento antes de responder. Aún no me acostumbraba a su mirada vacía y su cara de cuero viejo. 
 
    ―No tengo hambre. 
 
    Dejé pasar unos segundos mientras trataba de reformular la pregunta. 
 
    ―Me refiero a que si comes alguna vez... Si tienes que comer algo para sobrevivir. ¿Tienes alguna dieta especial? Comer frutas o, bueno, gente... Ya sabes. ―La naturalidad con la que hablaba de la dieta de aquel zeta me sorprendió a mí mismo. 
 
    ―No. No tengo hambre, nunca. Tampoco duermo, si esa va a ser tu siguiente pregunta. 
 
    Tomé nota. De hecho, esa iba a ser mi siguiente pregunta. 
 
    ―Pero los contaminados comen humanos... ―repliqué. 
 
    Georg se encogió de hombros. 
 
    ―No hay necesidad. Pienso que solo es deseo de matar. 
 
    ―Pero si solo quieren matar, ¿por qué los contaminados también se los comen? ―insistí. Estaba interesado de verdad―. Es más; no soy un experto en biología, pero juraría que todos los bichos del mundo necesitan alimentarse para sobrevivir. ¿Hace cuánto que no comes algo? 
 
    Georg volvió a encogerse de hombros y yo me quedé esperando una respuesta que nunca llegó; tal vez Georg no lo sabía, o tal vez se había cansado de mis preguntas. Yo, por mi parte, estaba aprendiendo que hablar con Georg podía ser frustrante. Así, como resultado de aquella primera lección, decidí morderme la lengua y aguantarme las ganas de saber; algo me dijo que quizá no era el momento de insistir. 
 
    Caminamos durante horas en silencio y con parsimonia, aletargados por el calor seco y tratando de saltar de sombra en sombra. La urgencia de la huida se había ido disipando según pasaba el tiempo y ya a la tarde, con los dorados rayos del atardecer y la suave brisa de los últimos días de primavera, se evaporó por completo. A esas alturas del día, sin habernos cruzado con monstruos, tribus enfurecidas ni prácticamente más contaminados que el que habíamos visto por la mañana, empecé a permitir distraerme con cosas como el balanceo de los árboles al viento, el vuelo de las rapaces en busca de su almuerzo vespertino o el irreal color que las nubes iban adquiriendo en el cielo del ocaso. Parecía mentira que un mundo tan pacífico, tan tranquilo, estuviera podrido hasta la médula. 
 
    Acabábamos de cruzar una vieja y ancha carretera cuyo asfalto estaba a medio enterrar cuando Georg detuvo mi avance, posando su mano sobre mi pecho. Aun a riesgo de parecer repetitivo, debo incidir en que aún no me llegaba a acostumbrar a tener a un zeta como compañero de viaje, por lo que casi me asusté más por ver aquella mano momificada en contacto con mi cuerpo que por lo que aquel gesto pudiera indicar. 
 
    ―¿Qué pasa? ―pregunté―. ¿Has oído algo? 
 
    ―Sí. 
 
    Me puse a mirar nerviosamente a mi alrededor, tratando de averiguar la dirección por la que el zeta enemigo se nos aproximaba. Sin embargo, tras haber barrido con la mirada todo el terreno circundante dos o tres veces y no haber encontrado nada, creí oportuno preguntar de nuevo. 
 
    ―¿Qué has oído?  
 
    Entonces mi compañero señaló hacia el frente, justo hacia una pequeña depresión del terreno con una población más densa de hierbajos y matojos. 
 
    ―Ahí hay agua. 
 
    Afiné el oído y, efectivamente, Georg tenía razón; se podía escuchar el atenuado murmullo de lo que debía ser una pequeña corriente.  
 
    Recordando repentinamente la sed que tanto tiempo llevaba tratando de ignorar cambié de la ansiedad al deseo en un visto y no visto y, de un modo completamente irreflexivo y temerario, avancé casi a la carrera. Atravesé con rapidez los pocos metros que me separaban de la barrera de vegetación y penetré en ella abriéndome paso a base de codazos y pisotones. Descendí por la pendiente del terreno y llegué, gracias al cielo, a un pequeño cauce por la que discurría un tímido caudal de agua gorgojeante. La primera vez que veía agua en todo el día. 
 
    Hundí las manos en el riachuelo y bebí del improvisado cuenco poco a poco, como me habían enseñado desde pequeño, y sacié mi sed con calma. El agua tenía un color amarillento y sabía un poco extraña, pero no me importó. Tenía tanta sed que no estaba para ir con miramientos. Seguí bebiendo y, una vez satisfecho, me limpié la boca con la manga y me puse de nuevo en pie. Ese habría sido sin duda el momento de poner los brazos en jarra y dar un largo suspiro de satisfacción... De hecho, estaba a punto de hacerlo cuando me encontré con que un hombre viejo, enjuto y harapiento me estaba observando con expresión de estupefacción desde la otra orilla del riachuelo. 
 
    El corazón me dio un vuelco y a punto estuve de echar a correr. Sin embargo, un segundo vistazo me reveló que no había peligro; pese a ir cubierto de mugre y harapos, aquel hombre no era un zeta. Invertí dos segundos en recriminarme a mí mismo mi actitud asustadiza y prometerme ser un poco más valiente... Más que nada para reducir las probabilidades de morir de un ataque al corazón en un futuro próximo.  
 
    ―¿Hola? ―saludé. 
 
    El hombre dio un respingo por respuesta. Intenté hablar de nuevo, pero para cuando quise continuar con la conversación, el hombre ya se había dado media vuelta y se había escabullido entre los arbustos. Entonces, contrariamente a lo que me dictaba la razón y acorde a la promesa que me acababa de hacer, no lo pensé dos veces y salí corriendo detrás de él. 
 
    ―¡Espera! 
 
    Me metí por el hueco que el viejo acababa de dejar entre la espesura y seguí fácilmente su rastro, reconocible por los torpes movimientos que se dejaban entrever entre la vegetación, los roncos jadeos y las maldiciones que soltaba mi presa como si fueran migas de pan por el camino. No tardé ni un minuto en dar con él; me lo encontré farfullando boca abajo, con el pie enganchado en una raíz que sobresalía del suelo. 
 
    ―Oye ―traté de expresarme con la voz más calmada y amigable que pude―, soy amigo. No quiero hacerte daño. 
 
    ―¡Que te jodan, pedazo de mierda! ―exclamó con una voz aguda y áspera―. No llevo nada encima. Sucio bastardo de mala meada. ¡Hijo de puta! 
 
    El torrente de insultos continuó un rato más y esperé pacientemente a que toda aquella porquería saliera de la boca del viejo. Finalmente, cuando los jadeos y toses impidieron que aquel extraño individuo pudiera continuar maldiciéndome, volví a intervenir. 
 
    ―No quiero llevarme nada tuyo. Solo quiero hablar contigo. Mira, vengo de… 
 
    Me detuve al ver que la tos del hombre se hacía cada vez más violenta, intercalándose con arcadas y otros sonidos igualmente desagradables que no pude identificar con nada conocido ―salvo, quizá, algunos ruidos igualmente asquerosos que hacía Prieto―. No lo pensé más e hice lo que cualquier persona no cualificada habría hecho en aquel caso: darle palmadas en la espalda hasta que todo pasara. 
 
    Milagrosamente, mi remedio surtió efecto y la tos del hombre fue remitiendo poco a poco hasta quedarse en una fuerte pero sana respiración. 
 
    ―Ea... ¿Va mejor? 
 
    ―Sí ―respondió entre jadeos―. No estoy yo para estos trotes, hijo. 
 
    Ayudé al viejo a liberar el pie de la raíz y a incorporarse. Una vez hecho esto y habiéndome asegurado de que el desconocido estaba entero, me permití hacer una evaluación de mi propio estado. Me estaba sacudiendo el polvo y las ramas de encima cuando de repente algo me derribó al suelo y me vi envuelto en un torbellino de golpes, arañazos y mordiscos. 
 
    ―¡Lin Lin! ―exclamó el hombre. 
 
    Después del momento de sorpresa inicial y tras sobreponerme al destello de dolor de mis heridas, vi que lo que tenía encima no era más que una niña de no más de ocho años de edad. Esta trataba de asesinarme, tan solo haciendo uso de las herramientas que la naturaleza le había dado. Con todo lo que me había pasado en aquel día, aquello me sorprendió poco. 
 
    ―¡Lin Lin! ―La niña esta vez se detuvo en su afán por darme muerte y miró al hombre―. Quieta, Lin Lin. Déjalo. ―El desconocido acompañó sus palabras con gestos, tal y como se haría con un perro. 
 
    Lin Lin volvió la cabeza para mirar al viejo, sin moverse un ápice de su posición de ataque, como tratando de decidirse de seguir sus órdenes o terminar de rematarme. Afortunadamente, la niña optó por la opción más civilizada y se apartó sin más miramientos, dejándome tirado en la tierra y aún más sucio que antes. 
 
    ―Es una niña un poco salvaje ―se excusó el hombre―. No se lo tengas en cuenta, solo trataba de defenderme. 
 
    ―Ya veo que con una compañía así se puede viajar seguro ―respondí, mientras me levantaba y volvía a sacudirme el polvo. 
 
    La niña se fue a situar tras la espalda del hombre y se quedó mirándome en silencio, como un gato esperando saltar sobre su presa. Su mirada rezumaba auténtico odio y... algo más. No me había dado cuenta antes entre tanto golpe y vuelta por el suelo, pero me fijé entonces en que Lin Lin era asiática; la primera asiática que veía en mi vida. Sus ojos rasgados me hipnotizaron hasta el punto de olvidar que querían matarme. 
 
    ―No habla nuestro idioma ―añadió el hombre―. Aunque podría decir que ni siquiera habla; lo único que he escuchado salir de sus labios es su nombre. 
 
    Entonces miró hacia abajo y posó su mano sobre la cabeza de la niña. Casi temí que Lin Lin se la mordiera. 
 
    ―La encontré vagando por ahí hará cosa de medio año ―continuó―, y desde entonces no se ha separado de mí, ¿verdad, compañera? Como no me molesta demasiado, dejo que me acompañe. 
 
    ―No viene mal la compañía en lugares como este ―aporté. 
 
    ―Depende de cuál. La tuya, por ejemplo, todavía tengo que ver si se merece una oportunidad. ―El hombre me miró con los ojos entornados―. Acércate para que te vea mejor 
 
    Me acerqué a una distancia prudente. 
 
    ―Más, leñe. Ahí no puedo verte bien. 
 
    Me adelanté unos pasos, provocando lo que en mi tierra se consideraría una violación del espacio personal. Sin embargo, al viejo pareció no importarle; me agarró fuertemente de las mejillas y me acercó aun más. Finalmente detuvo mi cara apenas a un palmo de la suya, justo cuando yo ya empezaba a creer que su intención era plantarme un pasional beso en los labios.  
 
    ―¡Ah, pero si eres un crío! ―rio―. Con esas ropas te había confundido con un soldado. Aquí, donde me ves, tengo la vista de un topo borracho. 
 
    ―Soy un soldado, de hecho ―respondí, algo irritado. 
 
    ―Bueno... Con uno de verdad, me refiero. No podrás hacer mucho daño a nadie con esos brazos de espantapájaros. ―Me palmeó con fuerza en el hombro―. Además, tienes cara de buena gente.  
 
    ―Gracias, supongo. 
 
    ―Sí, tienes cara de buena gente y de estar más perdido que una vaca en un quinto. ¿Qué estás haciendo aquí, hijo? ¿Tú también me vas a seguir como Lin Lin? ―Se carcajeó ante su propio chiste, mientras que a mí cada vez me hacía menos gracia aquel individuo. 
 
    ―Estoy viajando ―mentí―. Y no quiero molestar; solamente me gustaría recabar algo de información sobre el territorio... y usted parece que tiene algo de experiencia. ―Pensé un momento―. Aunque quizá no nos vendría mal hacer una asociación. Verá; es mi primer día aquí fuera y ya estoy harto de alimentarme de limones. 
 
    ―Ah, no ―bufó―. Ya tengo suficiente con cuidar de esta, como para cuidar de otro animal como tú. 
 
    Me cuadré con mi mejor pose de militar y adopté la voz más grave que pude. 
 
    ―Bueno, considero que la ayuda de un soldado, por muy joven que sea, no puede venir mal. Y más teniendo en cuenta su edad... Además, tenga en cuenta que si yo hubiera sido un contaminado ya le habría matado. 
 
    El hombre entrecerró los ojos. 
 
    ―¿Cómo te llamas, hijo? 
 
    ―Alexis. ¿Y usted? 
 
    ―Déjate de formalidades ―bufó de nuevo―. Aquí fuera todos somos la misma mierda. 
 
    Asentí. 
 
    ―Está bien. Entonces, ¿cómo te llamas? 
 
    ―Dolores. 
 
    Me quedé un momento bloqueado digiriendo aquello; aquel abuelo se llamaba Dolores. Entonces me fijé mejor y vi que bajo las arrugas, la mugre que se le había acumulado en la cara ―que yo había tomado como barba― y la piel cuarteada, se podían adivinar las facciones de una mujer mayor. Una mujer de muy mal genio. 
 
    ―Encantado ―dije, con toda la naturalidad que me fue posible―. Encantado de conocerte a ti también, Lin Lin. 
 
    La niña hizo un asentimiento seco y continuó con su incansable tarea de lanzarme miradas de odio. 
 
    Entonces un ruido me alertó vi aparecer a lo lejos la figura desgarbada de Georg, recortándose entre la vegetación, a todas luces buscándome. Probablemente, al ver que no volvía, se habría pensado que un zeta  ―o un atracón de agua― habría acabado conmigo. Dolores miró en dirección de Georg. 
 
    ―No viajo solo, viajo con un amigo ―adelanté, inquieto. 
 
    La recién descubierta mujer, pese a no ver más allá de un palmo de su cara, me miró entonces con desconfianza. 
 
    ―Es buena gente ―continué―. Es… alemán. 
 
    ―¿También es soldado? 
 
    ―No, pero es… una persona con recursos. Lleva viajando mucho tiempo. Se maneja bien. 
 
    Dolores asintió y llamé a Georg para que se acercara. Vi cómo el zeta dudaba por un momento antes de venir hacia nosotros. Desde luego, ninguno de los dos habíamos previsto nada para manejar aquel encuentro, y para cuando Georg estuvo a un par de metros de nosotros yo ya estaba nervioso perdido. 
 
    ―Dolores, Lin Lin ―dije―. Este es Georg. 
 
    Dolores saludó a Georg con una cálida sonrisa, aún sin darse cuenta de que tenía un zeta frente a sus narices. Lin Lin, por el contrario, abrió mucho los ojos. Sin embargo, no dijo nada y al momento inclinó la cabeza en posición de ataque, tal y como había hecho conmigo. No negaré que sentí cierto placer al ver correr el miedo por las venas de aquella niña del demonio, aunque solo fuera por un momento. 
 
    Georg saludó, pero Dolores lo interrumpió apenas terminar su humilde «buenas tardes». 
 
    ―¡Oh! Qué acento más extraño ―exclamó Dolores―. Hace años que no oigo a nadie hablar así. ¿Alemán, dices? 
 
    ―Sí ―contestó Georg, con un deje de lo que pude interpretar como sorpresa―. ¿Conoces mi tierra? 
 
    ―No, pero he oído hablar de ella ―contestó la señora―. ¿Y todos son tan altos como tú?  
 
    Miré a Dolores con la misma cara que Lin Lin me miraba a mí. La verdad, me molestó un poco aquel trato preferente que Dolores daba a Georg, cuando yo me había tenido que revolcar por el polvo para alcanzarla. Parecía que el zeta le caía en gracia. 
 
    ―Bueno, hay más altos y más bajos. Como en todas partes. 
 
    La mujer rio, pese a no tener absolutamente nada de gracia la afirmación de mi compañero. 
 
    ―Ven, acércate. Déjame verte la cara ―dijo la mujer, acercando las manos al rostro de Georg. 
 
    ―No ―interrumpí. Para cuando quise darme cuenta, ya me había situado entre los dos. 
 
    Entonces se hizo un denso silencio, tan fuera de lugar que hasta Lin Lin me miró con curiosidad. Me había plantado ahí en medio y tenía que salir de aquella de alguna manera. Sin embargo, me había quedado completamente en blanco. 
 
    ―¿Qué pasa? ―preguntó Dolores, malhumorada. 
 
    La miré. Tomé aire de la manera más lenta que pude y me preparé para hablar... Por suerte, me interrumpió Georg antes de que una sola palabra saliera de mi boca. Lo agradecí en silencio, puesto que no tenía ni idea de qué podía decir. 
 
    ―Estoy enfermo ―dijo―. Es... algo de la piel. 
 
    ―Sí, eso es ―añadí―. Es contagioso. 
 
    ―Lo mejor es no acercarse ―Georg levantó las manos, poniendo distancia entre nosotros―. No es peligroso, pero es mejor prevenir. 
 
    Dolores puso una mueca y dio un paso atrás. 
 
    ―Ya... No tienes buen color. ¿No estarás infectado? Es duro de asumir, chico, pero ocultar que te han mordido es de ser muy hijo de puta. 
 
    Ambos negamos a la vez. 
 
    ―No. De verdad ―aseguró Georg―. Prometido. 
 
    Dolores me miró a mí. Di una cabezada de asentimiento. 
 
    ―Está bien ―dijo―, pero si veo cualquier indicio de que me intentáis engañar acabaré con vosotros dos como si fuerais cucarachas. ―Señaló primero a Georg―. A ti por infectado. ―Me señaló a mí―. Y a ti por mentiroso.  
 
    ―De acuerdo ―dijo Georg. 
 
    Puse una mueca. No estaba del todo conforme con aquel trato, pero no me quedó otra que aceptarlo.  
 
    ―¿Eso significa que podemos ir con vosotras? ―pregunté. 
 
    Dolores sonrió con suficiencia. 
 
    ―Tal vez... ―Hizo como que se lo pensaba―. Parecéis buena gente, y me da cosa dejar colgados a un par de mochuelos como vosotros de esta manera. No sé; llámalo caridad. Además, está empezando a oscurecer y es mejor no quedarse por aquí cuando cae la noche. Os llevaré a un sitio seguro y hablaremos más tranquilamente, ¿sí? 
 
    Georg y yo asentimos con la cabeza diciendo «sí, sí, sí». 
 
    ―Al final me habéis interrumpido el baño, pero es igual. Me lo podré dar mañana ¿Tú qué opinas, bonita? ―preguntó Dolores a Lin Lin, que seguía escondida tras ella. 
 
    Miré expectante a la niña; la única que sabía la verdad sobre Georg. Una sola indicación suya y podríamos olvidarnos de pasar la noche en un sitio seguro. Tardó unos instantes eternos, pero finalmente asintió con la cabeza.  
 
    Me permití volver a respirar con tranquilidad.  
 
    ―Perfecto, Lin Lin ha hablado ―dijo Dolores―. No le gusta demasiado la gente, así que os podéis considerar afortunados.  
 
    Entonces comenzó a caminar. 
 
    ―Vamos ―ordenó―, no queda muy lejos. 
 
    Abandonamos el riachuelo y seguimos a Dolores mientras el sol nos regalaba los últimos rayos del día. El balance había mejorado y yo me sentía mucho más tranquilo; nuestro grupo había aumentado de dos a cuatro y, con ello, las posibilidades de supervivencia se duplicaban. Eso, al menos, hasta que Lin Lin cambiara de idea. 
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 5 
 
    No tuvimos que caminar demasiado hasta llegar a nuestro destino. Sin embargo, al ver que el «sitio seguro» de Dolores se trataba simplemente de una gran roca aplanada en la superficie de un cerro, me sentí un tanto engañado. Obviamente, la cosa no estaba para pedir una habitación con una cama mullida y un plato de comida caliente, pero cuando Dolores lo había mencionado me había esperado otra cosa.  
 
    Lo primero que hicimos, ante la sugerencia de la vieja, fue realizar una exhaustiva recolección de rocas ―preferiblemente del tamaño de cabezas de bebé, según sus propias palabras― para poder utilizarlas como armas arrojadizas ante la eventualidad de un ataque zeta nocturno. La parte buena era que aquella gran roca contaba con unas paredes de entre metro y medio y tres metros de altura, lo que suponía una ventaja defensiva oportuna para unos exhaustos viajeros como nosotros. Una vez completo nuestro depósito de munición, seguimos a Dolores y a la pequeña bastarda hasta arriba de la roca y ahí pasamos el resto de la noche, sin mayor interrupción que las amortiguadas pisadas de algunos contaminados en la distancia. Ni siquiera hubo conversación; salvo Georg, que era infatigable, estábamos todos completamente cansados. 
 
    No diré que dormí mejor que en mi cada vez más apreciada habitación de Albacete, pero tampoco lo pasé tan mal como la noche anterior, a pesar de la dureza y la incomodidad de la roca. Aquella noche tan solo me desperté unas dos o tres veces con el corazón desbocado, alertado por pasos en la oscuridad y esperando un ataque inminente. Sin embargo, todas las veces que me desvelé vi a Georg sentado frente al borde que habíamos utilizado como acceso a la roca como un perro guardián, lo que hizo que me tranquilizara bastante. Una de las veces me fijé, además, en que este vigilaba en una posición extraña; sentado con las piernas cruzadas y las manos apoyadas sobre las rodillas. Me pareció incluso que tomaba profundas inspiraciones, lo que me hizo quedarme pensando sobre la necesidad de respirar para un contaminado. Tras reflexionar sobre ello durante un rato me dormí sin quererlo, intentando encontrar una respuesta. 
 
    A la mañana siguiente Dolores ―ya aseada y con más aspecto de amable abuelita― estuvo algo más locuaz conmigo que el día anterior. Incluso compartió con nosotros un reconfortante aperitivo compuesto a base de bayas y carne chamuscada de un roedor misteriosamente grande que no supe identificar... Un roedor que tal vez fuese un gato. Lin Lin continuaba tan esquiva como siempre; lanzándome cuando podía una de sus miradas de odio mientras que yo, por mi parte, trataba de mantenerme en todo momento entre Georg y la anciana. Fue un curioso desayuno. 
 
    Después, la cálida luz del sol y los estómagos llenos nos ayudaron a conocernos un poco más. Dolores no nos confesó su edad, pero admitió que era natural de Valencia. Aquello nos dio una pista sobre lo vieja que era; es decir, más vieja que el cagar, puesto que la ciudad llevaba sumergida bajo el mar por lo menos desde hacía más de sesenta años. Tuve que admitir que, para tener los años que sugería, se conservaba bastante en forma... Aunque, si uno lo piensa bien, es bastante lógico en alguien que ha conseguirlo llegar sano y salvo a esa edad sobreviviendo en la intemperie. 
 
    Nos contó que había viajado durante toda su vida y que había vivido en ciudades como Toledo ―aunque mucho antes de que yo naciera―, Tarragona e, incluso, había llegado hasta Galicia. También nos confesó, llena de orgullo, que en sus tiempos locos de juventud había llegado hasta la Plaza del Sol de Madrid y que había conseguido salir sana y salva de aquel hormiguero de zetas. También pasó una época de su vida viviendo entre las tribus de los renegados. 
 
    Habituada a viajar como estaba, según nos dijo, no le costaba ganarse la vida como buscadora en cualquier ciudad. De hecho, así había sido hasta hacía pocos años, cuando las cargas de la edad finalmente se volvieron suficientemente visibles para que pudieran descartarla de un trabajo de campo. Dolores, no contenta con su destino, decidió retirarse a donde había vivido prácticamente toda su vida; en territorio contaminado. Ahora, solamente le quedaba un propósito en la vida: encontrar a toda costa unas gafas de su graduación. 
 
    ―Cuando era joven estaba tan cegata como ahora ―nos contó, mientras se señalaba a los ojos―, pero siempre he procurado contar con unas gafas adecuadas. Una buscadora no podía permitirse el lujo de salir ahí fuera viendo todo borroso, ¿sabéis? Pero las gafas que tenía se me rompieron hace unos meses, al intentar escapar de un engendro demasiado entrometido. ¿Entendéis lo que es que se te rompan las gafas que tenías desde hace veinte años? Es casi como perder a un padre. 
 
    ―¿Qué tienes en los ojos? ―se interesó Georg. 
 
    ―Seis y medio en el derecho y siete en el izquierdo, la última vez que me revisaron ―dijo, tras pensárselo un momento―. Miopía. Probablemente, de no llevar gafas me habrá subido. 
 
    Georg asintió y yo hice lo propio, fingiendo que entendía algo de lo que decían. 
 
    Continuamos durante un buen rato charlando de cosas sin importancia. Por suerte, Dolores no presionó demasiado para que contásemos cómo habíamos acabado allí; como le había dicho en nuestro primer encuentro, para ella simplemente éramos viajeros. Yo no habría sido capaz de inventarme una historia decente y la realidad superaba con creces a la ficción, por lo que no meterse en detalles era la mejor opción. En cualquier caso, solo los locos y los que huyen de algo abandonan la civilización para meterse en territorio contaminado. Si Dolores había aceptado que no éramos de los primeros, probablemente ya intuía que éramos de los del segundo grupo.  
 
    Terminamos de recoger el improvisado campamento y pasamos a cuestiones más prácticas, entrando en los detalles del plan de ruta. Tras una breve conversación en la que pusimos nuestros objetivos en común, pactamos que Dolores nos guiaría hacia la Ciudad Libre de Cuenca ―el primer reducto de civilización fuera del control de la Nueva Mancha, donde además ella misma había vivido durante un tiempo― mientras nosotros, a cambio, nos comprometíamos a ayudarla en su busca de unas gafas graduadas. Al menos, durante el tiempo que durara nuestro camino juntos. 
 
    Así, hecho el acuerdo, nos pusimos en marcha. 
 
      
 
      
 
    El avance por los campos, entre árboles, hierbajos y zarzales, fue igual de tedioso que el día anterior. Sin embargo, el hecho de estar acompañado hacía que todo fuera más agradable; se agradecía tener a alguien ―aparte de un amigo muerto― que te cubriera las espaldas, aunque ese alguien fuera una vieja loca o una niña muda y ceñuda.  
 
    Durante aquel día anduvimos a buen ritmo y mucho más de lo que esperaba. Dolores nos enseñaba los trucos de una veterana para obtener comida y agua en territorio salvaje, mientras que la pequeña se entretenía persiguiendo los ratones y demás alimañas que se nos cruzaban por el camino. Sorprendentemente, al final de la mañana, Lin Lin se hizo con un conejo bien gordo del que dimos cuenta para la hora del almuerzo.  
 
    El recuento de zetas vistos a lo largo de la mañana fue de tres; una mujer de reciente conversión y dos entes tan putrefactos cuya edad o sexo era imposible de reconocer. Mi único papel en la defensa del grupo fue el de distraer a uno de ellos lanzándole un par de rocas mientras Dolores iba masacrando al resto con la habilidad de un carnicero experto con su gran cuchillo. Al presenciar aquel macabro espectáculo me alegré de que mi primer encuentro con la vieja hubiese resultado tan suave. 
 
    ―Tendréis que haceros con armas ―aconsejó Dolores, mientras desnudaba el cuerpo inerte de la contaminada abatida―. En cuanto lleguemos al primer pueblo buscaremos a ver qué podemos encontrar. Necesitaréis, como mínimo, un cuchillo y un bastón. Con un palo bueno también sirve; lo importante es encontrar algo que mantenga alejados a estos ―dio una fuerte palmada en el pecho del zeta―. Y si ya encontramos una escopeta de esas que… Oye, ¿qué te pasa a ti? Estás demasiado quieto para lo nervioso que andas siempre. 
 
    No me había dado cuenta, pero me había quedado embobado mientras presenciaba aquel sacrilegio. Tenía la expresión congelada en una mueca de horror y notaba, incluso, cómo la sangre había abandonado mi cara. Mi madre me habría pegado un buen tortazo si se me hubiera ocurrido siquiera pensar en desnudar a un muerto. 
 
    ―No creo que sea bueno hacer eso ―dije, con un hilo de voz. 
 
    Dolores negó para sí. 
 
    ―Ay chico, qué poco sabes de la vida. A veces los muertos estos llevan cosas interesantes encima. Y cuando no, la ropa buena también se puede aprovechar. 
 
    La mujer terminó de arrancar las ropas del cuerpo y probó la calidad del tejido de los pantalones con un par de tirones. Puso una mueca de descontento. Después hizo una rápida inspección del contenido de los bolsillos. 
 
    ―¡Sí, por fin! 
 
    Dolores sacó del bolsillo, triunfal, una pequeña cajetilla de cartón. Quitó el precinto de plástico que la recubría y la abrió. Eran cigarrillos. 
 
    ―Mierda, están podridos. 
 
    Rebuscó entonces entre los cigarrillos ponzoñosos hasta que encontró uno con algo menos de moho que los demás. Le dio un repaso de dos o tres segundos y lo rascó un poco con la uña, sin poder quitar la capa verdosa. Entonces se encogió de hombros y se lo llevó a la boca. 
 
    ―Esto es lo peor de vivir en territorio contaminado ―masculló Dolores, mientras trataba de encender el cigarrillo―: te obliga a dejar atrás los buenos vicios. 
 
    Tras terminar de desvalijar el cadáver continuamos caminando y, a mitad de la tarde, acabamos llegando a un pequeño pueblo, a todas luces deshabitado. Tras una breve comprobación de que no había contaminados dentro, nos instalamos en uno de los primeros edificios que nos encontramos y que aún estaban relativamente completos. 
 
    Me esperaba que tal vez sería más difícil encontrar un alojamiento que no estuviera semiderruido, comido por el moho y las humedades, infestado de zetas o habitado por renegados. Sin embargo, aquel pequeño piso de aquel pueblo sin nombre nos vino de perlas; no tenía ninguno de los problemas anteriores y, además, contaba con una pequeña despensa de conservas de cuando a Dios le salió la barba. Dolores revisó las que aún eran comestibles y las reservamos para la cena. Respecto al tema de las armas, lamentablemente no encontramos ningún surtido de cuchillos u otros utensilios afilados que pudiéramos utilizar para defendernos. De ese modo, tras una breve asamblea y animados por la vieja, nos aventuramos a explorar los pisos vecinos en su busca. 
 
    Al final, el balance total de armas encontradas fue de dos cuchillos largos de carnicero y un bastón de abuelo con una cabeza de un cerdo tallada ―útil, al fin y al cabo, pese al discutible gusto de su anterior propietario― del que se apropió Georg. Tuvimos, además, un pequeño encontronazo con un par de zetas que andaban merodeando por uno de los últimos pisos, aunque no nos fue demasiado difícil dejarlos encerrados. Toparnos con contaminados me ponía bastante nervioso, pero Dolores e incluso Lin Lin se lo tomaban con una admirable calma que ya me habría gustado para mí. Simplemente, la vieja esgrimía uno de sus cuchillos, les hacía un par de tajos rápidos y certeros, y a otra cosa. 
 
    ―Para ser un soldado dejas bastante que desear ―me confesó Dolores, mientras examinaba el filo de los cuchillos recolectados―. ¿Seguro que me has dicho la verdad? 
 
    ―Sé desfilar, correr y hacer flexiones de maravilla ―bromeé―. ¿Para qué más? 
 
    Dolores me sonrió, cosa que había aprendido a hacer conmigo de manera algo más habitual. 
 
    ―¿Ves, cariño? ―se dirigió a Lin Lin―. Aquí tenemos un valiente soldado que nos protegerá de los monstruos. 
 
    El tono irónico de aquella afirmación fue tan claro que la niña soltó una risita, la cual me dolió más de lo que me gustaría admitir. Sin embargo, como estaba especialmente contento por poder pasar una noche a cubierto, aquello no hizo más que una pequeña muesca en mi buen humor. 
 
    Pasamos algo más de una hora charlando y dando cuenta de las conservas. Fue un momento bastante agradable. De hecho, estaba empezando por fin a relajarme y a dejar ir la tensión acumulada durante los dos últimos días... Por ello, la sorpresa fue dura cuando Dolores arruinó todo. 
 
    ―Venga, prepárate ―me dijo la vieja, al tiempo que me tendía uno de los cuchillos―. Aún queda algo de luz; vamos a buscarle a mamá unas buenas gafas. 
 
    Guardé un elocuente silencio; volver a salir a la calle, en aquel momento, me daba más pereza que levantarme de la cama en mitad de una noche de invierno para ir a mear... Por no hablar de la temeridad de salir a explorar al atardecer, por supuesto. Sin embargo, el tono de Dolores no daba pie a discusión, y un trato es un trato. Me levanté con un largo suspiro que esta me acabó recriminando. Me alegré entonces de que no pudiera ver la expresión que se me había quedado en la cara al enterarme de que iba a exponerme una vez más a la muerte. 
 
    Lin Lin, que estaba entretenida inspeccionando el nuevo bastón de Georg se levantó, vino hacia nosotros y cogió uno de los cuchillos con total naturalidad. 
 
     ―Tu no, pequeña ―le dijo Dolores, dulcemente―. ¿No prefieres quedarte aquí jugando con Georg? 
 
    La niña miró al zeta como para confirmar que la vieja se refería a él. Se lo pensó un momento y acabó asintiendo. 
 
    ―Muy bien. Pero vigila la casa, ¿eh? Y tú, muchacho. ―Esta vez el interpelado fue Georg―. Habla un poco más con la niña, a ver si se suelta de una vez. Pero en castellano, nada de llenarle la cabeza de palabros en alemán. ¡Ah! Y no te acerques demasiado, a ver si me la vas a contagiar. Alles klar? 
 
    Georg imitó el gesto de Lin Lin y Dolores y yo salimos por la puerta; ella con la misma energía que siempre y yo lamentándome, una vez más, de mi destino. 
 
      
 
      
 
    Anduvimos sin prisa por las calles de aquel pueblo desierto. El estado de las casas abandonadas y derruidas, con la vegetación abriéndose paso libremente entre sus paredes, indicaba que aquella zona llevaba vacía mucho tiempo. Seguramente, el último vecino que vivió allí debió haberlo hecho hacía más de medio siglo. Paseamos por las polvorientas calles al silencio del atardecer sin que nadie nos molestara. 
 
    Tras un corto paseo encontramos una pequeña óptica frente a la iglesia del pueblo, probablemente la única que hubiera por ahí. Echamos un vistazo a través de los cristales rotos del escaparate para comprobar que no hubiera compañía indeseada y entonces entramos. Estaba oscuro, pero Dolores sacó una pequeña linterna e iluminó la estancia.  
 
    ―Tú vigila mientras yo busco ―ordenó. 
 
    Acaté la orden con disciplina marcial y me situé en la puerta, de cara al exterior. Eché un vistazo a la vacía plaza del pueblo y a las calles que desembocaban en la misma, todo bañado de dorado con los últimos rayos de sol del día.  
 
    Ni un alma. 
 
    ―No parece que vayamos a tener muchos problemas ―comenté. 
 
    Dolores no dijo nada. En lugar de su respuesta me llegó el sonido de los cajones abriéndose y cerrándose, de muebles que se movían y de cristales y otros objetos que no pude identificar rompiéndose. Entendí que la vieja andaba muy ocupada para darme conversación, así que me encogí de hombros y continué con mi misión de vigilia.  
 
    Observé durante un rato las calles vacías, pero pronto me distraje con los pájaros que surcaban el cielo del ocaso y el bailoteo de las hojas mecidas por el viento. Seguí con la mirada una de las hojas y la vi subir los escalones que daban a la puerta de la iglesia, como si tuviera vida propia, para acabar quieta frente a la puerta.  
 
    Fue entonces cuando me fijé en los detalles de aquella construcción; los arcos, los ventanales, las gruesas columnas… Parecía ser que aquella gente de hacía cientos de años tenía más nociones de arquitectura que nuestros ancestros más allegados: mientras aquella iglesia desafiaba al tiempo manteniéndose en pie entera, las casas y los edificios civiles se desmoronaban con el paso de los años como castillos de arena. Apunté mentalmente que quizá sería buena idea para futuras ocasiones buscar refugio en iglesias.  
 
    Así, distraído como estaba, me encontraba admirando la gran campana que coronaba lo alto de la iglesia cuando noté una extraña presencia a mi lado. 
 
    ―¡Mierda! 
 
    Un zeta había conseguido burlar mi poco esmerada vigilancia y se encontraba a menos de un metro de mí, abriendo la boca y mostrándome sus dientes podridos desde una vista privilegiada. No tuve mucho tiempo para reaccionar y, por instinto, le pegué un fuerte empujón que le hizo caer de espaldas.  
 
    Mientras observaba cómo el zeta se retorcía en el suelo buscando la manera de levantarse escuché la voz de Dolores desde dentro de la tienda. 
 
    ―¡Mátalo! ¡Usa el cuchillo! 
 
    Recordando que tenía el arma preparada en la mano, me agaché y clavé el arma con todas mis fuerzas en el pecho del zeta. Este soltó un grito agudo, pero lejos de dignarse a morir, contraatacó con un rápido mordisco que se me habría llevado la mano derecha si hubiera tardado medio segundo más en retirarla.  
 
    Me levanté lo más rápido que pude y di una fuerte patada con mi dura bota de militar en la cara putrefacta de mi atacante. Entonces, sin más espera, arranqué el cuchillo del pecho del zeta y volví a clavárselo justo en la frente. Un líquido negruzco empezó a salir a borbotones, coordinándose con la escasa comida de mi estómago, que pugnaba por abrirse paso por mi garganta.  
 
    El zeta se quedó aturdido, pero seguía lanzando distraídos mordiscos al aire mientras movía la cabeza de un lado para otro. 
 
    ―Déjame a mí, anda. 
 
    Dolores, que había llegado hasta mi lado sin que me diera cuenta, sacó su propio cuchillo. Acto seguido, movió al contaminado con el pie hasta dejarlo cara abajo y, con un aplomo helador, le insertó el arma justo por debajo de la nuca. La estocada fue rápida y precisa. Exactamente en el momento en el que el metal se incrustó dentro de su cerebro, el zeta quedó inerte. 
 
    ―Tienes que apuñalarlos por aquí, ¿ves? ―me indicó Dolores, mientras retiraba el cuchillo y señalaba el negruzco orificio que le había abierto en la nuca―. En cualquier otro sitio los cabrones se resisten. 
 
    Asentí, conmocionado. No podía dejar de mirar el cuerpo inmóvil de aquel ser que casi había acabado conmigo. No estaba acostumbrado a que se atentara de una manera tan frecuente contra mi vida. 
 
    ―Venga, volvamos al refugio antes de que vengan más engendros. Sus propios chillidos los atraen como las moscas.  
 
    Al ver que seguía sin moverme, Dolores se acercó y me palmeó la espalda. Su tono se volvió más sosegado. 
 
    ―Oye, lo has hecho bien. 
 
    Me tomé unos segundos hasta que pude calmar mi respiración. Entonces aparté mi vista del zeta y me forcé a desviar mi atención hacia otra cosa. 
 
    ―¿Encontraste lo que buscabas? 
 
    ―No, los cristales con mi graduación son difíciles de encontrar. Además, aquí prácticamente solo quedaban gafas de sol ―dijo con disgusto―. He cogido unas para ti: toma. 
 
    Acepté el regalo y asentí tratando de parecer agradecido, pero la verdad es que me daba completamente igual; lo único en lo que podía pensar era en el contaminado recién apuñalado que se desangraba ―por llamar de alguna manera al irregular flujo de aquel líquido negro― a nuestros pies. Dolores no esperó ninguna respuesta por mi parte y comenzó a caminar de vuelta al piso abandonado. 
 
    Para cuando llegamos al apartamento la noche ya había caído y la luna brillaba en un cielo sin nubes. El camino de vuelta había sido fácil, sin ningún encuentro inesperado, pero yo encontraba peligros en todas las sombras que se dibujaban entre las calles desiertas. Esperaba ver aparecer, en cualquier momento, a los zetas que vendrían a vengar a su compañero caído. Tenía los nervios a flor de piel y saltaba ante cada cosa sospechosa que veía, e incluso no pude evitar dar un grito ahogado al cruzarnos con un gato. Dolores me aconsejó hasta tres veces que me tranquilizara antes de entrar por la puerta del piso. 
 
    Georg nos abrió la puerta y se retiró unos pasos hacia atrás. No estaba completamente seguro debido a que aún no estaba acostumbrado a leer las facciones del zeta, pero habría apostado a que estaba muy contento. 
 
    ―¡Hola! ¿Ha ido bien? Yo he jugado toda la tarde con Lin Lin. Ahora duerme, está muy cansada. 
 
    ―Enhorabuena. Ya hay que tener mucha energía para no caer dormido antes que ese bicho ―Dolores me invitó a pasar primero y cerró la puerta tras ella―. No, no hemos encontrado lo que buscábamos, pero te he traído esto. 
 
    Dolores sacó de uno de los anchos bolsillos de su abrigo unas gafas de sol negras, muy estilosas y asombrosamente bien conservadas; probablemente el último grito en moda del siglo pasado. Dolores las lanzó y el zeta las atrapó en el aire. 
 
    ―Bueno, de algo ha valido el viaje entonces ―bromeó Georg, mientras se las probaba―. ¿Me queda bien, Alexis? 
 
    Respondí con un desganado asentimiento de cabeza. 
 
    ―Mmm... ¿Seguro que todo va bien? ―preguntó. 
 
    ―Que te cuente el mochuelo ―dijo Dolores, mientras se alejaba de nosotros y desaparecía por la puerta de una de las habitaciones―. Ha tenido un pequeño encontronazo. 
 
    La voz de Dolores se apagó y hubo un breve momento de silencio en el que el zeta me miró de arriba a abajo. 
 
    ―¿Qué te pasa, Alexis? ―insitió Georg―. No tienes buen aspecto. 
 
    ―Tranquilo, no es nada. 
 
    Sonreí de la manera más natural que pude. Quizá con la vieja ciega funcionara, pero me dio la sensación de que a Georg no podía engañarle. Pese a mi empeño en fingir que tenía la entereza de un militar, probablemente cazó al vuelo que si seguía viviendo con tanta tensión como la que había soportado en los últimos tres días no tardaría en caer fulminado. 
 
    Negó con la cabeza. 
 
    ―Estás fatal ―murmuró―. Ven conmigo. 
 
    Asentí, como una marioneta sin vida, y me puse a seguirlo. Pese a habernos conocido hacía poco tiempo y haberlo hecho en extrañas circunstancias, a esas alturas ya confiaba razonablemente en aquel zeta. De ese modo, cuando me sugirió que subiéramos a la azotea del edificio, ni siquiera se me pasó por la cabeza que tal vez quisiera comerme en un lugar en el que Dolores no pudiera intervenir para salvarme la vida. Bueno, quizá un poco... Pero solo un segundo. 
 
    Una luna brillante y escrupulosamente redonda nos dio la bienvenida a una gran terraza conquistada por hierbajos y enredaderas. La brisa era templada y suave, y la altura invitaba a relajarse y dejarse llevar por la tranquilidad de la noche. Me dio la sensación de que era un lugar donde nada podía hacerme daño.  
 
    Georg se sentó de rodillas sobre la alfombra natural de vegetación y pidió que adoptara la misma posición a su lado. 
 
    ―Haz lo mismo que hago yo. Sigue mis instrucciones. 
 
    Adopté su pose y nos mantuvimos inmóviles un tiempo, sincronizando nuestras respiraciones. Aquello me hizo recordar los ejercicios de respiración que realizábamos en el ejército. Sin embargo, pronto se empezó a complicar todo. Cuando Georg consideró que estaba preparado, comenzó a moverse muy lentamente. Yo trataba de seguirlo, con movimientos menos fluidos y más torpes. A veces me hacía un lío tratando de controlar mi cuerpo y mi respiración al mismo tiempo, pero Georg se mostró paciente y me guiaba cuando me perdía, hasta volver a acompasarme al ejercicio.  
 
    Al principio todo aquello me pareció una solemne tontería, pero tras aproximadamente media hora de sesión me empecé a sentir mucho más relajado. «Mi voz interior», como lo llamó Georg, había reducido su volumen y, por primera vez en varios días, podía decir que sentía algo parecido a la tranquilidad.  
 
    Pasó un rato más y Georg terminó el ejercicio. Entonces me invitó a sentarme junto a él con las piernas entrecruzadas y las manos apoyadas en las rodillas. Insistió de nuevo en acompasar la respiración; tomando inspiraciones largas y espirando con suavidad. Me instó a concentrarme solo en el ejercicio que realizaban mis pulmones y en nada más, tratando de dejar la mente en blanco. Aquello me pareció lo más difícil de todo, puesto que me resultaba imposible hacer que mi mente parara quieta con todo lo que me acababa de pasar. De hecho, de vez en cuando me atacaba la visión de un líquido negruzco saliendo a borbotones de la cabeza del zeta que había matado Dolores. Pese a ello, me esforcé por seguir las orientaciones de mi maestro y traté de hacerlo lo mejor que pude. 
 
    El tiempo pasó, y tal vez fue gracias a la luna llena en el cielo, la paz de aquella azotea o la extraña cadencia de la voz de Georg... Tal vez fue todo eso junto lo que hizo que finalmente consiguiera perderme entre unos breves instantes de paz.  
 
    Cuando terminamos aquella extraña sesión, Georg me dedicó un saludo igual de misterioso, que traté de corresponder enseguida.  
 
    ―Namasté. 
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 6 
 
    Los días fueron pasando a medida que avanzábamos hacia el norte. Dolores aprovechaba cada vez que podía para acercarnos al pueblo que más nos pillara de paso y desvalijar las ópticas que allí hubiera. En ninguno de los casos tuvo suerte; no llegó a encontrar los cristales adecuados para ella. Una vez, sin embargo, consiguió encontrar unas bonitas gafas que encajaban perfectamente en su rostro, pero cuyas lentes no se adecuaban por un poco. La vieja las desechó como hacía con las demás, argumentando que para no ver del todo bien mejor estar ciega como ahora, que así al menos no le dolía tanto la cabeza. El que aprovechó más la situación fue Georg, que comenzó a acumular una obsesiva colección de gafas de sol. 
 
    Poco a poco me fui habituando a aquel nuevo estilo de vida. Siempre había algún que otro encontronazo con algún contaminado, pero nada serio. Dolores aprovechaba para hacerme practicar con ellos el correcto manejo del cuchillo y pronto me convertí, si no en un as con el arma, al menos en una persona con menos probabilidades de morir en territorio no protegido. Aún así, la vieja insistía en que no me confiara; que no era más que «un mochuelo de media hostia» y que en sus tiempos no habría sobrevivido ni de suerte, cuando todo era más caótico, los contaminados estaban más frescos y la gente estaba más loca. 
 
    ―Ahora parece que estáis todos amariconados, tanto los engendros como los humanos ―decía.  
 
    Georg, que además no quería saber nada de nuestro humilde holocausto zeta, se mantenía hábilmente alejado de la vieja con la excusa de mantener distraída a Lin Lin, con la que había creado algo parecido a la amistad. Yo le daba vueltas de vez en cuando al hecho de confesarle a Dolores la extraña naturaleza de nuestra situación: contarle la verdad sobre nuestra huida de Albacete y revelarle que estábamos viajando con un contaminado hecho y derecho. Sin embargo, no quería arriesgarme. Cuando hablé con Georg del asunto este opinó lo mismo, por lo que decidimos continuar guardando el secreto, al menos un tiempo más. 
 
    Como ya dije, los encontronazos con los zetas se sucedieron, pero el panorama no tenía nada que ver con lo que nos habían contado durante toda nuestra vida.  
 
    No vimos ni hordas enloquecidas de no-muertos, ni convoyes de renegados dispuestos a apresarnos para beber de nuestras calaveras, ni monstruos fantasmagóricos que surgían de la tierra las noches sin luna como me contaba mi abuela ―aunque esto último he de reconocer que nunca me lo llegué a creer del todo―. Sin embargo, sí que tuvimos algún que otro tropezón con algo aún más extraño de encontrar por aquellos parajes. Más extraño y, tal vez, incluso más peligroso que un zeta: personas. 
 
    Llevábamos desde el día anterior caminando por terreno montañoso y despoblado, lo cual suponía un cambio agradable a las interminables llanuras del sur. Yo, en mis pocos años de vida, jamás había visto un terreno con tanto árbol. Sin embargo, Dolores aseguraba que aquello no era nada, que tenía que viajar aún más al norte para saber lo que era el color verde. Acababa de pillarnos una tormenta. Avanzábamos con la urgencia de encontrar un sitio para cubrirnos de la cortina de agua cuando conseguimos adivinar, por encima del sonido de la lluvia, un par de voces graves que se acercaban hacia nosotros.  
 
    No nos permitimos el lujo de dudar y enseguida nos apartamos del camino para ocultarnos, cada uno por libre, tras unos árboles cercanos. Nos quedamos ahí un tiempo sin que ocurriera nada y, cuando ya pensábamos que todo había sido producto de nuestra imaginación, escuchamos de nuevo las voces de dos adultos que charlaban tranquilamente, avanzando por el camino en dirección contraria a la nuestra. Mi mirada se cruzó con la de Dolores, que estaba de espaldas a un árbol cercano al mío. Aunque ella no podía verme a mí, seguramente sabía que la estaba mirando. Entonces pude leer sus labios: 
 
    Renegados. 
 
    Tras un breve debate interior, la curiosidad me pudo más que la cautela y asomé con cuidado la cabeza para ver al otro lado del tronco. Estaba ansioso por ver uno de aquellos seres que tantas veces habían sido la estrella de mis cuentos infantiles y que hasta ahora nos habían eludido, haciéndome incluso llegar a dudar de su existencia. Iba a ver, por fin, mi primer renegado... Lo que descubrí, sin embargo, destrozó en gran medida mis expectativas. 
 
    Frente a mí caminaban dos individuos barbudos, desaliñados y completamente mojados mientras conversaban distraídamente, ajenos a la lluvia. No llevaban las armaduras de hueso y metal típicas de las historias, sino unas raídas coberturas de plástico gris que poco tenían que envidiar a un colador. Entre aquellos hombres y un mendigo de ciudad no había demasiada diferencia. Lo único remarcable eran las armas; cada uno de los hombres llevaba consigo una barra metálica, de forma irregular y puntiaguda, que usaban a modo de bastón.  
 
    Tratando de no perderlos de vista entre los árboles me moví ligeramente de mi escondite, con la mala suerte de poner el pie sobre una rama gorda que decidió que aquel era el mejor momento de partirse con un sonoro crujido. Maldije mi estampa cien veces mientras veía cómo los dos renegados se ponían en posición de guardia, alzando aquellos hierros oxidados y afilados en mi dirección.  
 
    Por suerte, pude ocultarme de nuevo mientras ellos aún trataban de localizar la fuente del ruido. Ahí me di cuenta de la diferencia más importante entre un mendigo y un renegado: la mirada.  
 
    Vi que Dolores movía de nuevo los labios para decirme algo: 
 
    ¿Eres imbécil o qué te pasa? 
 
    Pese a que estaba demasiado lejos como para que la vieja me viera vocalizar, le contesté con un sincero «lo siento» y me apretujé de espaldas contra el árbol, deseando que este abriera su corteza y me dejara ocultarme dentro.  
 
    Los pasos de los renegados se oían acercándose hacia nosotros, cautos y cadenciosos, cada vez más nítidos. Yo me enfrenté a la situación cerrando los ojos con fuerza y rezando una rápida oración a todos los dioses cuyo nombre me venía a la memoria, a ver si alguno se dignaba a hacer caso de mi humilde plegaria. Tras unos segundos interminables de silencio durante los cuales mi corazón no se atrevió a latir, finalmente volvimos a oír los pasos, pero esta vez atenuándose mientras se aumentaba la distancia entre aquellos individuos y nosotros.  
 
    No nos quisimos arriesgar y esperamos unos minutos antes de mover un solo músculo del cuerpo y abandonar la protección de los árboles para volver a juntar al grupo. Dolores fue la primera en llegar hasta mí. Me dio una sonora colleja en cuanto me alcanzó. 
 
    ―Que tu cuerpo se pudra, chico. La próxima vez que quieras que te maten no lo hagas cuando yo esté escondida a tu lado. 
 
    ―Lo siento ―balbucí con el tono más lastimero que pude. 
 
    ―Esos hombres son del Clan de Orión. ¿Sabes lo que nos habrían hecho de habernos cogido? ―preguntó Dolores con un brillo sádico en los ojos. Negué tímidamente, con más curiosidad que miedo propiamente dicho―. Primero nos habrían quitado todo lo de valor que llevamos encima. 
 
    ―Bueno, no llevamos nada interesante ―interrumpí. 
 
    ―Y cuando hubieran visto que no llevamos nada interesante ―continuó, levantando un dedo― nos habrían quitado la ropa, tan solo por no quedarse con las manos vacías. Luego nos habrían cortado los pulgares; a esos sinvergüenzas les gusta quedárselos como trofeo. Luego ya, si les has caído bien, te dejan abandonado en pelotas en mitad del monte sin matarte o dejarte demasiado malherido para morir desangrado. 
 
    Me miré los pulgares, tratando de pensar si el hecho de cortarlos no caía dentro de la categoría de «demasiado malherido». 
 
    ―Preferiría mantener mis pulgares. 
 
    Dolores asintió con dureza y me dio una fuerte palmada en la espalda. 
 
    ―Pues tendrás que ganártelos. Aquí empieza la Serranía, mochuelo, y estos no son los peores. ―Señaló a la zona boscosa por donde se habían ido los dos hombres―. Créeme. Hay que tener cuidado. 
 
    Aquel comentario me dejó mal cuerpo; jamás me había planteado que tendría que luchar por conservar mis pulgares. 
 
    Enseguida se nos unieron Georg y Lin Lin, que se habían escondido tras de unos matorrales que quedaban algo más lejos. La lluvia había dejado de caer sin que ninguno de nosotros se diera cuenta y el bosque nos reveló un silencio sobrecogedor. Tras comprobar que todos estábamos bien continuamos nuestro camino. Íbamos cansados y calados hasta los huesos, pero avanzamos con más precaución que nunca hacia la ya no muy lejana Ciudad Libre de Cuenca. 
 
      
 
      
 
    El trecho final lo pasamos disfrutando de nuestra mutua compañía todo lo que pudimos, sin disputas ni roces, como quien sabe que se avecina el momento de separarse. Incluso la pequeña Lin Lin me obsequió con un par de sonrisas una vez que me uní a uno de los juegos que llevaban a cabo Georg y ella. Hasta ese momento, no pensé que fuera a echar de menos a ese pequeño monstruo. 
 
    Las montañas dieron paso de nuevo a la llanura, pero las nubes no dejaron de acompañarnos en ningún momento, por lo que tuvimos el resto del viaje pasado por agua. Por suerte, conseguimos un par de buenos abrigos impermeables que encontramos en el sótano de una casa de campo en la que habíamos parado a pasar la noche. Uno de los abrigos fue para Lin Lin, que le quedaba ridículamente enorme. El otro nos lo alternábamos entre Dolores y yo, puesto que Georg rechazó su derecho a llevarlo puesto alegando que, en la tierra de los alemanes, allá bien al norte, estaban mucho más curtidos que nosotros respecto al mal tiempo. Yo, por mi parte, intenté ceder la propiedad de la prenda en exclusiva a la anciana como acto de respeto por los mayores. Sin embargo, ella misma me recordó que el que más verde estaba del grupo era yo, y que no podría cargar en su conciencia si yo moría de un resfriado por su culpa.  
 
    Volvimos a la rutina pactada de explorar las ópticas de los pueblos que cruzábamos, más por costumbre que por interés práctico, pues ni conseguimos encontrar las lentes que necesitaba Dolores ni Georg estaba de humor para estrenar nuevas gafas de sol con el tiempo que hacía. Sin embargo, no quedó el intento.  
 
    Yo, por mi parte, andaba mucho más tranquilo desde que Dolores me había empezado a enseñar a defenderme de los zetas. Además, contaba con una estupenda colección de tres cuchillos, enormes y afilados, que guardaba en una gran mochila que había rapiñado en uno de nuestros hospedajes. Aunque, siguiendo el consejo de Dolores, pronto me acostumbré a llevar uno de los cuchillos en el cinturón; por si acaso había que hacer labores de carnicería improvisada.  
 
    Tal vez deba añadir que, con la reciente mejora de mi humor, había empezado a coger el gusto de ir acumulando cosas en propiedad. Hasta ese momento mi patrimonio consistía, además de los cuchillos y la mochila, en una botella de cristal, tres pares de gafas de sol, unos pantalones y cuatro camisetas de repuesto, tres mecheros, una manta, el abrigo, una cazuela, seis pares de calcetines, algo de dinero en billetes de colores que no estaban excesivamente podridos, dos barajas de cartas mohosas, un tarro de miel, una pastilla de jabón y una vieja flauta. Gracias a todo este botín mi mochila ya pesaba lo suyo, pero era un peso que me hacía sentir seguro.  
 
    Georg, además, continuaba dedicando cada día tiempo para practicar conmigo yoga y meditación. Salvo aquel primer día, que sí que noté cómo aquella práctica me salvaba de un ataque de nervios, los días siguientes no pude evitar sentirme algo ridículo cuando Georg se empeñaba en que lo imitara en sus movimientos. Tampoco ayudaba que Dolores farfullara y no dejara de decirnos que estábamos haciendo el tonto. A Georg, sin embargo, todo le entraba por un oído y le salía por el otro; una habilidad de la que estaba tremendamente celoso. Así, pese a que aún tenía mis reticencias con el yoga y la meditación, con la práctica le acabé pillando el punto y jamás falté a mi cita diaria con Georg, siempre al ponerse el sol o al amanecer. 
 
    Fue durante una de las lecciones matutinas cuando aparecieron Dolores y Lin Lin por la espalda y, por primera vez, la vieja no nos soltó un comentario ácido. Esa vez, sin embargo, soltó algo peor: 
 
    ―Aquí nos separamos. 
 
    Interrumpí bruscamente la postura que estaba haciendo ―el Sabio Mariachi o una estupidez por el estilo― y me incorporé, afectado por el anuncio. Incluso Georg paró el ejercicio con suavidad y se levantó conmigo. 
 
    ―No me pongas esa cara, mochuelo. Las cosas son así. 
 
    ―¿Cómo sabes la cara que estoy poniendo, Dolores? ―pregunté, tratando de enmascarar la amargura que estaba empezando a sentir con algo de humor. 
 
    ―Porque ya te conozco tanto que sé cuándo me haces pucheros de perro apaleado ―rio―. Y eso es malo; en este tipo de vida no hay que habituarse a nadie. 
 
    ―Aún nos queda camino para llegar a Cuenca ―añadió Georg―. ¿No podéis venir con nosotros por un tiempo más? 
 
    Pese a que se podía oler desde hacía tiempo, el golpe del anuncio de la marcha de las chicas no fue menos fuerte. Especialmente, sospecho, para Georg, que pese a tener un corazón reseco y curtido había forjado una buena relación con la pequeña. 
 
    ―No ―negó Dolores―. La Ciudad Libre de Cuenca ya está demasiado cerca, y eso no me gusta. El campo es peligroso, pero acercarse a según qué ciudades y según quién seas puede serlo más. ―La vieja adoptó un tono venenoso―. Además, Cuenca está lleno de religiosos, pedantes y aburridos; tanto que una fiesta de cadáveres es mejor compañía que ellos. 
 
    ―Eso suena a que te has metido en líos con gente peligrosa ―dije―. ¿Algo que nos tengas que explicar? 
 
    Dolores se encogió de hombros. 
 
    ―Nada que ver. Tuve una pequeña aventura con un concejal de poca monta hace muchos años; un tal Fortes. Él quería más de lo que yo estaba dispuesta a darle. ―La mirada de Dolores se sumergió momentáneamente en el pozo de sus recuerdos―. Pero dejémoslo así. Quizá algún día cuando te vuelva a ver te lo cuente, pequeño soldado. 
 
    Sonreí. 
 
    ―Y yo espero que la próxima vez que me veas sea algo más nítido. 
 
    Dolores me regaló una cálida sonrisa y me abrazó. Yo le devolví el abrazo intentando mantener, con todo el éxito que pude, mis ojos secos. Me costaba creer que en un periodo de no más de dos semanas se pudiera coger tanto cariño a unas desconocidas.  
 
    Nos separamos y, con la emoción del momento, no me di cuenta de que Dolores se había empezado a acercar peligrosamente a Georg. Para cuando quise reaccionar, ya se estaban abrazando. 
 
    ―Si no me has contagiado a estas alturas, ya no creo que lo hagas ―escuché decir a Dolores, mientras le palmeaba la espalda y tironeaba de sus rastas. 
 
    Debido a la diferencia en sus estaturas, Georg envolvía a Dolores como si fuera un adulto abrazando a una niña. En otro contexto aquello me habría hecho gracia, pero en aquel momento mi estado de ánimo no estaba para esas cosas. Ellos no me miraban, ocupados como estaban el uno en los brazos del otro, pero yo estaba más tenso que un palo; esperando cualquier reacción extraña de Dolores al ver que lo que estaba abrazando era un... 
 
    De repente, noté un sutil tirón en mi pantalón que me hizo mirar hacia abajo. Era Lin Lin, que me taladraba con aquella mirada suya; intensa e indescifrable. Me olvidé de Georg y Dolores y me agaché para ponerme a su altura. 
 
    ―¿Qué pasa, pequeña?  
 
    La pequeña señaló a Dolores y Georg. Era la primera vez que la veía triste. 
 
    ―Sí, nos tenemos que separar. Pero no te preocupes ―sonreí―: no hay quien pueda con Dolores. Ni contigo tampoco. 
 
    El abrazo que me dio fue tan repentino e inesperado que esta vez no tuve la entereza suficiente para evitar que se me humedecieran los ojos. Devolví el gesto a Lin Lin mientras me limpiaba una rebelde lagrimita que había conseguido abrirse paso y que ahora caía por mi mejilla. 
 
    ―Prométeme que os cuidaréis la una a la otra, Lin Lin. 
 
    La niña asintió, con la cara en mi pecho. Al rato me soltó y me miró fijamente.  
 
    Me di cuenta entonces de que me estaba mostrando un colgante, asiéndolo con su pequeña mano. Era una pieza circular blanca y negra, muy bonita, que no le había visto hasta entonces. Me dio la sensación de que aquel momento tenía algo de ritual y guardé silencio. Entonces, la niña aspiró para decir algo... pero tan solo acabó haciendo una solemne reverencia. Me sonrió y se fue con Georg.  
 
    Sí; habría estado bien haberme llevado unas últimas-primeras palabras de Lin Lin. Pero no hubo suerte. 
 
    La despedida se alargó con buenos deseos y esperanzas de reencuentro. Tras mucho esfuerzo nos acabamos separando; Georg y yo tomamos el camino del norte y las chicas el del oeste. Caminamos echando de vez en cuando la vista atrás hasta que, finalmente, la encorvada silueta de la anciana y la pequeña silueta de la niña desaparecieron entre los matojos y pliegues del paisaje.  
 
    Entonces el silencio cayó sobre nosotros, de nuevo solos en el camino. Más fuertes, más sabios y más humanos. 
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 7 
 
    Las expectativas de volver a ser parte de la civilización me pillaron por sorpresa. Los primeros edificios de la Ciudad Libre de Cuenca se dibujaban en el horizonte, alzándose sobre las casas ruinosas que habían languidecido a las afueras y que se habían convertido en tierra de nadie, recordándome que yo mismo estaba al otro lado en aquel mundo de locos del que tan desesperadamente deseaban aislarse.  
 
    Cruzar aquella muralla de escombros suponía volver a la sociedad; a encontrar una posición para contribuir a preservarla y a tener que acatar las reglas. Por una parte echaba de menos la seguridad que podía ofrecer un asentamiento humano organizado, pero por otro lado me preguntaba qué clase de cosas extrañas podía encontrarme en aquel sitio. Al fin y al cabo, yo era un extranjero y jamás había estado tan lejos de casa. 
 
    ―Una vez vine aquí de viaje, durante mi año Erasmus en Salamanca ―comentó distraídamente Georg. Por un momento me acordé del viejo loco de Prieto, pues alguna vez había mencionado algo de un «Erasmus». Me sorprendió encontrar una conexión tan inesperada entre Georg y él―. Simplemente queríamos ir a un sitio original ―continuó―, y acabamos aquí. Hicimos mucha fiesta. No me acuerdo de mucho, pero no era todo así. 
 
    ―¿Todo cómo? ―pregunté 
 
    ―Todo tan… roto. En todas partes. 
 
    ―Bueno, te acabas acostumbrando. Es el precio que se paga por sobrevivir. 
 
    ―Y además de roto, ¿cómo es Cuenca ahora? 
 
    Me tuve que tomar un momento para rememorar las lecciones de historia. 
 
    ―Ahora es la Ciudad Libre de Cuenca; le ponen mucho énfasis. Lo único que sé es que se independizó de la antigua Coalición Manchega cuando el gobierno militar de Toledo no vino a proteger la ciudad durante las migraciones de contaminados de los sesenta... o algo así. ―Me encogí de hombros―. Fue un gesto feo por nuestra parte, la verdad. Aunque en mi defensa debo decir que yo ni siquiera había nacido, por lo que yo no tuve culpa alguna. Desde entonces se cortaron relaciones, se abandonó la protección de las rutas de conexión y los buscadores de cada ciudad se enemistaron por la búsqueda de recursos en los territorios fronterizos. Aparte de eso, no tengo ni idea de lo que podemos encontrarnos ahí dentro... Solo espero que no me echen a la hoguera por venir de Toledo. 
 
    Medité un momento. 
 
    ―¿Crees que si les digo que soy un desertor me tratarán bien? ―pregunté. 
 
    Georg se lo pensó un momento antes de responder. 
 
    ―Los desertores nunca gustan. Mejor decir que eres de otro sitio. 
 
    ―¿Y qué vamos a hacer contigo? 
 
    El zeta se encogió de hombros con naturalidad. 
 
    ―Vamos juntos. 
 
    ―¿Qué? Ah, no ―me planté―. Mala idea. Si ven a un zeta acercándose a las murallas, aunque sea acompañado, dispararán a matar. ―Me preocupó que Georg se lo tomara como un abandono, pero no se me ocurría otra opción―. Tal vez podría pasar un tiempo entre ellos, para ver cómo funcionan las cosas en esta ciudad. Volvería a buscarte más tarde, cuando encontremos a alguien que te pueda ayudar. 
 
    Esperé la reacción de Georg, temeroso de provocar una discusión. Sin embargo, a este le pareció una buena idea. 
 
    ―Sí, mejor ―murmuró, pensativo―. Yo me puedo esconder un tiempo fuera. Te esperaré. 
 
    Asentí, satisfecho. Di una segunda vuelta a la opción de aventurarme en una ciudad extranjera que mantenía relaciones de tensión con mi patria, totalmente por mi cuenta y sin conocer a nadie. La idea no era la mejor del mundo, pero pasearme por las calles de la Ciudad Libre de Cuenca con un contaminado era aún menos inteligente. En cualquier caso, también era posible que me cogieran prisionero de primeras, o incluso que el poco dinero que llevaba encima allí fuera completamente inútil... En realidad, no sabía prácticamente nada de aquella ciudad, y aunque Georg se quedara escondido fuera aún podían salir muchas cosas mal. 
 
    ―En realidad no hemos pensado en ningún plan ―dije―. Mierda... Teníamos que haber preparado algo. 
 
    Georg continuó caminando en silencio, con la mirada en el suelo. Sus rastas rubias se balanceaban y golpeaban su espalda al ritmo de sus lánguidos pasos. Ya conocía lo suficiente al zeta como para saber que aquello significaba que estaba pensando una solución. 
 
    ―Dolores mencionó a un tal Fortes. Un conce… Un… 
 
    ―Un concejal. 
 
    ―Un concejal ―repitió―. ¿Es un trabajo importante? 
 
    Las conversaciones con Georg me obligaban una y otra vez a repasar los conocimientos que con tan poco éxito habían intentado meter en mi cabeza mis profesores del colegio o de la Academia Militar. Era agotador. 
 
    ―No lo sé ―admití―. Es un trabajo de gobierno, es todo lo que te puedo decir. En la Ciudad Libre de Cuenca tienen otras maneras de gobernar más complicadas, que no conozco. En Toledo tenemos otro sistema y en Albacete manda Garza y ya. Simple. 
 
    ―A lo mejor es un hombre importante y puede ayudarnos. 
 
    ―Tal vez... ―medité―. Aunque si fuera un hombre importante creo que Dolores habría hablado de él de otra manera. 
 
    ―Sí, puede ser. También puede que esté muerto. 
 
    Asentí. 
 
    ―Y si ya Dolores es más vieja que los zapatos de Dios, el hombre debe ser de su quinta. 
 
    Georg me miró sin entender. 
 
    ―Que los dos son viejos. Deben tener una edad similar ―me expliqué. 
 
    ―Vale, pero hay que intentarlo ―cortó Georg―. Mira, tú dices que eres un muchacho de campo que viene a la ciudad por trabajo, ¿sí? Pasas allí unos días y buscas a Fortes. Consigues ayuda y luego me buscas aquí fuera. 
 
    Me quedé bloqueado. No sabía cómo explicarle a Georg que el plan que acababa de montar tenía la consistencia de un boniato. 
 
    ―Claro... ―dije―. Busco a ver si hay algún alma caritativa quiera apiadarse de un contaminado que habla. 
 
    Georg asintió, sin captar la ironía de mi frase. 
 
    ―Exacto. 
 
    ―¿Pero no ves que eso es… 
 
    De repente, escuché unos ruidos aproximándose tras un recodo del camino. Me entraron los nervios. 
 
    ―Mierda, mierda, mierda... 
 
    Agarré a Georg para escondernos entre la vegetación, pero este se plantó en el sitio. La conversación entre los individuos que se nos acercaban ya empezaba a escucharse con nitidez. 
 
    ―¿Pero qué haces? ―pregunté, nervioso. 
 
    ―Quédate aquí ―me ordenó―. Habla con esos señores y sigue el plan. Te esperaré por la zona. 
 
    No podía creer que fuera víctima de aquella jugada. 
 
    ―¿Y si son renegados? ¿Y si quieren matarme? 
 
    ―No seas tonto. Estamos a las puertas de la ciudad, esto ya es la civilización. 
 
    Georg me empujó de vuelta al camino y se escabulló torpemente, dejándome sin tiempo a reaccionar. Los desconocidos ―que resultaron ser dos― no tardaron demasiado en darse cuenta de mi presencia. Sin embargo, para cuando me encontraron, ya me había dado tiempo a maldecir a Georg unas tres o cuatro veces. 
 
    ―Oh... ¡Hola muchacho! ―exclamó un hombre de mediana edad, deteniéndose de golpe frente a mí.  
 
    Era corto de estatura, tenía la cara sonrosada y un gracioso bigote que brotaba bajo su gorda nariz. Tenía un aspecto amable que contribuyó a tranquilizarme. Su acompañante era  otro hombre de la misma edad, algo más alto y completamente calvo. 
 
    ―Buenos días, señores. ―Sonreí cortésmente, tragándome los nervios y sacando a la luz el poco talento interpretativo que llevaba dentro―. ¿Sabrían ustedes indicarme si voy bien para llegar a la Ciudad Libre de Cuenca? 
 
    ―Sí. Está a un tiro de piedra de la dirección en la que venimos ―respondió el calvo. 
 
    ―Perfecto. Gracias. 
 
    Como no sabía qué más decir, incliné de cabeza a modo de saludo e intenté dar esquinazo a la pareja. 
 
    ―¿De dónde vienes? ―preguntó el hombre del bigote, cortándome la huida―. No tienes pinta de ladrón, y es extraño ver a forasteros por aquí. 
 
    Me puse en tensión, pero enseguida vi que la expresión que mostraba aquel individuo indicaba que aquella conversación era trivial y que solo quería charlar. Pensé a toda máquina. 
 
    ―Vengo de... San Remero del Arroyo, una pequeña comunidad unos días hacia el oeste.  
 
    Volví a desenfundar mi sonrisa. El nombre del pueblo lo había sacado mezclando tres pueblos cercanos a Toledo: San Pablo, Remeros y Villavieja del Arroyo. Me di la enhorabuena a mí mismo por mi velocidad de inventiva, pero enseguida recordé que una buena mentira debe tener detalles. Al menos, eso es lo que se decía. 
 
    ―Somos famosos por los garbanzos que cultivamos ―continué―. Quizá hayan oído hablar de nosotros. 
 
    ―Vaya, pues la verdad es que no ―el hombre negó con la cabeza, todavía sonriente―. ¿A ti te suena, Marcio? 
 
    El calvo, más serio que el hombre del bigote, también negó. 
 
    ―Bueno, es igual ―dije―. De hecho, estoy tan harto de cultivar garbanzos que por eso he decidido venir a probar suerte aquí. Mi madre se ha llevado un disgusto; somos garbanceros desde hace cuatro generaciones, ¿saben? Pero cada uno tiene sus sueños, y yo lo que quiero es ver mundo. 
 
    Confiaba no haberme pasado de específico con los detalles. 
 
    ―Eso es bueno. Siempre se necesitan jóvenes con energía  ―comentó el hombre del bigote. 
 
    ―¿Has tenido problemas para llegar hasta aquí? ―preguntó el calvo. 
 
    ―No, señor. Salvo por los habituales. He venido acompañado parte del camino y parece que las tormentas de los últimos días han barrido a muchos contaminados de la zona. 
 
    ―Oh, sí. Estos últimos días han estado feos ―dijo el hombre del bigote―. Nosotros hemos decidido aprovechar el buen tiempo de esta mañana para dar un paseo. 
 
    ―¿Es seguro pasear por aquí entonces? ―pregunté―. He escuchado algunas historias de renegados... 
 
    ―Los renegados habitualmente no bajan de las montañas, y los contaminados no son muy numerosos por aquí ―respondió el calvo―. Pero, por si acaso, siempre vamos preparados...  
 
    Entonces me mostró un largo cuchillo que le colgaba del cinturón. Noté un cierto brillo sádico en sus ojos. 
 
    ―De todos modos, nosotros estábamos por volver ya, ¿verdad, Marcio? ―intervino el hombre. Marcio asintió―.  ¿Te parece si nos acompañas y vamos charlando? 
 
    Les dediqué otra sonrisa y acepté el ofrecimiento, aún no demasiado seguro de si todo aquello iba por buen camino.  
 
      
 
      
 
    Caminamos juntos y traté de mantener una conversación animada durante todo el trayecto. Tenía miedo de que, si me callaba, tal vez se replantearían mejor qué hacía un extranjero como yo por aquellas tierras.  
 
    No paré de contar estupideces sobre cómo era vivir en San Remero del Arroyo. Hablé de la fiesta de la cosecha, de la tradicional caza del contaminado, de los destrozos que hacía Boris el Loco durante sus borracheras y demás sandeces totalmente inventadas que salían de mi boca sin ningún filtro. Pronto le pillé el gusto, y lo poco que dejé hablar a mis acompañantes fue para que me aconsejaran sobre algún sitio de hospedaje o para hacerme una lista de nombres de personas que podían ofrecerme un trabajo útil y honrado para la sociedad. 
 
    Llevábamos un rato de caminata cuando consideré que ya se había forjado una tibia confianza entre nosotros. Entonces toqué por fin el tema que me interesaba. 
 
    ―Vengo buscando también a un familiar ―empecé―. Ya saben; siempre es mejor conocer a alguien para no empezar desde cero. Es un primo segundo de mi madre, por parte de su padre. Fortes se llama, trabaja en algo de gobierno. 
 
    ―¿Fortes? ―preguntó, pensativo, el hombre calvo. Mis acompañantes se miraron entre ellos y no tardaron en negar con la cabeza―. No me suena, pero si trabaja para el gobierno debe estar en el ayuntamiento. 
 
    ―¿El ayuntamiento? ―repetí. 
 
    ―Sí, ya sabes. Desde donde manda el gobernador, junto con todos los demás. 
 
    ―Me gustaría conocerlo. Al gobernador, si fuera posible ―dije, con la esperanza de que tal vez él me ayudara a dar con Fortes. 
 
    El hombre del bigote pegó una risotada. 
 
    ―No será posible eso, muchacho. El gobernador tiene a su servicio a los delegados de gobierno, que a su vez se apoyan en los concejales y ediles, y que a su vez cuentan con la ayuda de secretarios. Cuando uno quiere reclamar cualquier cosa de él, debe ir a la oficina de atención ciudadana y hablar con el interventor correspondiente para que eleve tu queja por la cadena de gobierno. Como ves, nuestro señor gobernador no es muy accesible. También debes tener en cuenta que... 
 
    El hombre continuó mareándome con aquella complicada jerga, mientras que yo ya me había perdido desde prácticamente el principio. Al igual que yo no me había callado antes, ahora era el turno del hombre del bigote de secarse la lengua hablando. Tal vez fuera un tipo de sutil y elegante venganza.  
 
    Se enredó contándome todos los entresijos legales del gobierno de aquella ciudad al tiempo que atravesábamos los edificios derruidos de las afueras, recorríamos las empinadas calles y llegábamos hasta lo alto de la ciudad. Ni siquiera pude admirar como es debido las vistas, puesto que aquella charla me obligaba a mantener toda mi atención al máximo. Jamás había llegado a imaginar que fuera tan complicado eso de gobernar. 
 
    Finalmente, nos detuvimos en medio de una plaza y la conversación terminó de manera abrupta. 
 
    ―Bueno, hemos llegado al ayuntamiento. 
 
    Aparté la vista de mi interlocutor y me fijé en el edificio que teníamos en frente; era una construcción de empedrado tradicional, apoyado sobre unos pórticos sombríos y dispuesto en una estructura que cortaba la calle como si fuera un puente sobre un río. 
 
    ―Hasta aquí podemos ayudarte, muchacho. Mira, antes de nada tienes que pasarte por la oficina de nuevo ingreso y darte de alta como ciudadano. Allí pregunta y te ayudarán. Es lo primero para un recién llegado. 
 
    ―Gracias, señor. Ha sido de gran ayuda su guía. 
 
    ―No es nada. ―Me sonrió―. Un placer ayudar a un forastero. Ya nos veremos. 
 
    Los dos hombres se despidieron de mí con un fuerte apretón de manos y, acto seguido, desaparecieron entre la gente. Entonces me quedé solo, por fin, en la Ciudad Libre de Cuenca. 
 
      
 
      
 
    ―¿Puedo ayudarte? ―preguntó la chica que estaba al otro lado del escritorio después de haberme ignorado deliberadamente durante varios minutos. Ni siquiera levantó los ojos de los papeles que estaba revisando. 
 
    ―Sí. Verás, busco a Fortes ―dije con rotundidad.  
 
    Durante el rato que había estado fuera del edificio decidiéndome a entrar había llegado a la conclusión de que era mejor ir a lo directo; buscar abiertamente al único hombre que podía ayudarme en aquella ciudad y dejarme de rodeos y estupideces. Georg me estaba esperando fuera y no tenía intención de dejarlo solo mucho tiempo. 
 
    La chica levantó la mirada de su escritorio. No sabía decir por qué, pero el caso es que la cara de aquella chica me sonaba de algo. 
 
    ―¿Qué Fortes? 
 
    ―Fortes. El concejal. Así, algo mayor… 
 
    La chica me miró con desconfianza. Al menos, pensé, era subir un escalón respecto a la total ignorancia del principio. 
 
    ―Un momento, por favor. 
 
    Entonces se levantó de su asiento y se acercó a una puerta cercana. Llamó dos veces con suavidad. Otra mujer, algo mayor que ella ―debía haber pasado holgadamente la treintena―, se asomó por el umbral. Al verlas ahí juntas se me activó algo en la cabeza; definitivamente, ambas me recordaban a alguien. Intenté pegar la oreja todo lo que pude. 
 
    ―Ana, ese chico está buscando a papá. 
 
    La mujer me miró, pero para entonces yo ya había desviado hábilmente la mirada para admirar los magníficos travesaños del techo. Decidí no pensar en las pintas que debía llevar ―seguía sucio y aún algo calado del viaje― y traté de aparentar toda la calma posible. 
 
    ―¿Le has preguntado para qué? 
 
    ―No… 
 
    ―El trabajo de recepcionista incluye realizar esas preguntas a los desconocidos, Eva ―argumentó la mujer, visiblemente molesta. 
 
    ―¿Pero le dejo pasar o no? 
 
    ―Pues depende de lo que te diga. ¿Cómo se llama? 
 
    ―No lo sé. 
 
    Ana puso los ojos en blanco. 
 
    ―Pues pregúntale su nombre y por qué quiere ver a papá. Venga, estoy ocupada, no me molestes. 
 
    Entonces Ana cerró la puerta y Eva, con cara de fastidio, volvió a su sitio y empezó a seguir de mala gana las instrucciones de su hermana. 
 
    ―¿Cómo te llamas? 
 
    ―Soy Alexis, vengo de San Remero del Arroyo. ―Mi interlocutora me miró con cara de extrañeza―. Es una comunidad pequeña, autosuficiente, a unos días al oeste. No creo que la conozcas. Bueno, quizá por los garbanzos… 
 
    Sonreí, pero la expresión de Ana siguió congelada en la misma mueca de hastío.  
 
    ―En fin ―continué, borrando la sonrisa―, que quiero hablar con Fortes. Tengo un mensaje para él, de parte de Dolores. 
 
    ―¿Y quién es Dolores? 
 
    ―Alguien de su pasado... ―Dejé pasar un momento y noté cómo un chispazo de curiosidad picaba a la chica―. Pero creo que eso es un asunto suyo, privado. 
 
    Eva guardó un tenso silencio mientras sopesaba, sin apartarme la mirada, la validez de mi razón para ver al tal Fortes. Confié en que el gancho de Dolores fuera efectivo para poder acercarme al concejal. 
 
    ―Está bien ―suspiró―. Sígueme. 
 
    Traté de ocultar mi sonrisa de triunfo tras una máscara de seriedad y seguí a la chica por una de las puertas que daban a la sala. Eva no me dirigió la palabra en todo el camino, lo que me hizo centrar la atención en toda la gente aparentemente ocupada que se cruzaba con nosotros y que, a su vez, prestaba atención únicamente a sus propios asuntos. Prácticamente, allí era como un fantasma.  
 
    Atravesamos cuatro pasillos y tres salas llenas de gente hablando, escribiendo y llevando papeles de un lado a otro con mucha prisa. Jamás me había parado a pensar cómo era el trabajo de gobierno de una ciudad, pero aquello me pareció lo más aburrido del mundo. Si alguna vez tuve alguna curiosidad de dedicar mi vida a ello, me desapareció de repente. 
 
    Nos acabamos plantando frente a una puerta cerrada, mucho más elegante que las que nos habíamos cruzado previamente. 
 
    ―Hemos llegado ―mencionó Eva, y llamó suavemente. 
 
    Una voz grave preguntó desde dentro que quién iba. Eva abrió la puerta sin dar una respuesta. 
 
    ―Papá, digo… señor edil. Aquí traigo a un chico que desea verle. 
 
    El que debía ser Fortes estaba sentado al otro lado de un gran escritorio que hacía de separación entre él mismo y el resto del mundo. Pese a las exhaustivas explicaciones del hombre del bigote, aún no tenía muy claro lo que era un edil ―ni si era muy diferente a ser concejal―, pero por la ornamentación de aquel despacho entendí que aquella posición debía ser de importancia. Aun así, en contraposición con toda la opulencia que nos rodeaba, el hombre parecía un individuo cansado, canoso y ojeroso; como si aquel puesto le estuviera chupando la vida. Debía tener aproximadamente la misma edad que Dolores, solo que peor llevada. 
 
    Eva cerró la puerta desde dentro y nos quedamos de pie esperando la reacción del edil. Fortes dejó la elegante pluma con la que estaba escribiendo sobre la mesa, paseó la mirada entre nosotros y la detuvo brevemente en mí. Dio un suspiro antes de enfocar de nuevo a su hija. 
 
    ―Muy bien. ¿La razón de la visita? 
 
    ―Algo relacionado con una tal Milagros. El chico dice que es un asunto tuyo ―añadió, con lo que me pareció un deje de malas maneras. 
 
    ―Dolores, señor edil ―corregí―. Traigo noticias de Dolores. 
 
    Por un momento Fortes me miró como si no supiera de qué le estaba hablando. De hecho, noté un breve escalofrío al pensar que quizá todo aquello podría haber sido una batallita de Dolores y que aquel romance podría no haber existido nunca. O, incluso, que quizá hubiera existido, pero que aquel hombre había enterrado en lo más profundo del olvido. Al fin y al cabo, ¿cuántos años podían haber pasado desde que estuvieran juntos?  
 
    Me reprendí rápidamente por no haber meditado aquellas posibilidades antes de lanzarme a hacer el ridículo. 
 
    ―Le puedo indicar dónde está la salida ―añadió Eva. 
 
    Mantuve la mirada con Fortes, que había adoptado una expresión pensativa. Recé para que aquella historia de amor fuera real y no me echara a patadas del despacho. Por suerte, no tuvo que pasar mucho rato hasta que la cara del edil se iluminara y yo acabara respirando de nuevo. 
 
    ―Ah, ¡Lolita!  
 
    Asentí. 
 
    ―Lolita ―confirmé. 
 
    ―¿Y tú eres? 
 
    ―Alexis, señor edil. Un compañero de viaje y buen amigo de Dolores. Bueno, Lolita. 
 
    ―Siéntate, por favor ―dijo, al tiempo que me ofrecía uno de los asientos frente al gran escritorio. La sonrisa que acababa de exhibir había eliminado de un plumazo varios años de su expresión―. Dime, ¿qué noticias me traes? 
 
    Me acerqué con lentitud a la silla, en parte para hacerme el interesante, en parte para pensar qué podía contarle sobre Dolores. Necesitaba decirle algo más, aparte de que tan solo nos habíamos cruzado en el camino y que había mencionado su nombre casi de pasada. 
 
    ―Hija ―habló Fortes, dirigiéndose a la chica―. No te quedes ahí, anda. Vuelve al trabajo. 
 
    Eva se sorprendió de que su padre hubiera reparado en que aún seguía dentro de la habitación. Entonces asintió y se marchó, manifestando visiblemente las pocas ganas que tenía de volver a su puesto. 
 
    ―A veces es muy difícil tratar con esta chica ―mencionó el edil, negando con la cabeza―. Ya es mayorcita, pero aún le falta madurar y tratar su mal genio. Temo que quizá no lo haga nunca... ―Suspiró―. Ha salido demasiado parecida a su madre, ¿no crees? 
 
    La pregunta me descolocó: ¿yo de qué iba a conocer a su madre? A menos que… Intenté evitar que la sorpresa de aquella revelación se reflejara en mi cara. ¡Vaya con Dolores! Al parecer, la vieja tenía más secretos de los que yo sospechaba. 
 
    Asentí por toda respuesta. 
 
    ―Eva no sabe nada, está más segura así. Ya sabes. 
 
    No sabía por qué, desde luego, pero asentí de nuevo. 
 
    ―En fin... ―Fortes volvió a sonreír―. ¿Cómo está ella? 
 
    ―Bueno, sigue dando guerra ―dije―. Coincidimos en el camino y compartimos un trecho hasta aquí. Desde luego, es una mujer muy dura. 
 
    El edil pareció perderse en los recuerdos de juventud por un momento, mientras una sonrisa boba afloraba en su rostro. 
 
    ―Hacía mucho que no sabía nada de ella. Empezaba a sospechar que quizá había muerto. 
 
    ―Haría falta un ejército de contaminados para hacerle un solo rasguño. 
 
    Fortes rio. 
 
    ―Me alegra que siga como siempre. 
 
    ―Me pidió que le diera recuerdos ―mentí―. Que le dijera que se acuerda a menudo de usted. 
 
    Aunque aquella frase acababa de sonar como lo más falso que había dicho en toda mi vida, al parecer, al edil le encantó escuchar aquello. Era como un niño enamorado. 
 
    ―Hace casi una década que no se nada de ella, ¿sabes? Me encantaría verla de nuevo. 
 
    Asentí. Pese a la idealización de su romance, Fortes parecía un hombre razonable, por lo que decidí ir al grano antes de que la conversación se volviera aún más empalagosa. 
 
    ―También me pidió que acudiera a usted si necesitaba ayuda. Cosa que, de hecho, bueno... La necesito. La necesitamos. 
 
    El rostro de Fortes se endureció de repente. Quizá había sido demasiado brusco; nunca se me han dado bien estas cosas. 
 
    ―Es sobre algo que Dolores y yo nos encontramos por el camino ―continué―. Me dijo que usted sabría qué hacer. De hecho, le tiene en muy alta estima. Me dijo que no me preocupara por nada. 
 
    Casi me morí de vergüenza justo después de haber terminado con aquel burdo intento de persuasión. Fortes era un edil; un político. Debía haber tratado con embaucadores mil veces mejores que yo, y durante muchos años. De hecho, noté en su mirada cómo empezaba a perder su confianza. El edil suspiró y continuó con la conversación. 
 
    ―Cuéntame. 
 
    ―Verá… ―bajé la voz. Había llegado el momento de la verdad, la única parte de aquella estúpida historia que merecía la pena. Me quedé en silencio unos instantes, mientras trataba de despejar mis dudas sobre cómo debía compartir con aquel hombre una información tan delicada. Finalmente, me armé de valor y lo escupí―. Hemos encontrado a un contaminado con… consciencia propia. Se llama Georg, y puede pensar y comunicarse. Se comporta como un humano. 
 
    Lo había soltado por fin. La última vez que había hecho algo así me habían encerrado en un calabozo y programado mi ejecución para el día siguiente... Nadie me habría recriminado que, cuando se lo dije a Fortes, tuviera los nervios a flor de piel. 
 
    El edil se quedó pensativo durante un rato y yo aguardé en silencio. A cada segundo que pasaba sin respuesta, veía más factible el plan de salir corriendo por la puerta y no volver jamás a aquel despacho. 
 
    Finalmente, habló. 
 
    ―¿Solo eso? 
 
    Sacudí la cabeza. 
 
    ―¿Cómo que solo eso? 
 
    ―Sí, bueno. Os habéis encontrado con un renacido. Por Dios, chico... ¡Ya pensaba que me ibas pedir dinero! ―Fortes estalló en una carcajada.  
 
    No me había dado cuenta, pero de los nervios me había levantado del asiento. 
 
    ―¿Hay más, entonces? 
 
    ―Oh, sí ―contestó, con toda naturalidad―. No se suelen encontrar muy a menudo, pero no es algo inusual. Siéntate, anda. 
 
    ―¿Y qué hacen con ellos?, ¿cómo es eso posible? ―Las preguntas se me acumulaban y me salían todas al mismo tiempo―. ¿Desde cuándo saben esto? 
 
    ―Siéntate, por favor. ―El edil cambió el tono e hizo un gesto señalando a la silla―. Me estás poniendo nervioso. 
 
    Me senté y me quedé callado, esperando pacientemente sus respuestas. 
 
    ―No sé por qué ni cómo. ―Se encogió de hombros―. Y la verdad, tampoco me importa. Todo esto lo llevan las Lazarinas. Supongo que habrás oído hablar de ellas. 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    ―¿Allá de donde vienes no han llegado las noticias de sus milagros? ―preguntó. 
 
    ―Ni idea... ―El giro que estaba tomando la conversación me empezaba a parecer un poco extraño, pero mantuve toda mi atención. 
 
    ―Bueno, la Orden de las Lazarinas existe desde más de medio siglo y es famosa en toda la región porque transforman a contaminados en personas. 
 
    ―¿En… personas como usted y como yo? ¿Los curan? 
 
    ―No, a tanto no llegan. Básicamente, como dices tú, los transforman en contaminados con «consciencia propia». Siguen siendo igual de feos ―Fortes soltó una risotada a costa de su propio chiste. Parecía que había recuperado el buen humor―. Los buscan, los instruyen y los guían en la fe hasta que despiertan. Es una labor muy respetable y hermosa. 
 
    ―¿Pero cómo los instruyen?, ¿qué hacen exactamente para despertarlos? 
 
    Noté cómo tantas preguntas seguidas comenzaban a irritar a Fortes. Tomé nota de parar un poco. 
 
    ―Verás, los contaminados no llegan con sus propias patitas a las puertas del convento; las Lazarinas salen en misiones para difundir su mensaje y hacer que este entre en el corazón de esos pobres desgraciados. ―Levantó las manos―. No me preguntes cómo lo hacen, la cuestión es que funciona. Los despiertan y después les ofrecen trabajos dentro del convento o fuera de él. A veces, incluso, se los puede ver pidiendo donativos por las calles de la Ciudad Libre. 
 
    Me tomé un momento para pensar. La verdad es que no veía a Georg como uno de los que dejaba entrar el «mensaje» de unas monjas en su corazón... Pero quizá cada uno tenía su método. 
 
    ―Eso está bien ―dije―. Muy respetable, señor edil. Pero el contaminado que nos encontramos ya estaba despierto. Y, si le digo la verdad, no tiene pinta de que sea demasiado religioso. 
 
    Fortes volvió a quedarse pensativo. 
 
    ―¿No puede ser que se haya escapado del convento de las Lazarinas?, ¿o de algún otro convento quizá? 
 
    Ni me molesté en pensar la respuesta. 
 
    ―No creo. 
 
    ―Quizá él fue elegido por alguna razón… Pero sí, es raro. 
 
    Los dos nos callamos y dejamos que el silencio inundara la sala. 
 
    ―¿Cree que Georg y yo podríamos ir a hablar con las Lazarinas? ―pregunté, con cautela―. Me gustaría ver todo eso que me está contando. 
 
    ―¿Georg? 
 
    ―Perdón, el contaminado del que le he estado hablando. 
 
    ―¡No me digas que lo has traído aquí! ―preguntó Fortes, repentinamente asustado mientras miraba hacia la puerta. 
 
    ―No, no ―levanté las manos en gesto tranquilizador―. Está escondido a las afueras de la ciudad. He quedado en reunirme con él cuando encontremos ayuda. 
 
    Fortes asintió, más sereno. 
 
    ―De acuerdo. Bueno, las Lazarinas por lo general no dejan hacer visitas. ―Hizo una pausa―. Sin embargo, creo que esto es un caso especial. 
 
    ―Muy especial ―reafirmé. 
 
    ―Y, además, te mentiría si dijera que no me interesa ver cómo acaba esto. ―Fortes me guiñó un ojo―. Tal vez podamos organizar algo para que te reciban. 
 
    ―Eso sería perfecto, señor edil. 
 
    ―Tengo buenas relaciones con la madre superiora ―dijo, tras pensar un momento―. Es una mujer un tanto severa, pero creo que si te acompaño yo no te comerá vivo. Hoy ya es tarde, pero mañana a primera hora te llevaré allí. A ti y a tu amigo. ¿Te parece bien? 
 
    Sonreí. Todo aquello sonaba raro, pero me di por satisfecho con haber tenido mi primer golpe de buena suerte desde que me convirtiera en desertor. No pedí más del día. 
 
    ―Perfecto. 
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 8 
 
    Fortes resultó ser un hombre bastante amable. Al terminar nuestra reunión, dictaminó que de ninguna de las maneras un amigo de su Lolita pasaría la noche refugiado en un edificio a medio derruir de la periferia de la ciudad, tal y como era mi intención. Me ofreció una habitación, toda para mí solo en su propia casa, la cual se encontraba a unas pocas calles del ayuntamiento y en perfecto estado. Nunca en mi vida había pasado la noche en un lugar tan bien cuidado. 
 
    Tuve, además, la suerte de conocer a las hijas de Fortes un poco más en profundidad durante la cena.  
 
    Ana, la mayor, se mostró animada y proclive a darme conversación. Le conté con todo detalle mi vida imaginaria en San Remero del Arroyo y ella, a su vez, me habló algo más de su ciudad. Eva, por el contrario, permaneció callada la mayor parte del tiempo, centrada en su plato de comida y sus propios pensamientos. Yo no podía evitar mirarla cada poco rato, imaginándome con cada vez más nitidez a una joven Dolores en su estado más salvaje. Desde luego, ahora que ya lo sabía, sí que era verdad que los rasgos de Eva tenían cierta semejanza con los de mi compañera de viaje. Los de Ana, por el contrario, no se parecían tanto. A la cuarta vez que miré descaradamente a Eva, esta me llamó la atención con un clásico «Qué, ¿tengo monos en la cara?» y ya dejé de sacar parecidos de parentesco. 
 
    Ya en mi habitación realicé una sesión ejercicios de meditación y yoga ―la primera vez que lo hacía sin Georg― y después me fui a dormir a una cama mullida, caliente y que no estaba a medio pudrir... Un verdadero lujo. También era la primera vez que dormía solo en mucho tiempo, pero todo el cansancio acumulado mitigó la poca ansiedad que podía llegar a tener por no tener compañía. Ni siquiera me lamenté por que Georg estuviera pasando la noche a la intemperie.  
 
    A la mañana siguiente, bien descansados, desayunados y con buen ánimo, Fortes y yo abandonamos la casa para dirigirnos al esperado encuentro con Georg.  
 
    Pese a ser temprano, la ciudad ya bullía de actividad y pude comprobar cómo mi anfitrión gozaba de una popularidad envidiable. Al menos, una de cada cinco personas que nos cruzábamos por la calle lo saludaban, a lo que Fortes correspondía con una calurosa sonrisa y un saludo de vuelta. Al poco rato dejé de prestar atención a la gran afluencia de gente que intercambiaba saludos con Fortes y me empecé a entretener de otra manera. Miraba los edificios, las calles empedradas y, en general, las sutiles diferencias de la vida que se desarrollaba dentro de los muros de aquella ciudad extranjera. Así estuve unos minutos hasta que el edil me llamó la atención sobre unos individuos al pasar por una concurrida plazoleta. 
 
    ―Mira. Aquellos dos son los renacidos de los que te hablé. 
 
    Miré hacia una de las esquinas de la plaza y vi a dos contaminados sentados en sillas de mimbre, en solemne silencio. Cada uno sujetaba un crucifijo y sobre sus pies había colocados dos cuencos sobre los que la gente iba depositando monedas. Pese a tener el clásico aspecto desgarbado y la piel cuarteada y grisácea, por lo general, estaban bastante enteros para ser zetas. El poco pelo que conservaban hizo que me costara reconocer que se trataba de dos mujeres.  
 
    Ni que decir tiene que la sorpresa que me llevé al ver a otros renacidos aparte de Georg fue considerable; me había hecho a la idea de que el caso de mi compañero era prácticamente único. Aun así, mentiría si dijera que no sentí un poco de aprensión al pasar tan cerca de dos zetas como si nada. Debido a la costumbre, con Georg ya no tenía esa sensación... Sin embargo, con aquellas mujeres no ocurría lo mismo. 
 
    ―Están aquí casi todos los días ―explicó Fortes, sin detenerse―. La gente colabora con ellas de bastante buen grado. Pienso que es algo esperanzador ver que los contaminados se puedan recuperar.  
 
    Asentí, sin poder apartar la vista de aquellas dos figuras muertas en un lugar tan vivo. 
 
    Abandonamos la ciudad por la zona sur, caminando por el sector de edificios derruidos que había atravesado a mi llegada con el hombre del bigote y su compañero hacía menos de un día.  
 
    Me sentí satisfecho con la velocidad de mis progresos. En realidad, en mi cabeza había estimado que mi reencuentro con Georg ocurriría dentro de varios días y sin un resultado tan optimista; por fin la suerte me sonreía. De hecho, incluso rumié la posibilidad de quedarme a vivir en aquella ciudad, a salvo del largo brazo de Garza, tras integrar a Georg en la sociedad como un renacido y zanjar todo este asunto. Al fin y al cabo, conocía nada más y nada menos que al edil de la ciudad, y Fortes parecía un tipo fiable que podría encontrarme un trabajo decente. 
 
    Finalmente llegamos al recodo del camino en el que nos habíamos separado Georg y yo, obviamente sin rastro del zeta. Hice un rápido barrido con la mirada por los alrededores, más por trámite que con verdadera esperanza de encontrar a mi compañero de viaje. 
 
    ―Espere aquí un momento ―rogué a Fortes, mientras me escabullía para buscar a Georg. 
 
    El edil asintió, sin muestras de estrés o nerviosismo por quedarse solo a la intemperie, bajo eterna amenaza de los zetas. 
 
    Me interné entre los árboles que se levantaban al borde del camino y comencé a realizar una búsqueda algo más exhaustiva por el pequeño cerro. Afortunadamente, ni encontré ningún zeta enemigo con el que tuviera que manchar mis cuchillos ni me costó mucho dar con Georg, el cual mostró su cabeza tras una roca a la cuarta vez que mencioné su nombre. Me alegré de ver aquellas rastas cenicientas y destartaladas. 
 
    ―Vaya, eres muy rápido ―me dijo, a modo de saludo. 
 
    ―¿Sorprendido? 
 
    ―La verdad, un poco sí. Ya tenía pensado quedarme aquí por un tiempo ―su cara mostró preocupación de repente―. ¿Has tenido problemas en la ciudad? 
 
    ―No, para nada. ―le quité importancia con un gesto―. He conocido a alguien que nos puede ayudar. Vamos. 
 
    Georg comenzó a seguirme como un perrito obediente. 
 
    ―Por cierto ―corté―. Si te preguntan, tú dices que vengo de San Remero del Arroyo, al oeste. Y que nos encontraste a Dolores y a mí en el camino. ―Me detuve―. Dolores es también Lolita, por cierto... Fortes la llama así. 
 
    El zeta asintió, sin exigir más explicaciones. 
 
    Guié a Georg hasta donde había dejado esperando al edil e hice las debidas presentaciones. Georg mostró su habitual impasibilidad, aunque mostró mucha corrección en sus palabras. Fortes, cuya reacción temía más, se mostró amable y simpático. Sin embargo, no se me pasó por alto el detalle de que ninguno hizo el amago de estrechar la mano del otro. 
 
    Entonces comenzamos a caminar en dirección al convento, situado en uno de los cerros cercanos, mientras Fortes ponía al corriente de la situación a Georg. Le repitió todo lo que me había dicho el día anterior acerca de las Lazarinas, por lo que me permití el lujo de distraerme con los paisajes de la zona. La verdad es que hacía un día espléndido ―el primero en muchos días sin mostrar una sola nube en el cielo― y hacía mucho tiempo que no me encontraba de tan buen humor.  
 
    Al rato de caminata comenzamos a subir una pendiente más empinada, que nos requirió más esfuerzo físico. El edil, pese a su edad, no mostró ningún signo de fatiga y Georg, a su vez, subía sin mostrar ni una sola pista sobre si los contaminados podían llegar a sentir cansancio o no. Yo, el más joven del grupo, ya estaba empezando a sentir la cada vez más urgente necesidad de comenzar a respirar por la boca; cosa que intenté disimular para no quedar mal ante un viejo y un muerto. 
 
    Durante la subida, la conversación decayó un tanto y Fortes comenzó a sacarnos ventaja. Georg aprovechó para ponerse a mi nivel. 
 
    ―No me vais a encerrar en un convento ―dijo. 
 
    ―Nadie va a encerrarte en un convento ―le respondí, sorprendido―. Solo vamos a ver qué ocurre allí. Las monjas nos van a ayudar a encontrar las respuestas que buscamos. 
 
    ―Cuando dije «ayuda» hablaba de ciencia. Centros de investigación, laboratorios, médicos, científicos… No esto. Esto es inútil. ―Georg bufó―.  No estamos en la Edad Media. 
 
    Al parecer, durante aquellos días conmigo, el castellano de Georg había mejorado tanto que ni siquiera yo entendía lo que estaba diciendo. 
 
    ―Esto es lo que tenemos, Georg ―contesté, algo herido por su falta de confianza. Una muesca en mi recién estrenado buen humor―. No hay otra cosa. 
 
    ―No me gusta esto, Alexis.  
 
    Entonces Fortes nos animó desde su posición, ya en la cima del cerro. Georg y yo interrumpimos nuestra conversación y realizamos un último esfuerzo para completar el trecho que nos faltaba. 
 
    Un imponente convento de piedra, en mejores condiciones que muchos de los edificios habitables de mi ciudad natal, se abrió ante nosotros nada más dejar atrás la pendiente. Lo admiré sin necesidad de detenerme: el complejo disponía de varios edificios construidos en piedra viva, comunicados por estilosos caminos de pizarra que cruzaban amplias extensiones de césped. La verdad, me quedé impresionado. Habría puesto la mano en el fuego por que sus habitantes vivían mejor que la clase alta de Toledo. 
 
    Me fijé en el enjambre de monjas ataviadas con hábitos negros y el cabello a medio cubrir que deambulaban por los patios. Entraban y salían de los edificios cargando con todo tipo de trastos, desde ropa y comida hasta herramientas de arado. Nos encontrábamos a medio camino del edificio principal cuando una de ellas reconoció al edil y empezó a acercarse hacia nosotros, supuse que para darnos la bienvenida. No caí en la cuenta de que estábamos mostrando a Georg a toda aquella comunidad hasta que vi congelarse la sonrisa de la religiosa en el rostro, poco a poco, hasta que la parálisis se extendió por todo su cuerpo y se quedó quieta en el sitio. 
 
    ―Dios mío… ―mencionó con un susurro. 
 
    ―¡Hermana Carolina! ―Fortes extendió los brazos y se adelantó para alcanzar a la monja antes que nosotros―. No hay por qué preocuparse. ―El edil posó una mano sobre su hombro―. Mire, estos son mis amigos; Alexis y Georg. 
 
    Georg y yo saludamos tímidamente, sin saber bien qué se esperaba de nosotros. 
 
    ―Como puede ver, hemos sido bendecidos con otro renacido para acoger en nuestra comunidad. Alexis lo encontró vagando por las llanuras del oeste. ―Fortes hablaba exaltado―. Un alma renacida como la suya debe ser de una gran pureza, hermana. Les ruego que acojan a estos dos viajeros y que les muestren la bendita labor que llevan haciendo las Lazarinas desde hace décadas. Están muy interesados en conocerla. 
 
    El edil podía decir misa, pero a aquella monja se le caía la cara de asombro como si fuera la primera vez que veía un zeta. De hecho, desde que se había detenido, esta no había desviado la vista ni un milímetro del rostro de Georg. 
 
    ―¿Hermana Carolina? ―insistió Fortes. 
 
    La hermana Carolina pareció despertarse de golpe de su alucinación momentánea. 
 
    ―¡Bendito sea Dios, alabado en toda su gloria! ―dijo, mostrando por fin su habilidad de intercalar más de dos palabras seguidas―. Eso es un milagro, señor Fortes, un verdadero milagro. Disculpe, es que sencillamente no puedo creer lo que ven mis ojos. ―La hermana Carolina estaba pasando en solo unos segundos del pasmo a una hiperventilada excitación―. Hay que avisar a la madre Noelia. ¡Vengan, vengan! 
 
    La monja agarró con fuerza la manga de Fortes y lo arrastró hacia al edificio principal. Georg y yo nos lanzamos una mirada de circunstancia antes de empezar a seguir a la monja loca. Entonces cruzamos el último trecho de patio y, para cuando alcanzamos la enorme puerta de madera, todas las monjas que había a nuestro alrededor ya habían dejado sus quehaceres para cuchichear y observarnos con mal disimulado asombro. 
 
      
 
      
 
    ―Acercaos a mí. ¿Cuáles son vuestros nombres? 
 
    La imponente madre Noelia se erguía, mostrando todo su poder eclesiástico, sobre el escalón que elevaba el altar de la capilla del convento. La mujer había decidido recibirnos allí mismo y nosotros tres ―Fortes, Georg y yo― nos acercábamos a ella ligeramente encorvados como humildes siervos hacia su reina. Ya nos había prevenido el edil que la expresión de aquella mujer permanecía eternamente congelada en una mueca de desprecio al mundo y que la diferencia entre su voz y el restallido de un látigo era casi imperceptible ―esas fueron sus palabras textuales―. Me pregunté si sería una prima lejana de Garza. 
 
    ―Son Georg y Alexis, madre ―pronunció Fortes, como si estuviera hablando con una fiera a la que no quisiera enfurecer―. Alexis es un joven viajero venido de las tierras del oeste. Georg es un renacido, venido desde el norte, al que la luz del Señor ha guiado hasta nosotros. 
 
    La madre observó a Georg con intensidad, pasando por alto mi mera e insignificante existencia. Lo estudió en silencio, sin alterar ni un poco su amarga expresión. Pasados unos momentos, la madre Noelia se acercó a Georg hasta que sus caras se quedaron a un palmo de distancia; ya no parecía tan imponente con Georg sacándole dos cabezas de altura.  
 
    Entonces la monja acercó su mano a la cara del zeta y... comenzó a acariciar su curtida y grisácea piel. Habría jurado que la respiración de todos los presentes en la sala ―Fortes, la hermana Carolina, otra media docena de monjas y yo mismo― se detuvo. Georg se dejó acariciar sin moverse ni un solo milímetro, mientras que una parte de mí aún esperaba que se lanzara de un momento a otro a devorar la mano de la madre superiora, poseído por un frenesí sin control. Cuando terminó con la cara, la madre Noelia buscó las huesudas manos de Georg. Las sopesó como quien compra fruta en el mercado. 
 
    ―¿Eres devoto, hijo mío? ―preguntó. 
 
    Georg me miró con lo que ya podía interpretar como su «gesto de pregunta». 
 
    ―¿Qué es devoto? 
 
    ―Significa que si crees en Dios. Pero no solo un poquito, sino que si crees mucho ―expliqué. 
 
    La madre Noelia por fin se percató de mi presencia y me fulminó con la mirada. Movido por mi instinto de supervivencia, rompí todo contacto visual y fijé mi vista en el suelo de la capilla. 
 
    ―Ser devoto quiere decir que aceptas a Dios como tu único salvador ―exclamó, tajante―, que le honras a cada segundo de tu vida y que predicas su mensaje tanto con acciones como con palabras. Ser devoto es lo que te ha salvado del infierno y te ha devuelto a la vida. 
 
    Dudé de que Georg hubiera comprendido todo el sentido de aquella verborrea religiosa... pero no sería yo el que se lo explicara. 
 
    ―No estoy de acuerdo. ―Las palabras del zeta resonaron por toda la capilla y un frío silencio nos agarró a todos por las entrañas. Algo me decía que no era posible no estar de acuerdo con la madre Noelia―. No soy devoto ―continuó―, de hecho, no creo en Dios. 
 
    No pude evitar que se me desencajara la mandíbula del asombro. Ni siquiera me atreví a mirar cómo se habían quedado los demás. La madre Noelia, sin inmutar su dura expresión lo más mínimo, se acercó aún más a Georg. Esta vez, por quien sentí miedo de verdad fue por él.  
 
    Sin embargo, acabó ocurriendo algo realmente inesperado: la madre Noelia sonrió. 
 
    ―Claro que lo eres, hijo mío. Solo que, de algún modo, todavía no lo sabes. Dios te ha elegido por alguna razón, pues no hay otro camino sino a través de Él para convertirse en un renacido. 
 
    Y con esas palabras, la monja dejó el asunto zanjado. Esta, sencillamente, se dio la vuelta y se dirigió de nuevo hacia el altar. 
 
    ―La hermana Carolina os mostrará todo el recinto del monasterio ―continuó, mientras caminaba―, os explicará en detalle todo lo que hacemos aquí. Por favor, acompañadla. 
 
    La madre Noelia se detuvo y se volvió por última vez hacia nosotros. Entonces nos despachó con un gesto y una sonrisa fría como el propio invierno. 
 
    ―Sed bienvenidos a la Orden de las Lazarinas. 
 
      
 
      
 
    La hermana Carolina era completamente opuesta a su jefa; se trataba de una mujer menuda, de ojos saltones y de risa nerviosa. Iba a todas partes con una sonrisa estampada en el rostro. Debía haber llegado ya a la cincuentena, pero su cara de saltamontes le daba un cierto aire infantil que no contribuía demasiado a infundir el respeto eclesiástico que tan bien sabía transmitir la madre Noelia.  
 
    Para cuando abandonamos la capilla principal, unas nubes negras habían conquistado el cielo prístino de la mañana y la amenaza de lluvia era más que tangible. Sin embargo, la hermana Carolina se mostró igualmente dispuesta al llevar a cabo la misión de llevarnos a reconocer todo el complejo. Fortes, aunque ya lo conocía, también nos acompañó. 
 
    El monasterio como tal era más grande de lo que nos podíamos haber imaginado en un principio. Ocho edificios, cada uno de aspecto diferente, se levantaban en torno a nosotros y se comunicaban a través de pasillos elevados, escaleras, túneles y caminos de pizarra. El recinto incluso contaba con su propia muralla, de la cual únicamente quedaban algunas partes sin derruir, lo que indicaba que aquel lugar en algún momento había debido ser una plaza defensiva. La monja, sin perder tiempo, nos mostró las cocinas, los patios, el huerto, los establos, el taller de costura, la lavandería y hasta la bodega donde las hermanas fermentaban su propia cerveza.  
 
    La hermana Carolina, carecía por completo del aplomo religioso de una monja, como guía estaba espectacular; era locuaz y lúcida. Georg, sin embargo, no parecía demasiado contento con el paseo. De hecho, no abrió la boca durante todo el recorrido hasta que por fin le preguntó, tras más de media hora de ruta, por los contaminados que deambulaban anónimos y silenciosos entre los edificios del convento. 
 
    ―Oh, sí. Ellos... Como veis, les damos un trabajo decente, aquí en el monasterio, con el que se pueden ganar honradamente la vida ―explicó la monja. Saludó a un par de zetas que atravesaban el linde del bosque cargando leña―. Están contentos. 
 
    ―Lo que quiero saber, hermana, es qué hacen para transformarlos ―matizó Georg. Hablaba con la misma corrección de siempre, pero a esas alturas ya podía notar que estaba de un humor de perros. 
 
    ―Ah, eso... No es raro encontrar a contaminados que vagan perdidos por cualquier parte. Nosotras simplemente los acogemos y les mostramos nuestra fe. Entonces despiertan. 
 
    ―Estupendo. Pero me gustaría saber qué quiere decir con «mostrarles su fe». 
 
    ―Bueno, hacemos algunos rituales con ellos. Rezos, oración… ―La hermana se encogió de hombros―. No te puedo decir más, es un secreto solo al alcance ciertas elegidas en la Orden. Ya sabes, cosas religiosas. 
 
    ―Cosas religiosas ―repitió Georg, con desprecio. 
 
    La monja contestó, mostrando su perenne sonrisa. 
 
    ―Exacto. 
 
    ―¿Y cómo los cazan? ―pregunté―. ¿No es peligroso? 
 
    ―Llevamos cincuenta y siete años existiendo como hermandad, hijo ―rio―. Créeme; tenemos experiencia y métodos efectivos. Pero si te interesa saberlo, todas nosotras recibimos un entrenamiento especial. 
 
    ―No son unas monjas corrientes ―intervino Fortes, guiñándome un ojo. 
 
    Me costó imaginarme a la pequeña y risueña hermana Carolina manejando el cuchillo como lo hacía Dolores. Aunque, por otro lado, también era difícil imaginarse a Dolores haciendo lo que hacía... Algo que, desde luego, yo tenía mucho interés en perfeccionar. 
 
    ―¿Podría verlo alguna vez? 
 
    ―Quizá algún día... Cuando cambiemos las leyes de la Orden y admitamos no iniciados en las incursiones ―comentó, de buen humor. 
 
    ―Me gustaría hablar con uno de ellos― soltó Georg, de golpe. 
 
    Nos detuvimos. La monja, algo más seria, se tomó unos segundos para contestar. 
 
    ―Eso… no puede ser. Seguimos con ellos un estricto programa de curación, y dejar que hablen con otra persona podría ser perjudicial para ellos mismos. Incluso si hablan entre ellos ―explicó―. Su estado mental es muy frágil y en cualquier momento pueden salirse del camino. Muchos, de hecho, hacen voluntariamente voto de silencio. 
 
    Georg fue a replicar, pero de repente llegó una ráfaga de viento que levantó la falda de la hermana Carolina de tal manera que no sería educado describir lo que vi debajo. 
 
    ―¡Uy! Los huesos de esta vieja monja dicen que se acerca tormenta ―dijo Carolina, entre risas―. Será mejor que abandonemos el patio y nos refugiemos en el comedor. 
 
    Fortes y yo asentimos y comenzamos a seguir a la monja en dirección al edificio de mayor tamaño. No había dado ni tres pasos cuando la fría y muerta mano de Georg se cerró en torno a mi hombro. 
 
    ―Espera. 
 
    Me detuve. Carolina y Fortes continuaron su avance, enfrascados en su propia conversación. Esperé un tiempo prudente hasta tenerlos suficientemente alejados y dirigirme a Georg. 
 
    ―¿Qué pasa? 
 
    ―No deberíamos estar aquí. Esto es una tontería ―dijo, más serio de lo habitual. 
 
    ―Mira, reconozco que todo esto es un poco raro, pero la hermana Carolina se está esforzando por enseñarnos todo lo que hace la Orden y… 
 
    ―Me da igual ―me cortó bruscamente―. Estoy harto; esto no sirve para nada. No sé qué ha pasado en el mundo, pero si cuando lo dejé ya estaba mal, ahora es mucho peor. ―Alzó las manos, como implorando al cielo― ¿Todos os habéis vuelto imbéciles o qué?  
 
    Sus rastas, movidas por el viento, revoloteaban y restallaban como serpientes vivas alrededor de su cabeza. Su acento germánico había renacido en todo su esplendor, dándole un aspecto mucho más amenazador que nunca. 
 
    ―Georg... ―intenté intervenir. 
 
    ―¿Monjas que curan a contaminados a través de la religión? ¡Habéis vuelto siglos atrás! ―continuó―. ¿Qué será lo próximo, quemar brujas? Nadie se preocupa por nada, todo está en ruinas y solo vamos de un lugar a otro como pollos sin cabeza. ―Se acercó aún más a mí, subiendo el tono de voz fijando su furiosa mirada en mis ojos―. ¡Mírame! Soy la clave para arreglar el futuro de la humanidad, Alexis... Y aquí estamos: en un refugio de paletos y monjas locas. ―Escupió al suelo―. Todo esto es una mierda. 
 
    Me había quedado de piedra. El siempre positivo y calmado Georg, el apacible zeta que me había enseñado a controlar mi ansiedad con aquellos extraños ejercicios de meditación acababa de estallar... El muerto viviente que en una sola noche había dado al traste con toda mi vida en Albacete estaba berreando como un niño pequeño porque no había encontrado la «ciencia» que esperaba... Aquel ser a medio pudrir que me había arruinado la existencia y al que estaba acompañando voluntariamente en aquel viaje de locos se me estaba quejando a la cara...  
 
    La lluvia y el viento habían comenzado a coger fuerza y, como avivando la ira que estaba empezando a tomar forma en mi interior, el que explotó entonces fui yo. 
 
    ―¡Aquí el único imbécil eres tú! ―le grité, mientras le daba un fuerte empujón que le hizo retroceder dos pasos. Al ver la expresión de sorpresa en su cara muerta me envalentoné aún más―. He dejado mi ocupación, mis amigos, mi familia… toda mi vida atrás porque me apiadé de un roñoso zeta y no le volé la cabeza cuando debí haberlo hecho. ―Me acerqué otro paso―. Y, por si fuera poco, me pongo a pasear con él por territorio contaminado tratando de buscar respuestas a preguntas que, ¿sabes qué? ¡Me dan completamente igual! ¿Que has adquirido consciencia y puedes hablar? Me alegro por ti... Yo solo quería estar tranquilo y tener una vida normal, ¡no tener que jugarme la vida cada día porque sí! ―Tuve que parar un momento para respirar. Notaba que toda la sangre del cuerpo había ido a parar a mi cara―. Y justo cuando parece que las cosas nos empiezan a ir bien, que encontramos un sitio en el que nos pueden acoger y ayudar, te pones a refunfuñar como un niño rabioso porque no encuentras tus científicos ni tus universidades. ―Lo miré a los ojos, con toda la rabia que fui capaz―. Eso acabó, Georg... Ahora tendrás que buscar la ayuda de los paletos que intentamos sobrevivir en el mundo podrido que los de tu generación nos dejaron como herencia. 
 
    Pese a estar completamente frío y húmedo por la reciente lluvia, me sentía acalorado. No sabía cómo había salido todo ese torrente de palabras de mi interior, pero antes de arrepentirme de todo lo que acababa de decir decidí dejar el asunto zanjado. 
 
    ―¡Que te jodan! ―Le volví a pegar otro empujón y me fui a paso ligero, sin mirar atrás, siguiendo los pasos de Carolina y Fortes. 
 
      
 
      
 
    La tormenta fue inclemente. Las gotas de lluvia se estrellaban como proyectiles contra todas las cristaleras del convento y el viento aullaba por los pasillos como un demonio torturado. Así, al ser conscientes de tan violento fenómeno de la naturaleza, las monjas decidieron hacer una excepción y nos dispusieron unos habitáculos para pasar allí la noche. Georg y yo dormiríamos en el mismo cuarto ―lo que parecía una acogedora celda medieval con dos camastros―, mientras que Fortes lo haría en el contiguo.  
 
    Georg no había aparecido durante las tres o cuatro horas que habían transcurrido desde que nos habíamos separado, pero me daba igual... Me daba totalmente igual, puesto que me había empezado a emborrachar a base de bien. 
 
    La hermana Carolina se había empeñado en sacar de la bodega varios barriles de cerveza para que pudiéramos degustar aquellos brebajes que, con tanto cuidado y tanta devoción a Dios, habían preparado las monjas de la Orden. De ese modo, lo que comenzó como una inocente cata, pronto se descontroló y acabamos bebiendo Fortes, Carolina, una joven novicia llamada Irene y yo a trago limpio.  
 
    Yo, que solo había probado el alcohol rara vez y en poca cantidad, enseguida empecé a notar cómo me ardían las mejillas y cómo anidaba un agradable mareo en mi cabeza. Fortes y Carolina parecían, al menos desde fuera, tan lozanos como si lo que habían estado bebiendo desde hacía ya un tiempo fuera agua. Irene, que al igual que yo también iba ya algo tocada, no paraba de lanzarme miradas indiscretas y sonrisas pícaras. Entre que yo no tenía ni idea de asuntos amorosos, iba medio borracho y estaba en un convento, achaqué aquellas señales de seducción a mi calenturienta imaginación de adolescente y me hice el loco de la mejor manera que pude. 
 
    ―Esta cerveza es una IPA ―nos comentó Carolina mientras alzaba su vaso―. Es de las que menos se venden en la ciudad porque la gente no tiene ni puta idea de lo que es una buena cerveza. ―Pese a su aspecto de saltamontes beato, había descubierto enseguida que Carolina era una mujer muy mal hablada―. No tienen ni puta idea ―repitió con ansia―. Pero la hermana Sandra dice que es por el nombre que le hemos puesto: Rayo divino. La hermana dice que ese nombre no tiene mucho tirón ―hizo un gesto que indicaba que la tal hermana Sandra carecía de plenas facultades mentales―, y que por eso no engancha a la gente. Tampoco pienso que el nombre sea lo mejor del mundo, pero esta mujer quiere ponerle un nombre en inglés... ¡En inglés! ¡La gente no va a saber lo que se está bebiendo! Y claro, como es la única del convento que sabe inglés, pues lo que dice ella va a misa. ―Se rio de su propio chiste―. ¿Lo pilláis? Dice que la llamemos Groovy Priest, o algo así. ¿Usted qué opina, señor Fortes? 
 
    ―Opino que esta cerveza está deliciosa ―bebió un trago largo―. Y que a quien no le guste, aparte de no tener criterio, da igual el nombre que le pongan a la cerveza que no le empezará a gustar. 
 
    ―Muy cierto ―La hermana Carolina elevó su vaso y brindamos todos. 
 
    Las horas se escurrieron entre anécdotas, risas y algún que otro chiste verde contado por la cada vez más animada hermana Carolina. Yo, por mi parte, trataba de ahogar cualquier pensamiento que derivaba hacia Georg con más tragos de alcohol. Ya había caído la noche, pero se notaba que la lluvia seguía cayendo con furia por el sonido que provocaba al chocar con los ventanales. Nadie preguntó por Georg y nosotros, bien guarecidos y calientes, pronto acabamos alcanzando el culmen de nuestra borrachera.  
 
    Finalmente, tras ventilarnos casi un barril entero de Groovy Priest y jugar unas cuantas manos de cartas, la hermana Carolina se despidió con la excusa de que debía levantarse temprano al día siguiente para sus rezos ―pese a que todos sabíamos, en base al fuerte tambaleo que mostró al abandonar la mesa, que a esa mujer no la iba a levantar ni un tornado―. Fortes también imitó a la monja y, con un poco más de arte que esta, se retiró a su habitación. Nos quedamos Irene y yo solos en aquella gran sala. 
 
    No recuerdo mucho de la conversación que mantuvimos la joven monja y yo, tan solo recuerdo que sus labios me hipnotizaban con su movimiento y sus espontáneas sonrisas hacían que mis mejillas ardieran aún más. En algún momento, no sé cómo, Irene apareció sentada a mi lado, peligrosamente cerca. Lo peor de todo es que ya debíamos llevar varios minutos juntos cuando quise darme cuenta.  
 
    Ambos nos reíamos, bromeábamos y nos rozábamos con toda confianza. Probablemente si no hubiera tenido tanta cantidad de alcohol dentro de mi cuerpo, la situación me habría intimidado hasta dejarme paralizado; para entonces yo no había tenido demasiadas experiencias con el género femenino, y menos aún de categoría eclesiástica. 
 
     Ni siquiera me di cuenta cuando Irene me cogió de la mano, ni casi de cómo nuestros rostros fueron acercándose poco a poco, de manera tan natural como el fluir de las aguas de un río manso, hasta que nuestros labios se juntaron en un beso de todo menos tímido. Irene besaba con una pasión y una experiencia impropia de su categoría de monja. La verdad es que yo no tenía demasiado con lo que comparar, pero me pareció que el modo en el que me agarraba del pelo con la mano, los juegos de lengua, y cómo dirigía la mano que le quedaba libre a… En fin, que aquello no era propio de una monja. 
 
    Me dejé llevar por la pasión. Dejé que mis manos corrieran libres por todos los rincones de su cuerpo y me sumergí casi por completo en aquellos besos salvajes. Lo único que lamenté fue ir tan borracho que de vez en cuando tuviera que abrir los ojos para no perder el equilibrio y caerme de bruces.  
 
    Finalmente, pese a todo, mis intentos por mantenerme alejado del suelo no fueron suficientes. No sé exactamente cómo paso, pero hubo un momento en el que noté una fuerza en mi espalda y acabé besando la fría pierda. 
 
    ―¡¿Se puede saber qué está pasando aquí?! 
 
    Una malhumorada monja canosa, del tamaño de tres hermanas Carolinas, se acababa de materializar de la nada y se había interpuesto entre Irene y yo. Tardé unos segundos en darme cuenta de que debía haber sido ella quien me había empujado al suelo. 
 
    ―Mierda Irene... ¿Otra vez? 
 
    ―Lo siento, hermana Paula ―escuché decir a la novicia, con la voz más tierna que había escuchado en mi vida. 
 
    ―Ay hija, córtate un poco. Ya sabes que tienes varias faltas y que si sigues así… 
 
    La hermana Paula mantuvo una breve conversación con Irene, de la cual solo recuerdo fragmentos. Yo, mientras tanto, seguía pegado al suelo intentando mantener dentro de mi cuerpo el contenido de mi estómago. El empujón de la vieja monja había roto el frágil equilibrio de mi organismo y ahora todo me daba vueltas.  
 
    Me incorporé como pude. 
 
    ―Y tú, chico, vete ahora mismo a tu cuarto y duerme algo. ¡Vaya panadera llevas encima! 
 
    ―Lo siento, hermana Paula ―balbucí como pude, arrastrando las sílabas. Desde luego, sin tanto arte como Irene. 
 
    Me di la vuelta sin esperar más indicaciones y me dirigí obedientemente hacia una de las salidas, en dirección a los cuartos de hospedaje. Miré hacia atrás justo antes de abandonar la sala y vi cómo la hermana Paula arrastraba del brazo a Irene, en dirección a la salida opuesta. Me empecé a sentir como un despojo humano por haberme emborrachado dentro de un convento, y más aún por haber metido mano a una monja dentro de aquellas sagradas paredes... Sin embargo, antes de desaparecer de mi vista, Irene se giró. Entonces me lanzó un beso y me guiñó un ojo. Sonreí a modo de respuesta; me alivió saber que no parecía demasiado preocupada. 
 
    Algo más tranquilo, me concentré en recorrer los laberínticos pasillos y escaleras del convento tratando de chocarme lo menos posible con las paredes. Afortunadamente, el constante repiqueteo de las gotas de lluvia y los ocasionales truenos camuflaban el sonido de los golpes que pudiera darme. Carolina me había mostrado previamente el ala de las habitaciones, que estaban a un tiro de piedra del comedor y que no tenían pérdida posible. Sin embargo, por razones obvias, tardé bastante más de lo esperado en encontrar la habitación que me habían asignado. 
 
    Cuando conseguí llegar, abrí el pesado portón de madera y me tiré directamente sobre uno de las dos camas que había dentro. Lo único sobre lo que pude prestar atención antes de caer profundamente dormido fue que el catre de Georg estaba vacío. 
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 9 
 
    Parecerá una tontería decirlo, pero solo supe que había estado dormido cuando me despertaron. Tuve uno de esos sueños profundos, pesados y negros en los que no tuve constancia del tiempo ni de mi propia existencia. ¿La persona que se había acostado era la misma que se había despertado? Ni siquiera recordaba el hecho de haberme metido en la cama para dormir. Pensé que aquello debía ser algo parecido a la muerte… Y tan a gusto que se estaba. 
 
    En parte, fue por eso por lo que me dolió tanto el forzado proceso de volver a la consciencia. Por supuesto, la borrachera de la noche anterior también contribuyó con su parte. Al principio, me sobresaltó un fuerte ruido en el exterior que me hizo incorporarme en la cama. Fue entonces cuando me di cuenta, en primer lugar, del lamentable estado en el que aún me encontraba y, en segundo lugar, de que aún era noche cerrada.  
 
    No le di más importancia al asunto y volví a mi refugio de sueño en un visto y no visto.  
 
    Tan solo pasaron unos pocos segundos ―o tal vez fueran minutos― cuando el pesado ruido del portón abriéndose me volvió a despertar. Abrí fatigosamente el ojo y vi a Georg entrar a toda prisa en el cuarto. Estaba a punto de abrir la boca para gritarle por aquel caos que estaba montando cuando se acercó a mí, me cogió de la camisa y me levantó con una fuerza que jamás había pensado que podía ocultarse dentro de aquel cuerpo semidescompuesto. 
 
    ―Coge tus cosas y corre. 
 
    ―¿Qué? ¿Por qué? ―pregunté. Entre lo extraño de la situación y que mi mente trabajaba a menos de media potencia, apenas podía distinguir si aquello era real o era un sueño. Un sueño la mar de molesto, eso sí. 
 
    Georg, sin decir nada más, me empujó hacia la puerta. Agarró mi mochila y mi abrigo y me los lanzó. Luego volvió a emprenderla conmigo a empujones para sacarme de allí. Por suerte, al irme a acostar no me había quitado ni los zapatos; si por Georg hubiera sido, me habría sacado de allí descalzo y desnudo. 
 
    Comenzamos a correr frenéticamente ―Georg a su ritmo de contaminado y yo al mío de borracho en proceso de recuperación― por los fríos pasillos de piedra del convento. Ni siquiera me dio tiempo a preguntarme la razón de aquel extraño ejercicio nocturno, pues enseguida comenzamos a escuchar el intimidante ruido de un centenar de pisadas... Pisadas y gritos de monjas furiosas que venían tras nosotros. Me desperté un poco más. 
 
    ―Oh, mierda... ¿Es por lo de Irene? ―pregunté, asustado. 
 
    Georg ni siquiera me miró. 
 
    ―¡Tú corre! Luego te explico. 
 
    Las paredes de piedra pasaban a toda velocidad a nuestro lado. Los oscuros pasillos empezaban a relampaguear con la luz de las antorchas y linternas de las monjas que se acercaban demasiado a nuestra posición. Los ruidos y gritos empezaron a coger volumen y, a aquellas intempestivas horas de la noche, todo el convento parecía estar despierto y levantado en armas. 
 
    Atravesamos un pequeño patio interior, bajamos unas escaleras, cruzamos un gran arco de piedra y, finalmente, el frío aire de la calle nos recibió con una bofetada en el rostro. Ya no llovía como antes, pero el constante bombardeo de unas pequeñas gotas frías y afiladas, como pequeños cristales llevados por el viento, no hacían para nada agradable el hecho de estar a la intemperie.  
 
    Una monja se cruzó en nuestro camino y alzó su voz en claro tono de alarma: 
 
    ―¡Están aquí! 
 
    Georg me volvió a agarrar de la ropa y me hizo retroceder. Serpenteamos entre los patios interiores del convento y subimos por unas escaleras antes de entrar a otro de los edificios del recinto. Yo a esas alturas no sabía ni donde estaba. 
 
    Atravesamos un gran portón de madera y entramos en una de las habitaciones que daban al pasillo al que acabábamos de acceder. Cerramos la puerta y la bloqueamos con sillas, mesas y demás muebles que encontramos a nuestro alrededor.  
 
    Cuando nos quisimos dar cuenta, estábamos dentro de una habitación sin salida. Sin embargo, la habitación no era como el cuarto austero y polvoriento en el que había pasado mis breves horas de sueño; aquella habitación era por lo menos el triple de grande, cien veces más lujosa y contaba con una colección de equipos tecnológicos que era difícil de creer que fueran de verdad. 
 
    ―¿Eso es una televisión? ―pregunté en alto, sin proponérmelo. Al fondo del habitáculo, como una reliquia, se situaba aquella pantalla negra y curva que ocupaba la mitad de la pared―. ¿Aquí, en el convento? 
 
    Georg no respondió. Estaba demasiado ocupado paseando la mirada por toda la habitación, tratando de encontrar una salida. Yo, sin embargo, no pude evitar fijarme en los equipos de sonido que estaban encima de las estanterías, en una pequeña nevera que se encontraba al lado de una gran cama y una máquina pequeña y negra que no pude identificar sobre el escritorio. Tal vez fueran imaginaciones mías, pero me pareció que olía a café. 
 
    ―Alexis, concéntrate―urgió Georg―. Tenemos que salir de aquí. 
 
    Entonces, un fuerte golpe en la puerta me devolvió al presente. Me tambaleé del susto y, sin quererlo, tiré al suelo un objeto que estaba al borde del escritorio. 
 
    ―Lo siento ―murmuré, sin saber muy bien para quién. 
 
    ―Venga, muévete. 
 
    Estaba a punto de seguir la orden de Georg cuando el objeto que acababa de tirar reclamó de nuevo mi atención; era una fotografía enmarcada. Me agaché a recogerla y me fijé mejor en aquel rostro que me observaba, joven y orgulloso, posando para ser inmortalizado junto con el de un hombre desconocido. Se trataba de una mujer que recordaba haber visto en algún sitio... una mujer con una sonrisa fría como el propio invierno. 
 
    ―¿La madre Noelia? ―Alcé la vista, incrédulo―. ¿Estas son sus habitaciones? 
 
    Los golpes en la puerta empezaron a hacerse más intensos y forcé a mi cansada mente a concentrarse. Cuando me quise fijar en Georg, este ya se estaba dirigiendo directamente hacia el gran ventanal que había al otro extremo del cuarto. Abrió la gran cristalera y accedió al balcón que había al otro lado. 
 
    Me deshice de la fotografía en plena carrera y alcancé a Georg justo al tiempo en el que el sonido de la puerta astillándose me alcanzaba a mí. No nos quedaba mucho tiempo hasta que la turba de monjas enfurecidas diera con nosotros. 
 
      ―Saltemos ―propuso. 
 
    Lo pensé un momento. El balcón daba a un patio abierto; un claustro antiguo lleno de pórticos oscuros en los que poder ocultarnos. La altura del salto no era demasiada, pero aun así impresionaba. 
 
      ―Vale. Tú primero ―sugerí.  
 
      ―No, tú primero. Saltas y me ayudas luego desde abajo. 
 
    Gruñí, pero acepté la orden del zeta. Salí al balcón y crucé tras la barandilla. Miré de nuevo hacia abajo; debía haber unos cuatro metros de caída, desde ese lado mucho más imponentes que desde el interior del balcón. La parte buena era que había una mullida alfombra de césped esperándonos abajo. Animado por los insistentes golpes sobre la puerta, salté sin pensarlo más.  
 
    Caí de golpe. Mis piernas no resistieron y acabé dando un culetazo en el suelo. Me aguanté el dolor ―y las náuseas― y me levanté con urgencia al escuchar a Georg llamándome desde arriba.  
 
    En vez de pegar un salto directo como había hecho yo, vi cómo el zeta optaba por una opción más inteligente y descolgaba su larguirucho cuerpo por la barandilla. Visto así, la distancia de sus pies al suelo no parecía nada impresionante. Le serví de apoyo y lo bajé suavemente, cual equilibrista. Para cuando Georg tocó el césped, ya se escuchaban las voces de las monjas enfurecidas dentro de la habitación, buscándonos.  
 
    Georg me hizo un gesto para que guardara silencio y nos escondimos en el ángulo muerto que había bajo el balcón. Esperamos un par de minutos, mientras que yo aprovechaba para recuperar la respiración y tratar de mantener el contenido de mis tripas dentro de mi cuerpo. Después, nos escabullimos sigilosamente entre las sombras de los pórticos del claustro.  
 
    Ya pensábamos que nos habíamos librado cuando oímos una chillona voz a nuestras espaldas: 
 
      ―¡Están aquí! 
 
    Aquella voz…  
 
    No pude evitar girarme y ver lo último que me esperaba encontrar aquella noche de locura: el dulce rostro de Irene... lleno de furia asesina. Me quedé paralizado mientras la joven monja se acercaba corriendo hacia mí como una fiera sedienta de sangre... ¿Qué estaba pasando? 
 
    Una vez más, Georg tiró de mí y me arrastró dentro de una cochera cercana. Ya dentro, en plena oscuridad, me lanzó al suelo y trató de cerrar la puerta; una pesada placa de madera por la que podían caber hasta seis o siete personas hombro con hombro. Sin embargo, Irene fue más rápida y consiguió colarse, dejando la puerta sin cerrar y lanzando a Georg tan enérgicamente que lo hizo chocar con una de las paredes.  
 
    De repente, todo se iluminó con luz de fluorescentes. Me quedé algo desorientado, pero enseguida pude ver cómo Irene, poseída por una inexplicable rabia, fijaba los ojos en mí y se lanzaba al ataque. Me tiró de espaldas y vi las estrellas cuando mi cabeza golpeó contra el suelo. Entonces, debilitado y muerto de miedo, lo único que pude hacer fue forcejear para evitar que aquella loca acabara conmigo. 
 
    Por suerte, no tuve que resistir mucho tiempo; escuché un fuerte clonk y la pelea acabó en un instante, con Irene cayendo inconsciente a mi lado. Georg se encontraba en pie, sujetando una gruesa tubería metálica. 
 
    Moví el cuerpo de la novicia, sin tener respuesta por su parte. 
 
      ―¿La has matado? ―pregunté. 
 
    Georg se encogió de hombros. Pude ver cómo un charco de sangre empezaba a formarse bajo la cabeza de la joven monja. Unas incontrolables náuseas se apoderaron de mí. 
 
      ―¡No vomites! ―gritó Georg―, ¡no hay tiempo! 
 
    Asentí, tratando de bloquear lo que notaba subiendo por mi garganta. Georg se lanzó hacia la puerta y la cerró de golpe. Acto seguido, se dirigió a una de las paredes cercanas, volcó una estantería y comenzó a moverla para bloquear el acceso. Me levanté como buenamente pude y lo ayudé sin rechistar. Una vez hecho el trabajo y ya algo más protegidos, nos permitimos un necesario momento de tranquilidad. 
 
      ―Vale, cierra los ojos ―me susurró Georg, mientras me sujetaba por los hombros―. Tranquilo, no pienses en nada. Solo respira. Escucha mi voz y respira conmigo. Uno... dos... tres... 
 
    Traté de seguir sus consejos, puesto que habitualmente me habían funcionado para relajarme. Sin embargo, aquella vez, mi momento de meditación se vio saboteado por un súbito mareo que me atacó al poco de cerrar los ojos. Noté un espasmo en mis tripas y entonces un torrente de vómito, salido de lo más profundo de mis entrañas, golpeó con fuerza sobre el suelo. 
 
      ―Tranquilo, echa todo fuera ―dijo Georg, al tiempo que me aguantaba la cabeza. 
 
      ―Lo siento ―balbucí entre arcada y arcada. 
 
      ―No te preocupes. 
 
    Me sentí algo mejor después de expulsar aquel demonio de mi cuerpo. Sin embargo, antes de que pudiera recuperarme en condiciones, una nueva tanda de golpes en la puerta nos volvió a sorprender. 
 
    ―Venga, hay que moverse ―apremió Georg. 
 
    Avanzamos hacia el fondo y, sin previo aviso, unos nuevos fluorescentes iluminaron otra sección de la sala, revelando que esta era mucho más grande de lo que me había esperado en un principio. 
 
      ―¿Dónde estamos? ―pregunté. 
 
    El silencio reinaba en aquel amplio lugar, únicamente roto por los golpes contra la madera, los cuales, si uno se alejaba lo suficiente, se transformaban en un eco sepulcral. Georg y yo avanzamos buscando otra salida, mientras escuchábamos el tap tap tap de nuestras propias pisadas retumbando en las paredes.  
 
    Llegamos hasta el final, donde la sala se acababa en un impenetrable muro de piedra sobre el que se apilaban innumerables trastos. Algunos estaban escondidos bajo unas polvorientas fundas negras. 
 
      ―Parece un trastero... ―respondió Georg. 
 
    El zeta se puso a levantar distraídamente una de las telas al tiempo que yo, centrado en hacer algo más útil aparte de retener mis náuseas, me puse a buscar una salida. Divisé una puerta a unos pocos metros de nosotros, pero tras forcejear un rato con ella me di cuenta de que estaba cerrada. Maldije en alto. 
 
    Me había puesto a buscar algo para poder forzarla cuando algo empezó, literalmente, a olerme mal. Me detuve. 
 
      ―¿Hueles eso? ―pregunté. Un ligero aroma a quemado impregnaba el aire. De hecho, una neblina blanca empezaba a adivinarse cerca de la entrada. 
 
    Me acerqué más y comprobé cómo unos tentáculos de humo comenzaban a colarse por la rendija que había entre el suelo y la madera... Estaban quemando nuestra única salida. 
 
    ―¡Le están prendiendo fuego a esto! ―grité, mientras corría de nuevo hacia Georg―. ¡Vamos a morir abrasados! 
 
    Llegué hasta el zeta sin que este siquiera me mirara, ya que seguía distraído mirando algo que había encontrado bajo una de las mantas. 
 
    ―¿Me has oído? ―pregunté― Tal vez a ti no te preocupe morir, pero a mí sí. 
 
    ―¿Sabes lo que es esto, Alexis? 
 
    Estuve a punto de sacudir a aquel roñoso zeta para hacer entrar en su podrida cabeza que estábamos en peligro de muerte. Sin embargo, a duras penas me retuve y me giré para observar lo que se refería; era un vehículo de color gris mate, bien pulido y sin una sola ralladura. Sus formas eran más redondeadas y estilosas que lo acostumbrado en los vehículos militares de mi patria. Los vidrios estaban tintados y la matrícula rezaba Noelia. 
 
    ―Un coche ―mencioné. 
 
    ―No es solo un coche... ¡Es nuestra salida! 
 
    Empecé a toser. El humo empezaba a llegar hasta nosotros y los ojos me comenzaron a llorar. Georg seguía embobado contemplando su descubrimiento, pero yo, como mortal corriente y moliente, necesitaba mi dosis de oxígeno para sobrevivir. 
 
    ―Georg… cof, cof… ¡Hay que salir de aquí ya! 
 
    El zeta volvió de su ensimismamiento y reaccionó, de nuevo, como alguien cuya vida corre peligro. 
 
    ―Sí, ¡sube! 
 
    ―¿Sabes conducir eso? ―pregunté. 
 
    ―Antes conducía… un poco. 
 
    Las puertas del vehículo estaban abiertas. Georg ocupó la posición del conductor y yo me metí apresuradamente en el espacio del copiloto. Cerramos las puertas lo más rápido posible, intentando evitar que el cada vez más denso humo se colara dentro del coche. Fue un alivio momentáneo volver a respirar aire limpio, aunque sabía que aquello no iba a durar mucho tiempo. El aire del exterior se volvía cada vez más opaco. 
 
    Me tomé unos instantes para llenar de oxígeno mis pulmones y después acomodé mi mochila― que me di cuenta de que aún la llevaba al recostarme sobre ella― en el asiento trasero. 
 
      ―Bien, es automático. Umm... ¿y la llave? ―murmuró Georg, para sí―. ¿Sabes cómo se arranca esto? 
 
    Sabía que esa pregunta iba dirigida a mí porque no había más gente dentro del coche. Lo miré, consternado. 
 
      ―Yo qué voy a saber... 
 
    Eché un vistazo a todas las pantallas, botones y controles. Jamás había visto en mi vida nada más complicado. 
 
      ―¿No dijiste que sabías conducir? ―pregunté. 
 
      ―Sí, pero no arrancarlo...  
 
      ―¡La madre que te parió! 
 
    Entonces invadí como un loco el espacio vital de Georg para pulsar, sin ningún tipo de filtro, todos los botones que estaban al alcance de mi mano. Al ver que ninguno respondía, comencé a aporrearlos. De repente, se encendieron las luces interiores del vehículo y habló una misteriosa voz de mujer.  Pegué tal bote que me hizo darme con el techo. 
 
      Hola, Noelia. ¿A dónde te apetece ir hoy? 
 
      ―¿Qué es eso?, ¿quién es? 
 
      ―Tranquilo, es el asistente del coche ―dijo Georg. Me pareció que trataba de contener la risa. 
 
    Seguía sin saber qué significaba eso, pero no me hizo ni pizca de gracia el hecho de haber quedado como un estúpido. El motor comenzó a ronronear. 
 
     ―Perdona. No me mires así ―dijo Georg, divertido―. En fin, vaya cochazo se gasta la madre superiora, ¿eh? 
 
      ―¡Arranca ya! 
 
    El zeta pisó el acelerador a fondo. Se produjo un agudo chirrido cuando los neumáticos comenzaron a rodar sobre el suelo y, justo después, salimos disparados hacia delante. La niebla blanca, ya completamente impenetrable, nos hizo ir a ciegas el trecho del camino que nos separaba de la puerta.  
 
    Solo vimos la estantería que había colocado Georg para bloquear el avance de las monjas cuando la embestimos violentamente. Luego, la puerta saltó por los aires y todo fueron crujidos, llamaradas y gritos. Noté de nuevo el vómito en mi garganta al pensar que acabábamos de pasar por encima del cuerpo de Irene. 
 
    Georg frenó al llegar al centro del claustro. Desde aquella privilegiada posición pudimos ver el destrozo que habíamos provocado en el garaje; las llamas devoraban violentamente lo que quedaba de la puerta, e incluso se estaban empezando a extender por otras zonas del edificio. Un desorganizado enjambre de monjas campaba alrededor; unas tumbadas en el suelo, otras ayudando a las caídas y otras corriendo frenéticamente de un lado para otro con cubos de agua. Un cuarto grupo de monjas se acercaron corriendo hacia nosotros y se abalanzaron sobre el coche, dando puñetazos y patadas al metal y los vidrios. 
 
    Georg arrancó de nuevo, esta vez con más control, y abandonamos aquel infernal claustro, dejando caer por el camino a las monjas que se habían pegado como garrapatas a la carrocería. Tomamos una carretera de tierra que bordeaba la muralla del convento y se metía en el bosque. Ya no había monjas enloquecidas ni llamas; nos estábamos alejando con calma, amparados por la oscuridad de la noche. Ya casi estábamos a salvo, pero yo no podía dejar de respirar a toda velocidad. 
 
    ―Tranquilízate, no nos alcanzarán. 
 
    ―No entiendo nada de lo que está pasando, Georg. 
 
    Quitando las náuseas y los vómitos, había intentado enterrar temporalmente el malestar provocado por el alcohol con el que había comenzado esa noche de locura. Sin embargo, al empezar a sentirme fuera de peligro, ese malestar comenzaba a reclamar lo que era suyo con más fuerza que nunca. 
 
    ―No entiendo nada ―repetí, mientras me frotaba las sientes―. Necesito que me ex… 
 
    De repente, Georg frenó en seco. Miré a mi alrededor con ansia, tratando de averiguar la razón de la parada, preparado para huir de nuevo si se tenía que dar el caso. Como estábamos en los lindes del bosque y todo estaba oscuro, me costó ver la pequeña figura que corría paralelamente al camino de tierra, un poco más adelantado a nuestra posición.  
 
    Georg tocó el claxon una sola vez, bajó la ventanilla e hizo gestos para que la figura se acercara. El individuo se detuvo y miró hacia atrás. Se lo pensó un momento y, finalmente, vino hacia nosotros. Tal vez fuese por la falta de sueño, porque había inhalado mucho humo o por la resaca descomunal que empezaba a notar encima, pero notaba algo extraño en él. 
 
    El desconocido abrió la puerta trasera del lado del conductor, se metió dentro del coche a toda prisa y Georg arrancó como si nada hubiera pasado.  
 
    Me giré para ver quién era nuestro nuevo acompañante.  
 
    Era un niño... Un niño zeta. 
 
    ―No es lo que parece ―comentó Georg. 
 
    ―¿No es un niño? 
 
    ―No es un zeta. 
 
    Me fijé mejor; si aquel niño no era un zeta, yo era una oveja verde. Pronto me empecé a marear y tuve que mirar hacia delante, por lo que no pude estudiarlo mucho más. La cabeza me reventaba de dolor y mi estómago no estaba mucho mejor. 
 
    ―Mira, toma un poco de esto y descansa ―dijo Georg―. Siento no tener agua, pero espero que esto te ayude. Hoy ha sido un día difícil. 
 
    El zeta, sin dejar de mirar la carretera, rebuscó en sus bolsillos y sacó tres objetos: una pipa, un mechero y un pequeño tarro de cristal con unas extrañas flores verdes dentro. 
 
    ―¿Tengo que fumar esto? ―pregunté. 
 
    Abrí el tarro. Un fuerte olor invadió todo el coche. 
 
    ―¿Es buena? ―preguntó―. Yo diría que sí, pero mi olfato ya no es lo que era. 
 
    ―¿Cómo voy a saber si es buena si no sé lo que es? 
 
    Esta vez Georg sí que desvió la vista del volante. Me miró como si le hubiera dicho que la Tierra es plana. 
 
    ―Es marihuana. ¿Nunca la has probado? 
 
    ―Algo he oído hablar, pero nunca la he visto siquiera ―confesé, por alguna razón avergonzado. 
 
    Georg asintió. 
 
    ―No te preocupes. Coge un pellis… un pellic… 
 
    ―¿Un pellizco? 
 
    ―Sí, un pellizco. Que sea pequeño. ―Lo hice y le mostré la cantidad que había tomado entre mis dedos―. Así, muy bien. Mételo en la pipa y con el mechero lo quemas mientras haces esto: ―Aspiró. 
 
    Seguí las instrucciones de Georg y aspiré. Súbitamente, una oleada de algo que no podía explicar me golpeó bien dentro de la cabeza; como si todo mi interior se estuviera derritiendo. Aquella extraña sensación solo fue interrumpida por un arrebato de tos. 
 
    ―Por tu cara parece buena ―señaló Georg. 
 
    ―¿De dónde la has sacado? 
 
    El zeta se encogió de hombros. 
 
    ―Del cuarto de la madre superiora. Creí que sería bueno llevarnos algo de recuerdo. 
 
    Sonreí por primera vez desde que Georg me despertara y le di una segunda calada a la pipa, esta vez casi sin toser. Me empecé a sentir mejor, así que me relajé un poco y me forcé a no pensar en el inexplicable caos que se acababa de desatar. Hasta me permití disfrutar un poco del paseo.  
 
    Unas sutiles luces azules en el horizonte indicaban que el amanecer estaba próximo, mientras que las oscuras siluetas de los árboles pasaban a nuestro lado a toda velocidad. Noté que se me cerraban los párpados, como si tuvieran el peso de dos bloques de hormigón. Sin proponérmelo, mi mente se puso a meditar por sí sola y por ella pasaron brevemente las imágenes de Dolores y Lin Lin, las excursiones a las ópticas derruidas de pueblos abandonados y las caminatas por las llanuras y los bosques. Visualicé también a los contaminados que había aprendido a aniquilar utilizando nada más que mis cuchillos y mi fuerza física. También recordé el bastón de cabeza de cerdo y la colección de gafas de sol de Georg ―probablemente en esos mismos momentos siendo devorados por el fuego― y las animadas calles de la Ciudad Libre de Cuenca.  
 
    Mi vida había cambiado radicalmente desde que me convirtiera en desertor, pero me sorprendió visualizar todo aquello con una extraña sensación de satisfacción... Podría decirse, incluso, hasta de felicidad. Desde que habíamos abandonado Albacete ni siquiera habíamos dormido en el mismo sitio dos noches seguidas, y curiosamente me descubrí reconociendo que eso me gustaba. Quizá estaba empezando a valorar aquel nuevo estilo de vida; más libre y más salvaje. O tal vez fuera solo un efecto de la marihuana.  
 
    Me dejé llevar hacia el sueño mientras avanzábamos por aquella carretera sin saber por qué huíamos, a dónde íbamos ni dónde acabaríamos durmiendo la noche siguiente. El futuro era un misterio. Sin embargo, por primera vez desde que hubiera abandonado la civilización, decidí que no me importaba. 
 
      
 
   


 
  

 Parte 2 
 
   


 
  

 Capítulo 10 
 
    Desperté más descansado de lo que esperaba. Un espléndido sol se filtraba a través del cristal del coche y me calentaba tan dulcemente como si aún estuviera dentro de mi propia madre. Por un momento, hasta conseguí olvidar quién era, dónde estaba y cómo todo se iba a la mierda una y otra vez. 
 
    Me incorporé en el asiento mientras me estiraba como un gato perezoso. Observé a mi alrededor; el coche estaba detenido en medio de una explanada y no había nadie más dentro. Al parecer, estaba yo solo, pero no me preocupé; todo parecía estar en calma. Así, una vez localizado mi lugar en el mundo, pude concentrarme en mis propias sensaciones. 
 
    Lo primero que noté fue un amortiguado dolor de cabeza que me recordó los excesos de la noche anterior. En realidad, un precio relativamente bajo para toda la experiencia. Sin embargo, no me libré del todo, pues pronto descubrí que tenía una sed terrible; sentía la lengua más acartonada que el cuero.  
 
    Como caída del cielo vi frente a mí una botella de cristal ―la que llevaba siempre conmigo―, colocada a propósito en el asiento del conductor y llena hasta arriba de un agua prístina. El instinto me pudo y casi la vacié en un visto y no visto, tan solo dejé algo de agua dentro de la botella por mero formalismo y salí del coche. Eché un vistazo a mi alrededor y no vi a nadie; la única compañía que tenía conmigo era el sol y la suave brisa de la mañana... Una compañía nada desdeñable si uno pensaba en la tormenta que había estallado hacía apenas unas horas. 
 
    Me senté sobre el capó del coche, aprovechando el calor del sol como si fuera un lagarto. Sin embargo, aquel sencillo placer no duró mucho, pues Georg apareció un par de minutos después. El zeta salió de entre unos árboles cercanos, llevando unas cuantas manzanas sobre una tela que sujetaba entre las manos... y alguien a su lado. Era el niño zeta, cuya existencia había olvidado por completo.  
 
    Levanté una mano a modo de saludo y Georg, bien cargado de fruta, me correspondió levantando la cabeza. 
 
    ―Hola, ¿todo bien? ―preguntó Georg. Le ayudé a abrir el maletero del coche para dejar su botín―. ¿Has visto el agua? 
 
    ―Sí, me ha salvado la vida ―respondí, agradecido. 
 
    ―Pensé que necesitarías hidratarte. ―Georg se apoyó sobre el coche―. Lo de ayer fue una locura. 
 
    Asentí, sin ninguna gana de pensar en lo que había ocurrido el día anterior. Quería disfrutar de aquella tranquilidad un poco más.  
 
    ―Podrías desayunar un poco ―continuó―. Aunque ya casi es hora de comer. ―Georg lanzó una mirada a las manzanas del maletero―. Me he cuidado de no tocarlas. 
 
    Asentí de nuevo. Cogí una y le hinqué el diente con gusto. Sabía muy dulce. 
 
    ―Por cierto ―dijo―, este es Bosco. 
 
    El niño, que hasta entonces se había mantenido apartado, se adelantó unos pasos y me ofreció la mano para que la estrechase. Sonreí al pequeño zeta y no dudé en ofrecerle la mía. Aquello me recordó al tenso momento en el que conocí a Georg en la frontera de Albacete, aunque una vez sabiendo que estrechar la mano a un zeta no era contagioso, todo se volvía más fácil. 
 
    ―Encantado de conocerte, Bosco. 
 
    ―Y yo ―contestó este, en voz tan baja que parecía un susurro. 
 
    El niño tenía unos ojos grandes, enmarcados en una mirada intensa, y su pelo rubio y lacio, aunque algo sucio. Me sonreía mostrando unos dientes blancos y sanos; algo extraño para un zeta. La única particularidad era que tenía una curiosa separación entre las dos paletas, tan amplia que habría podido caber su propio dedo meñique.  
 
    En general, pese a ser un zeta y tener la piel completamente corrompida, su aspecto recordaba al de un pequeño querubín. No debía tener más de ocho años. 
 
    ―Bosco es del Clan de Casiopea, de un poco más al norte de aquí ―añadió Georg―. Lo vamos a llevar con su familia. 
 
    Bosco asintió enérgicamente, por si me quedaba alguna duda de que Georg estuviera diciendo la verdad. 
 
    ―¿Lo vamos a llevar? ¿Nosotros? ―pregunté, sorprendido. No veía qué necesidad había en inmiscuirnos en territorio de renegados para devolver a un niño zeta a su familia, por muy renacido que este fuera. 
 
    Georg guardó un momento de silencio. 
 
    ―Bosco ―se dirigió al niño―, ¿quieres ir a jugar un poco por aquí cerca? Tengo que hablar con mi amigo. 
 
    El niño, obediente, salió disparado a la carrera y se quedó saltando entre unas rocas, a unos cuantos metros de nosotros. 
 
    Una vez solos, Georg adoptó un tono más serio. 
 
    ―¿Recuerdas lo que te dije de Bosco ayer? En el coche, cuando lo recogimos. 
 
    Intenté hacer memoria, pero muchos de los diálogos e imágenes de la noche anterior estaban completamente difusos. Persecuciones, monjas enloquecidas, alcohol, llamas… La única imagen nítida que pude rescatar fue la del cadáver de Irene desangrándose sobre el suelo del garaje. Contuve un escalofrío. 
 
    ―No, no lo recuerdo. 
 
    Georg suspiró. Se tomó un momento antes de continuar. 
 
    ―Bosco no es un contaminado... No es un renacido ―Georg, de repente, parecía cansado―. No es como yo. 
 
    Entonces sí; me vino a la mente la imagen de Bosco en el asiento de atrás del coche, con Georg diciéndome que no era lo que parecía. Recuerdo haberlo mirado de cerca; la textura y el color de su piel, la delgadez de su cuerpo... Para mí, aquel niño era un zeta de arriba abajo. Lo que decía Georg no tenía sentido. 
 
    ―Explícate mejor ―le sugerí. 
 
    Entonces, lo que me relató Georg a continuación, me dejó con la boca abierta prácticamente durante todo el tiempo que estuvo hablando.  
 
    En resumidas cuentas, resultó que las Lazarinas no eran más que unas farsantes. Como no soy del todo idiota, sí que es verdad que había captado que algunas cosas en aquel convento se alejaban bastante de lo que uno imagina como una orden religiosa al uso ―sin ir más lejos, todo lo que habíamos hecho Irene y yo―. Sin embargo, nunca llegué a creer que la realidad fuera tan cruel, tan macabra, como decía Georg. 
 
    Todo empezó justo después de terminar la discusión que Georg y yo habíamos tenido. Mientras yo invertía mi tiempo en cenar y emborracharme, el zeta se quedó meditando entre los árboles del bosque, entre la lluvia y el viento. Según me contó, le había sentado especialmente mal descubrir que la única esperanza de cura para los contaminados recayera en un puñado de monjas fanáticas. Tenía que calmar sus pensamientos.  
 
    Georg se dio cuenta de que un par de monjas lo estaban vigilando desde la lejanía. Escondidas bajo las sombras de un pórtico, las religiosas no le quitaban el ojo de encima, o eso le pareció a él. Todo estaba empezando a adquirir una dimensión siniestra. Cuando consideró que había terminado su sesión de meditación, se fue a dar un paseo por los dominios del convento, bajo la intensa tormenta. Quizá si no hubiera sido por la oscuridad, el fuerte viento o la cortina de lluvia, habría sido más difícil dar esquinazo a las vigilantes. Pero por suerte, en un momento dado, Georg se consiguió zafar de ellas y recorrer el convento a sus anchas y con total libertad. 
 
    Movido por la intuición de que algo no iba bien, Georg pronto encontró en un ala de uno de los edificios del convento, deliberadamente apartado de nuestra anterior ruta turística, la confirmación de su sospecha: los renacidos se encontraban encerrados en jaulas, como animales. Al verlo fuera, uno de los renacidos encerrados lo llamó y le pidió ayuda para escapar. 
 
    Entonces vino la urgencia. Susurros, explicaciones y sorpresas... Todo distorsionado por las prisas. Probablemente el hombre de la celda nunca llegó a saber que Georg era un zeta de verdad, pero Georg descubrió en ese momento que los renacidos del convento no lo eran en absoluto.  
 
    Los prisioneros, en realidad, eran personas completamente sanas; tan solo eran pobres infelices ―vagabundos, renegados o viajeros incautos― que habían sido secuestrados por las monjas. Posteriormente, estas los desfiguraban con productos químicos, los quemaban y maltrataban durante largo tiempo hasta que adquirían la apariencia de zetas... Eso era la «muestra de fe» que los convertía en renacidos. De hecho, al igual que habían empezado a hacer recientemente con Bosco, también les mutilaban la garganta para que les costara hablar.  
 
    La razón: las ayudas del estado y las donaciones. Un falso mensaje esperanzador de curación de la pandemia zeta, astutamente preparado para engañar a la población, mientras las monjas se quedaban con toda la riqueza. Inteligente, sencillo y horrible. 
 
    El caso es que Georg averiguó el secreto y liberó a los prisioneros. Al cabo de un rato las monjas, alertadas por una bandada de falsos renacidos que trataban de fugarse a través de los retorcidos pasillos del convento, pasaron a la caza. Me avergüenza reconocer que yo, completamente desubicado y ajeno a toda la aventura, me encontraba durmiendo la borrachera. 
 
    Aquella historia me dejó mal cuerpo por muchas razones, pero me hizo sentir peor al saber que había juzgado a Georg como un egoísta, cuando en realidad era todo lo contrario... Al fin y al cabo, había venido a buscarme, arriesgándose a ser capturado por las monjas, cuando podía haber escapado sin problemas. De hecho, acababa de demostrar que quizá era la persona más noble que había conocido en toda mi vida. 
 
    Cuando Georg terminó de hablar, se me había formado un nudo en la garganta. 
 
    ―Lo siento ―me disculpé, con un hilo de voz―. Lo siento por la discusión. No eres un imbécil. 
 
    Georg sonrió. 
 
    ―No te preocupes ―me dio una palmada amistosa en el hombro―. Yo también tuve un mal día. Lo siento.  
 
    Sentí un impulso repentino y de repente me encontré abrazando a aquel zeta. Notaba cómo los huesos de su desgarbado cuerpo se clavaban en el mío, y también un leve hedor a putrefacción. Si Georg hubiera querido, me podría haber despedazado a mordiscos antes de caer muerto al suelo. Ahora sí que sí, nunca había estado tan cerca de un zeta y, sin embargo, me sentí completamente reconfortado con aquel abrazo. Antes que un contaminado, Georg era un amigo. 
 
    Nos separamos. El día seguía tan apacible como cuando me había despertado y la calma solo se veía alterada por los intermitentes ruidos de Bosco, que seguía saltando entre las rocas. 
 
    ―¿Sabes si escaparon todos los prisioneros? 
 
    ―No lo sé ―contestó Georg―. Espero que sí. Y espero que Fortes también. 
 
    ―¡Fortes! ―recordé de pronto― ¿Crees que estaba al tanto de todo? 
 
    ―Lo dudo. Si no, ¿por qué llevarnos hasta las Lazarinas pudiendo habernos silenciado antes? 
 
    Medité sobre ello. Tal vez Georg tuviera razón. 
 
    ―Entonces... si no se despertó con todo el caos de la persecución, el fuego debió hacerlo ―pensé en voz alta―. Y no solo a él, probablemente toda la Ciudad Libre lo vio desde la distancia. 
 
    ―Sí. Y ojalá se haya quemado todo hasta las cenizas. 
 
    En el tono de furia contenida con el que Georg dijo aquello me impactó. Sin embargo, aquella vez estaba completamente de acuerdo con él; deseé que los restos de aquel maldito convento se los llevara el viento y no quedara nada más que tierra ennegrecida. Me aferré a la esperanza de que, al menos, uno de los renacidos consiguiera escapar y contara la verdad. 
 
    ―Bueno, pues aquí estamos otra vez ―cerré el maletero y me senté encima―. Desterrados y sin un sitio a donde ir. Ya me estoy acostumbrando. 
 
    ―Sí tenemos un sitio a donde ir ―me corrigió Georg. 
 
    Ambos miramos a Bosco, que seguía absorto en su mundo de juegos. Pese a todo lo que había pasado ahí estaba; pasándolo en grande y con una gran sonrisa en la cara.  
 
    Suspiré. Decidí aprender un poco del pequeño. 
 
    ―De acuerdo. ―Me encogí de hombros―. ¿Qué tenemos que perder? 
 
      
 
      
 
    Me sorprendió enterarme de que, mientras yo dormía plácidamente en el asiento del copiloto, Georg había conducido el equivalente a tres jornadas a pie en dirección nordeste, serpenteando entre los montes y siguiendo las instrucciones de Bosco. Con tanto terreno de por medio era muy improbable que las monjas dieran con nuestro paradero, ni aunque tuvieran otro coche de repuesto. Aquello me animó. 
 
    Nos encontrábamos en algún lugar perdido entre las montañas, fuera de cualquier mapa civilizado. Para mí, aquello era como estar más allá del fin del mundo... Si ya me parecía que la Ciudad Libre de Cuenca estaba lejos, cruzar al otro lado de la Serranía era ya otra historia. De hecho, tenía la sensación de que en cualquier momento me podía topar con un ejército de bárbaros, monstruos o incluso caerme por el mismo borde de la Tierra. Por supuesto, ninguna de estas cosas acabó ocurriendo. 
 
    Continuamos conduciendo, pero pese a que desplazarse en coche era mucho más cómodo que caminar, pronto el camino se hizo aburrido. El mal estado de las zigzagueantes carreteras y los vehículos abandonados en mitad del camino nos hacían ir más despacio de lo que nos hubiera gustado. La tierra y grava a veces dejaba paso a rectas de agrietado asfalto, que aprovechábamos para poner el coche a velocidades adecuadas a su potencia. Sin embargo, otras veces teníamos que parar para apartar alguna que otra rama o un animal muerto que interrumpía el camino, con lo que perdíamos mucho tiempo de viaje.  
 
    Bosco nos iba guiando con sorprendente habilidad. Pese a ser un niño de tan corta edad, demostró tener un conocimiento de la geografía del lugar bastante avanzado; que si esta era la tierra del Clan de Nosequé, que si este es el río del Nosecuantos, que si estos son los bosques de los Nosequienes... No dudamos ni por un momento de que aquel crío habría podido llegar sin problemas a su tierra por su propio pie. Además, pese a tener que hacer un esfuerzo terrible cada vez que necesitaba hablar con algo que no fueran susurros, Bosco se mostró extraordinariamente locuaz. Decidí sacar provecho a la situación y preguntar al pequeño acerca de la vida en su clan. Me sorprendió, con unas pocas preguntas, poder tumbar muchos de los prejuicios que de toda la vida había mantenido acerca de los renegados. Al fin y al cabo, hasta parecían ser gente normal. 
 
    Habría seguido preguntando durante más tiempo, pero pronto Bosco empezó a dar cabezadas y acabó durmiéndose, agotado tras haber quemado tanta energía en la huida y en sus juegos. Entonces sugerí a Georg que paráramos a hacer noche, pues el tiempo se nos había echado encima y el cielo ya estaba empezando a oscurecerse. Además, sin la ayuda de Bosco, sería prácticamente imposible dar con el paradero de su familia; estábamos cerca, pero aún quedaba un trecho. Por otro lado, tal vez sería mejor si el encuentro se realizaba a plena luz del día y no amparados en la oscuridad de la noche... Más que nada para evitar confusiones desagradables. 
 
    Cuando se hizo demasiado oscuro para poder conducir aparcamos a un lado del camino, bajo un gran árbol que nos daba cierta privacidad. La parte buena de tener un coche, además de poder llegar a nuestro destino mucho más rápido, era que podíamos acampar en cualquier sitio sin necesidad de buscar un escondite seguro. Aquella noche, en mitad de las montañas, aquella curva del camino sería nuestro hogar. 
 
    Acomodamos al pequeño Bosco en el asiento trasero del coche, entre mi abrigo y algo de ropa de repuesto, para que no pasara frío. Georg y yo nos quedamos un rato en el exterior, manteniendo una distendida charla mientras yo daba cuenta de un triste menú de manzanas crudas. No hablamos sobre supervivencia, curas de pandemias ni próximos destinos; en su lugar, hablamos de cosas tan simples como lo que echaba de menos Georg comerse un buen kebab ―fuera lo que fuese― y sus vacaciones infantiles. Fue un descanso mental dejar de lado las preocupaciones y centrarse en cosas banales. 
 
    Pronto oscureció por completo y un maravilloso cielo abierto nos permitió apreciar, bajo la pálida luz de la luna, el paisaje nocturno que se abría a nuestro alrededor. Las estrellas se contaban por miles y la paz era tan tangible como la propia brisa que soplaba entre los árboles del bosque. Georg no dudó en sacar la pipa y meter en ella una pequeña porción de la marihuana robada de la habitación de la madre superiora. 
 
    ―Es curioso ―comentó entre calada y calada―, yo ya no siento nada con esto. Manda huevos que haya tenido que morir para poder dejarlo. ―Soltó el humo―. Se dice «manda huevos», ¿verdad? 
 
    Asentí, entre risas. Georg me tendió la pipa y yo me la empecé a llevar a la boca casi por acto reflejo. Sin embargo, mi alarma interior saltó y la detuve a solo un par de centímetros de mis labios. 
 
    ―Creo... que no debería fumar de la misma pipa que tú ―dije―. No te ofendas. 
 
    Georg al principio puso cara de no saber de qué le estaba hablando, pero afortunadamente acabó cayendo él solo en la cuenta antes de que tuviera que decirle, de un modo más directo, que no quería infectarme por su saliva... Por su saliva o por lo que tuviera dentro de la boca. 
 
    ―¡Perdona! ―dijo, consternado―. Fue sin querer. 
 
    Entonces Georg se levantó y fue hasta el maletero del coche. Sacó una manzana, con cuidado de no tocarla directamente, haciendo uso de la tela. 
 
    ―Este truco me lo enseñó una amiga de Ecuador. 
 
    ―¿De dónde? 
 
    ―Ecuador. Es un país de Sudamérica. Costa del Pacífico, hace frontera con… Mira, da igual. 
 
    El zeta se agachó y recogió un pequeño palo. Con él agujereó un lado de la manzana y la parte superior de la misma, después de haberle quitado el rabito. Cuando terminó su obra de ingeniería, me la tendió. 
 
    ―Es una pipa natural. Coge un poco de marihuana y colócala arriba. ―Lo hice―. Ahí, bien. Quémala y respira por el otro agujero. 
 
    Seguí las instrucciones de Georg y pronto me sobrevino el ya conocido ataque de tos. 
 
    ―No se si me voy a acostumbrar a esto ―balbucí, entre toses y lágrimas. 
 
    Georg rio. 
 
    ―Es mejor no acostumbrarse. Así disfrutas más. No hay que abus… ¿Cómo se dice? 
 
    ―¿Abusar? 
 
    ―Eso. 
 
    Me di cuenta de que, para el poco tiempo que llevábamos viajando juntos, el castellano de Georg había mejorado a pasos agigantados. Los primeros días apenas podía decir una frase completa sin trabarse o meter la pata. Ahora ya dominaba con soltura hasta las frases hechas. Pronto hablaría mejor que yo mi propio idioma. 
 
    Volví a darle otra oportunidad a la pipa. Al igual que la primera vez la tos vino, aunque con menor intensidad. Empecé a notar el mareo. 
 
    De repente, una punzada de realidad volvió a poner momentáneamente mi mente en su sitio. 
 
    ―Por cierto, no sé si has pensado en una cosa: cuando entreguemos a Bosco a su clan, ¿te presentarás como uno de los falsos renacidos o dirás la verdad? 
 
    ―Falso renacido. Creo que es lo mejor. 
 
    Asentí. 
 
    ―¿Pero Bosco no sabe que… eres de verdad? 
 
    Georg se encogió de hombros. 
 
    ―Tiene ocho años. No ha sido difícil hacerle creer que soy como él. 
 
    ―¿Y si te descubre?, ¿o si nos descubren los del resto del clan? 
 
    Me miró fijamente. 
 
    ―Alexis. Deja de preocuparte.  
 
    Georg, oportunamente, sugirió hacer una sesión de meditación. Era tarde, pero no me opuse; sabía que no me iría mal enterrar, al menos por un tiempo, las preocupaciones que estaban comenzando a anidar en mi cabeza.  
 
    Hicimos lo de siempre; nos sentamos en el suelo, acompasamos nuestras respiraciones y empezamos con los movimientos. Así, en pleno territorio salvaje y en mitad de la noche, hicimos los ejercicios. Cualquiera que nos hubiera visto nos habría tomado por locos... Por suerte, no había nadie; tan solo silencio, árboles y estrellas. 
 
      
 
      
 
    Como Georg nunca dormía, se ofreció a montar guardia mientras Bosco y yo echábamos una cabezada en el interior del coche. El niño estaba durmiendo profundamente en el asiento trasero, a juzgar por sus acompasadas respiraciones, mientras que yo aún me encontraba en un estado intermedio entre el sueño y la vigilia, aderezado por los efectos de la droga. Había dormido hasta tarde ese mismo día y me estaba costando traspasar definitivamente las puertas del sueño. Sin embargo, cuando creí que por fin lo iba a conseguir, mi instinto me alertó de un ruido extraño... A esas alturas ya podía distinguir cuando un ruido era causado por un zeta o provenía de otra fuente, como un animalillo o el propio viento. Aquel ruido sonaba tanto a zeta que casi me llegaba el olor. 
 
    Abrí los ojos y, dibujada entre la penumbra de la noche, vi una cara putrefacta mirando fijamente a través del cristal de mi ventana. Mentiría si dijera que no me pegué un susto de muerte, pero conseguí mantener la calma y quedarme completamente quieto, sin siquiera atreverme a respirar. Aquel rostro desfigurado miraba, pero no veía. Se trataba de un zeta desconocido que parecía no reparar en mi existencia.  
 
    Al cabo de un rato, con tiento, rompí mi inmovilidad y me acerqué, poco a poco, hasta poner mi cara a apenas unos centímetros de la suya. Seguía sin haber reacción. Entonces, ya casi más curioso que asustado, me permití estudiar aquellas facciones de cerca: la piel era negruzca y acartonada, los dientes estaban podridos, la nariz y los pómulos estaban excesivamente marcados y el pelo era largo y muy escaso. Sus ojos, amarillentos y moteados con pequeñas manchas sanguinolentas, estaban completamente muertos. 
 
    Me costó un rato comprobar que aquel zeta debió ser, en su momento, una chica joven; una chica de más o menos mi edad. Quién sabía si tal vez se llamara Marta, Lucía, Clara… Lo seguro es que tenía un nombre. También habría tenido familia y amigos. Había tenido una vida... Y ahora no era más que un anónimo autómata errante. 
 
    Miré lentamente hacia atrás. Bosco seguía durmiendo, completamente ajeno a lo que estaba pasando. Me alegré. Tal vez, si hubiera estado despierto, habría gritado y quizá habríamos tenido un problema.  
 
    Entonces vi otro movimiento a través de la ventanilla, un poco más atrás de la chica contaminada. Me preocupó que fuera otro zeta, pero me relajé al ver que se trataba de Georg, nuestro guardián, que se encontraba observando la escena a unos pasos de nosotros. Pasaron unos intensos segundos hasta que Georg se puso en movimiento y se acercó a la chica con la familiaridad de quien se acerca a un amigo. Le tocó el hombro con suavidad. 
 
    Me dio un vuelco el estómago. Sin embargo, no pasó nada; la chica simplemente miró hacia atrás y, con su mirada vacía, traspasó a Georg como si este estuviera hecho de aire. No reconoció en él a uno de los suyos ni a uno de los míos. Simplemente, no reconoció nada.  
 
    Georg tomó el control de la situación y guio a la chica, alejándola poco a poco del coche. Al verlos a los dos de espaldas caminando despacio, internándose en el bosque, pensé que desde aquel ángulo podían tratarse perfectamente de dos humanos; uno guiando y ayudando al otro a caminar, como si este último estuviera enfermo. Me sorprendió llegar a la conclusión de que, efectivamente, así era: aquella pobre chica, una contaminada, no era más que una persona enferma que vagaba sin consciencia. Sin ayuda, sin compañía.  
 
    Me recosté otra vez en el asiento, tratando de retomar la labor de dormirme donde la había dejado. Sin embargo, por alguna extraña razón, no pude evitar desvelarme. Me quedé batallando con unas lágrimas que jamás debían haber salido de los ojos de un soldado. 
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 11 
 
    Al día siguiente volvimos a desayunar manzanas. Ya estaba bastante harto de alimentarme a base de aquella monótona fruta, pero cuando uno se convierte en fugitivo no se le puede pedir más a la vida. Bosco, sin embargo, parecía encantado con su manjar. Nos tomamos nuestro tiempo disfrutando del desayuno bajo el cielo azul de otro día de sol. Quién sabía si sería el último. 
 
    Si nos fiábamos de las indicaciones que nos daba el pequeño renegado, no debía quedarnos mucho para alcanzar el campamento del clan. Según nos contó Bosco, pese a que su gente se iba moviendo por el territorio en función a sus necesidades y a las características del clima, habitualmente pasaban los meses de verano en aquellos montes. Si teníamos suerte, podríamos encontrarlos aquel mismo día. 
 
    Quizá fue por no querer saborear los últimos instantes de paz de aquel par de jornadas que apenas nos habían dado ningún sobresalto, pero ni Georg ni yo sentíamos demasiada urgencia por continuar nuestro camino. Como Bosco tampoco nos metía prisa, a iniciativa de Georg, los tres nos entretuvimos un buen rato investigando cómo poner en el vehículo la opción de conducción autónoma ―que quiere decir que el coche se conduce solo― en el cuadro de mandos. Georg, completamente concentrado en la pantalla, murmuraba de vez en cuando cosas completamente incomprensibles. Bosco y yo asentíamos, concentrados, pese a que ninguno de nosotros tenía ni idea de nada; me sentía un farsante mirando pantallas y botones mientras fingía entender lo que estábamos haciendo.  
 
    Tras agotar todas las opciones táctiles y pelearse un rato con el siniestro asistente de voz Georg, frustrado, dio por imposible la misión de configurar el coche para que se condujera solo. Me alegré por ello por dos razones: uno; no me habría sentido cómodo metido dentro de una máquina que se movía sin control y dos; la alternativa elegida fue enseñarme a conducir. 
 
    La verdad, aunque no era un completo novato en eso de manejar un vehículo, mi experiencia como conductor había sido muy breve. Durante el servicio militar había una parte de la formación que consistía en conducir de un punto A a un punto B en uno de esos vehículos cochambrosos y oxidados, reservados para el entrenamiento de los cadetes. Veinte minutos de conducción por caminos llanos y arenosos en un cacharro de juguete fueron la práctica de toda mi vida. Entonces Georg, a diferencia de los superiores del ejército, se mostró como un profesor paciente y atento. 
 
    Tras superar los primeros nervios tontos que me sobrevinieron al sentarme en el asiento del piloto, comprobé que aquello de conducir en el mundo real no se me daba nada mal... De hecho, hasta me gustaba. El coche se deslizaba obedientemente por las carreteras de tierra, sin esfuerzo. Reí como un tonto: yo era Ángela Garza, la Bruja, y el coche era un cadete. Tenía control absoluto sobre la máquina. 
 
    Recorrimos los caminos de las montañas con calma, no había prisa. Georg, incluso, consiguió reproducir música dentro del coche, cosa que no sabía que se podía hacer y que me pareció una maravilla.  
 
    Apenas nos encontramos con obstáculos en el camino, lo cual fue una suerte para un novato como yo. Teníamos la sensación de que, en un día tan amable y soleado, no podía ocurrirnos nada malo... Sin embargo, en cuanto empecé a sentirme tan cómodo conduciendo como si fuera sobre mis propios pies, vi cómo algo se cruzaba en nuestra ruta, a suficiente distancia para que pudiera frenar sin ser demasiado brusco. Era un perezoso zeta, que cruzaba cojeando el camino de tierra. Detuve el coche suavemente, a unos metros de él. 
 
    Entonces me di cuenta de que aquel zeta tenía algo especial; era la chica con la que nos habíamos encontrado la noche anterior. Bajé el volumen de la música y nos pusimos a esperar en silencio a que llegara hasta el otro lado. 
 
    Para nuestra mala suerte, el coche no pasó desapercibido, y a mitad de camino la mujer zeta se detuvo y miró en nuestra dirección. A mí no me provocó más que una nueva oleada de lástima, pero Bosco se puso nervioso. 
 
      ―Arranca ―susurró Bosco.  
 
      ―No nos hará nada ―murmuré, sin dejar de mirar al frente―. Vamos a esperar a que cruce, ¿vale?  
 
    El niño cerró la boca, aunque intuí que no lo había convencido del todo. De hecho, como si la propia chica nos hubiera escuchado y quisiera llevarme la contraria, empezó a caminar hacia nosotros con el mismo paso lento y renqueante. Maldije en silencio. No me habría costado nada arrancar y pasar por encima de ella, pero no sentía el más mínimo deseo de hacerlo. 
 
    Cuando apenas le quedaban cuatro o cinco metros para llegar hasta nosotros la chica volvió a detenerse. Entonces giró la cabeza para mirar algo entre los árboles y continuó con su recorrido original, dejando de prestar atención al vehículo, como si se tratara de una roca o un árbol más del bosque.  
 
    Respiré tranquilo. 
 
      ―¿Veis? Todo ha salido bien. 
 
    Bosco y Georg asintieron, visiblemente aliviados. 
 
      ―Bien hecho, Alexis ―me felicitó Georg. 
 
    Sonreí. Alcé la mano derecha para girar la ruedecita que controlaba el volumen del sonido, pero un ruido inesperado hizo que esta se me congelara en el aire.  
 
    Entonces levanté la vista y vi a la chica tirada en el suelo, con la cabeza atravesada por una gran lanza metálica. De repente, sin que me diera tiempo a reaccionar, una lluvia de cristales se desató dentro del vehículo. Para cuando me quise dar cuenta había una lanza clavada en mi asiento... apenas a unos céntimos de mi propia cabeza. 
 
    A la mierda el momento de paz. 
 
      ―¡Arranca! ―gritó Bosco, quebrándose la voz. 
 
    Esta vez sí; pisé el acelerador a fondo.  
 
    El ruido de los neumáticos rozando contra la grava se combinó con el ruido piedras, lanzas y demás armas arrojadizas que empezaron a impactar con las paredes del vehículo. El coche salió despedido hacia delante, a toda velocidad, y me las vi negras para controlarlo. Di un par de bandazos hasta que conseguí encauzarlo en el camino de tierra. Nos pusimos de nuevo en movimiento, pero aunque avanzábamos todo lo rápido que podíamos, la lluvia de proyectiles no cesaba. 
 
      ―¡Los árboles! ―se esforzó por decir Bosco, señalando algún punto entre la maleza. 
 
    Yo estaba concentrado en mantener la vista al frente, pero aun así me habría costado ver a alguien entre el denso follaje de los laterales del camino.  
 
      ―Ahí vienen dos. ¡Nos siguen! ―gritó Georg, señalando por el espejo retrovisor del copiloto. 
 
    Entre volantazo y volantazo saqué un momento para mirar a través del espejo interior; un par de jinetes de aspecto demoníaco nos perseguían sobre dos musculosos caballos negros... Una estampa de pesadilla. Entonces uno de ellos nos arrojó su lanza metálica, que atravesó el techo del vehículo con un sonoro clonk.  
 
    Volví a mirar al frente, aferré el volante hasta que se me pusieron los nudillos blancos y hundí aún más el acelerador en el suelo. Cuando el camino se volvía recto conseguíamos ganar cierta ventaja a los jinetes. Sin embargo, cuando nos encontrábamos con una de las numerosas curvas del camino, nuestros perseguidores aprovechaban para ponerse a nuestro nivel. Por suerte, no nos topamos con ningún obstáculo ni pasó demasiado tiempo hasta que encontramos una sección del camino totalmente recta que descendía hacia la llanura. Era nuestra salvación. 
 
    ―¡Corre, corre, corre! ―apremiaba Bosco. 
 
    Por su garganta rota salía algo como coe, coe, coe. 
 
    Pisé el acelerador hasta que llegó a su límite y el coche se embaló, alcanzando su máxima velocidad y haciendo aumentar progresivamente la distancia entre los jinetes y nosotros. El viento, que silbaba al colarse por los numerosos orificios que habían abierto los proyectiles, enseguida quedó amortiguado por nuestros gritos de celebración. La parte difícil había pasado; ahora solo quedaba mantenerse en el camino y acabar dejando, poco a poco, a nuestros perseguidores atrás.  
 
    Entonces sonó la voz del asistente. 
 
    Gasolina en modo reserva.. 
 
    Pese a que no estaba del todo seguro de lo que quería decir aquello, pude intuir que era malo. 
 
    ―¿Qué significa eso? ―pregunté. 
 
    ―Nos estamos quedando sin combustible ―tradujo Georg―. Pero debería quedarnos lo suficiente para huir. 
 
    Quise creerlo, pero pronto me di cuenta de que el coche estaba empezando a perder velocidad. Deseé con todas mis fuerzas que solo fuera impresión mía. 
 
    ―Mierda ―dijo, mirando por el retrovisor―, nos deben haber agujereado el tanque. 
 
    Observé por el retrovisor cómo los jinetes se acercaban metro a metro, levantando inmensas nubes de polvo tras ellos, empeñados en darnos caza. La distancia estaba empezando a acortarse peligrosamente y, probablemente, aquellos cabrones ya estarían relamiéndose de pensar en su premio. 
 
    ―¡Mierda! ―grité―. Seguro que hay algo que arranque esto de nuevo.  
 
    Comencé a golpear sobre el tablero del panel de mandos mientras soltaba todos los insultos que se me pasaban por la cabeza. Tenía poca fe en que aquello surtiera efecto, pero aun así me puse las botas. 
 
    Reservas agotadas. Por favor, detenga el vehículo con precaución. 
 
    ―¡Que te jodan! ― Di más golpes. 
 
    ―¡Vamos por ahí! ―Georg señaló una desviación en el camino que desembocaba, a unas pocas decenas de metros, en una minúscula aldea en ruinas―. Tal vez podamos escondernos entre los escombros. 
 
    No lo pensé dos veces y pegué el volantazo. El coche se tambaleó fuertemente haciendo ver que, aunque la velocidad se había ido reduciendo, aún íbamos bastante rápido.  
 
    Al final solo pudimos avanzar unos cuantos metros más, quedándonos tirados casi a las puertas de la aldea. 
 
    ―¿Qué hacemos ahora? ―pregunté, alarmado. 
 
    No recibí respuesta. Georg miraba a un lado y a otro en busca de alguna solución y Bosco estaba visiblemente alterado, sin moverse de su sitio. Miré a nuestras espaldas y vi cómo los incansables jinetes ya estaban casi sobre nosotros. Las primeras casas de la aldea, sin embargo, aún quedaban a bastante distancia. 
 
    ―Corramos ―sugerí, mientras abría la puerta. 
 
    ―¡No! ―Georg me detuvo por el brazo―, no nos da tiempo a llegar. 
 
    De repente se escuchó un fuerte golpe y miré frente a mí; si Georg no me hubiera detenido, la lanza que acababa de impactar sobre la ventanilla de la puerta habría atravesado mi cráneo como si de una sandía madura se tratara. Ahí iba otra ocasión en la que el zeta me salvaba la vida... Aunque ya habría tiempo para agradecérselo en otro momento, si es que salíamos vivos de aquello. 
 
    ―¿Y qué hacemos, quedarnos aquí? ―pregunté. 
 
    ―¿Se te ocurre algo mejor? 
 
    Miré a mi alrededor, tal y como había hecho Georg hacía unos segundos. Las ruinas estaban inoportunamente lejos y lo único con lo que contábamos era con un coche agotado, abollado y agujereado por todas partes. Una de las lanzas que nos habían lanzado aún se encontraba clavada en mi asiento, a unos centímetros de mi cara. A falta de una idea mejor, me puse a forcejear para arrancarla: si iban a matarnos, al menos, que se hicieran daño intentándolo.  
 
    ―Toma.  
 
    Entregué el arma a Georg y saqué uno de los cuchillos que llevaba en la mochila. Me pensé dos veces si entregar otro de los cuchillos a Bosco... Cualquier ayuda nos habría venido bien pero, al fin y al cabo, Bosco no era más que un niño de ocho años. Opté por la opción más adulta: 
 
    ―Todo saldrá bien Bosco, ya verás ―dije, con toda la credibilidad que pude. 
 
    El niño estaba alterado, pero en vez de estar arrebujado atenazado por el miedo lo encontré mirando por la ventana con viva curiosidad. Al menos, no se podía decir que no fuera valiente. 
 
    Esperamos los segundos más largos de mi vida, Georg y yo, espalda contra espalda, con la parte afilada de nuestras armas apuntando hacia las ventanillas. Con el rabillo del ojo podía seguir los movimientos del jinete que venía por mi lado del coche, cada vez más cerca. El repiqueteo de los cascos del caballo contra el suelo sonaba como un tambor de muerte. Acostumbrado a enemigos lentos y estúpidos como los contaminados, con estos dos jinetes me estaba costando no mearme en los pantalones. 
 
    Entonces traté de pensar en frío y acompasar mi respiración; de tener alguna oportunidad de vencer, esta requeriría eliminar el miedo de por medio. Al menos, eso era lo que nos decían en los entrenamientos del ejército. Pronto comprobaría si era cierto. 
 
    Comencé a contar mentalmente al tiempo que inspiraba. 
 
    Una… 
 
    Espiré. 
 
    Dos... 
 
    No hizo falta contar más; a través de los vidrios vi cómo una lanza impactaba justo en el centro del pecho de uno de los jinetes y este se desplomaba del caballo como un fardo de patatas. La bestia, ya sin amo ni compromiso con la misión de darnos caza, entonces desvió su camino y se internó entre los hierbajos amarillentos del campo.  
 
    Sorprendido, miré hacia el otro lado del coche y vi cómo el otro jinete tiraba fuertemente de las riendas de su caballo, tratando de hacer que el animal se diera la vuelta para huir en dirección contraria. Entonces espoleó al animal y se empezó a alejarse de nosotros. 
 
    Estaba observando cómo aquel malnacido huía a través del parabrisas trasero, entre aliviado por haber salvado la vida y frustrado por no saber qué estaba ocurriendo, cuando un segundo proyectil surcó el aire y rozó uno de sus muslos, haciendo que el jinete gritara de dolor y realizara un quiebro involuntario en su trayectoria. En cuanto recuperó el rumbo, espoleó aún con más fuerza a su caballo y no miró atrás. 
 
    De repente, todo estaba calmado de nuevo. Me permití relajar los hombros ―los tenía tan tensos que parecían de piedra― y mirar a mi alrededor. 
 
    Me dirigí a Georg. 
 
    ―¿De dónde han salido las…  
 
    Cerré la boca en cuanto vi a dos individuos, claramente con intenciones hostiles, abandonar uno de los ruinosos edificios que se encontraba más próximo a nuestra posición y dirigirse tranquilamente hacia nosotros. El individuo más próximo, al que pude identificar como una mujer joven con cara de pocos amigos, sacó un largo cuchillo de carnicero. Previendo lo que se nos venía encima, le indiqué a Georg que apuntara con su lanza hacia el frente, mientras yo hice lo propio con mi arma. Aquello no había terminado aún.  
 
    Pese a que juraría que no podía vernos a través de los cristales tintados la chica sonrió, oliendo sangre fresca. Entonces empezó a trotar hacia nosotros. Yo adopté lo mejor que pude mi posición de defensa, arrebujándome en el asiento con las piernas y el cuchillo por delante. 
 
    De nuevo, me puse a contar respiraciones. 
 
    ―¡Celia! ―A mis espaldas, la quebrada voz de Bosco partió la tensión que se había cristalizado en el aire. 
 
    El niño, en un arrebato de locura, abrió la puerta del coche y salió disparado hacia el exterior. Para cuando se me pasó por la cabeza la idea de detenerlo, ya podía verlo corriendo a través del parabrisas. 
 
    ―¡Para, Celia! ―gritó. 
 
    La chica se detuvo en cuanto vio a Bosco corriendo hacia ella, resbalando ligeramente sobre el polvo del camino, con expresión de no saber qué estaba ocurriendo. Desde mi posición, protegido dentro del coche, todo lo que pude hacer fue lanzar una furtiva plegaria para que aquella mujer se lo pensara mejor y no abriera al crío en canal.  
 
    ―Soy yo ―continuó el niño, mientras avanzaba hacia el frente con las manos extendidas. Tanto la barrera de vidrio como los propios latidos de mi corazón amortiguaban el ruido que venía del exterior del coche, por lo que tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para entender lo que estaba ocurriendo ahí fuera―. Soy Bosco. 
 
    ―¿Bosco? ―La expresión de Celia cambió gradualmente del desconcierto a la sorpresa y, apenas un momento después, se evaporó todo rastro de agresividad, sustituyéndose por una honda preocupación―. Madre mía... ¿Qué te han hecho, cielo? 
 
    Bosco no respondió, simplemente continuó corriendo hacia la mujer. Esta, lejos de ponerse en posición de guardia, hincó la rodilla en el suelo y dejó el cuchillo a un lado. En cuanto el niño la alcanzó, se refugió entre sus brazos como si quisiera enterrarse y ahogarse en ellos.  
 
    Entonces vi cómo Bosco se deshacía en un mar de sollozos ahogados. La mujer, que para entonces se había olvidado completamente de nuestra existencia, se entregó por completo a consolar al pequeño. 
 
    ―Ya pasó cariño, ya pasó… ―decía, mientras le acariciaba la cabeza―. Ya estás en casa. 
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 12 
 
    Lo que ocurrió después supuso un verdadero contraste comparado con la violenta bienvenida que acabábamos de recibir. Bosco no se entretuvo mucho tiempo en el reencuentro con Celia y Markus ―el otro renegado―; el niño, como bien le permitían sus cuerdas vocales, apenas tardó un par de minutos en poner al corriente de la situación a los dos recién llegados. En cuanto acabó, nos presentó a Georg y a mí de una manera más formal.  
 
    La aceptación por parte de los extraños fue inmediata; Celia se acercó a mí y me dio un fuerte abrazo de agradecimiento. Yo ni siquiera había soltado aún el cuchillo, lo que indicaba claramente el humilde grado de amenaza que yo suponía para aquella curtida guerrera. Markus, que resultó ser mucho más alto, barbudo y musculoso de lo que parecía cuando estaba lejos, también se acercó y me tendió, sonriente, su callosa mano a modo de saludo.  
 
    Georg, que aún no se había decidido a acercarse a nosotros, finalmente abandonó el asiento del copiloto y salió del vehículo. 
 
    ―Él es Georg ―dije―. Que no os asuste su aspecto, por favor. 
 
    Celia y Markus miraron al zeta con una desconfianza instintiva. Me esperé que, de un momento a otro, los renegados desenfundaran sus cuchillos y cortaran en pedazos a mi amigo como si fuera una lechuga... Afortunadamente, la macabra escena que me había imaginado no acabó pegando el salto a la realidad y tanto Celia como Markus se acercaron a tenderle la mano.  
 
    Sonreí para mis adentros. Al fin y al cabo, las diferencias entre Bosco y Georg no eran demasiado evidentes; tal vez la estrategia de hacer pasar al zeta por un falso renacido podría funcionar. 
 
    Pronto dejamos de lado el ritual de presentaciones y pasamos a asuntos más prácticos. 
 
    ―Si todavía funciona, lo mejor será esconder el coche ―sugirió Markus. 
 
    Su acento era tan cerrado que me costaba entender no solo qué estaba diciendo, si no casi si estaba hablando en mi mismo idioma. 
 
    ―Funciona, pero se ha quedado sin gasolina y tiene el tanque agujereado ―expliqué―. Ya no servirá de mucho. 
 
    ―Algo podremos hacer con él ―añadió Celia, con el mismo acento inescrutable que su compañero. 
 
    Me molestó un poco el hecho de que, con aquella simple frase, Celia se atribuyera parte de la propiedad de nuestro coche. Al fin y al cabo, lo habíamos robado Georg y yo... Me habría gustado replicar pero, puesto que ahora estábamos a total merced de aquellos renegados, me acabé quedando con las ganas.  
 
    Aceptamos sin impedimentos la proposición de Markus y nos pusimos a trabajar de inmediato. Lo prioritario era, sin embargo, desvalijar el cadáver del renegado abatido, cuyo cadáver languidecía ensartado por la lanza metálica que lo había abatido en el pecho. Se trataba de un miembro del clan rival de los Andrómeda ―es decir, un enemigo―, pero aunque no pude negar la utilidad del saqueo ―no pudimos aprovechar la agujereada camisa, pero rescatamos los pantalones, los zapatos y un par de cuchillos―, yo no llegaba a ver con buenos ojos el hecho de despojar a un muerto de sus propiedades. Incluso aunque ese mismo muerto en vida hubiera tratado de asesinarme. 
 
    Lo segundo fue reclamar otro inesperado regalo: el corcel negro que se encontraba pastando tranquilamente a unos metros de nosotros. Fue Markus el encargado de acercarse a él y traerlo hacia nosotros. Lo hizo con la calma de quien va a dar un paseo con su perro y, desde luego, a la bestia no pareció importarle el cambio de dueño. 
 
    La parte dura fue la última; hacernos cargo del destartalado vehículo. Era una tarea difícil, pero incluso el pequeño Bosco, claramente animado por volver a trabajar hombro con hombro con los miembros de su clan, nos ayudó a empujar el coche los últimos metros de camino que nos separaban de la aldea. Tardamos algo más de una hora en encontrar un sitio adecuado y adaptarlo para esconder nuestro preciado medio de transporte. Cubrimos el coche con unas viejas tablas de madera y lo enterramos cuidadosamente bajo unos escombros, colocados de tal manera que parecieran producto de un desplome natural.  
 
    El intenso sol nos acabó agotando a todos y, tras completar la faena, nos fuimos a sentar a la sombra de una frondosa higuera a disfrutar de un descanso bien merecido. Una vez allí aprovechamos para llenar nuestras barrigas de brevas y de las últimas manzanas de nuestra despensa. Incluso el caballo participó en el banquete. 
 
    Entonces, bajo la reconfortante sombra del árbol, tuvimos tiempo de conocernos todos un poco mejor... Y por primera vez en aquella aventura, a cientos de kilómetros de casa y más allá de cualquier frontera conocida, no vi la necesidad de mentir sobre mi origen. 
 
    Confesé que venía de Toledo y que era un cadete en el ejército, aunque tuve que adulterar un poco la historia para omitir todos los detalles acerca del encuentro con Georg y su condición de contaminado hecho y derecho. Justifiqué mi huida de la patria como un inoportuno desacuerdo con mis superiores, sin entrar más en detalles. No dije toda la verdad, pero me sentí mucho más a gusto que cuando contaba todas esas patrañas sobre San Remero del Arroyo y los garbanzos. 
 
    Esta vez, sin embargo, Georg fue el que tuvo que trabajarse una historia diferente de la realidad; tampoco entró demasiado en detalle, pero básicamente recicló mi propio cuento de San Remero. Añadió el episodio en el que las monjas llegaron a su comunidad, hacía unas semanas, y lo secuestraron. Desde entonces, explicó, había estado bajo la incansable vigilancia de las monjas hasta que consiguió escapar con Bosco y conmigo. 
 
    La verdad, no se cómo Celia y Markus se tragaron aquel cuento. Georg no tenía el más mínimo arte mintiendo; parecía un niño obligado por sus padres a representar una pésima obra de teatro. Por suerte, tampoco nos preguntaron nada acerca de los detalles de la huida y nada por el estilo, por lo que pudimos mantener nuestra historia intacta. Por nuestra parte, nosotros tampoco indagamos sobre cómo Bosco había sido secuestrado: no nos pareció oportuno preguntar para no abrir viejas heridas. Al menos, de momento. 
 
    Respecto a sí mismos, los renegados empezaron hablando poco, pero pronto comenzaron a soltarse. El buen tiempo y la tranquilidad del campo animaban a mantener una conversación desenfadada. 
 
    ―Así que eras soldado, ¿eh? ―preguntó Markus. El gigante barbudo parecía estar de un excelente buen humor, pero no por ello me dejaba de intimidar. 
 
    ―Más bien cadete ―corregí. 
 
    ―¿Qué es un cadete? ―preguntó Celia. No sabía exactamente si se estaban riendo de mí o me interrogaban por genuina curiosidad. 
 
    ―Bueno, si preguntáis por ahí os dirían que es un aprendiz de soldado ―me encogí de hombros―. Pero básicamente un cadete es quien hace el trabajo sucio y aburrido que no quieren hacer los soldados de verdad. 
 
    Celia y Markus rieron. 
 
    ―A nosotros nos educan para ser cadetes desde que nacemos ―explicó Celia―. Y también tenemos que limpiar mierda durante muchos años, ¿verdad Bosco? 
 
    El niño sonrió, al parecer encantado de volver a tener la oportunidad de limpiar mierda junto a sus seres queridos. 
 
    ―Bueno, luego se vuelve más divertido. ―Markus le revolvió el pelo―. Nos entrenamos en la lucha, el cuchillo, la lanza, el arco… ¿Vosotros también? 
 
    ―Nosotros somos más de desfiles, banderas y escopetas ―detallé. 
 
    Markus bufó. 
 
    ―¿Veis? Esa es la razón por la que los ratones siempre vais con ventaja: acaparáis todas las armas de fuego. ―El gigante clavó sus ojos en mí―. Me pregunto qué pasaría si tuvierais que enfrentaros a nosotros sin vuestras pistolas y escopetas. 
 
    ―¿Ratones? ―preguntó Georg. El zeta no había estado demasiado hablador durante la comida, y me habría jugado un pulgar a que era debido a que le costaba lo suyo entender el acento cerrado de los casiopea. 
 
    ―Ya sabes, las personas que viven unas sobre otras en las ciudades, como ratones ―intervino Celia, sonriente. 
 
    ―¿Y cómo os llamáis a vosotros mismos? ―pregunté―. Los que vivís fuera de la civilización. 
 
    Markus se encogió de hombros. 
 
    ―Aparte de casiopea, no tenemos ninguna manera para llamarnos a nosotros mismos.  
 
    ―Ya... 
 
    ―¿Vosotros cómo nos llamáis a nosotros? ―me preguntó Markus. 
 
    ―Renegados, bárbaros, desterrados... ―contesté, sin pensar. El temor por haber ofendido al grandullón no me vino hasta un segundo después. 
 
    ―Ajá… ¿Y cómo os llamáis a vosotros mismos? ―continuó, sin dar ninguna señal de haber encontrado ofensivos los apelativos que le acababa de dar. 
 
    Tuve que meditar durante unos segundos antes de reconocer que no existía la palabra que estaba buscando. El grandullón me acababa de dar una buena lección. 
 
    ―Touché ―añadió Georg. 
 
    Significara lo que significase aquello Markus lo entendió, pues correspondió al zeta con una sonriente reverencia. 
 
    El tiempo pasó casi sin darnos cuenta. Finalmente, acabamos con todas las brevas y manzanas que teníamos a nuestro alcance sin que ninguno de nosotros diera muestras de querer levantarse y abandonar la reconfortante sombra de la higuera. Yo no tenía ninguna prisa, pero imaginé que antes de encontrarnos con ellos Celia y Markus estarían haciendo algo más que dar un paseo. 
 
    ―Estábamos rastreando ―respondió Celia cuando les pregunté por el objetivo de su presencia en aquella aldea. 
 
    ―¿Rastreando qué? 
 
    ―Rastreando, ya sabes. Ir a lugares abandonados para recoger cualquier cosa de valor que encontremos ―me aclaró, como quien explica algo a un niño pequeño. 
 
    ―Hoy no hemos encontrado nada que merezca la pena ―añadió Markus―.  A parte de a vosotros, por supuesto ¿No hacéis vosotros lo mismo en vuestra patria? 
 
    ―Ah, sí ―reconocí―. Es lo que hacen los buscadores. 
 
    ―¿Lo que hacen los buscadores? ―repitió Markus a modo de pregunta. No sabía exactamente qué es lo que no había entendido de aquella frase.  
 
    Estaba empezando a darme cuenta de que había una brecha invisible entre nosotros, como si habláramos lenguajes diferentes sin que nos diéramos cuenta de ello. Inevitablemente, yo también adopté el tono de explicación infantil. 
 
    ―Los buscadores son personas que se dedican a recorrer localizaciones abandonadas en busca de recursos. Comida, armas, utensilios… Mi padre era buscador. 
 
    ―¿Y tú no eres buscador? ―preguntó Markus. 
 
    ―No, yo soy soldado. Bueno... lo era. 
 
    ―¿Y nunca has ido a rastrear? ―insistió. 
 
    ―Antes de abandonar mi patria, no. Nunca. 
 
    ―¿Por qué no? ―preguntó Celia. 
 
    Yo no entendía a qué venía tanta curiosidad. ¿Había algo que se me estaba escapando? 
 
    ―Porque eso ya lo hacen los buscadores. ―Levanté las manos, exasperado―. No es mi trabajo. 
 
    Celia y Markus rieron. Bosco, alcanzado por la incomprensible broma, también sonrió. 
 
    ―¡Había escuchado lo de los trabajos de los ratones, pero nunca me lo había terminado de creer! ―exclamó Celia, sorprendida―. Es tan arcaico... 
 
    Desde luego, yo no entendía nada. Miré a Georg en busca de ayuda, pero el zeta únicamente se encogió de hombros y me mostró las palmas de las manos. Seguramente estuviera tan perdido como yo, o incluso más. 
 
    ―En fin, ratón ―dijo Markus, levantándose y sacudiéndose el polvo―, ahora estás en Casiopea. Las cosas aquí son distintas, pero aprenderás que no todo tiene por qué ser como siempre te han contado. Aprenderéis los dos. 
 
    Nos tendió las manos, a Georg y a mí, para ayudarnos a ponernos en pie. Con la fuerza que tenía en cada brazo no nos hizo falta realizar el más mínimo esfuerzo. 
 
    ―Ahora tenemos que irnos ―continuó―, pero antes quiero agradeceros en nombre de todo el clan por habernos devuelto a uno de nuestros miembros ―el gigante apoyó una mano en mi hombro y otra en el de Georg―, y por ello quedáis invitados a quedaros con Casiopea todo el tiempo que deseéis. Compartiréis nuestro refugio y nuestra comida, y seréis aceptados en la comunidad como miembros de pleno derecho hasta que decidáis marchar. 
 
    ―Gracias Markus. Agradecemos vuestra oferta de hospitalidad ―respondí, entre halagado y nervioso por tener la oportunidad de visitar, por primera vez en mi vida, un clan de renegados. 
 
    Markus sonrió, mostrando la blancura de sus dientes contrastando contra su oscura barba. 
 
    ―Perfecto. ―Nos propinó una fuerte palmada en el hombro a cada uno― ¡Entonces bienvenidos a Casiopea! 
 
      
 
      
 
    El camino a lo que podía describirse como el emplazamiento de verano de los casiopea fue pesadamente largo. Nos tuvimos que internar en la llanura, y los escasos y solitarios árboles que había a nuestro alrededor no suponían ningún tipo de protección contra el abrasador sol de la tarde. Además, la persecución y el ejercicio que habíamos tenido que realizar para ocultar nuestro coche me habían dejado agotado.  
 
    Por otro lado, aquel territorio estaba más infestado de contaminados de lo normal, aunque para nuestro experimentado grupo no supusieron ningún problema. A esas alturas ya cargaba a mis espaldas con un número respetable de muertes ―por llamarlo de alguna manera― de zetas en lucha cuerpo a cuerpo, y por eso no los temía tanto. Sin embargo, si me hubiera pillado hacía varias semanas, cuando no estaba tan curtido en el manejo del cuchillo, aquella situación habría supuesto una de mis peores pesadillas. Quién me iba a decir que ahora soñaba con soldados y monjas. 
 
    Íbamos los cinco en un grupo compacto liderado por Celia, la cual llevaba en alto una de las lanzas, a modo de estandarte. Georg y yo, a nuestra vez, nos habíamos hecho con las lanzas de nuestros perseguidores de Andrómeda, pero ni de lejos llegábamos a emular el mortífero aspecto de nuestros anfitriones salvajes. 
 
    ―Mirad esto... ―Celia reclamó nuestra atención cuando el octavo o noveno contaminado que se cruzaba con nosotros hizo su aparición en la lejanía. 
 
    La chica preparó su arma, adoptó una posición de preparación previa al lanzamiento y, tras hacer en su cabeza lo que yo imaginé que eran cálculos de trayectoria, lanzó el arma con una fuerza que era difícil de creer que podía salir de brazos humanos.  
 
    Entonces la lanza cortó el aire y se ensartó en el ojo derecho del contaminado, tumbándolo de espaldas sin que este se diera cuenta de lo que acababa de ocurrir. 
 
    ―Años de práctica ―se regodeó. 
 
    Pese a que no nos encontrábamos en una situación de peligro mortal, pasear por un campo en el que podía aparecer un contaminado de un momento a otro no era lo que yo habría llamado un camino de rosas. Sin embargo, Bosco, Markus y Celia paseaban con la tranquilidad de quien va al mercado un domingo. 
 
    Cuando pasamos al lado del zeta abatido, la guerrera desincrustó el arma de su cráneo. 
 
    ―En mi patria hacemos lo mismo, pero con escopetas. Así no hace falta ir a recoger el arma ―repliqué, a modo de broma―. Unos meses de práctica. 
 
    Celia me miró con cara de pocos amigos. Tomé nota de dejar de hacer ese tipo de comentarios si quería ganarme la simpatía de la gente, especialmente si habían tenido intención de asesinarme hacía apenas unas horas. 
 
    Nos llevó el tiempo que se tarda en abatir otros cinco zetas y rapiñar sus objetos de valor avistar las primeras señales del campamento de Casiopea. Es decir, traducido a idioma civilizado: poco más de hora y media. El sol ya había dejado de irradiar con tanta intensidad y comenzaba su camino de descenso entre las montañas del oeste. Aún nos quedaban unas pocas horas de luz por delante para poder ver con nitidez a lo que nos íbamos a enfrentar. 
 
    Pronto la vegetación comenzó a ganar terreno de nuevo. Nos internamos en un bosque de árboles gruesos, grandes rocas e irregularidades del terreno que componían un lugar perfecto para que alguien nos tendiera una emboscada. Aunque en teoría aquello ya era territorio de los casiopea, no pude evitar sentirme algo incómodo.  
 
    Como Bosco tenía todas las papeletas de ser confundido por un contaminado real y como a Georg iban a tomarlo por lo que realmente era, se nos ocurrió la idea de que Markus y Celia ―los dos únicos miembros reconocibles del clan―, abrieran y cerraran la marcha. A mí, pese a ser un no contaminado normal y corriente, también me incluyeron en el grupo de los proclives a ser ensartados por una lanza si no iba con cuidado por aquel lugar. Aquello no me gustó nada. 
 
    ―Druso está vigilándonos ―susurró Markus a Celia, tras unos momentos de sobrecargado silencio―. Podría distinguir su olor a perro desde kilómetros de distancia. 
 
    Celia rio por lo bajo. 
 
    ―¿Nos están siguiendo? ―preguntó Georg. 
 
    ―Desde hace ya tiempo ―contestó el renegado―. Y si no lo están haciendo es que no estamos protegiendo el clan lo suficiente. Hay al menos tres centinelas. Deberían salir en cualquier momento a recibirnos. 
 
    Apenas unos segundos después, como si hubieran estado escuchando la conversación, cuatro centinelas salieron detrás de los árboles a nuestro encuentro, lanzas en alto. Uno de ellos iba armado con un arco. 
 
    ―No has acertado con el número ―se burló Celia. 
 
    Markus gruñó. 
 
    ―He dicho «al menos». 
 
    ―¡Alto! ―ordenó el que parecía el líder. Me sorprendió que vistiera vestimentas militares, aunque mucho más deshechas y raídas que las prendas usuales de cualquier soldado de Albacete. Sujetaba orgullosamente la clásica lanza que ya había aprendido a interpretar como el arma enseña de los renegados―. ¿Qué está pasando aquí? ―preguntó, señalándonos a Bosco, a Georg y a mí con la punta del arma―. ¿Qué es esto? 
 
    ―Baja esos humos, Druso ―contestó Celia―. Y dile a tus cachorros que guarden las garras. Traemos algo importante. 
 
    El tal Druso hizo una seña, entonces los vigilantes bajaron sus lanzas y el arquero destensó el arco. Sin embargo, la hostilidad de la bienvenida no pareció que decayera en absoluto. 
 
    ―¿Habéis aprendido a domesticar engendros? ―preguntó el centinela, en tono de broma. 
 
    ―Druso, eres idiota ―repuso Bosco, forzando su voz rota para hacerse oír. 
 
    El tal Druso abrió mucho los ojos y retrocedió dos pasos, cosa que a Markus le pareció terriblemente graciosa y se puso a reír a carcajadas. 
 
    ―¡Soy Bosco! ―añadió el pequeño. 
 
    Druso miró a todos sus acompañantes, como queriendo asegurarse de que ellos también habían oído hablar al niño zeta. 
 
    ―¿Ha dicho que es Bosco?―preguntó, incrédulo. Volvió a posar su mirada sobre nosotros― ¿En serio que es él? 
 
    ―Es una larga historia ―cortó Celia, adelantándose y rompiendo de golpe la barrera invisible que había entre los dos grupos. La chica rebasó la posición de Druso y continuó su camino como si este no se hubiera interpuesto en nuestro camino―. ¿Vamos? Estoy cansada y preferiría que habláramos de ello cenando. 
 
    Markus retomó el avance, aún riendo por lo bajo, y los demás lo seguimos. Druso, totalmente conmocionado y desprovisto de su autoridad, nos dejó pasar sin problemas. Tuvo su gracia que el centinela no dijese nada cuando Georg pasó a su lado y, sin embargo, sí que habló en cuanto reparó en mi existencia. 
 
    ―¡Eh! ¿Y este quién es? ―dijo, mientras me agarraba del cuello de la camisa. 
 
    ―Nuestro invitado ―contestó Celia, sin siquiera darse la vuelta―. Y como lo toques te meteré la lanza por el culo. 
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 13 
 
    ―¿Qué hace un par de forasteros como vosotros tan lejos de casa? ―Habló con una voz raspada, pero firme, el ancianísimo patriarca de los casiopea.  
 
    Estábamos sentados en el interior de una de las cabañas de lo que podíamos determinar como el poblado del clan, pese a que no hubiera casas como tal, y mucho menos calles. Celia y Markus nos habían llevado directamente a la cabaña del patriarca sin apenas detenernos a observar lo que teníamos alrededor. Pensé que era mucho mejor; al fin y al cabo, ya estaba demasiado atosigado por las miradas de todos los renegados para los que éramos una exótica ―y puede que hostil― novedad. Las presentaciones y las preguntas ya llegarían luego. 
 
    ―Habéis llevado a cabo una acción que nunca olvidará mi pueblo ―continuó―. Y personalmente os lo agradezco, pero nunca me he fiado de los que vienen de fuera.  
 
    El patriarca nos observaba a Georg y a mí con unos diminutos y llorosos ojos de roedor, sobre los cuales tenía mis dudas de que pudieran ver con demasiada nitidez. Si me hubieran preguntado, habría dicho que el anciano tendría como mínimo un siglo; jamás había visto que el tiempo vapuleara tanto a una persona. Su rostro estaba surcado por una infinidad de pequeñas arrugas, incluso en lugares en los que no me esperaba que pudieran aparecer ni por muy viejo que fueras, y pese a tener un sano tono moreno se notaba que su piel tenía la consistencia del papel de libro sagrado. El anciano conservaba aún todo el cabello; lo tenía fino como el hilo de una araña y más blanco que las plumas de un cisne. Probablemente, el patriarca fuese el hombre más viejo al que había conocido jamás... y eso me preocupaba. Tal como me habían confirmado Prieto y Dolores, los que más duraban solían ser lo más cabrones. 
 
    ―Aun así ―prosiguió―, las leyes son claras: si Markus y Celia os han acogido bajo su protección es porque han visto algo en vosotros. Además, Markus puede pecar de inocentón, pero Celia... ―Miró hacia los lados y bajó la voz hasta convertirla en un susurro―, Celia es una canalla de corazón de hielo. Si la habéis convencido a ella, yo no tengo nada que objetar ―sentenció, mostrando una despreocupada sonrisa. 
 
    La conversación entonces derivó en lo de siempre; quienes éramos, de dónde veníamos, a donde íbamos… Yo ya estaba especialmente cansado de tener que repetir, fuera verdad o mentira, toda aquella historia. Además, después de todo lo que me había pasado aquel día, me encontraba especialmente cansado. Para mi alivio, esta vez fue Georg el que se hizo cargo de la situación y contó al patriarca la misma historia que habíamos contado a Markus y Celia, desde nuestro encuentro ficticio hasta la huida del convento de las Lazarinas.  
 
    Entonces el anciano quedó satisfecho con nuestras respuestas y pronto la charla fluyó por derroteros menos peligrosos; se notaba que el patriarca estaba ávido por hablar con alguien, aunque le titubeara la voz y le costara arrancar las palabras de su vieja garganta. Pese a que ambos tenían dificultades para hablar ―aunque por motivos completamente diferentes― me sorprendió ver cómo el viejo y Georg congeniaron inmediatamente. No sabía explicar exactamente por qué pero, como diría mi abuela, estaban en la misma onda. Lo agradecí enormemente, pues yo no tenía la más mínima gana de esforzarme por conversar. 
 
    ―¿Sabes, Georg? ―dijo el patriarca al rato―, lo de las mutilaciones de las Lazarinas es una de las historias más macabras que he escuchado en años. Con Bosco y contigo la mutilación resulta evidente, pero me pregunto si a tu amigo le han cortado la lengua. 
 
    Tardé unos segundos en darme por aludido, algo que no contribuyó a mejorar la mediocre imagen que ya se debía estar formando el patriarca de mí. 
 
    ―No, mi mando, señor… Patriarca. ―Sacudí la cabeza―. Perdón, la costumbre. 
 
    El viejo me miró con evidente muestra de disfrutar por haberme pillado a contrapié. 
 
    ―Mi nombre es Traian, quizá debería haber empezado por ahí. Me podéis llamar «patriarca» o me podéis llamar por mi nombre, como prefiráis. Aquí no tenemos una jerarquía tan rígida como en vuestro mundo ―Georg y yo asentimos en silencio―. ¿Acaso eres soldado, hijo? 
 
    Apenas había abierto la boca y ya me había calado. 
 
    ―Sí, señor... Traian. Más o menos. Decir soldado es apuntar muy alto; digamos que he recibido formación militar ―expliqué, para atajar las constantes dudas acerca de que un enclenque como yo pudiera ser un guerrero hecho y derecho. 
 
    El viejo asintió, satisfecho. 
 
    ―Nosotros los «renegados», como nos llamáis vosotros, hemos aprendido a aprovechar todo lo que tenemos para sobrevivir. Y aquel que desperdicie un talento como el que dices tener es un imbécil. ―El patriarca clavó sus ojos en los míos―. No te subestimes: aunque no seas el mejor soldado del mundo, quizá podamos aprovecharte para hacer algo útil. 
 
    Asentí, sin saber muy bien qué más podía hacer. 
 
    Traian continuó hablando un rato más, sobre la organización del campamento y cosas sobre las que no presté demasiada atención. Por suerte, ya fuera porque me vio aburrido o porque había terminado de verdad, no tardó demasiado en liberarnos. 
 
    ―En fin, creo que ya os he molestado suficiente por hoy ―sentenció―. Además, cuando te haces viejo aprendes a fiarte menos de las palabras y más de los silencios. ―Traian sonrió y me guiñó un ojo―. Puede que aún vea sombras en vosotros, pero habéis salvado a mi bisnieto y seríamos unos ingratos si os echáramos de aquí a patadas. Id a cenar como invitados de pleno derecho de Casiopea y relajaos. 
 
    ―¿Bosco es tu bisnieto? ―pregunté, sin poder evitarlo. 
 
    ―Eso acabo de decir ―contestó el patriarca, al tiempo que se levantaba de su asiento en un largo y lento movimiento―. Pero el hecho no tiene importancia: prácticamente cualquier crío de aquí es mi bisnieto, sobrino-nieto, o memeces de esas... Ya sabéis, por algo me llaman patriarca. 
 
    Entonces Traian se alejó riendo y Georg y yo nos miramos. Era difícil de creer que aquel anciano, frágil y arrugado, hubiera podido hacer brotar toda una comunidad de renegados de la civilización directamente de sus huevos. 
 
      
 
      
 
    Si me hubieran dicho hacía unas semanas que iba a pasar la noche en un campamento de renegados por voluntad propia no lo habría creído. Haber estado toda una vida siendo bombardeado con cuentos sobre sanguinarios bárbaros que viven en lugares aterradores hace que al final te montes una historia que, pese a que en el fondo sabes que no puede ser tan exagerada, es tan difícil de romper como cualquier otro hábito. Así que ahí estaba; como si cenar con el Clan de Casiopea fuera lo más normal del mundo. Y lo mejor de todo era que, por primera vez en dos días, podía comer otra cosa que no fuera fruta. 
 
    Estábamos todos ―y por «todos» me refiero a la gran parte de las aproximadamente doscientas personas que conformaban el clan― sentados en un claro del bosque, formando un gran círculo de varias filas alrededor de un portentoso y paciente fuego que llevaba horas lamiendo un enorme pedazo de carne. Solo con verlo mi barriga había comenzado a hacer más ruido que un motor de gasolina... Pero para mi desgracia, antes de poder hincarle el diente a nuestra cena, Traian se colocó junto al fuego y pronunció unas palabras. Fue un discurso bonito, destinado a los valientes salvadores del pequeño Bosco ―es decir, a nosotros―. Estuvo bien como presentación ante el resto del clan, pero seguramente habría podido disfrutar más de mi momento de gloria si no hubiera estado tan hambriento.  
 
    Después, por fin, comenzamos a comer. 
 
    ―¡Esto está delicioso! ―comenté a Markus, tratando de hacerme entender mientras batallaba con la inmensa bola de carne que se había formado en mi boca―. Hacía años que no comía así de bien. ¿Hacéis estos banquetes a menudo? 
 
    El gigante barbudo, como había empezado a llamarlo en mi cabeza, era el único que había optado por sentarse junto a Georg y junto a mí mientras esperábamos la cena. Comenzamos a charlar y pronto descubrí que, pese a su aspecto imponente, Markus era en realidad un hombre de conversación fácil y un chismoso de tres pares; se sabía todas las comidillas habidas y por haber en el clan. Al principio la cosa me hizo gracia y escuchaba con relativo interés, pero pronto perdí la atención al entender que las anécdotas diarias y amorosas de los legendarios renegados eran ni más ni menos las mismas ―situando en el contexto, claro está― que las de un ciudadano de la civilización. Que si el hijo de Imanol el Negro se fugó con los de la tribu del Cisne para casarse con su prima hermana, que si la nieta de la andaluza esperaba un hijo de uno de aquellos miserables del Clan de Orión… Por suerte, mi burdo intento de cambiar de tema hablando de la comida surtió efecto. 
 
    Markus rio. 
 
    ―¡Ojalá! Si comiera así de bien una vez al mes pesaría el doble. 
 
    Me encogí de hombros. 
 
    ―Lástima... A mí también me gustaría pesar el doble. 
 
    ―Pues parece que a tu amigo no le interesa engordar ―Markus, sin soltar su trozo de carne, señaló con un movimiento del mentón a Georg. Probablemente suponía un gran contraste verme devorar con las manos llenas de grasa mi enorme ración de comida mientras Georg permanecía a mi lado, quieto como una seta. 
 
    ―Soy vegetariano ―se excusó el zeta―. Pero tranquilo, no tengo hambre. 
 
    Markus lo miró como si este hubiera maullado en vez de hablado. 
 
    ―Quiere decir que no come carne ―traduje. 
 
    ―Ahh…. 
 
    Desde que conocía a Georg no le había visto comer ni una sola vez. Yo ya estaba acostumbrado, pero ante cualquier otra persona ―y más concretamente en un banquete de semejante calibre― el rechazo de Georg hacia la comida podía resultar llamativa. Su respuesta me pareció inteligente y la alabé mentalmente; al fin y al cabo, era mejor que decir que era un monstruo que seguía una esporádica dieta de carne humana.  
 
    ―Entonces voy a buscarte algo que puedas comer ―añadió Markus. 
 
    ―No hace falta…―comentó Georg. Sin embargo, Markus ya se había levantado, solícito, a satisfacer las necesidades del invitado de honor. 
 
    ―Bueno, parece ser que nos tratan bien, ¿no? ―dije, entre bocado y bocado. Recordé la jarra de cerveza que tenía a mi lado y me la llevé a los labios. 
 
    ―Sí... De momento. 
 
    Bebí un par de tragos y eructé antes de replicar el amargo comentario de Georg. 
 
    ―¿Otro mal presentimiento? 
 
    El zeta guardó unos segundos de silencio. 
 
    ―Creo que deberíamos irnos en cuanto podamos... De momento hemos tenido suerte, ¿pero que harán cuando descubran lo que soy? 
 
    Estaba aprendiendo que Georg, de vez en cuando, tenía la irritante manía de replantearse su existencia en los momentos más inoportunos. Yo ya empezaba a notar cómo la cabeza me empezaba a dar vueltas por el alcohol y no estaba de humor para lidiar, otra vez, con una discusión existencial. 
 
    ―Te recuerdo que fue tu idea la de venir hasta aquí. ¿Por qué sales con esas ahora? 
 
     Georg calló por toda respuesta. Aproveché para tomar otro trago rápido. 
 
    ―Vale ―continué. Me limpié la boca con la manga―. Mira, esto es lo que vamos a hacer: vamos a disfrutar del banquete y ya mañana hablamos sobre lo que podemos hacer. ¿Te parece bien? 
 
    Georg continuó callado unos instantes. Miró al suelo y luego volvió a mirarme de nuevo. Me ponía de los nervios cuando se tomaba tanto tiempo en contestar, pero aguanté sin cambiar un solo milímetro mi expresión. 
 
    ―Está bien ―contestó. 
 
    Suspiré, algo más aliviado. Ya conocía lo suficiente a Georg para temer su lado dramático. Por suerte, aquella noche parecía que había ganado la batalla antes de comenzarla. 
 
    ―Por cierto, hay una chica que nos mira mucho ―comentó Georg, señalando en la dirección de un grupo cercano―. Segunda fila, allí. 
 
    Alcé el cuello y miré hacia donde me señalaba el zeta. 
 
    ―¿La del pelo corto? 
 
    ―La misma. 
 
    ―Ah, esa es Katerina ―explicó Markus, apareciendo a nuestro lado con un cuenco de fruta. Se sentó de nuevo en el hueco que había dejado libre hacía unos momentos―. Es medio hermana de Celia y mi prima segunda. 
 
    ―¿Es que todos sois familia aquí? ―pregunté. 
 
    ―Sin duda. Todos y cada uno de nosotros. Una familia unida: el Clan de Casiopea ―rio―. Pero si te refieres a si tenemos lazos de sangre, también los tenemos, en mayor o menor grado. 
 
    ―¿Katerina y Celia también son familia del patriarca? 
 
    ―Sí; son sobrino-bisniet… yo qué sé. Algo así. Esas cosas no nos importan mucho. 
 
    Markus bebió con ansia de su jarra de cerveza. Seguramente la habría terminado de un solo trago, pero se interrumpió al acordarse del cuenco de fruta. Entonces insistió a Georg para que cogiera una pieza. 
 
    ―Las naranjas están bien, pero los plátanos han sido nuestra adquisición estrella de la temporada ―añadió, orgulloso―. Los han traído de la costa. 
 
    Georg cedió ante la presión de Markus y agarró un plátano. El gigante no dejó de mirarlo hasta que este le pegó un tímido bocado. 
 
    ―Y tú, ¿también eres familia del patriarca? ―pregunté. 
 
    ―¿Yo? No. Ni una gota. Mi padre es casiopea de otra rama y mi madre es de una comunidad de cerca de Guadalajara. Además, parte de sus ancestros vienen del norte de Europa. Soy un mestizo y tengo relativamente pocos lazos de sangre; lo cual es muy bueno con las mujeres, ya me entiendes. ―Markus rio y me pegó tal codazo en las costillas que hizo que casi se me saliera la cerveza por la nariz―. Pero oye, si te interesa Katerina podemos apañar algo. Es un poco mayor que tú, pero... 
 
    ―¿Qué? ¡No! 
 
    Markus me miró como si estuviera loco. 
 
    ―¿No te gusta? 
 
    ―No. Es decir, no es que no me guste. Si no… Mira, estate quieto y ya está. 
 
    ―Está bien ―murmuró Markus mientras levantaba las manos en señal de paz―. Anda, prueba un plátano. 
 
    A esas alturas, mi estómago ya estaba más que satisfecho entre la carne y la cerveza, pero no quise ser descortés y tomé uno del cuenco. Además, era la primera vez que probaba una de aquellas frutas. 
 
    Mordí. 
 
    ―Delicioso. 
 
    Markus hizo un gesto de aprobación. 
 
    ―Y a ti, ¿te ha gustado? ―se dirigió a Georg. 
 
    Este asintió en silencio, con la boca llena y el plátano aún a medio comer. Para mí, que era la primera vez que veía comer a Georg, aquella escena me chirriaba tanto como ver a un perro tragar fuego; tenía algo de antinatural que no sabía explicar. 
 
    ―No son fáciles de conseguir, pero hemos hecho un buen trato con los Lu Long ―dijo, sin poder camuflar su orgullo―. Esos pueden encontrar de todo, pero nosotros nos aprovechamos de ello. 
 
    Sin que nadie le preguntara, Markus nos acabó relatando con pelos y señales todo lo que tuvo que regatear para obtener los plátanos a buen precio. De nuevo, el gigante volvió a monopolizar la conversación, pero yo estaba tan saciado y feliz que no me importó. 
 
    Al cabo del tiempo, el fuego acabó consumiendo los últimos leños y el perfecto círculo de personas que había estrenado aquella celebración se acabó fragmentado en infinidad de grupos, cuyos miembros iban y venían entre el fragor de las conversaciones y la cerveza. Tal vez fue por el frenesí de la situación, pero las miradas que al principio de la velada eran de hostilidad y desconfianza acabaron convirtiéndose en miradas de curiosidad y hasta de simpatía. Hubo incluso alguno que otro que se animó a hablar con Georg y conmigo.  
 
    Así conocimos a Carola; una agradable mujer de mediana edad cuyo pasatiempo preferido era coleccionar chapas de botella. Nos preguntó si teníamos por casualidad alguna de donde veníamos y se marchó decepcionada cuando le dijimos que no. También se nos acercó Maro; una niña parlanchina con ojos de sapo cuyo mayor sueño en la vida era construirse un barco e ir a explorar el mar. Le caí bien y me prometió hacer un camarote para mí. 
 
    De ese modo se sucedieron caras y nombres hasta que pude dejar de identificar quién era quién. Parecía que nos lo estábamos empezando a pasar bien... O eso creía. 
 
    ―Oye, creo que me encuentro mal... ―murmuró Georg. 
 
    ―¿Qué te pasa? 
 
    Yo iba algo tocado por el alcohol, pero Georg no había bebido ni una gota. 
 
    ―Es el estómago. No sé... Estoy mareado. 
 
    ―A ver… 
 
    Le tomé la temperatura posando mi mano sobre su frente. Fue como tocar una patata vieja y fría. 
 
    ―Vale, bueno... no parece que tengas fiebre ―concluí―. Estás helado, de hecho. Así que… Bueno, igual eso es bueno para un conaminado, ¿no? 
 
    ―Alexis ―interrumpió Georg, tratando de contener las náuseas―. Cierra la boca y acompáñame. 
 
    Me callé. Entonces lo ayudé a levantarse y lo seguí sin rechistar hasta internarnos en el bosque. No pasó mucho tiempo hasta que el zeta se detuvo, se apoyó contra el tronco de un árbol y empezó a vomitar.  
 
    De hecho, tal vez decir vomitar sería un término demasiado inocente y poco fiel a la verdad... En realidad, lo que hizo Georg fue expulsar un líquido denso, negro y maloliente entre temblores y estertores que helaban la sangre. Agradecí que hubiera poca luz en el bosque para no ver aquel demonio que salía de sus podridas entrañas mientras que yo le sujetaba la cabeza. Aun así, me contuve a muy duras penas. Me faltó muy poco para unirme a Georg en su siniestro espectáculo de fuente y música. 
 
    De repente tuve un golpe de clarividencia. 
 
    ―¡Oh, mierda! 
 
    ―¿Qué? ―preguntó Georg, entre arcada y arcada. 
 
    ―¿Crees que nos han envenenado? 
 
    Georg volvió a expulsar otro chorro de líquida materia putrefacta. Tosió, y varias gotas mancharon mis botas.. 
 
    ―¿También te sientes mal? ―masculló. 
 
    ―Creo que sí, pero igual es solo de verte. 
 
    Georg asintió, sin dejar de mirar al suelo. Tenía cosas más importantes de las que preocuparse. 
 
    De repente, escuché a alguien acercarse. Un hombre acababa de aparecer de entre los árboles y se dirigía hacia nosotros, tropezando con todo lo que se encontraba a sus pies. No me preocupé; sabía que el hombre era del clan porque lo había visto durante la cena sentado cerca del fuego. Parecía ir completamente ebrio. 
 
    ―Hola compañeros ―dijo, arrastrando la ese final―. ¿Necesitáis ayuda? 
 
    Sonreí y salí a su encuentro antes de que se acercara demasiado; quería evitar que se traumatizara con la vista y el olor de las entrañas de Georg. 
 
    ―No te preocupes, hombre ―dije, mientras lo alcanzaba y lo sujetaba amistosamente por el hombro―. Ya está acostumbrado. No suele retener bien las cosas en el estómago, en un rato se le pasará. Gracias por la ayuda. 
 
    ―Si no es molestia, ya ves tú ―respondió, zafándose de mi poco eficaz bloqueo. Tal vez sobrestimé su nivel de borrachera y menosprecié el mío―. Cada vez que hacemos una celebración como esta el bosque se llena de los caídos en combate. ―Rio― . Veo que este no ha tenido demasiado aguante. Eh, amigo, estás… ¡Oh! 
 
    Georg estaba volviendo a vomitar. Esta vez el líquido oscuro no salía tan caudaloso como las primeras veces, pero al zeta aún le quedaba algo que ofrecer. Con tan solo una pequeña fracción de lo que mis propios y espantados ojos habían visto, aquel nuevo acompañante retrocedió aterrado. 
 
    ―Bueno, ya veo que te estás encargando tú... ―dijo, mientras se tapaba la nariz y contenía una arcada. 
 
    Observé durante unos segundos cómo aquel hombre se escabullía como podía, chocándose con los árboles y dando trompicones por el camino. Mentiría si dijera que no me hizo gracia, pero no era momento de ponerme a reír. Me serené y alcancé de nuevo a Georg. 
 
    ―Creo que ya lo he echado todo ―murmuró, con gran esfuerzo. 
 
    Entonces este se desplomó con todo su peso sobre mí, agotado tras el esfuerzo de haber desatado el infierno dentro de su mismo ser. Por suerte, como saco de huesos que era, no me resultó un gran esfuerzo mantenerlo. 
 
    ―Sí, ya pasó ―dije―. Ahora vamos a descansar y ya verás como te sentirás mejor. ¿Te parece bien? 
 
    El zeta asintió y comenzamos a caminar lentamente, paso a paso, hacia la zona de las cabañas. Recordé de mi lamentable estado hacía apenas unos días, durante la huida del convento, y sonreí para mis adentros, aunque no sin cierto sentimiento de culpabilidad. Parecía que los papeles habían cambiado. 
 
    ―¿Entonces nos han envenenado o no? ―preguntó Georg, con un hilo de voz. 
 
    Tomé consciencia de mi propio estómago. Estaba lleno de comida, caliente y feliz como no lo estaba en mucho tiempo. La impresión por la desagradable escena de ver a Georg vomitando había pasado. 
 
    ―Creo que no. 
 
    Georg guardó silencio durante un momento. 
 
    ―Entonces creo que no volveré a comer plátanos... Ni plátanos ni nada. ―Suspiró―. Ya no estoy hecho para esto. 
 
    ―Sí ―confirmé―. Quizá no deberías comer comida humana. 
 
    ―Tal vez debería comer... humanos. 
 
    Me detuve con la desagradable sensación de haberme colocado una pesada piedra en el estómago y miré a Georg con la mirada con la que lo vi por primera vez. 
 
    Este rio como pudo. 
 
    ―Es broma. No me mires así. 
 
    Negué con la cabeza y seguimos caminando. A veces, a Georg le daba por hacer ese tipo de bromas; de la clase de las que no tenían ni puta gracia. Humor alemán, lo llamaba él. 
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 14 
 
    Los días siguientes haciendo vida como miembro del Clan de Casiopea transcurrieron con normalidad; al fin y al cabo, la gente es igual en todas partes y todos necesitamos guarecernos del frío, alimentarnos y divertirnos. Por supuesto, los renegados no eran ninguna excepción. Por otro lado, como herencia por haber sobrevivido fuera de los límites de la civilización durante tanto tiempo, vivir el día a día en Casiopea también implicaba salir en exploraciones de búsqueda, practicar la caza y realizar constantes ejercicios de entrenamiento para la lucha. Eso lo volvía todo algo más interesante. 
 
    Me alegró encontrarme con que en el clan no había jerarquía propiamente dicha. Allí nadie estaba por encima de nadie y cualquier persona ―incluso si se trataba de un ratón acogido bajo la protección de un miembro― podía colaborar en la comunidad y era aceptado en ella como un miembro más. Fue curioso averiguar que allí todo el mundo hacía de todo; no había división de tareas como tal. Hasta el propio patriarca, a pesar de su avanzada edad, salía de vez en cuando a recolectar frutos, y cuando no le daba el ánimo para correr aventuras tan agotadoras, una de sus tareas predilectas era coser y remendar prendas ajadas. Yo, como jamás en la vida había cultivado habilidades de interés y lo único que sabía hacer era ser carne de cañón, me acabaron asignando varias tareas relacionadas con la protección del clan. Acepté de buen grado la responsabilidad, y así empezó mi aportación a Casiopea.  
 
    Cuando no estaba entrenando estaba montando guardia, acompañando a los cazadores o haciendo labores de buscador por los terrenos aledaños al emplazamiento actual del clan. Es decir, más o menos lo que haría un soldado de verdad, pero mucho más excitante. 
 
    También era bueno que, a pesar de todas las tareas que tenía que realizar, también contaba con suficiente tiempo libre como para poder relajarme. Pese a lo que se pueda pensar, vivir como un bárbaro seminómada no es sinónimo de estar constantemente en medio de una despiadada lucha por la supervivencia. Habría ocasiones en las que sí; en las que el frío mordedor del invierno mataría cualquier posibilidad de encontrar alimento en los alrededores, en las que los clanes vecinos estuvieran especialmente conflictivos por los recursos o en las que una de tantas migraciones zeta decidiera cruzarse en el camino del clan. Por suerte, aún me quedaba lejos vivir unas circunstancias tan extremas entre los casiopea. El verano acababa de comenzar, los clanes estaban pacíficos y había comida de sobra. 
 
    Cuando terminaba mis tareas, simplemente me recostaba en mi acogedora hamaca sin otro objetivo que relajarme o mataba las horas charlando con los cada vez más abiertos miembros del clan. Al fin y al cabo, yo allí era una curiosidad; un ave exótica venida de las lejanas tierras del sur. Así, una vez pasada la fase de rechazo instintivo ante lo desconocido, los compañeros de faena me acabaron aceptando como uno más y, cada vez más a menudo, se aventuraban a saber más sobre los ratones de mi mano. 
 
    También me esforzaba por reservar algo de mi tiempo a Georg. El incidente con el plátano lo había dejado convaleciente y le costaba moverse sin marearse y caer al suelo. Por esa razón se le permitió quedarse en una cabaña aislada, recuperándose, sin que nadie lo molestara. 
 
    Había una especie de curandera dentro del clan que aconsejó a Georg empezar a tomar, poco a poco, infusiones con hierbas cuyo nombre no había oído jamás, relevando el papel de la comida a pequeñas y tristes dosis para cuando se sintiera con el estómago más asentado. Georg, por razones obvias, no le hizo ni el más mínimo caso; si había aguantado tanto tiempo sin alimentarse era que seguramente no necesitaba hacerlo, por lo que acordamos que lo mejor sería que se olvidara de la comida para siempre. Al final la decisión resultó provechosa para los dos, pues mientras Georg seguía convaleciente toda la comida destinada para él me la acababa comiendo yo. De ese modo, Georg ganaba en salud y yo ganaba en peso. 
 
    Pasaron los días y el trabajo y el entretenimiento en Casiopea me ayudaron a dejar de pensar en qué puñetas hacía allí, en el culo del mundo. Mi cabeza, después de mucho tiempo, estaba casi libre de preocupaciones, pero todavía no llegaba a librarme por completo del temor de que se descubriera el secreto de Georg y todo se acabara yendo al traste. 
 
    Solo había un problema: Katerina, la chica del banquete, siempre tenía un ojo puesto en mí. El poblado era pequeño, por lo que era inevitable cruzarse a lo largo del día con casi la totalidad del clan. Sin embargo, la medio hermana de Celia siempre se mantenía silenciosa y ausente cuando nos cruzábamos, y a menudo la encontraba observándome cuando se creía que no la estaba viendo. Empecé a creer que tal vez eran imaginaciones mías, pero pronto me di cuenta de que aquella situación era más real que mi propia nariz. Aunque, si me paraba a pensarlo, en realidad no tenía ninguna razón sólida para que eso influyera en mis preocupaciones; la chica podía ser sencillamente rara y ya está. Sin embargo, el secreto que guardaba dentro de mi cabeza se me estaba haciendo tan pesado que casi podía asegurar que se estaba volviendo visible para los demás. 
 
    Un día decidí tragarme la timidez y me acerqué a Katerina para presentarme formalmente y, quizá, entablar una amigable conversación; quería llevarme algo que disipara un poco mis temores. Sin embargo, tras dedicarme tres o cuatro monosílabos cortantes, la chica dejó claro que nuestra relación debía ser muda y a distancia. Aquello no me dejó tranquilo, pero no tuve ningún inconveniente en respetarlo y así mantuvimos nuestro trato a partir de entonces. Al menos, hasta que hice mi primera misión con ella. 
 
    Como ya he dicho, mi papel en el clan se limitaba a hacer de escolta, buscador, escudero, guardián y, si llegaba el caso, guerrero. Disfrutaba haciendo todo eso, pero no tuve la menor duda de que Traian había metido presión para que se me aceptara en los grupos de caza y de búsqueda de recursos. El viejo debió haber visto algo en mí, puesto que era innegable que los casiopea jugaban en otro nivel y, si hubiera sido por otro, tal vez me habrían destinado exclusivamente a cavar y limpiar letrinas doce horas diarias.  
 
    Con eso no quiero decir que yo fuera un completo desastre; al fin y al cabo, el servicio militar servía para algo y mi adiestramiento por parte de Dolores como carnicero zeta no me dejaba en mal lugar. Sin embargo, pronto aprendí que los casiopea más jóvenes tenían la irritante costumbre de medir la valía de sus guerreros en función de la fuerza física ―ahí estaba, sin lugar a duda, fuera de combate― y la destreza con armas arrojadizas como flechas y sus estúpidas lanzas metálicas. De hecho, los casiopea utilizaban estas últimas para todo; desde darles uso como bastones hasta jugar a un extraño juego por equipos y con una pelota pequeña. Obviamente, también utilizaban las lanzas para cazar y defenderse, tanto a distancia como en combate cuerpo a cuerpo. Por eso, cuando probaron mi habilidad por primera vez con una de esas armas, sus caras de menosprecio fueron más visibles que una meada sobre la nieve virgen. Me sentí impotente e irritado, y no solo por mí mismo; si yo demostraba ser así de inútil, ¿qué impresión les estaba dando de los soldados defensores de la civilización?  
 
    La verdad es que nunca había sentido ningún tipo de orgullo patriótico, pero si hubiera tenido un fusil y una horda de zetas aproximándose como blanco, habría podido demostrar que los soldados de la Nueva Mancha podíamos ser tan temibles como los renegados. Sin embargo, tras tantear un poco, descubrí que estos no tenían la menor intención de modernizar su arsenal con armas de fuego y, en consecuencia, no tendría la oportunidad de demostrar mi valía. Me decidí a averiguar la razón. 
 
    ―Me gustaría saber por qué no tenéis armas de fuego ―pregunté a Traian, un día que le solicité reunirse conmigo en privado. 
 
    El patriarca sonrió, como habitualmente hacía cuando la conversación se ponía interesante. 
 
    ―Tengo interés en saber por qué piensas que no tenemos. 
 
    Medité durante unos segundos. 
 
    ―Porque desde que estoy aquí no he visto ni una sola ―admití―. O las estáis ocultando muy bien o debe haber alguna otra razón. No creo que las armas de fuego sean tan difíciles de conseguir; yo mismo he visto armas olvidadas en casas abandonadas. 
 
    ―Buen planteamiento ―animó. 
 
    ―También sé que las relaciones con los otros clanes son a veces algo tensas. ¿Qué clase de pueblo no quiere tener una ventaja armamentística sobre sus enemigos? ―dije, más para mí mismo que para el propio patriarca. De repente, brotaban en mi mente todas las lecciones aprendidas en la Academia Militar―. Los casiopea os entrenáis para pelear, por lo que no creo que no sea por falta de interés en la guerra. 
 
    ―Desde luego que no. Sin embargo, un arma de fuego por sí sola no sirve de nada. Precisa de algo más. 
 
    ―Munición ―confirmé. 
 
    ―Munición ―repitió Traian―. Y no poca, sino una provisión renovable que permita a los guerreros defenderse y, lo más importante, entrenarse. 
 
    ―Aquí ninguno sabe disparar con un arma… ―dije, cayendo de golpe en la cuenta. 
 
    ―Exacto ―dijo, sonriente―. La munición es lo más difícil de conseguir, muchacho. Se convirtió, más incluso que las propias armas, en un bien preciado hace ya muchísimos años. Tal vez se podría encontrar algo, ¿pero de qué serviría si se acabara antes de haber dado un buen entrenamiento a nuestros guerreros? 
 
    ―Y una bala solo se puede disparar una vez, mientras que una lanza todas las que uno quiera ―reflexioné. 
 
    ―Veo que cuando te lo propones sabes pensar ―dijo Traian, guiñándome uno de sus pequeños y llorosos ojos―. Además, nuestros soldados llevan generaciones entrenándose con el arco y las lanzas. ¿Para qué cambiar algo que ya se les da bien? 
 
    ―Bueno, tal vez para adaptarse a las nuevas oportunidades ―respondí sin pensar. 
 
    La respuesta a la pregunta, que el patriarca probablemente había esperado que fuera retórica, le pilló a contrapié. 
 
    ―Bien. Explícate. 
 
    ―Bueno, yo no se utilizar el arco ni la lanza ―comencé―, pero me has asignado a los grupos de búsqueda y de caza aun sabiendo que no tengo mucho que aportar al clan en esos aspectos. ¿Por qué? 
 
    Traian se lo pensó un momento antes de hablar. 
 
    ―Porque creo que puedes aprender de tus compañeros y que ellos pueden aprender de ti. Tal vez no seas el mejor del grupo, pero haces las cosas diferentes. 
 
    Me acerqué más a él. 
 
    ―Exacto. Y una persona como yo, un soldado de mi tierra, saca lo mejor de sí con un arma. Combatimos de una forma diferente a la vuestra y, como tú mismo has dicho de los casiopea, nosotros también llevamos décadas especializándonos en eso. 
 
    Traian me miró, pensativo. 
 
    ―Es difícil admitir que un soldado de mi tierra no vale mucho si no tiene algo que dispare ―continué―, pero es así. Pero ya que estoy aquí y ambos queremos que sea de utilidad, deberíamos aprovechar aquello en lo que soy bueno. ¿Verdad? 
 
    Los llorosos pero inteligentes ojos del patriarca seguían fijos en los míos. Pese a que Traian debía rozar el siglo de vida, se podía intuir que bajo aquella piel arrugada se escondía una mente tan afilada como un cristal roto. 
 
    Se encogió de hombros. 
 
    ―De acuerdo. ¿Y qué propones entonces? 
 
    ―Conseguir un arma, al menos para mí. Una para mí y, si es posible, otra para alguien a quien pueda entrenar. No soy un gran maestro, pero sé lo suficiente. Y aunque los recursos sean limitados, creo que enseñar a alguien podría ser útil. 
 
    Traian se puso de nuevo a meditar mi respuesta y, esta vez, casi pude escuchar la pregunta que estaba procesando su cabeza: ¿era seguro proporcionar un arma a un extranjero recién llegado al clan? Yo, si fuera patriarca, me lo pensaría dos veces... Aunque, por otro lado, nadie se había molestado en confiscarme los cuchillos desde que llegara al clan, lo que demostraba la confianza que tenían en mí. Eso, o la poca estima que tenían en mi habilidad con el arma. 
 
    En cualquier caso, mi verdadera intención era la de encajar en Casiopea, y no veía por qué no hacérselo ver al patriarca. Si me decía que no, al menos lo habría intentado. 
 
    ―Hay un modo ―respondió el anciano, saliendo de su trance. 
 
    Entonces Traian me propuso probar suerte en un cuartel abandonado que no se encontraba demasiado lejos del campamento de Casiopea, cuya ruta no era demasiado peligrosa y, además, se encontraba en territorio neutro. La única pega era que aquel cuartel ya había sido limpiado varias veces, por lo que era poco probable encontrar algo de provecho.  
 
    ―Aunque ya te advierto ―dijo―; seguramente resulte ser una pérdida de tiempo y volváis con las manos vacías, pero no me quiero arriesgar a perder miembros del clan en una misión más arriesgada. Si no encontráis nada, daremos el asunto por zanjado y no volveremos hablar de él. ¿De acuerdo? 
 
    Asentí. No era el mejor trato del mundo, pero a falta de pan buenas son tortas. 
 
    ―De acuerdo. 
 
    Traian sonrió. 
 
    ―Es bueno adaptarse a las nuevas oportunidades ―dijo―. Pero hay que ver bien si valen la pena. 
 
      
 
      
 
    Y así, para mi satisfacción, la misión de búsqueda quedó aprobada. Fue el propio patriarca el que decidió que los afortunados en acompañarme fueran Celia como cabeza de grupo, al ser la más experimentada, un niño de doce años llamado Adriano que estaba en pleno estirón, con el objetivo de que se fuera curtiendo en misiones de campo y, para mi sorpresa, la propia Katerina, que más tarde me enteré que se había presentado voluntaria. No es que tuviera queja de aquel grupo, pero me habría sentido mucho más seguro con Markus a mi lado en vez del tal Adriano. Sin embargo, puesto que había conseguido mi objetivo, acepté las condiciones sin rechistar. 
 
    Salimos al día siguiente con las primeras luces del amanecer. El cuartel estaba a menos de un día de viaje a pie, pero no era mala idea aprovechar al máximo la claridad del día. Abandonamos el bosque con la fantasmagórica luz previa al alba y nos internamos en la amarillenta llanura ―a esas horas aún de un color azul pálido― que se extendía como un lago de aguas calmadas, separando los boscosos montes como si fueran islas. Después de haber pasado varios días viviendo entre árboles me pareció raro verme allí, en campo abierto, vulnerable ante cualquier ser que quisiera atacarme.  
 
    ―Yo iré primero y Alexis cerrará la marcha ―ordenó Celia―. Si me veis correr; corréis. Si me veis atacar; atacáis. Si me veis levantar el puño… 
 
    ―¿Levantamos el puño? ―preguntó Adriano. El tono de inocencia que utilizó para preguntar me indicó que el pobre no lo hizo con intención de tomar el pelo a Celia. Sin embargo, la mirada que le lanzó esta hizo hervir el aire. 
 
    ―Si levanto el puño os a-ga-cháis ―dijo Celia, enfatizando la última palabra sílaba a sílaba. 
 
    Adriano agachó la cabeza y asintió. 
 
    ―Por el resto, haréis lo que yo os diga ―continuó―. No sé qué se le habrá pasado por la cabeza a Traian haciéndonos formar este equipo ―Celia no disimuló una mirada enfurecida dirigida a Adriano―, pero ahora vuestra supervivencia es mi responsabilidad. No me decepcionéis.  
 
    Celia acabó de darnos las instrucciones previas al viaje y nos pusimos en marcha. Caminamos a buen ritmo entre los hierbajos de la llanura, bajo el cada vez más fuerte sol, curiosamente sin encontrarnos con nadie. Me imaginé que los renegados de los otros clanes, o incluso los propios zetas, estarían cómodamente resguardados en un lugar más fresco. Estábamos a finales de junio; la inestable primavera había pasado y los días se volvían cada vez más y más calurosos. 
 
    Pasadas varias horas nos detuvimos a orillas de un arroyo para descansar y refrescarnos. Habíamos traído algo de carne seca, una hogaza de pan, queso y dulce de membrillo para el almuerzo. Devoramos todo sin apenas conversar y continuamos nuestro camino, más livianos de carga en nuestras mochilas y más pesados nuestros estómagos. Caminamos apenas una hora más y justo cuando el sol estaba en lo más alto y los pocos árboles que había a nuestro alrededor no daban sombra ni para sus raíces, vimos emerger de entre los rastrojos los restos de una edificación amurallada que me recordó horrores a mi propio cuartel en Albacete. Exceptuando las plantas secas, que crecían emergiendo de cualquier grieta, aquella fortificación tenía todo el aspecto de continuar en activo. No se veía ningún punto en el que el muro o el edificio interior se hubiera derrumbado. 
 
    ―¿Seguro que está abandonada? ―pregunté a Celia. 
 
    ―Eso dicen, pero tendremos que asegurarnos. No me seas cobarde, anda. 
 
    ―No lo decía por eso, sino porque… ―pero Celia ya se había adelantado, dándome la espalda y dejándome con la palabra en la boca―. Es igual. 
 
    ―Ya te acostumbrarás a mi hermana ―susurró Katerina a mi espalda―. Tiene los humos muy subidos. 
 
    Aquellas eran las primeras palabras que me dirigía Katerina por motivación propia, todo con el único objetivo de criticar a su hermana. La verdad es que yo mismo estaba empezando a cogerle algo de manía. ¿Habíamos encontrado nuestro punto de unión? 
 
    ―Vamos, no os retraséis ―ordenó Celia. 
 
    Entramos en el cuartel por una gran puerta metálica cubierta de óxido. Fue fácil, pues nos la encontramos abierta. La traspasamos y alcanzamos el patio interior. Entonces fue como si la atmósfera cambiara; Celia y Katerina agarraron con fuerza su lanza y adoptaron posiciones de defensa. Adriano y yo las imitamos apenas unos segundos después, él con su propia lanza y yo con uno de mis cuchillos. Lo pillamos a la primera: ahí dentro había que estar alerta. 
 
    El cuartel era pequeño y estaba compuesto por un único edificio. Nos dirigimos hacia él y entramos a través de la misma puerta principal. Nada más acceder al interior me asaltaron las dudas: ¿de verdad encontraríamos algo de valor en un sitio que probablemente ya había sido asaltado infinidad de veces en el último siglo? Al fin y al cabo, el acceso había sido demasiado fácil; poco propio de un lugar virgen lleno de tesoros que saquear. 
 
    Comenzamos la exploración unidos, caminando sin rumbo por los polvorientos pasillos del complejo militar. No nos quedaba otra que explorar sala a sala, pues ni siquiera yo sabía dónde se guardaban las armas y la munición en mi propio cuartel. 
 
    ―¿Y si nos separamos? ―sugirió Katerina. 
 
    ―No ―respondió Celia. 
 
    ―Abarcaríamos más y tardaríamos menos en… 
 
    ―He dicho que no. 
 
    Katerina me miró con cara de circunstancia y levantó los hombros. Adriano, por su parte, era el vivo retrato de un niño que intenta aparentar ser un hombre. Los nervios, sin embargo, lo traicionaban y podían verse rasgando, de vez en cuando, su artificial expresión de calma. 
 
    Comenzamos peinando la planta baja, pero no tuvimos suerte. Tras empezar a intuir que nuestra búsqueda estaba siendo un fiasco, nos aventuramos a bajar al oscuro y mohoso sótano del cuartel, donde esperábamos encontrar tanto peligros como recompensas. Al final, no hubo ni una cosa ni la otra. 
 
    Tras casi una hora de búsqueda pasamos al primer y al segundo piso, con idéntico éxito. Después fuimos a por el tercero. Cuanto más arriba subíamos más nos costaba el registro, puesto que había ciertas partes derruidas y habitaciones bloqueadas. Sin embargo, con fuerza bruta y paciencia, acabamos abriendo todas las puertas que se nos resistían. Ni renegados, ni zetas, ni armas; en aquel cuartel fantasma solo había polvo, utensilios de cocina ―me llevé un tenedor solo por no irme de allí con las manos vacías― y carteles descoloridos de mujeres desnudas colgados en las paredes. Pillé a Adriano un par de veces desviando la mirada con disimulo. 
 
    ―Hemos terminado ―declaró Celia tras haber registrado la última habitación ―.No me gusta exponerme para no llevarme nada de provecho, pero ya habéis visto: esto está vacío. 
 
    No se me escapó la rápida mirada de irritación que me lanzó Celia. ¿Me estaría culpando por haber propuesto aquella inútil misión? Qué pregunta más estúpida; claro que lo hacía. 
 
    ―Tal vez haya otro sótano… ―intervino Adriano. 
 
    ―Sí, tal vez lo haya ―apoyé al chico―. Quizá hayan escondido provisiones y armas en algún tipo de refugio que no podemos ver. Un búnker. 
 
    ―Lo hemos mirado todo concienzudamente y no hay nada ―replicó Celia―. Se nos va a hacer tarde. Nos volvemos. 
 
    ―Deberíamos dar otra vuelta. Quizá se nos haya pasado algo ―insistió Adriano. 
 
    ―He dicho que nos volvemos. 
 
    Celia no gritó; no le hacía falta gritar y, sin embargo, aquella frase salió con tanto veneno de su boca que nos golpeó a todos como si la hubiese vociferado a pleno pulmón. Nos dedicó una mirada desafiante y, para terminar, dio un furioso golpe en el suelo con su lanza. Adriano, desprevenido, retrocedió del susto y tropezó con una silla podrida, cayendo aparatosamente de espaldas. Definitivamente, aquella misión era un desastre.  
 
    Nuestra líder abandonó la estancia y yo, resignado, me acerqué a ayudar a levantarse a mi compañero. Sin embargo, el joven Adriano ni siquiera reparó en mi mano cuando se la tendí. Él miraba más arriba. 
 
    ―¿Qué es eso? ―preguntó. 
 
    Levanté la vista. Tuvieron que pasar unos segundos para que me diera cuenta de lo que señalaba Adriano: un cuadrado casi perfecto se dibujaba sobre nuestras cabezas, ligeramente más ennegrecido y mohoso que el resto del techo. Me fijé mejor, y hasta pude ver una fina ranura que lo delimitaba. 
 
    ―¡Celia! ―llamé―. Ven, Adriano ha encontrado algo. 
 
    Celia volvió a la habitación con la expresión de estar conteniéndose para no matarnos ahí mismo. 
 
    ―¿Qué pasa ahora? 
 
    Señalé hacia arriba, repasando en el aire el contorno del cuadrado mohoso. A Celia le cambió la cara. 
 
    ―Apartaos. 
 
    Obedecimos enseguida y Celia no tardó ni un segundo en ponerse a dar golpazos contra el techo con el lado sin filo de su lanza. El sonido de los impactos era una mezcla entre madera astillándose y quejidos metálicos. El polvo caía a nuestro alrededor como si fuera la primera nevada del invierno. 
 
    ―Ya… casi… está… ―dijo Celia, articulando cada palabra con un golpe. 
 
    Los demás estábamos expectantes. Aquella habitación tenía algo diferente a las anteriores y todos podíamos oler el tesoro que se ocultaba detrás. Un par de crujidos fuertes hicieron que Celia se detuviera por un momento y tomara aliento. Solo hizo falta un golpe más... 
 
    Un poderoso crujido eclipsó a los dos anteriores y todo el techo se nos vino encima; la tormenta de polvo y madera nos sorprendió tan rápido que casi ni nos dio tiempo a protegernos con las manos. No fui lo suficientemente rápido y un trozo de techo me golpeó en la cabeza y me tiró al suelo. Sin embargo, mi duro cráneo resistió y tan solo me quedé un poco aturdido. 
 
    Apenas unos segundos después, tras cerciorarme de que ya había pasado todo, traté de incorporarme para buscar a mis compañeros entre los restos del desastre. 
 
    ―¿Estáis bien? ―escuché gritar a Katerina. 
 
    ―Sí... cof cof ―respondió una voz que interpreté como la de Adriano. 
 
    Escuché también la respuesta de Celia y yo respondí a mi vez. Por suerte, estábamos todos bien. Ahora solo teníamos que encontrarnos y salir de aquella nube de polvo, toses y… algo más.  
 
    Esperé. La atmósfera se aclaró un tanto y pude ver las difusas figuras de mis compañeros incorporándose. Uno, dos, tres… ¿cuatro?, ¿cinco? Algo fallaba, y no hacía falta ser un genio para saber que en aquella habitación estábamos más personas que las que habíamos entrado. Entonces, un gemido familiar me hizo comprender de golpe toda la gravedad del lío en el que nos acabábamos de meter. 
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 15 
 
    ―¡Corred, son engendros! ―escuché gritar a Katerina, justo en el momento en el que yo mismo llegaba a esa conclusión. 
 
    No me dio tiempo siquiera a dar el primer paso, pues la propia Katerina me agarró con fuerza y me arrastró en un visto y no visto hacia la salida. Aún era difícil ver todo con nitidez, pero pude comprobar cómo los propios zetas, a su vez, estaban tomando consciencia de la situación y empezaba a desatarse una tormenta de mordiscos, arañazos y gruñidos. Los frágiles segundos de tregua en el que ambos bandos aún intentábamos comprender qué demonios estaba pasando habían tocado a su fin. Tocaba correr. 
 
    Al salir de la habitación choqué con la madera podrida de lo que quedaba del marco de la puerta, haciéndola reventar de golpe. Sin embargo, ni me molestó ni me detuve un solo segundo a quitarme las astillas del hombro; el instinto de supervivencia había tomado el mando. Únicamente me tomé la licencia de mirar a mi alrededor para comprobar que estábamos todos y que ninguno se había quedado atrás. Aquella huida me tenía doblemente preocupado; si moría yo, el lado malo era obvio, pero si moría cualquiera de los otros, Traian me mataría igualmente.  
 
    Afortunadamente, todos los demás ya estaban por delante de mí y yo era el último del grupo. De ese modo, cuando miré hacia atrás, lo único que pude ver fue una horda alocada de zetas abandonando aquella habitación derruida como si fuera un avispero. Para colmo, varios contaminados más seguían cayendo por el gran hueco que se había abierto en el techo. 
 
    Bajamos las escaleras del tercer piso a trompicones, tratando de no tropezar los unos con los otros ni con nuestros propios pies. La horda de contaminados nos seguía a sorprendentemente poca distancia, como si estuvieran frescos y entrenados en la caza humana. Por suerte, gracias a que la coordinación nunca ha sido el punto más fuerte de los zetas, uno de ellos tropezó y se llevó a varios de sus compañeros por delante, creando un tapón de carne putrefacta. Aquello nos dio unos momentos de ventaja que no dudamos en aprovechar. 
 
    Corrimos hasta encontrar las escaleras que llevaban a la primera planta y las enfilamos como alma que lleva el diablo. Si hacía unos momentos dudábamos de la decisión de Celia de marcharnos de vuelta al campamento con las manos vacías, ahora nos parecía la mejor opción del mundo.  
 
    Adriano, pese a ser un polluelo sonrosado y larguirucho, corría que se las pelaba y lideraba el grupo por una gran diferencia. Le seguía Celia, luego Katerina y por último iba yo, atento a forzar la marcha con un «vamos, vamos» si veía que los zetas se volvían a acercar demasiado. Sin embargo, todo parecía ir bien; en apenas unos segundos habíamos alcanzado la planta baja y habíamos empezado a recorrer a toda velocidad el largo pasillo que nos separaba de la salida del cuartel. 
 
    Adriano fue el primero que alcanzó la puerta. La abrió y puso un pie fuera. Pero, para nuestra sorpresa, el chico volvió a entrar y, aún pálido de miedo, cerró la puerta tras de sí. 
 
    ―¡¿Pero qué mierda estás haciendo?! ―gritó Celia, a pleno pulmón. 
 
    Si ya de por sí el pobre crío estaba muerto de miedo, el grito de Celia poco hacía para evitar que se cagara en los pantalones. Sin embargo, aquella vez la comprendí. Con la urgencia del momento los sentimientos de Adriano pasaban a importar un pimiento y, por primera vez en el viaje, me sentí completamente de acuerdo con nuestra líder de expedición. 
 
    Celia agarró a Adriano y lo empujó hacia un lado para apartarlo de la ruta de huida. Entonces, sin hacerse tardar volvió a abrir la puerta, pero un fuerte clonk hizo que nos detuviéramos todos en seco. Entonces pude observar por encima de su hombro que una lanza metálica se acababa de clavar justo al otro lado. El pánico se reflejó en los ojos de Celia y esta cerró la puerta de golpe. 
 
    ―Vale. Hay que buscar otra salida ―masculló. 
 
    ―¿Pero qué está pasando? ―preguntó Katerina, mientras corría a la habitación más cercana y observaba por la ventana.  
 
    La seguí y me asomé con ella. Un grupo de renegados desconocidos nos esperaba a la salida. Dos de ellos habían empezado a avanzar hacia la puerta. 
 
    ―Orión. ―Escupió al suelo―. Mierda. 
 
    ―¿Por qué se han desplazado tanto? No deberían estar aquí ―dijo Celia. 
 
    ―Pues la hemos jodido. ―Fue toda mi contribución a la conversación―. ¡Vámonos! 
 
    Los zetas habían ganado terreno y ya oíamos sus renqueantes gemidos a pocos metros a nuestras espaldas. No nos dio tiempo a decir una sola palabra más y de acuerdo tácito nos encerramos en la habitación en la que ya nos habíamos metido Katerina y yo para mirar por la ventana. 
 
    ―Bloquead la entrada ―ordenó Celia. 
 
    Agarramos el mango de la puerta con fuerza. Por suerte, los contaminados eran demasiado tontos como para saber que la puerta se abría hacia fuera, así que se pusieron a aporrearla. Entonces cambiamos de estrategia y apoyamos nuestros hombros para impedir que echaran la puerta abajo. Aquellos malditos zetas empujaban con una fuerza sorprendente para ser una pandilla de cadáveres que a saber cuánto tiempo llevaban encerrados en aquel ático. Pronto la madera de la puerta comenzó a crujir de manera preocupante. Adriano comenzó a rezar. 
 
    De repente, los golpes pararon. Se oyeron pasos alejándose. 
 
    Gritos humanos. 
 
    ―Están atacando a los orión ―susurró Katerina. 
 
    ―Han debido entrar y se han encontrado la sorpresa ―dijo Adriano, invadido por una risa floja. 
 
    ―Pero tenemos que irnos ―dije―. No podemos quedarnos aquí. 
 
    ―¿A dónde? Estamos atrapados ―recordó Katerina. 
 
    ―Volvamos al tercer piso ―propuse―. Aprovechemos ahora que están distraídos y atrincherémonos arriba. No es el mejor plan, pero estaremos más seguros que aquí. 
 
    Miré a Celia en busca de aprobación. 
 
    ―Hagamos lo que dice ―confirmó esta, tras pensarlo unos segundos―. A la de tres. Una, dos… ¡tres! 
 
    Empujamos la puerta con tal fuerza que rebotó ensordecedoramente contra la pared, alertando de nuevo a todos los contaminados que podrían haberse olvidado de nuestra existencia. La escalera había quedado despejada de zetas, pues estos estaban formando un corro entorno a lo que pude intuir que eran unas vísceras humanas frente a la puerta de salida. Corrimos a toda prisa. 
 
    ―Han pillado a uno de ellos, ¡ja! ―celebró Katerina. 
 
    Varios contaminados se pusieron en movimiento con la intención de darnos alcance de nuevo. Por suerte, esta vez la persecución iba en sentido contrario y la gravedad jugaba a nuestro favor, puesto que a los zetas les constaba aún más coordinar sus putrefactas piernas para subir que para bajar escalones. Pese a ello, no perdimos tiempo y subimos lo más rápido que pudimos. 
 
    Por el camino nos encontramos con dos zetas que habían sido pisoteados por sus propios compañeros y habían quedado hechos un amasijo de huesos rotos y entrañas negruzcas. Sin embargo, sus cabezas se movían como si no les hubiera pasado nada, tratando de lanzar bocados en nuestra dirección. No lo pensé demasiado; agarré con decisión uno de mis cuchillos y lo clavé con destreza en la nuca de uno de los dos contaminados. Después fue el turno del otro. Ninguno de los dos nos molestó más. 
 
    Llegamos hasta los escombros del tercer piso. El polvo se había asentado casi por completo y pudimos ver en toda su magnitud el destrozo que habíamos causado; madera, metal, yeso y cuerpos aplastados de zetas estaban diseminados por todas partes. Pude contar hasta tres zetas boqueantes que se negaban a morir pese a que sus órganos vitales estaban destrozados bajo los escombros. Seguí el mismo método de antes y les di una muerte rápida y eficiente. Esta vez no se me escapó la mirada de Celia; una mirada en la que pude ver algo parecido al respeto. 
 
    ―La madera de las puertas está podrida ―anunció Katerina, mientras trataba de buscar una ruta de huida. Los pasos y los inconfundibles gemidos se escuchaban cada vez con más nitidez―. No van a resistir. ¿Qué hacemos? 
 
    ―Dejadme a mí. 
 
    Sorprendentemente, fue Adriano el que tomó la iniciativa. Hizo a un lado a Katerina y se plantó firmemente frente a las escaleras. Llevaba una escoba en la mano. 
 
    ―¿Qué coño haces con eso? ―preguntó Celia, tan descolocada como todos nosotros. 
 
    Adriano no se molestó en contestar. Simplemente se puso en acción y colocó la escoba horizontalmente, a la altura de su propio ombligo, enganchándola por un extremo en un agujero de la pared y por el otro a un adorno metálico de la barandilla de la escalera.  
 
    ―Los engendros son imbéciles ―aclaró Adriano―. Esto los retendrá un tiempo mientras los acribillamos. 
 
    Como si todo fuera parte de una demostración preparada el primer zeta llegó hasta nuestra posición y, tal y como había predicho Adriano, este se quedó clavado tras el palo de escoba; la simpleza de la mente de aquel contaminado le impedía llegar a la conclusión de que si levantaba el palo o pasaba por debajo del mismo podría llegar hasta nosotros. Adriano no le dejó ni un segundo para pensar en ello y enseguida atravesó uno de sus ojos con su lanza. El contaminado se derrumbó sin haber conseguido su objetivo.  
 
    Katerina y Celia reaccionaron y cerraron la línea de defensa que había comenzado Adriano. Los tres se habían dispuesto en fila, con las lanzas metálicas apuntando en alto, dispuestos a perforar más cerebros.  
 
    El resto de contaminados no tardó en llegar y comenzó una batalla de empujones y aguijonazos en la que yo solo era un mero espectador. No tenía ninguna lanza, y con mi arsenal de cuchillos era imposible colarme tras las filas enemigas y salir ileso. Habría deseado incluso tener otra escoba para luchar a golpazos.  
 
    Miré a mi alrededor, tratando de dar con algo con lo que pudiera ayudar o buscar un sitio por donde huir, pues mis compañeros no aguantarían mucho más. Estábamos rodeados de escombros, pero lanzar restos de metal o madera estaba descartado; debía tener una fuerza descomunal y una puntería perfecta para poder romper el cráneo de los zetas, y un impacto en cualquier otra parte de su cuerpo sería completamente inútil. 
 
    Me llevé las manos a la nuca y miré, frustrado, hacia arriba. Por un momento me sorprendí de que lo primero que sintiera en aquel momento fuera la necesidad imperante de ayudar a mis compañeros, en vez de dejarme llevar por el pánico. Algo que, hasta hacía bien poco, era lo más probable que me hubiera pasado. Me di una enhorabuena rápida a mí mismo y continué con mis preocupaciones. Al igual que el gran agujero que se había abierto en el techo, notaba la impotencia resquebrajándome por dentro. 
 
    Entonces tuve una idea. 
 
    ―¡Aguantad, ahora vuelvo! 
 
    No me detuve a escuchar la reprimenda de Celia ni las quejas del resto de mis compañeros. Trepé como pude entre los escombros y las tuberías de metal, llegando al ático con la ropa completamente blanca de yeso y sin aire en los pulmones. Entonces me tomé medio segundo para recuperar el aliento y miré a mi alrededor; un oscuro habitáculo se abría ante mí, iluminado por la luz residual que se filtraba por los socavones desde el piso de abajo. Solo había polvo y cajas apiladas. Avancé, también había algo más al fondo. Cadáveres. Esqueletos blancos con ropa militar hecha jirones. ¿Qué había ocurrido ahí arriba? 
 
    No me entretuve más y comencé a buscar aquello por lo que había subido. Si estaba en lo cierto, aquellos antiguos soldados no podrían haber muerto sin defenderse. Me acerqué al cadáver más cercano; un simpático esqueleto sonriente con el cráneo agujereado que estaba con la espalda apoyada en la pared. Obvié las presentaciones y fui directo a quitarle lo que, a todas luces, había sido la causa de la muerte de aquel soldado: su pistola. La encontré, estaba cargada. 
 
    ―Elegiste lo mejor, compañero ―le dije―. Todos tus amigos están tocando los cojones allá abajo. 
 
    La calavera del soldado, con la boca entreabierta, parecía que fuese a contestarme en cualquier momento. 
 
    ―¡Mierda! 
 
    La voz de Katerina atravesó el suelo de madera y llegó hasta mis oídos. Entonces agarré fuerte la pistola y abandoné a mi nuevo amigo. Ni siquiera tuve que bajar para ver qué estaba pasando, pues el agujero del suelo era tan grande que ofrecía una panorámica perfecta del piso inferior. Los zetas habían reventado el palo de escoba y mis compañeros se habían refugiado en una de las habitaciones que aún seguían completamente en pie. 
 
    Lo que quedaba de la horda de contaminados se apelotonaba contra la puerta mientras la golpeaban para echarla abajo. Aquella masa caótica de cuerpos putrefactos se había vuelto completamente loca con la oportunidad de cazar su primera presa humana en quién sabía cuántos años. Sus quejidos, más chirriantes e intensos de lo habitual en un zeta, me ponían la piel de gallina.  
 
    Desde mi privilegiada posición podía ver cómo los contaminados no se detenían ni ante ellos mismos, pues golpeaban y pisoteaban a sus propios camaradas si es que estos se habían interpuesto por accidente. Daba la sensación de que mis compañeros, más que por la placa de madera podrida que tenían como puerta, se estaban salvado gracias al embudo de carne putrefacta que se estaba creando para entrar. Aun así, tenía que hacer algo pronto.  
 
    Me asomé un poco más y me preparé. Las cabezas de los contaminados se encontraban apenas a un metro por debajo de mis pies, todas distraídas y bien maduras, como melones en época de cosecha. Deseé con todas mis fuerzas que la pistola aún funcionara. 
 
    El primer cráneo reventó como una piñata, salpicando el rellano de fluidos y sesos. El estallido del disparo alertó a sus compañeros, pero para cuando localizaron su fuente ya había eliminado a dos más. El resto de los zetas, en vez de ponerse a cubierto como habría hecho cualquier otro ser consciente, lo único que hicieron fue alzar sus brazos tratando de darme alcance. Me tomé un momento para observar aquella escena; vistos desde aquella posición ―y teniendo un arma entre las manos―, aquellos contaminados daban hasta lástima. A los cuatro que quedaban los maté mientras me miraban a los ojos. 
 
    Terminé rápido y, tras cerciorarme de que había pasado el peligro, volví sobre mis pasos y me descolgué por el agujero que había utilizado para subir. Llamé suavemente al tablón putrefacto que hacía de puerta. 
 
    ―Ya podéis salir. 
 
    La sonrosada cara de Katerina fue la primera en asomar por el umbral. Su mirada se desvió enseguida hacia el mar de vísceras en el que se hundían mis pies. 
 
    ―¿Qué ha pasado aquí? 
 
    Le mostré, sonriente, la pistola que llevaba en la mano. 
 
    ―Que la misión ha sido un éxito. ¿Estáis todos bien? 
 
    ―Vivos, que no es poco. ―Se giró―. Vamos, salid. Es Alexis. 
 
    Una desconfiada Celia atravesó el umbral de la puerta, seguida de un todavía nervioso Adriano. Ninguno de ellos me agradeció que les hubiera salvado la vida, supuse que no les había sentado demasiado bien mi abandono temporal.  
 
    Nos apartamos de los cuerpos inertes ―nuestros zapatos hacían chof chof sobre la sangre negruzca― y les resumí lo que había pasado y lo que había visto arriba. Cuando terminé, les pedí ayuda para hacerme subir de nuevo. Adriano subió conmigo e hicimos una inspección más concienzuda del ático.  
 
    Al subir aquella segunda vez lo vi todo con otros ojos; las garrafas de agua vacías, las cajas, las latas de conserva y los cubos indicaban que aquel espacio había funcionado en sus tiempos como un refugio temporal. La idea era buena; aquel ático estaba bien protegido y los contaminados no podrían haber llegado hasta ellos de ninguna manera. El único punto sensible al fallo era haber dejado pasar a alguien ya infectado dentro del refugio... Un soldado cobarde que debió ocultar una mordedura y desató el desastre cuando la infección lo poseyó. Parecía la única explicación coherente.  
 
    Adriano me ayudó con las cajas, rebosantes de munición y provisiones, y las dejamos caer una a una. Traté de cargar en mi mochila los objetos pequeños que había desperdigados por ahí y que tuvieran algo de valor, como linternas de dinamo, cuchillos y vendas. El botín principal, formado por otra pistola más y dos escopetas, lo bajamos con más cuidado que el resto de cosas. Habíamos encontrado más armas de fuego, pero tras una rápida comprobación vi que el tiempo las había deteriorado tanto que las había dejado inservibles, por lo que solo pudimos salvar cuatro en total. Decidimos respetar la ropa de los soldados caídos; una última muestra de respeto a unos valientes que habían preferido darse muerte antes que infectarse. Finalmente, cuando ya no quedaba nada útil, nos descolgamos nosotros mismos por el agujero. 
 
    ―Muy bien todo esto, pero aún no hemos terminado ―recordó Celia―. Aún tenemos que salir de aquí. 
 
    Por supuesto, Celia tenía toda la razón del mundo, pero mentiría si dijera que no me fastidió tener que escuchar aquel comentario. La verdad, me habría gustado disfrutar un poco más de nuestro momento de gloria. 
 
    ―¿Alguna idea? ―preguntó. 
 
    Katerina tomó la iniciativa y se asomó por una de las ventanas. 
 
    ―No los veo, pero seguramente sigan ahí fuera. 
 
    Me encogí de hombros. ¿De verdad seguían ahí fuera, ocultos, esperando a acribillarnos con sus lanzas? Si yo hubiera estado en su equipo, me habría retirado sin pensarlo al ver cómo uno de mis compañeros era devorado por una horda enloquecida de zetas. ¿Habrían oído los disparos? 
 
    ―¿Y si esperamos a la noche y huimos en la oscuridad? ―propuse. 
 
    ―Eso puede volverse en nuestra contra. Si son pacientes, lo tendrán más fácil para tendernos una emboscada ―contestó Celia. 
 
    ―Pero ahora nosotros tenemos armas ―intervino Adriano―. Podemos salir por sorpresa y, cuando estén a tiro, Alexis abre fuego y los machaca. 
 
    Adriano, aún extasiado, habló con un tono reverencial que me hizo sonrojarme; vale que fuera un niño, pero me animó saber que, al menos, había impresionado con mis habilidades a un miembro de Casiopea. La estrategia que proponía era pésima, pero no me atreví a contradecirlo. Fue Katerina la que lo hizo: 
 
    ―Alexis acabará como un colador antes de que dispare la segunda bala, pero no es mala idea del todo. Tal vez podamos encontrarlos desde aquí ―miró hacia arriba―. Busquemos si hay un acceso a la azotea. 
 
    Debatimos brevemente y todos nos mostramos de acuerdo con la idea de Katerina.  
 
    Entonces decidimos que seríamos Celia y yo los que subiríamos de nuevo al ático, mientras que Adriano y Katerina se quedarían en el tercer piso, haciendo criba del botín y quedando atentos por si pasaba algo. Celia subió ágil como una gata. A mí me costó volver a hacerlo por tercera vez. 
 
    Una vez arriba, intentamos buscar un acceso a la azotea entre la penumbra. Al poco dimos con él; en la esquina más lejana a nosotros se adivinaba una corta escalera que acababa en una trampilla metálica en el techo. Como no estaba dispuesto a tragarme de nuevo una lluvia de contaminados, me dirigí con cuidado hacia el acceso y pegué la oreja al metal. Di dos golpes con la culata de la pistola; si hubiera zetas allá arriba el sonido los alertaría. Esperé unos segundos. Nada. 
 
    ―Parece que está todo despejado. 
 
    Celia asintió y yo agarré con fuerza la oxidada palanca del cerrojo. Me costó lo suyo, pero al final la trampilla cedió con un quejido herrumbroso. No cayeron zetas sobre mi cabeza, pero igualmente me asomé con cuidado, por si había alguno sordo y desorientado que no había sabido encontrar la fuente del sonido. Entonces, lo único que vi fue la anaranjada luz del sol poniente acariciando los hierbajos salvajes que crecían, ajenos al mundo, en aquella superficie reclamada por la naturaleza. 
 
    ―Sí, todo despejado ―confirmé. 
 
    Celia me pasó la escopeta que llevaba entre las manos y atravesó la trampilla para unirse a mí en las alturas. 
 
    Nos entretuvimos un instante observando aquel oasis de paz, disfrutando de unos breves segundos de respiro... Necesitábamos coger fuerzas para poder continuar con lo que todavía teníamos por delante. Cuando a Celia le pareció suficiente, me hizo un gesto y nos aproximamos, agachados, al borde de la cara principal del edificio. Según nos íbamos acercando al abismo comenzaban a mostrarse ante nosotros las montañas del horizonte, los arbustos de las cercanías y, finalmente, el muro que protegía aquel cuartel. Celia echó el cuerpo a tierra y asomó la cabeza por el borde de la azotea. 
 
    ―No los veo ―susurró, frustrada―. Espera aquí y no te dejes ver. 
 
    Asentí. Celia abandonó su posición y comenzó a recorrer el perímetro de la azotea, asomándose cada pocos metros y volviéndose a cambiar de sitio. Toda la operación, realizada con el cuidado y el sigilo que requería, duró unos pocos minutos. 
 
    ―El muro rodea todo el complejo ―dijo―. La única salida está en la cara principal del edificio. 
 
    ―¿Y los orión? 
 
    ―Dos en cada esquina ―informó Celia, señalando en dos direcciones opuestas―. Lo inteligente habría sido quedarse tras el muro, donde no los habríamos podido ver, pero los orión no son famosos por ser inteligentes. 
 
    ―¿Y si hay más? 
 
    ―Lo dudo. Están lejos de sus tierras y no es común que se muevan en grupos tan grandes. Me juego mi lanza a que estos son todos. 
 
    Asentí. Di por buena la explicación de aquella experimentada salvaje que, sin lugar a dudas, tenía mucha más experiencia que yo en aquellos asuntos. 
 
    ―Ahora, haz lo tuyo ―me ordenó, señalando la escopeta que aún sujetaba en la mano. 
 
    Me quedé unos segundos meditando la gravedad de lo que estaba a punto de hacer. 
 
    ―Espera… ¿Los tengo que matar? 
 
    ―Eso hemos dicho ―respondió Celia, irritada―. Lo puedes hacer, ¿verdad?  
 
    En realidad, no había nada nuevo en subirme a una azotea a disparar a blancos en movimiento; era algo que había hecho cien veces y podría volver a hacer sin ningún problema. Sin embargo, aquella vez era diferente: estaba a punto de asesinar a personas. 
 
    ―¿No valdría con asustarlos con los disparos... o herirlos levemente? ―Ya intuía la respuesta, pero me veía obligado a preguntar. 
 
    ―No. Podrían escapar, reagruparse y contraatacar más tarde. Recuerda que nos queda mucho camino para llegar a casa.  
 
    Me quedé en silencio un momento, tratando de buscar cualquier otra excusa para no tener que convertirme en un asesino. Celia debió leer mis pensamientos, y entonces tuvo el detalle de explicarse mejor. 
 
    ―Mira, Alexis, así funcionan las cosas aquí. No estamos en medio de una épica guerra entre los vivos y los muertos; estamos en guerra contra la propia muerte. Cada día, nuestro objetivo es sobrevivir, pase lo que pase y sea contra quien sea. Aunque tengamos a veces que hacer cosas que no nos gustan. ―Me puso la mano en el hombro―. Además, ellos vinieron primero a por nosotros. Esto es lo correcto. Confía en mí. 
 
    Suspiré. Ni siquiera aquella demostración de humanidad por parte de Celia contribuyó a calmarme. Sin embargo, ella tenía razón: no había otra salida. 
 
    ―De acuerdo, yo me ocupo de los del lado derecho y tú de los del lado izquierdo ―dije, ofreciéndole la pistola. 
 
    Celia agarró con cuidado el arma y se la quedó mirando como si fuera una flor exótica; bonita pero venenosa. 
 
    ―No sé si voy a saber utilizar esto ―confesó. 
 
    ―¿Nunca has disparado una? 
 
    ―No, este no es nuestro tipo de arma ―dijo―. Y desde este ángulo... no sé si podré acertar a la primera con la lanza. 
 
    Celia me devolvió la pistola al tiempo que una sombra cruzaba su mirada... Era vergüenza; se avergonzaba de verse superada por las habilidades de un ratón. En cualquier otra circunstancia Celia me habría hecho mover el polvo, pero en aquel momento y en esa azotea, mis habilidades suponían la única opción para sobrevivir. Por supuesto, eso era demasiado para el hinchado orgullo de un casiopea.  
 
    Sonreí para mis adentros; aquello me infundió parte del valor que necesitaba. 
 
    ―Está bien, me ocuparé de los dos grupos. No hay silenciador, así que lo haré rápido. 
 
    Imité la táctica de Celia y caminé primero de cuclillas, para terminar avanzando completamente tumbado, como en los viejos entrenamientos. Llegué a la esquina y me asomé con cuidado, mirando directamente hacia abajo. Descubrí dos distraídas coronillas pertenecientes a un par de renegados, escondidos en el ángulo interior que formaba una doble esquina, ocultándose de la vista desde cualquier ventana del edificio. Como había adelantado Celia, ambos se encontraban acechando desde su escondite a una presa que esperara salir, confiada, por la puerta principal del complejo. No podían imaginar que esta vez ellos eran la presa. 
 
    Asomé el cañón de la escopeta verticalmente sobre el abismo. En esa posición me sentía confiado, seguro, tranquilo... De nuevo en las alturas y con un arma en la mano me sentía en mi terreno. Teóricamente no me suponía ningún reto acabar con aquellas cabezas amelonadas en un abrir y cerrar los ojos; de hecho, salvando las diferencias de altura, acababa de hacer lo mismo hacía apenas unos minutos. Sin embargo, la diferencia entre acabar con un zeta y con un humano era abismal.  
 
    De repente, el pulso me comenzó a temblar y vi moverse el cañón del arma. Aquello no era buena señal. Los nervios iban en aumento, y ni siquiera en mis más verdes momentos de novato en el ejército había pasado por aquello. 
 
    Intenté cerrar los ojos y calmarme utilizando la respiración, tal y como me había enseñado Georg. Convertí entonces las palabras de Celia como el mantra que me guiaría hasta el estado mental que pretendía alcanzar: nuestro objetivo es sobrevivir. Respiré y volví a repetirlo hasta que me lo creí. Así, tras unos segundos de absoluta concentración, conseguí alcanzar la fría serenidad de un asesino antes de abatir a la víctima. Entonces abrí los ojos. 
 
    El repentino estallido del arma rompió la tranquilidad del momento. La cabeza del primer hombre reventó como una sandía madura, dejando un círculo de sangre represoramente roja. El segundo hombre solo tuvo tiempo de mirar hacia el cadáver de su compañero antes de sufrir su mismo destino. 
 
    Me levanté y avancé corriendo hacia la otra esquina al tiempo que cargaba de nuevo el arma. Celia me estaba esperando justo encima del otro grupo de renegados. Me hacía señas, indicando que los otros dos centinelas continuaban en el mismo lugar que antes. Tal vez se habrían alertado por el ruido, pero aún debían continuar demasiado confusos como para saber qué hacer.  
 
    No perdí el tiempo en agacharme y tumbarme con sigilo, pues el tiempo corría en mi contra. Me posicioné, como había hecho antes, tumbado sobre mi objetivo, apuntando verticalmente sobre el suelo.  
 
    Sin embargo, la velocidad con la que había tomado la posición hizo que chocara la culata del arma contra el borde de la azotea, provocando un insignificante pero delator ruido que hizo que uno de los dos centinelas mirara hacia arriba y me viera. Entonces, en ese momento, la voluntad del frío asesino en el que me había convertido se resquebrajó. Y la culpa fue de aquella mirada de sorpresa... La mirada de un niño de la edad de Adriano. 
 
    Yo, simplemente, ya no podía apretar el gatillo. Los segundos pasaron con el peso de horas, sin que pudiera hacer otra cosa que apuntar a la cara de aquel chico. Entonces el otro centinela también miró hacia arriba y me vio. Tenía que hacer algo. 
 
    ―Levantad las manos. Despacio. 
 
    Me sorprendió la autoridad que desprendía mi propia voz, como si un alto mando hubiera tomado prestado mi cuerpo y yo solo fuera un espectador interior. 
 
    Los dos renegados obedecieron mi orden y luego se quedaron completamente petrificados. Me tranquilizó comprobar que no eran más que dos mortales ―un niño y un joven― que tenían un sano miedo a un balazo en la cabeza. 
 
    ―¿Qué estás haciendo? ―preguntó Celia a mi espalda, impregnando de odio cada palabra. 
 
    ―Baja con Katerina y Adriano ―ordené en el mismo tono grave y frío, sin quitar el ojo de los muchachos―. Quitadles las lanzas y mantenedlos vigilados. Bajaré en cuanto vea que habéis asegurado la situación. 
 
    Celia se quedó en silencio durante un momento. Como no podía dejar de apuntar a los orión para mirarla, temí verme volando de un momento a otro, acercándome a toda velocidad hacia el suelo. Sentía a Celia detrás de mí como la electricidad de una tormenta, como un rayo al que aún no le ha seguido el trueno... 
 
    Para mi alivio, no tardé en escuchar los pasos de Celia alejándose. Había ganado aquel asalto, aunque eso no fuera a decir que la tormenta no descargara más tarde. 
 
    ―Como os mováis os vuelo la cabeza ―recordé a los orión―. Ahora vendrán mis compañeros y quiero que los recibáis sin hacer trucos y en silencio. 
 
    Pasados unos minutos vi cómo mis compañeros aparecían en el patio exterior y rodeaban a los dos chicos, que no se habían movido ni un centímetro durante la espera. Adriano les quitó sus lanzas mientras que Celia y Katerina los apuntaban con las suyas propias. Así, una vez asegurada la situación recogí mis cosas y bajé al exterior. 
 
    ―¿Qué hacemos con ellos? ―preguntó Celia, una vez me uní a ellos. Seguramente no lo hizo por cederme momentáneamente la responsabilidad del mando, sino para ver cómo solucionaba el embrollo en el que había metido al equipo por salvar la vida de los dos muchachos. 
 
    Por suerte, ya traía la respuesta meditada desde la azotea. 
 
    ―Los utilizaremos como seguro ante cualquier tipo de emboscada. Hacemos salir a uno al otro lado de los muros para que diga a sus compañeros, si es que los hay, que entreguen las armas y se rindan. Y si intentan algo ―me acerqué al niño hasta dejar mi boca a un centímetro de su oído―, les volamos la cabeza. ¿Qué os parece? 
 
    Adriano y Katerina dieron su aprobación enseguida, mientras que Celia tardó un poco más. Así, una vez todos de acuerdo, enviamos al mayor a cruzar la puerta exterior mientras yo lo seguía con el cañón de mi arma.  
 
    El chico caminó despacio, con las manos sobre la cabeza. Entonces se detuvo tras haber cruzado el portón y, con infinito cuidado, realizó un gesto a alguien que debía estar a su lado. Oímos un murmullo y una breve discusión amortiguada. Momentos después, vimos cómo otros dos renegados aparecían al otro lado del portón, también jóvenes. 
 
    ―Quedaos ahí ―ordené. 
 
    Hice un gesto a mis compañeros para que me siguieran y pasamos al otro lado del muro que defendía aquel recinto militar. No había olvidado el comentario de Celia de que seguramente no hubiera nadie esperando tras los muros; la afirmación en la que se había jugado su arma. Sin embargo, decidí prudentemente no hacer ninguna observación sobre ello. Igualmente no pude evitar pensar que, aunque mis suposiciones habían resultado ser correctas, Celia informaría a Traian de mi insubordinación. 
 
    Lo que vino después fue mero trámite: desarmamos y despojamos a los orión de los objetos de valor que llevaban encima. Katerina y yo nos quedamos vigilándolos mientras Celia y Adriano volvían al tercer piso para traer lo que quedaba del botín. Cuando nos reunimos todos de nuevo volvimos a deliberar sobre qué hacer con los orión. Entonces dejamos irse a tres de ellos, incluido el pequeño, mientras que tomamos al que quedaba como rehén en nuestro camino de vuelta. 
 
    El sol ya empezaba a teñir el cielo de rojo y todavía nos quedaba una caminata de varias horas. Bajo ningún concepto queríamos pasar la noche a la intemperie así que, pese al agotamiento de todo el día y el peso añadido de nuestro botín de rapiña, decidimos forzar la marcha. Nuestro prisionero, el muchacho mayor al que habíamos enviado a cruzar la puerta, se mantuvo serio y callado durante todo el viaje, y aunque Celia hizo el intento de sonsacarle por qué se habían desplazado tan lejos de su territorio este no soltó prenda. Igualmente, incluso con su silencio nos fue útil que nos acompañara parte del camino, pues lo utilizamos como mula de carga para llevar lo más pesado del botín. 
 
    Llegados a cierto punto del camino consideramos que ya no había riesgo de ataque de los otros orión, pues no habíamos visto a nadie que nos siguiera durante la última hora y el campo llano no daba lugar para hacer emboscadas. Además, les habíamos quitado las armas. Entonces decidimos que el rehén ya nos había acompañado lo suficiente y le permitimos volver con los suyos, aprovechando que quedaba algo de luz. En un acto de piedad le devolvimos uno de sus cuchillos, pero nos quedamos con su lanza y el resto de sus armas. El muchacho se dio la vuelta sin decir nada y se puso a caminar hacia el este. Cuando lo perdimos de vista en la lejanía continuamos nuestro camino, esta vez algo más cargados. 
 
    Al final acabó oscureciendo y, al haber luna nueva, tuvimos que ralentizar nuestra marcha para ir con precaución en la oscuridad. No tuvimos ningún impedimento importante; encontramos a dos zetas errantes, pero en campo abierto no supusieron ninguna amenaza para nosotros. Obviamente no utilizamos las armas de fuego para que el ruido no delatara nuestra posición, pero estábamos tan cansados que estuvimos muy tentados de ello.  
 
    Llegamos al campamento de Casiopea bien entrada la noche. Salvo los centinelas y alguna otra alma insomne, los cuatro éramos los únicos que estábamos despiertos en todo el clan. Habría estado bien recibir una bienvenida heroica, pero estaba tan cansado que al final me alegré de que no hubiera ningún asunto que se interpusiera entre mi cama y yo. Dejamos el botín a un centinela ocioso para que se ocupara de él y nos despedimos sin demasiado entusiasmo. 
 
    Llegué casi arrastrándome hasta mi hamaca, me tumbé sobre ella y noté cómo los agarrotados músculos de la espalda se relajaban, por fin, después de todo un día de tensión. Al igual que hacían muchos miembros del clan durante los meses de verano me había acostumbrado a dormir al aire libre; la temperatura era ideal y la suave brisa de verano me acunaba mientras me dejaba hundir en una reconfortante negrura... El botín y las armas se podían ir al diablo: ese era el premio más dulce de la jornada. 
 
    Estaba apunto de caer dormido cuando la grave voz de Markus me devolvió al mundo real. 
 
    ―Alexis, despierta. 
 
    Abrí un ojo y vi la barbuda cara del renegado sobre mí.  
 
    ―Tienes que venir conmigo ―dijo―. Traian quiere verte. 
 
    Iba a replicar, pero algo en su expresión me dijo que no era buena idea hacerlo. Al menos, eso sí, pregunté la razón de la interrupción de mi descanso.  
 
    Su contestación hizo que se me fuera el sueño de golpe. 
 
    ―Georg ha intentado morder a alguien. 
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 16 
 
    Markus me escoltó de camino al único edificio estructurado que había en aquel enclave: una especie de fortaleza antigua reforzada con madera en lo alto de un pequeño terraplén. Según me indicaron, se utilizaba para labores de almacenamiento, defensa y, como era el caso, discutir en secreto sobre asuntos turbios y peligrosos. 
 
    Presentía que la buena suerte se nos estaba volviendo a acabar y temía verme de nuevo como un forastero solitario que confía en la volátil hospitalidad de un grupo de bárbaros. La actitud tensa de Markus, caminando en silencio a mi lado, así me lo confirmaba. Volví a notar corriendo por mis venas el miedo y la angustia de la incertidumbre, cosas que hacía semanas que no sentía... Y no solo eso, sino que también sentí por primera vez un miedo mucho más profundo: Georg había recaído, ¿me había quedado solo? 
 
    El gigante barbudo abrió la puerta y me dejó entrar primero. 
 
    ―Markus. Espera fuera, por favor ―escuché decir al patriarca, que se encontraba sentado en un taburete al fondo del cuarto. 
 
    Markus asintió y cerró la puerta sin hacerse tardar. Entonces me quedé ahí parado, viendo cómo la tibia y parpadeante luz de las velas jugaba con las sombras de los sacos de grano, de las tinajas de agua y de la consumida silueta de un hombre sentado, atado a una viga de madera. 
 
    ―Está meditando. 
 
    Me acerqué un poco más a Georg. Su espalda estaba recta y su cabeza miraba al frente. Tenía los ojos cerrados y mostraba una apacible expresión de serenidad. No veía ningún cambio extraño en él. 
 
    ―¿Era necesario atarlo? ―pregunté. 
 
    ―Lo he pedido yo ―contestó Georg, sin abrir los ojos. 
 
    Volví a examinarlo de nuevo, algo más tranquilo por haberlo escuchado hablar. Aparte de su aspecto normal de contaminado, no había nada más que me llamara la atención.  
 
    ―No te preocupes, Alexis. Todo está bien ya ―dijo Traian―. Por suerte, nadie ha resultado herido. 
 
    Me resultó difícil cumplir la orden del patriarca. Se habían aglutinado demasiadas preocupaciones en mi cabeza de golpe. 
 
    ―¿Pero qué ha pasado? ―pregunté. 
 
    Georg rompió su recta pose de meditación con un suspiro. 
 
    ―No sabría explicarlo bien ―comenzó―. Estaba en mi tienda cuando de repente… ya no estaba allí. Me volvió a ocurrir como cuando intentaba despertar; perdí el equilibrio y caí de vuelta al abismo, de vuelta a la oscuridad. Lo siguiente que recuerdo es estar cerca del arroyo y despertarme justo cuando me acercaba a una chica que estaba pescando. En cuanto tomé control de la situación me detuve al instante, pero la chica ya estaba aterrada ―Georg sacudió la cabeza―. Incluso traté de pedirle disculpas, pero hablar fue peor y salió huyendo. No sabía qué más hacer, así que llamé a Traian. Entonces  vinimos aquí y se lo conté todo. 
 
    El tono de la voz de Georg me dejó el corazón en un puño. 
 
    ―No sabía que te podía ocurrir eso ―dije, con un hilo de voz. 
 
    ―Desde que nos encontramos no me había ocurrido. Y no me gustaría que volviese a ocurrir. ―Georg cerró de nuevo los ojos y volvió a erguirse. 
 
    ―Entonces Traian ya sabe… 
 
    ―Lo sabe todo.  
 
    El viejo patriarca seguía sentado en su taburete de madera tallada, sereno como una roca de montaña. Sus ojos brillaban en la oscuridad. Ahora él sabía el secreto de Georg; sabía que habíamos mentido. Éramos un par de forasteros que nos habíamos aprovechado de la hospitalidad de su clan y habíamos traído la peor de las amenazas a sus puertas. ¿Era eso lo que estaba pasando por su cabeza? 
 
    Traian miraba intensamente a Georg. Los ojos llorosos y arrugados del viejo emanaban una fortaleza que muchos jóvenes ya quisieran para sí. Solo esperé que aquella intensidad no se volcara en forma de ira hacia nosotros. 
 
    Entonces, el patriarca rompió el tenso silencio. 
 
    ―Este asunto es más peligroso de lo que podéis llegar a imaginar ―Traian se levantó y se acercó a Georg―. Esto puede devastar los cimientos sobre los que hemos construido este nuevo mundo. Puede despertar fantasmas del pasado que es mejor dejar en paz... No me extraña que os quisieran silenciar allá en la Nueva Mancha. 
 
    Aunque no pudiera llegar a entender del todo el sentido de las palabras del anciano, solo su voz hacía que se me helara la sangre. 
 
    ―Hace mucho tiempo perdimos la guerra por la hegemonía de la Tierra ―continuó―. Sin embargo, con no poca sangre derramada, conseguimos el premio de consolación... Igualmente, algo muy importante para nosotros: la supervivencia. Fue duro, pero lo acabamos asumiendo; nuestra vida anterior había llegado a su fin y tocaba mirar hacia adelante. Renunciamos a plantar cara, a entender el origen de todo... a buscar una cura. Al final, nos conformamos con existir. 
 
    Traian se agachó y se puso cara a cara frente a Georg.  
 
    ―Ya nadie tiene los medios para desentrañar tu secreto, Georg, no en este nuevo mundo. Ya no existen los laboratorios ni los investigadores. Existen los guerreros, los cazadores, los artesanos... Los supervivientes. Y lo único que puede hacer el hecho de que se conozca tu caso es que unos cuantos nostálgicos de la antigua gloria de nuestra especie traten de humanizar a un enemigo que no puede ser humanizado: un enemigo cuya mera existencia se basa en nuestra aniquilación. La población se enfrentaría consigo misma y, en este mundo, enfrentarse es morir. 
 
    Traian calló y el silencio se hizo tan espeso que hasta se pudo escuchar el murmullo del fuego bailando sobre las velas. Las viejas rodillas del patriarca se resintieron y este volvió a tomar asiento en su taburete. 
 
    ―Tal y como yo lo veo, vayáis a donde vayáis os puede ocurrir una de estas tres cosas: o bien os tomarán por charlatanes, o bien os encerrarán y estudiarán a Georg durante meses o años sin ningún éxito, o bien os matarán directamente. Debo reconocer que, por un momento, incluso después de su confesión, yo mismo he llegado a pensar que Georg había perdido la cabeza... Recuerdo que en las primeras épocas del brote surgían tantos contaminados como charlatanes que clamaban que habían encontrado una cura. Al final, la gente empezó a cansarse de que jugaran con sus esperanzas y la esperanza de salvación cayó en el olvido.  
 
    El viejo suspiró, rompiendo su máscara de seguridad, al tiempo que se miraba sus marchitas y arrugadas manos. 
 
    ―Por eso, nunca pensé que vería algo ni remotamente parecido a esto. 
 
    Me di cuenta de que hacía rato que Traian había empezado a hablar más para sí mismo que para nosotros. Su vidriosa mirada ya no estaba fija en sus manos, ni siquiera en las paredes del cobertizo ni en el fuego de las velas. Miraba en dirección a su propio pasado. Yo ya había aprendido que a los ancianos, a veces, solo les quedaba perderse en sus recuerdos. Tomé asiento en el suelo y traté de ser lo más silencioso e invisible que pude. 
 
    ―Y, de hecho, habría continuado pensando que Georg era otro farsante como ellos ―continuó Traian―. Sí... Habría sido así si no hubiese sido por un detalle: Georg y yo nos conocimos hace setenta y un años. 
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 17 
 
    La gente solía decir que éramos la generación más preparada. Yo creo, por el contrario, que éramos la más inútil. Éramos producto de lo que se podían llamar buenos tiempos y, según dicen, los buenos tiempos crían personas débiles. Según esto, si tenemos en cuenta que habíamos vivido el periodo de paz más largo que el mundo occidental había conocido, nos podíamos considerar como los más débiles de la historia. 
 
    En la Barcelona de principios de siglo todo parecía que ocurría bien lejos de nosotros. Las migraciones, las pandemias y los conflictos armados en países remotos solo captaban nuestra atención durante unos pocos minutos, mientras lo mencionaban en las noticias. Luego olvidábamos todo y volvíamos a nuestra vida normal. Incluso con los casos de terrorismo que tenían lugar en Europa, más cerca de casa, acababa pasando lo mismo... Velas, banderas y a otra cosa. 
 
    En verdad, si nos hubiéramos tomado en serio todo aquello con lo que nos bombardeaban habríamos acabado completamente locos. Sin embargo, nuestra reacción fue justamente la opuesta: pensar que todo aquello ocurría muy lejos, prácticamente en otro mundo, y que no podía tocarnos. Entre tanta información era difícil captar el mensaje, pero la verdad estaba ahí. Nos lo llevaban advirtiendo durante bastante tiempo y no hacíamos ni caso: por unas cosas o por otras, el mundo estaba condenado. No faltaban los profetas que pronosticaban el fin de la civilización en menos de un siglo. En realidad, era un hecho tan aceptado que no dudábamos de su veracidad y, al mismo tiempo, se pronosticaba en un lapso razonablemente largo como para que una generación que solo se preocupaba por el presente lo tuviera en cuenta.  
 
    Como iba diciendo, sabíamos que el mundo estaba yéndose a la mierda. Lo que nos pilló por sorpresa fue que ocurriera tan rápido. Jamás nos habríamos imaginado que en el transcurso de un solo verano las peores previsiones de la humanidad se acabaran convirtiendo en realidad... y a las puertas de casa. Para cuando la gente quiso darse cuenta, a finales de aquel agosto, la playa de la Barceloneta ya se encontraba sumergida bajo medio metro de agua salada. 
 
    Durante los meses anteriores se había empezado a hablar de los refugiados climáticos; una horda de personas desplazadas de sus hogares no por conflictos ni guerras, sino porque, sencillamente, la naturaleza había vuelto su región inhabitable. Yo diría que eso fue lo que desencadenó todo el desastre. Hasta ese momento, ningún país rico había dado una mierda por los refugiados que venían de países pobres. ¿Y sabéis qué? No pasaba nada. Simplemente unos tenían el poder de hacer lo que quisieran y los otros tenían que aceptarlo. Sin embargo, ¿qué pasaba cuando los países ricos y poderosos, ante la amenaza de acabar bajo las aguas, veían que el país vecino cerraba sus fronteras? En poco tiempo, lugares en los que nunca pasaba nada, como los Países Bajos, estaban barridos del mapa. 
 
    Los conflictos en el Primer Mundo no se hicieron esperar y, después de mucho tiempo olvidados, resucitaron los fantasmas de la guerra y de algo que en pleno siglo XXI parecía haberse olvidado por completo; la aniquilación nuclear. Mi padre, la última vez que lo vi, cuando me estaba despidiendo de él para regresar a Barcelona ese septiembre, me avisó. «No te vayas... Se avecina algo malo, hijo. Quédate con nosotros». Pero como hijo de mi generación que era, pese a que todo estaba estallando en nuestra propia cara, no me lo terminé de tomar en serio. 
 
    En Barcelona yo trabajaba en una pequeña frutería de comercio de proximidad. Era un buen negocio; por un lado, ayudaba a mis padres a llevar sus productos al mercado y, por otro, la fiebre de consumo bio nos mantenía en la cresta de la ola. Como decía, la amenaza real del cambio climático y las incipientes guerras estaban empezando a hacer mella en la población. Aquella era la primera vez que veía cómo la gente de Barcelona regresaba a sus pueblos del interior y no al revés. El éxodo de las ciudades empezó como un leve goteo que pronto se convirtió en un torrente de personas que colapsaban las principales vías de la ciudad. La Ciudad Condal se estaba vaciando a pasos agigantados.  
 
    Así, con todo lo que nos estaba cayendo encima, ¿quién iba a tomarse en serio toda aquella charlatanería de los muertos vivientes? La imaginación de la gente había prendido como una bengala y en cada esquina estaba el profeta de turno proclamando que el fin del mundo se acercaba. Tampoco faltaban los paranoicos que hablaban de conspiraciones, tierras planas y contactos con formas de vida extraterrestre. Por eso, a los que hablaban de la extraña plaga que hacía levantarse a los muertos, los acabamos metiendo en el mismo saco. 
 
    Sin embargo, poco a poco, el asunto de los contaminados ―empezamos a llamarlos así, para quitar tanto dramatismo a lo de «muerto viviente»― pronto acabó monopolizando las conversaciones de los que aún quedábamos en aquella decadente Barcelona. Empezaba a hablarse de conocidos, amigos de amigos que habían visto un brote con sus propios ojos en las ciudades del sur de Francia. De retenciones de pasajeros que venían ocultos en cargueros que llegaban al puerto y que presentaban los síntomas del brote. Incluso se hablaba de cadáveres hinchados que salían caminando del mar... Historias absurdas e increíbles que, cuando todo el mundo las contaba, les acababas dando el beneficio de la duda. 
 
    Me quedó absolutamente claro que todas aquellas historias de terror eran verdad cuando vi a mi primer contaminado.  
 
    Era una mujer de mediana edad, con el pelo teñido de rubio mechado y con corte de peluquería cara. Tenía toda la pinta de ser una turista con dinero. La vi a las puertas del Hospital Clinic, llevando una bata de paciente que se le abría por detrás y mostraba, en todo su esplendor, su gran culo operado. Como yo mismo, había muchos transeúntes para los que aquella mujer era una simple demente que había escapado del hospital y que estaba haciendo de las suyas delante de la puerta principal. Por supuesto, no faltaba el corrillo de curiosos grabando con sus móviles. 
 
    Recuerdo acercarme un poco más y ver que aquella mujer no era una loca cualquiera; el tono grisáceo de su piel, la espasmódica cojera y sus ojos muertos… De repente hubo algo instintivo, innato, que se despertó dentro de mí; una alerta de peligro inminente que había estado hasta entonces enterrada en lo más profundo de mi ser. Algo primitivo y visceral que no pude controlar. Así, para cuando la mujer arrancó de un mordisco la nariz de una fotógrafa que se había acercado demasiado, yo ya estaba huyendo a toda velocidad. 
 
    El caso de la mujer del Hospital Clinic no fue un caso aislado; episodios parecidos se habían empezado a repetir en otras clínicas y hospitales, en los que los pacientes morían y volvían a levantarse para atacar a cualquiera que hubiera alrededor. Si durante aquellos días te ponías enfermo lo mejor era que te quedaras en casa; los hospitales se habían convertido en el lugar más peligroso al que acudir.  
 
    Barcelona contenía la respiración, medio hundida y consciente, por fin, del problema en toda su magnitud. Estábamos al borde del caos, pero todavía nos quedaba una baza por jugar. Finalmente el Estado tomó cartas en el asunto y, por primera vez en toda mi vida, me alegré de ver cómo el propio ejército y demás cuerpos de defensa invadían las calles con sus cascos, armas y escudos. Por fin esos cabrones iban a hacer algo bueno. Todavía nos quedaba la opción de atrincherarnos en casa y ver cómo la plaga era erradicada de la manera que más les gustaba a ellos: a base de tiros y porrazos en la cabeza.  
 
    Vivir encerrados era duro, pero nos alimentábamos de la esperanza de poder salir de casa, al cabo de los días, y encontrarnos que la vida había vuelto a su cauce... Nada más lejos de la realidad; lo que nos encontramos fue, por el contrario, a un ejército de contaminados sedientos de sangre. Algunos con uniforme y casco policial. 
 
    Entonces llegó el pánico. La nueva amenaza de los muertos vivientes se había convertido en una realidad indiscutible sobre la que, además, nos compartían muy poca información. Algunos decían que el virus ―o lo que fuera que causara semejante atrocidad de la naturaleza― se transmitía por la saliva, que podían pasar de entre unas pocas horas a varios días desde que te mordían hasta que te contaminabas por completo. Otros decían que el virus se transmitía por el agua del grifo, otros que por el aire. Fuera como fuese, la población de contaminados crecía exponencialmente.  
 
    Curiosamente, la mayor parte de las bajas que se produjeron durante los días siguientes no fue por culpa de estos, sino por las huidas en desbandada, las peleas y las rapiñas. Las vías de salida de la ciudad estaban completamente cortadas y la gente empezaba a decir que el brote se estaba extendiendo por Tarragona, Zaragoza, Valencia… Los de Madrid aún seguían la penosa estrategia de emitir mensajes por televisión y radio llamando a la tranquilidad y recomendando que los ciudadanos se quedaran en casa, esperando a que todo pasara. Por su bien, espero que nadie se los tomara en serio. 
 
    Es difícil saber dónde está el punto en el que debes mandar todo a la mierda y huir para salvar tu vida, y eso era algo que los herederos del Primer Mundo jamás nos habíamos llegado a plantear. Recuerdo que el día que dije «hasta aquí hemos llegado» se oían sirenas por todas partes, se había desatado un incendio en el bloque de al lado y los contaminados empezaban a salir a cuentagotas de los edificios comunitarios. Recogí la cartera, el móvil y las llaves y salí con lo puesto. Ni siquiera pensé en llevarme una botellita de agua para el camino. 
 
    Fuera se había formado un improvisado piquete de vecinos cuyo cometido era defendernos del goteo de contaminados que iba llegando a nuestra calle. Como no llevaba nada encima para ayudar, solo pude ser testigo de cómo aquella pobre gente trataba de acabar con aquellos malditos engendros que se negaban a morir como una persona normal. Se me cayó el alma a los pies al ver cómo los golpes y las puñaladas en el corazón no servían para detener a aquellos demonios. Al final, el piquete de vecinos no duró mucho y yo, el primero de todos, emprendí una huida loca sin objetivo claro. 
 
    El infierno se había desatado en la Esquerra de l’Eixample y las calles estaban abarrotadas de gente huyendo sin saber a dónde ir. Por todas partes había llantos, gritos y pisotones. Los coches se habían quedado parados en mitad de la calle y los transeúntes más avispados aprovechaban para sacar cualquier cosa de valor de las tiendas abandonadas... Era la excitante anarquía que precede al desastre; el último día de vida en la Tierra. No solo había peleas entre humanos y contaminados, sino también entre personas civilizadas que poco tenían que envidiar a los hombres de las cavernas. Cuando vi a un hombre violando a una adolescente en un portal, a plena luz del día, supe que habíamos tocado fondo como especie. 
 
    Corrí sin rumbo durante un tiempo por aquellas malditas calles cuadriculadas de l’Eixample mientras pensaba qué hacer. Las opciones empezaban a pasar por mi cabeza al mismo ritmo que mis pasos... Tal vez podía subir a un ático y atrincherarme hasta que las cosas se calmaran, o quizá podía huir por los túneles de metro. ¿Y si intentaba hacerme con un coche y para escapar de la ciudad? En esas estaba cuando vi, por fin, mi salvación tomar forma al otro lado de la esquina de la calle: La Modelo. 
 
    Aquella antigua cárcel, que siempre me había puesto los pelos de punta se me antojó, de repente, el lugar en el que más quería estar del mundo. Los muros de varios metros de altura, las alambradas que los coronaban y los edificios inexpugnables hacían de aquel complejo la mejor opción de supervivencia. La Modelo, un caso curioso de prisión, había quedado confinada hacía ya tiempo dentro del núcleo urbano por culpa del incesante crecimiento de la ciudad. Me alegré infinitamente de que las quejas para que la derruyeran nunca llegaran a buen puerto. 
 
    Me acerqué al portón del lado nordeste, donde me uní a un inmenso río de gente que aquel día había decidido tomar la misma decisión que yo. En medio de todo aquel caos me puse a la cola, si es que se podía llamar así al embotellamiento que habíamos creado, y esperé entre empujones y codazos mi turno para entrar en aquel refugio. Cerraron el portón poco después de que consiguiera traspasarlo, rompiendo en el intento los huesos de los pobres desdichados que aún luchaban por entrar. Los gemidos de los contaminados al otro lado del metal nos hizo sentir todavía más culpables. 
 
    Los días siguientes nos aislamos en el interior de nuestro refugio, tratando de digerir lo que estaba pasando fuera y lo que estaba pasando dentro. En aquellos momentos, lo segundo era lo más difícil. Todavía no lo sabía, pero aquella cárcel albergaba más de dos mil personas; mil seres desesperados que, pese que aún éramos humanos, si no nos organizábamos, podíamos acabar convirtiéndonos fácilmente en bestias. Eso era algo que tuvimos bien en mente desde un principio, y una de las primeras medidas que tomamos fue la de implantar una repartición justa del agua y la comida que traíamos con nosotros o conseguíamos encontrar allí dentro ―La Modelo había empezado hacía poco a funcionar como un centro social, por lo que contaba con ciertas provisiones que no dudamos en aprovechar―. Le siguieron la elaboración una especie de censo y la asignación de habitaciones. También establecimos turnos de vigilancia para controlar los disturbios del exterior. Más tarde, implantamos las revisiones médicas periódicas.  
 
    Sí, las revisiones médicas eran necesarias. Lo habíamos aprendido por las malas tras un par de brotes sin importancia dentro de la prisión. A partir de entonces decidimos asegurarnos de que no había ningún infectado entre nosotros. 
 
    Por supuesto, tuvimos que pagar un precio. La vergüenza y la intimidad eran privilegios del mundo que habíamos dejado al otro lado de los muros y durante varios días tuvimos que tragarnos nuestro orgullo al desfilar desnudos, unos frente a otros, para revisarnos cada centímetro cuadrado de nuestro cuerpo. A los que estábamos sanos se nos permitía continuar en la prisión. A los que daban muestras de infección teníamos el detalle de bajarlos al exterior desde lo alto de los muros. 
 
    Aun así, pasaban los días y los brotes no llegaban a extinguirse del todo. Comenzamos a realizar revisiones más concienzudas y a aislar, a la mínima, a cualquiera sobre el que recayera un atisbo de duda. No conseguimos nada. Finalmente, llegamos a la conclusión de que aquello solo podía significar dos cosas: o bien que había gente que sabía ocultar muy bien sus heridas, o bien la peor de nuestras pesadillas: había otras formas de contagio. 
 
    La explicación oficial de los organismos de la salud era que el contagio se producía por entrada del virus ―o lo que fuese, yo no entendía de eso― en el flujo sanguíneo. Sin embargo, no sabíamos si se tenía constancia de otras formas de contagio distintas al intercambio directo de fluidos con un contaminado; si era así, los medios no decían nada. En base a nuestras propias experiencias dentro de la prisión pronto elaboramos nuestra propia teoría, tal vez algo descabellada, pero no más que la situación que estábamos viviendo: llegamos a la conclusión de que el contagio también podía producirse por otras vías como el aire, el agua, las ratas… Como decíamos en aquella época: se nos cayeron los cojones al suelo. Sin embargo, nos mostramos realistas; puesto que no podíamos vivir sin aire, agua ni ratas, acabamos dejando que la ruleta rusa de la naturaleza hiciera su selección. 
 
    Así pues, pese a que todos vivíamos con el miedo de que cada día podía ser nuestro último día en este mundo, me enorgullece decir que al final conseguimos crear un sistema que nos permitía mantener un orden férreo y disciplinado. Por supuesto, las personas seguían enfermando, muriendo y resucitando como contaminados. Sin embargo, no nos permitíamos dar a los enfermos la oportunidad de morir dentro de La Modelo. Como os podéis imaginar, no era una medida muy popular tirar a los enfermos por el muro, pero me reconforta pensar que quizá aquello fue el mal menor que evitó nuestra extinción. Por otro lado, si la causa de la muerte era otra a la de la infección... Digamos que aprovechábamos bien el cadáver. 
 
    Pasaron las semanas y el ratio de contaminación bajó. Al principio se convertían unos cinco a la semana, luego dos, luego uno cada quincena y, posteriormente, alguna que otra vez sufríamos un caso raro de contaminación repentina. Todo, gracias a nuestra propia disciplina, sin que los brotes fueran a más. Los más entendidos del tema concluyeron que, de alguna manera, los que quedábamos nos habíamos acabado inmunizando. Por aquel entonces quedábamos poco más de cuatrocientos. 
 
    Suena cruel, pero en parte agradecimos aquella reducción. Teníamos que buscar el sentido práctico a las cosas, y resulta que la alimentación de una quinta parte del grupo era infinitamente más fácil que cuando estábamos todos. Otra ventaja de ello era que podíamos organizarnos de una manera más eficiente, y empezamos a centrarnos en mejorar nuestras condiciones. Entonces nos tocó enfrentarnos a la titánica tarea de gestionar una repartición justa de tareas. 
 
    Lamentablemente, estar en el punto álgido de la civilización implicaba cargar con una superpoblación de comerciales, abogados, ejecutivos y demás individuos inútiles cuya profesión había dejado de tener utilidad con la caída del sistema; profesiones que antes coronaban la cumbre de la pirámide corporativa y que ahora se encontraban por debajo de un cajero de supermercado. Por Dios, ¡si hasta había un youtuber de diecisiete años que ganaba más dinero que todo nuestro bloque de celdas junto! La cosa es que, como en todas partes, siempre había algo para coser, curar o reparar. Necesitábamos gente que tuviera habilidades que sirvieran para el mundo real, así que se acabó asignando a cada uno un cometido adecuado a su talento. A los que no sabían hacer nada se les colocó bajo la tutela de los maestros, y a los rebeldes que aún no habían bajado su ego corporativo siempre se les podía encontrar alguna tarea que exigiera poca cualificación. 
 
    Aún así, no todo era tan estricto y funcional; también creamos grupos de teatro y entretenimiento. Podría parecer una estupidez, pero cuando estás aislado en un mundo que se cae a pedazos, las distracciones son el mejor remedio para no perder la cabeza. 
 
    Tras superar los primeros conflictos generados por el nuevo orden impuesto todo fue a mejor. Comenzábamos a funcionar como una pequeña comunidad colaboradora y autosuficiente. Yo, que no era tan inútil como el notario con el que compartía celda pero que tampoco tenía ninguna habilidad destacable, acabé ayudando en tareas de cocina, limpieza, sanidad, patrulla, reparaciones… De todo un poco. Echaba una mano donde hacía falta. Incluso recuerdo haber trabajado preparando un número de magia que, a pesar de que no acabó saliendo tan bien como había previsto, hizo que las carcajadas brotaran igualmente. Así continué hasta que pasó lo segundo mejor que nos podía haber pasado. No, no vino nadie a rescatarnos... Pero llegó el invierno. 
 
    Un peluquero pakistaní que vivía en lo que llamábamos el módulo G había sido uno de los pocos que había traído consigo una radio. Cada vez que teníamos un rato nos acercábamos a su celda para charlar, recibir un corte de pelo y escuchar desde su aparato cómo el mundo se iba a la mierda de mil maneras diferentes. Así nos enteramos que los Estados Unidos habían quedado desolados por una nube radioactiva ―probablemente provocada por ellos mismos en un intento de frenar la pandemia―, Europa había sido arrasada por una ola de frío que había barrido a todos los refugiados sin hogar y China e India se habían convertido en auténticos avisperos de infectados. Desde luego, no eran noticias alentadoras para calentar el ánimo en las cada vez más frías noches de Barcelona. 
 
    Pero, como decía, siempre acabábamos sacando el lado pragmático de todo lo que llegaba hasta nosotros. Así, al escuchar que el frío polar había congelado todo el norte de Europa hasta llegar a París, rezamos para que las bajas temperaturas llegaran un poco más al sur y nos alcanzaran. Sí, la gente moría de frío, pero había una ventaja que soterraba de lleno todos los inconvenientes que traían las bajas temperaturas: con el invierno los contaminados se congelaban y dejaban de molestar. 
 
    Estábamos a mediados de enero cuando cayó la primera helada. Es decir, cuando llevábamos poco más de dos meses viviendo en aquella prisión. Recuerdo que aquella mañana nos despertamos con la maravillosa visión de una gruesa cortina de nieve cayendo al otro lado de los barrotes. Nuestras plegarias habían sido escuchadas y lo mejor de todo fue que, por fin, los continuos gemidos de los contaminados al otro lado del muro acabaron cesando.  
 
    Aquel día saltamos los muros con las escaleras que utilizábamos en nuestras salidas esporádicas y salimos a una blanca Barcelona que poco se parecía a nuestra ciudad de siempre. Nuestra intención no era abandonar nuestro refugio, todavía no... Nuestro objetivo era reabastecernos en masa de víveres, herramientas y cualquier otra cosa de utilidad que necesitáramos. Tuvimos, además, la oportunidad de divertirnos un poco masacrando a los contaminados congelados que languidecían bajo los montones de hielo y nieve. Aun así mantuvimos las precauciones; todavía había demasiados contaminados que, pese a que se habían vuelto más lentos de lo normal, no se habían llegado a congelar del todo. 
 
    Las excursiones fueron un éxito rotundo. Volvimos a La Modelo con más armas, utensilios y comida de la que nunca se había visto ahí dentro. Podría decirse que, a nuestro modo, estábamos empezando a prosperar. Así, con el objetivo de aprovechar aquel periodo de calma, lo siguiente fue llevar a cabo un ambicioso proyecto que me llevaba rondando la cabeza desde hacía semanas: levantar el cemento de los campos de fútbol de la prisión y convertirlos en campos de cultivo. De ese modo, tal vez pudiéramos alcanzar un grado más de autosuficiencia. Al fin y al cabo, ¿quién dentro de aquellos muros sabía más de cultivos que yo? 
 
    Aprovechamos aquella tregua temporal para romper el cemento y llegar hasta la tierra que había debajo. En otro momento, el ruido habría podido alertar a suficientes contaminados en varios kilómetros a la redonda como para que escalaran entre sus propios cuerpos y alcanzaran el otro lado de las murallas. Por ello, teníamos que aprovechar mientras pudiéramos. Finalmente, con mucho esfuerzo, conseguimos terminar nuestro proyecto a tiempo. 
 
    Pese a la intensa ola de frío que continuaba barriendo el continente, las temperaturas bajo cero solo duraron en Barcelona hasta mediados de febrero ―el clima se había vuelto loco pero, al fin y al cabo, seguíamos en el Mediterráneo―. Entonces los contaminados se descongelaron y nuestras excursiones se acabaron. Respecto a la población de la prisión, unos cuantos habían decidido aprovechar el invierno para huir de la ciudad, mientras que otros supervivientes que se habían atrincherado en otros lugares llegaron hasta nosotros. Algunos murieron a causa de frío o enfermedad pero, en cómputo global, nuestro número se mantuvo constante. 
 
    Aquella primavera pude dedicarme por completo al cuidado y supervisión de los huertos: se acabó lo de limpiar baños. Plantamos patatas, tomates, calabazas, pimientos, legumbres... Cosas que crecían rápido y proporcionaban buenas dosis de energía calórica. Los terrenos de cultivo no eran lo suficientemente grandes como para no tener que depender de otra fuente alimenticia, pero no nos venía mal como recurso adicional. Podría decirse que aquella fue una época fácil para nosotros, pues teníamos suficientes provisiones y nos habíamos habituado a convivir en comunidad. Los conflictos eran casi inexistentes.  
 
    De vez en cuando nos llegaba información por radio respecto al estado del resto del mundo. Sin embargo, poco a poco dejamos de tener interés: el mundo que verdaderamente nos importaba era el que estaba dentro de aquellos muros. Era nuestra época dorada y hasta los inútiles más resistentes ―informáticos, comerciales y demás― acabaron encontrando una vocación y se volcaron de lleno en ella. Todos contribuíamos al desarrollo de nuestra comunidad de un modo u otro, y cada día se nos ocurrían nuevas ideas de mejorar nuestra situación. Las principales necesidades para la supervivencia estaban cubiertas y estábamos empezando a innovar. 
 
    Un día, un chico que se había unido a nosotros durante el invierno vino a hablar conmigo; quería ver si podíamos reservar una parcela para un cultivo especial. No me hizo falta ni preguntar para qué era; aunque la alimentación era importante, el estado de ánimo de la comunidad no lo era menos. Me pareció una idea genial.  
 
    En unas semanas teníamos una frondosa cosecha de marihuana y, poco después, la comunidad pudo empezar a disfrutar de un nuevo entretenimiento. Georg venía a veces a trabajar conmigo entre los campos de cultivo. Era agradable charlar con él pero, por lo general, no nos veíamos muy a menudo. Su cometido, principalmente, era el de velar por la espiritualidad del grupo mediante clases de meditación, yoga y esas tonterías New Age. Yo no estaba demasiado interesado en ello, así que me solía mantener al margen. 
 
    Todo fue bien hasta que el clima empezó a hacer de las suyas de nuevo. Los meses de abril y mayo fueron tan lluviosos que nos pareció estar viviendo en un Ámsterdam mediterráneo. No era muy agradable pasarse los días encerrados, pero la lluvia iba bien tanto para las plantas como para nuestros colectores de agua. Sin embargo, no mucho más tarde, el verano llegó de lleno con una ola de calor como nunca habíamos visto antes, y el mismo día que dejó de llover un sol inclemente empezó a secar nuestra tierra y nuestros cuerpos. No soplaba ni una brisa de aire, y quedarte dentro de La Modelo suponía deshidratarte vivo. Un día, sin previo aviso, cayó una granizada que acabó por completo con nuestra ya de por sí maltrecha cosecha. Al día siguiente el calor volvió a caer implacable.  
 
    Así, con la cosecha arruinada y sin agua ni comida para sobrevivir mucho tiempo más, por primera vez se habló de abandonar definitivamente el que había sido nuestro refugio durante los últimos meses. 
 
    Algunos hablaron de ir al norte y cruzar los Pirineos. Otros opinaban que lo mejor era dirigirse al puerto, tomar un barco y echarse al mar. Otros, simplemente, defendían que lo mejor era quedarse y aguantar el trago, pues no había ningún lugar seguro al otro lado de los muros. Muchos argumentaban que, fuéramos donde fuéramos, Barcelona era una metrópoli infestada hasta la médula y, probablemente, no podríamos llegar muy lejos por nuestros propios medios. Todos tenían argumentos de peso para defender cualquiera de las posturas, y todas las propuestas eran igual de locas. 
 
    Yo, por mi parte, sentía en mis huesos que había que ponerse en marcha. Volví a percibir ese instinto de supervivencia que descubrí por primera vez durante el brote de Barcelona, cuando vi a la mujer contaminada a las puertas del hospital... Aquel instinto visceral que me obligaba a huir, no importaba adonde. Entonces reuní un pequeño grupo de compañeros que habían sentido la misma llamada y hablamos y planificamos durante días. Por fin, una madrugada señalada, saltamos el muro y abandonamos La Modelo. Nuestro único objetivo era abandonar la ciudad y ocultarnos en el campo. Después, ya se vería. 
 
    Recuerdo aquella carrera a la estación de Sants como una de las más frenéticas de mi vida. Íbamos cargados con lo justo, pero aun así notaba cómo cada gramo extra era un peso que nos obstaculizaba la huida. Me arrepentí una y mil veces de haber abandonado la seguridad de La Modelo para saltar dentro de aquella ciudad muerta, cuyos habitantes sin vida salían a recibirnos tras cada portal y cada esquina. De los cuarenta que partimos conseguimos escapar treinta y tres; cuatro cayeron por el camino y a tres los matamos nosotros mismos más tarde, tras haberse infectado con heridas superficiales. Solo uno de ellos opuso resistencia.  
 
    Una vez en Sants el plan era seguir los túneles de tren hasta abandonar el área metropolitana de Barcelona. Aquellos agujeros tenían el lado bueno de que no escondían tantos contaminados como los que había en la superficie, pero había que ir con un cuidado extremo; cualquier sonido se intensificaba allá abajo y un simple desliz podría atraer a todos los contaminados que estuvieran lo suficientemente cerca. De este modo, pasamos varios días entre la oscuridad y el silencio, caminando lo más sigilosamente que podíamos. Recorrimos el entramado de túneles del subsuelo de la ciudad con pocos encontronazos indeseados. Aun así, cuando los había, acabábamos rápidamente con el contaminado en cuestión y nos escondíamos tras una de las puertas de las áreas de mantenimiento a esperar si aparecían más. Si lo hacían, dábamos un rodeo. Si no, continuábamos. Finalmente, acabamos saliendo a la superficie a la altura del parque natural de la Sierra de Collserola.  
 
    Desde allí el avance fue más rápido y todo se volvió más sencillo.  Desde Collserola continuamos dirección sur, hacia el Garraf, cruzando el Llobregat y siempre tratando de movernos por terreno no edificado. La conexión a Internet había caído hacía ya tiempo y nuestra única guía por el territorio era un libro de geografía catalana que habíamos tomado prestado de La Modelo; un bulto polvoriento y pesado que muchos de nuestro grupo no estaban de acuerdo en llevar consigo. Al final, sin embargo, podría decirse que aquel libro nos salvó la vida tanto como las armas y las provisiones que llevábamos. 
 
    La ola de calor nos acompañó en nuestra marcha al sur. Tratábamos de caminar el máximo tiempo posible en las horas crepusculares y descansar cuando el sol estaba en lo más alto. Aquello retrasaba nuestro viaje pero, puesto que no teníamos un destino fijo, no nos importaba demasiado. De ese modo nos acabamos acostumbrando a la vida nómada; rapiñando ocasionalmente útiles y provisiones de los hogares abandonados y refugiándonos en la seguridad de lo salvaje. Así pasamos los meses siguientes. 
 
    Pese a que jamás nos olvidábamos de tener en cuenta a los contaminados, en aquel nuevo mundo estos pronto pasaron a un segundo plano; lo más peligroso, con diferencia, eran los grupos organizados de bandidos. Nuestro grupo era grande y por eso nos libramos en parte. Sin embargo, tras un par de malas experiencias de poca repercusión, aprendimos a evitar a toda costa a aquellos que se esforzaban por convertir el mundo en algo peor de lo que ya era. 
 
    Con la caída de la civilización habían brotado infinidad de bandas organizadas que robaban, asesinaban y violaban sin limitación alguna. Despojaban a familias de sus refugios e, incluso, se divertían realizando macabros espectáculos de lucha entre prisioneros y contaminados... He visto de todo. No colaboraban, no producían y no pensaban en otros que no fueran ellos mismos; eran la cara más vergonzosa de la raza humana. Se trataba de un mal al que nos teníamos que enfrentar pero, al fin y al cabo, ese modo de vida tenía fecha de caducidad. Aquellas bandas estaban condenadas a la extinción fuera como fuese; o bien una banda rival les plantaba cara y acababa con ellos, o bien no encontraban nada que rapiñar y morían de hambre, o bien se mataban entre ellos. El tiempo nos acabó dando la razón.  
 
    Por otro lado, no todos los grupos de gente que nos encontrábamos por el camino eran bandidos; hubo varias ocasiones en que, como nosotros mismos, nos encontramos con grupos de migrantes que intentaban buscar un nuevo lugar para establecerse. Habitualmente, tras mostrar que nuestras intenciones no eran hostiles, intercambiábamos noticias del mundo exterior, objetos de valor y hasta miembros del equipo. Nuestra comunidad, un grupo seguro y autosuficiente, normalmente acogía a más miembros de los que dejaba ir. 
 
    Recuerdo que pasaron los meses y las lluvias no llegaban. Debíamos estar en noviembre y no habíamos visto ni una gota desde la primavera; el clima se había trastocado por completo y no nos podíamos fiar de su regularidad. Lo único que podíamos hacer, y seguíamos haciendo, era movernos. Con el tiempo nos acabamos instalando en la zona de la Serranía; un lugar alejado de grandes núcleos urbanos, con un clima más o menos estable y un terreno que ofrecía seguridad y fuentes de alimento. Estas montañas se convirtieron en nuestra casa y, puesto que nunca nos llegamos a acomodar indefinidamente en un lugar concreto, acabamos conociendo cada monte, cada río y cada piedra. Todo el territorio se convirtió en nuestro nuevo hogar. 
 
    El resto ya es historia; encontramos un modo sostenible de vivir, nos adaptamos al entorno y, con el tiempo, agrandamos nuestro propio número. Se nos dio una nueva oportunidad de dictar nuestras propias normas, de corregir los errores que la humanidad había cometido en el pasado. Obviamente, no teníamos las comodidades de las que disfrutábamos en la ciudad, pero quiero pensar que nuestros hijos crecieron en un nuevo mundo libre, fuera de los dictados y ataduras de la civilización. Volvimos a nuestras raíces... Éramos, por fin, libres. 
 
      
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 18 
 
    ―Perdí la pista a Georg cuando abandonamos La Modelo. Nunca supe qué pasó con los compañeros que se quedaron en la prisión y, la verdad, nunca lo pensé demasiado. Como os dije antes, una de las claves de nuestra supervivencia fue dejar el pasado en el pasado. 
 
    Traian miró al suelo. Respiraba con dificultad; hablar durante tanto rato no le había sentado bien. Me acerqué a uno de los tanques de agua y le acerqué un poco del líquido en un cazo. Él bebió, agradecido. 
 
    ―Sin embargo, no negaré que me ha hecho ilusión reencontrarme con un viejo amigo. ―Sonrió―. Me gustaría hacerte muchas preguntas, Georg. Y probablemente tú tengas muchas más para mí, pero ya es demasiado tarde para un viejo como yo.  
 
    Traian se levantó del taburete tratando de aparentar que no le costaba esfuerzo.  
 
    ―Pasarás aquí la noche ―continuó―, supongo que lo entiendes. Markus se quedará haciendo guardia al otro lado de la puerta, no irá a ninguna parte. Si necesitas algo solo tienes que llamarlo. 
 
    Georg asintió, sin decir una palabra.  
 
    ―Todavía tengo que meditar qué haré con vosotros. Tendré que tomarme un tiempo.  
 
    Traian, dando la velada por concluida, apagó las velas y me invitó a abandonar la estancia. Eché un último vistazo a Georg antes de salir por la puerta. Yo también tenía guardadas muchas preguntas. 
 
    Hice parte del camino de vuelta a mi cabaña acompañado por el patriarca, aunque sin prestarle demasiada atención, pues mi cabeza bullía como lo había hecho pocas veces en mi vida. Nos detuvimos al llegar a una bifurcación del camino. 
 
    ―Eres un auténtico hijo de tu generación, Alexis ―dijo el patriarca, para romper el silencio―: poco curioso, funcional y práctico. Los jóvenes de hoy hacéis bien en no preocuparos por todas las tonterías de las que nos preocupábamos antes. 
 
    Al igual que había ocurrido frecuentemente durante su historia, no estaba muy seguro de entender a lo que se refería Traian. Ni siquiera estaba seguro de que fuera bueno. Me encogí de hombros por toda respuesta. 
 
    ―Entiendo que estés perdido ―continuó―. Has acabado metido hasta el cuello en mitad de todo esto sin haber podido elegir. Pero eres más fuerte de lo que crees. Y estoy seguro de que, poco a poco, irás sobreponiéndote a todo. 
 
    Traian me palmeó el hombro en un gesto de camaradería y dejó la mano ahí puesta. Yo le sonreí de una manera poco convincente. El día había sido complicado y la noche intensa, y pese a que mi cabeza no paraba de dar vueltas a la historia del viejo, el cansancio estaba reclamando lo que era suyo. 
 
    ―Además, ya ha llegado a mis oídos que la misión ha sido un éxito. ―Traian sonrió―. Mi más sincera enhorabuena. Pero ya me contarás los detalles en otro momento, te mereces un buen descanso. 
 
    El anciano me dio una segunda palmada en el hombro, a modo de despedida, y comenzó a caminar siguiendo la bifurcación que le correspondía. De repente, se detuvo. 
 
    ―Por cierto. Quizá sobra decirlo, pero… no cuentes nada de lo que ha pasado aquí. Aunque confío plenamente en mi familia, no vendría mal guardar un tiempo más el secreto de tu amigo. 
 
    ―De acuerdo ―contesté. Al haber estado callado durante tanto tiempo mi propia voz me sonó extraña. 
 
    El anciano asintió, satisfecho, y comenzó a caminar de nuevo. 
 
    ―Traian… ―llamé, cuando este apenas había dado un par de pasos. El patriarca se volvió para mirarme―. ¿Cuándo podré volver a ver a Georg? 
 
    Esbozó una cálida sonrisa.  
 
    ―Pronto. 
 
      
 
      
 
    Me dejaron dormir durante todo el día. Ni siquiera me despertó el ajetreo del campamento; me había fusionado con la hamaca, como la uña con la carne. El sueño fue abandonándome bien entrada la tarde y finalmente, cuando desperté, lo único productivo en lo que pude invertir mi tiempo fue en reunirme con mis compañeros de misión y reorganizar el botín.  
 
    A esas alturas del día ya estaba enterado todo el mundo del éxito de la misión, así que acepté con orgullo una buena cantidad de elogios por parte de un gran número de miembros del clan. También empecé a mirar con otros ojos a Celia; me enteré de que había sido ella quien había informado a Traian la noche anterior y, al parecer, había omitido la parte de mi insubordinación. Mi humor mejoró un poco; me empezaba a sentir útil. 
 
    En total, habíamos conseguido rapiñar dos escopetas, dos pistolas, varias cajas de munición para ambas, un rollo de vendas, tres botes de alcohol etílico, una botella ridículamente grande de alcohol destilado ―un ron malo de principios de siglo―, cuatro linternas de dinamo, dos mecheros, dos cantimploras, tres navajas suizas, una brújula, una botella de cristal vacía, latas de conserva de varias décadas de antigüedad, cuatro pares de botas y varias prendas militares manchadas de sangre y fluidos que mis compañeros debían haber cogido sin que me diera cuenta. El riesgo había valido la pena; era más que un buen botín.  
 
    Reorganizamos todo y lo llevamos a la cabaña de un hombre al que todos llamaban Mediocuervo, que era algo así como el tesorero del clan. El hombre era un ser escuchimizado de mirada huidiza, pero no había que dejarse guiar por aquella expresión de debilidad, pues controlaba la administración directa de todos los recursos de la comunidad. Es decir, llevarse mal con él suponía tener menos comodidades. Por suerte, como Katerina y él tenían una buena relación, esta consiguió que Mediocuervo cometiera lo que en mi tierra se llamaría una irregularidad: entregamos todo a la comunidad, salvo la botella de ron. 
 
    Nos dimos un homenaje privado ―solo los miembros del equipo y algún invitado más― y la cena transcurrió en un ambiente festivo. Celia reía y bailaba, Katerina me dirigía la palabra y Adriano bebía desbocado, cegado por sus hormonas preadolescentes. Yo, sin embargo, me limité bastante con el alcohol; pese a que juraría que nadie lo acabó notando, mis pensamientos seguían en aquella fortaleza con Georg. No quise aguar la buena atmósfera del grupo, así que también reí, charlé y me retiré temprano, antes de que surgieran ciertos temas de conversación ―como, por ejemplo, dónde se encontraba Georg, por qué Markus no había venido a cenar o qué hacía yo paseando con el patriarca de madrugada―. Por suerte, todos estaban pensando en cosas más optimistas. 
 
    Recorrí en soledad el camino que llevaba a mi cabaña, únicamente acompañado por los lejanos ecos del crepitar del fuego y el ruido amortiguado de las risas. Saludé por el camino a un par de centinelas que hacían la ronda nocturna y llegué sin problemas a mi aposento.  
 
    Traté de dormir, pero no pude. El exceso de sueño de la mañana, junto con las turbulencias de mis pensamientos, me estaban pasando factura. Decidí entonces retomar la buena costumbre que me había inculcado Georg de practicar yoga y meditar después. Si pudo servir para calmarme en momentos de ansiedad, también podía servir para tranquilizarme y adormecerme. 
 
    Me puse a practicar sobre la cama de hojas que cubría el suelo. Llevaba tiempo sin ejercitarme, pero mi cuerpo recordaba bien las posturas. Tras una sesión de media hora de estiramientos, me acomodé y comencé a centrarme en mi cada vez más acompasada respiración. No sé durante cuánto tiempo medité, solo sé que después dormí perfectamente. Lo último que recuerdo pensar antes de perder la consciencia fue proponerme hacer aquello más a menudo. 
 
      
 
      
 
    La noche pasó volando y al día siguiente me despertó el rostro rosado de Katerina, recortándose sobre el cielo teñido por los colores del alba. 
 
    ―Vamos, marmota. Prepárate. Nos vamos a Lu Long. 
 
    ―¿Nos vamos a dónde? ¿Para qué? ―preguntó una voz pastosa que reconocí como la mía propia. 
 
    ―¿Para qué va a ser? Para vender el botín. 
 
    ―¿No es para la comunidad? 
 
    Katerina me miró como si le estuviera preguntando, a mi edad, que cómo se hacían los bebés. 
 
    ―Ya tenemos muchas linternas de dinamo, ¿para qué queremos más? Lo que necesitamos ahora es renovar calzado y prendas de abrigo para el invierno. 
 
    Asentí y me incorporé. Decidí no hacer más preguntas, pues aún no estaba del todo despierto para pensar con claridad. Solo me permití hacerle una más. 
 
    ―¿Cuánto tiempo estaremos fuera? 
 
    ―Si todo va bien, entre cinco y seis días. ―Me tendió una de las escopetas que habíamos encontrado en el cuartel―. Esto es para ti, quizá lo necesitemos. 
 
    Katerina me indicó que me esperarían a la entrada del campamento en unos minutos, así que aproveché para vaciar la vejiga, tomar unos bocados de mi reserva privada de comida y preparar el equipaje. Nunca había pasado más de un día fuera desde que llegara a Casiopea, así que no sabía hasta qué punto había repartición en el transporte de provisiones y armas. Por si acaso, metí un poco de todo en la mochila.  
 
    Cuando estuve listo, bajé la ladera del bosque y me reuní con el grupo de la expedición entre las dos grandes rocas que marcaban la entrada al territorio de Casiopea. Tuve que cerciorarme de que me había acercado al grupo correcto, pues no veía a Celia ni a Adriano por ninguna parte. 
 
    ―No vienen ―contestó Katerina cuando pregunté por ellos―. Adriano ya tuvo suficiente acción para todo el mes y Celia no soporta ver a los Lu Long. En cuanto a talento diplomático sobrepaso con creces a mi hermana. ―Sonrió con satisfacción. 
 
    El resto del grupo lo componía César ―un cuarentón medio calvo de sonrisa irritante― y un joven de veintitantos, Leo, que trataba de esconder su cara de niño tras una mata de barba lacia que no se le llegaba a cerrar del todo. Como miembro no humano de la expedición, además, llevábamos un burro cuyo nombre no se molestaron en decirme. El animal parecía feliz cargando con todos los trastos que llevábamos para comerciar en Lu Long, que eran muchos más de los que habíamos rapiñado en el cuartel abandonado. 
 
    Una vez hechas las debidas presentaciones, partimos sin perder más tiempo. 
 
    ―Avanzaremos en dirección norte ―me explicó Katerina, nada más comenzar a caminar―. Si caminamos a buen ritmo mañana al caer la tarde estaremos llegando. Lu Long te gustará, ya verás. La gente es muy amable. Además, el camino es seguro y no debería haber peligro de ataques por parte de otros clanes, pero en el caso de que las cosas se vuelvan a poner feas… ―me señaló la escopeta, que yo llevaba colgada a la espalda―. Espero que eso siga funcionando. 
 
    ―¿Entonces soy algo así como el guardaespaldas del equipo? 
 
    Katerina rio. 
 
    ―Todos nosotros sabemos defendernos bastante bien, pero ya que lo único que sabes hacer es disparar y asustar miembros de otros clanes hemos decidido hacer que te sientas útil. Ya te digo que no debería haber problemas, pero a mi hermana no le hizo gracia ver a miembros de Orión tan lejos de su territorio. 
 
    Me encogí de hombros. 
 
    ― Hay que mantener alta la motivación del grupo. ¿Y esos dos? 
 
    César y Leo se mantenían ocupados hablando entre ellos, a unos pasos por delante de nosotros. 
 
    ―César es un buen negociador. No es plato de mi gusto, que digamos, pero hay que reconocer que sabe hacer bien su trabajo. Conoce mejor que nadie las necesidades de los demás y sabe sacar el mejor partido de ellas. ―Se encogió de hombros―. Es una habilidad abominable, pero viene bien en casos como este. Leo es mestizo y lleva años acompañándonos cada vez que hacemos una visita a Lu Long. Hace de intérprete. 
 
    ―¿Intérprete? ―pregunté, confundido―. ¿Es necesario? 
 
    Katerina sonrió. 
 
    ―Ya lo verás. 
 
    Continuamos caminando y pronto dejamos atrás el bosque para internarnos en la llanura. Intenté entablar conversación con los dos hombres y, con ello, la primera parte del camino se hizo rápida y entretenida. César tenía un ego del tamaño de una vaca, pero tenía ingenio y era simpático. Leo era algo más reservado, pero lo compensaba con amabilidad y corrección.  
 
    Así, hablando de los asuntos del día a día, caminamos hasta que el sol estuvo en lo más alto. Nos detuvimos para descansar y comer algo a la sombra de unos árboles. En cuanto estuvimos listos, reanudamos la caminata. 
 
    Katerina tenía razón: no nos cruzamos con un solo zeta en todo el camino. Tampoco vimos pueblos abandonados ni señales de otros clanes; todo estaba tranquilo y seguro. Habría estado bien disfrutar del paseo, pero como yo ya estaba acostumbrado a las continuas sorpresas desagradables, no me permití relajarme del todo.  
 
    Cuando empezó a caer la noche, nos desviamos del camino para hacer un alto en la parada intermedia de toda expedición que se dirigía de Casiopea a Lu Long: una pequeña fortaleza medieval en lo alto de una colina. Katerina, César y Leo entraron como quien entra por la puerta de su casa y se acomodaron sobre unos fardos de paja ya preparados. Ni siquiera comprobaron que no hubiera nadie dentro. 
 
    ―No pongas esa cara y siéntate con nosotros ―sugirió Katerina―. Es un lugar seguro. 
 
    Me encogí de hombros y tomé asiento. Si ellos que conocían aquella ruta decidían no tomar las precauciones más básicas, ¿quién era yo para llevarles la contraria?  
 
    Tomamos una frugal cena a base de pan, queso y fruta, establecimos los turnos de vigilancia y nos fuimos pronto a dormir. El burro pasó la noche fuera, atado a un poste. Más tarde, durante mi guardia, fiel a la promesa que me había hecho a mí mismo la noche anterior, aproveché para hacer unos ejercicios de yoga. El animal, aún despierto, me miraba de un modo curioso. Me pregunté qué estaría pensando. 
 
    El amanecer nos sorprendió con un cielo encapotado y una ligera llovizna que nos hizo difícil sacar las fuerzas para abandonar nuestro refugio. Aquel día el color amarillento de los campos y el verde de los árboles parecían más apagados que nunca, pero encontraba relajante el repiqueteo constante de la lluvia a nuestro alrededor.  
 
    Varias horas después, ya completamente calados y aún menos optimistas que al comienzo de la mañana, paramos a descansar en un pequeño pueblo desierto. Tras hacer una rápida comprobación en una de las casas más alejadas del centro urbano decidimos resguardarnos dentro. Se nos pasó por la cabeza utilizar la chimenea de la casa para hacer un fuego y secarnos junto a él. Sin embargo, si decidíamos pararnos a hacerlo, el tiempo se nos echaría encima y no llegaríamos a Lu Long aquella jornada. Lo que hicimos en su lugar fue comer, descansar unos minutos y ponernos de nuevo en marcha con nuestras ropas mojadas. 
 
    El resto del camino fue bastante aburrido; parecía que nos habíamos convertido en los únicos seres vivos del planeta. No nos cruzamos con ningún humano, contaminado o animal. No es que tuviera ganas de agarrar la escopeta y liarme a tiros contra un ejército de enemigos, pero la verdad es que caminar por caminar se había vuelto lo más aburrido del mundo. Incluso César, que a esas alturas era el único que hacía algo por mantener algo parecido a una conversación, acabó por tirar la toalla y cerró la boca como todos los demás. Nos convertimos en un grupo de cuatro engendros tristes, calados y aburridos. 
 
    Acabó parando de llover, pero el cielo seguía encapotado y únicamente pudimos comprobar que el día estaba tocando a su fin por los tonos cada vez más apagados de los nubarrones. Pese a que todos estábamos agotados, hicimos un último esfuerzo por acelerar la marcha; la promesa de secarnos junto a un fuego y tener un lugar cómodo para dormir nos empujaba más que nuestras propias piernas. 
 
    Finalmente, con la última penumbra antes de la oscuridad total, comenzamos a subir por un cerro que para mí no tenía nada de especial. Sin embargo, mis tres compañeros sonrieron y celebraron como si ya hubiéramos llegado a nuestro destino. 
 
    ―Detrás de esta colina está Lu Long ―explicó Katerina―. Ahora levanta las manos, no te salgas del camino y continúa siempre hacia delante. 
 
    Aquellas instrucciones no me tranquilizaron demasiado, pero como vi que mis compañeros ya habían levantado las manos y continuaban caminando con toda normalidad los imité, tratando de aparentar la misma indiferencia que ellos. De repente, un par de sombras salieron de entre unos árboles y comenzaron a caminar a nuestro lado. Me tuve que resistir para no mirar. 
 
    ―Tranquilo, nos están escoltando. Haz como si no estuvieran ―me susurró Katerina. 
 
    Asentí en silencio. Pese a que las instrucciones de Katerina habían sido claras, intenté observar por el rabillo del ojo al misterioso acompañante que tenía a mi derecha. La penumbra no dejaba entrever demasiados detalles del sujeto, pero me fijé que caminaba con aire marcial e iba armado con algo parecido a una pala. Tomé nota de ello, miré al frente y continué caminando sin apartar los ojos del camino. 
 
    No tardamos mucho tiempo en llegar a la cima de la colina. Allí, uno de nuestros dos acompañantes se nos adelantó y nos pidió con un gesto que lo siguiéramos. Entonces se internó en la vegetación que brotaba en la otra ladera.  
 
    Todo estaba ya completamente oscuro, así que tuvimos que tener cuidado de descender sin pisar una raíz traicionera y caer por el desnivel. Por suerte, todo fue bien y salimos ilesos de aquel descenso. Incluso el burro se las apañó bien para bajar por la pendiente.  
 
    Después traspasamos los restos de una verja metálica y, tras plantar nuestros cansados pies en terreno llano, el murmullo de un arroyo oculto en la oscuridad nos empezó a acompañar en nuestro camino. Continuamos descendiendo, siguiendo a nuestro misterioso guía, pero esta vez por una pendiente más asequible, adaptada con tablones de madera que hacían de escaleras. El cada vez más intenso ruido del agua cayendo indicaba que debíamos estar atravesando un lugar lleno de arroyos y cascadas. Me hubiera gustado ver todo aquello iluminado. 
 
    Continuamos caminando durante unos minutos hasta que, finalmente, alcanzamos un claro rodeado por árboles colosales e iluminado por la familiar luz del fuego. Entonces me detuve de puro asombro.  
 
    Un pequeño poblado de casas de madera se levantaba en aquel enclave oculto, rodeado de vegetación y agua, donde calles y plazas bullían de vida. Todo estaba adornado con farolillos redondos de color rojo y banderas con símbolos extraños. Tampoco se me pasó por alto las innumerables tallas en madera de lagartos alargados con cara de enfado que aparecían sobre los tejados, enroscados en las columnas de las casas y hasta en los propios árboles. Había algo de cuento en aquel lugar. 
 
    Alcancé al grupo y cruzamos un puente de madera sobre un arroyuelo de no más de un metro de anchura. Entonces, nada más llegar al otro lado, el guardia se dio la vuelta y nos indicó que esperásemos. Así fue como lo vi... Los rasgos de aquel hombre; el pelo lacio, la nariz achatada, los ojos rasgados… Era como Lin Lin; era un asiático. Miré de nuevo a mi alrededor. Me había quedado tan absorto observando las maravillas de aquel pequeño mundo que no me había fijado en su rasgo más distintivo: toda la población era asiática. 
 
    ―Esto es Lu Long ―me dijo Leo, con una radiante sonrisa en el rostro―. Si ahora te parece increíble, espera a verlo por el día. 
 
    Ni siquiera tuve que esperar; en aquel mismo momento podría haber jurado que aquel sitio era el más increíble que había visto en toda mi vida. 
 
    Esperamos tal y como nos había indicado el guardia, apenas unos minutos, hasta que vimos aparecer a un hombre mayor. El anciano, de cabello y cejas completamente blancos, no se detuvo frente a nosotros, sino que se acercó a Leo como si los demás no estuviéramos allí presentes. Entonces, ambos hombres se fundieron en un intenso abrazo.  
 
    ―Es su abuelo ―me susurró César.  
 
    Tal y como me había dicho Katerina, Leo era un mestizo que hacía de nexo entre los Casiopea y los Lu Long. Su parte asiática le venía por parte de madre y su padre, cómo no, descendía del propio Traian.  
 
    Leo y su abuelo intercambiaron unas palabras que no pude entender. Me resultó muy curioso; aquella era la primera vez que veía a dos personas hablando en un idioma que no era el mío propio. Al rato, Leo nos tradujo. 
 
    ―Mi abuelo os da la bienvenida a Lu Long. Nos prepararán la estancia de invitados para pasar la noche. Mientras tanto, cenaremos y nos secaremos junto al fuego. 
 
    Reprimimos nuestras ganas de saltar de alegría por la noticia y, en su lugar, nos inclinamos respetuosamente en señal de agradecimiento. Entonces caminamos. 
 
    El abuelo de Leo nos llevó a una explanada a las afueras del claro, donde encontramos un fuego comunitario y un caldero cuyo delicioso aroma despertó a los demonios más oscuros de mi estómago. La gente que estaba sentada alrededor reía y charlaba en un caos de palabras sin sentido que incluso me llegó a marear. Al acercarnos, varios de ellos callaron. Me preocupé por no ser bien recibidos, pero en cuanto reconocieron a Leo volaron a saludarlo y las charlas y las risas volvieron. César y Katerina también eran interpelados por gente que, supuse, habían conocido en alguno de sus viajes anteriores. Hubo incluso algunos que probaron, sin resultado alguno, a entablar una conversación conmigo; ante mis gestos de no entender y mi cara de perplejidad pronto desistían de su intento, me sonreían y se retiraban. Durante la velada solo me interceptaron un par de chicos jóvenes con los que pude comunicarme algo, pues chapurreaban mi idioma con el desparpajo de un niño de tres años. 
 
    La cena estaba tan deliciosa que no necesité el aderezo de una buena conversación. Comimos trucha con salsa acompañada de arroz. La disfruté como verdaderamente se merecía, pero la cosa se complicó al tener que manejarme con un par de palillos de madera que todo el mundo, incluso mis compañeros de viaje, utilizaba hábilmente como cubiertos. La señora que se sentaba a mi lado se divirtió como una loca con mis frustrantes intentos de llevarme la comida a la boca.  
 
    Hubo un momento en el que me fijé en unos rostros barbudos y con expresión de pocos amigos sentados en el extremo opuesto del círculo. No había que ser un experto para adivinar que no eran Lu Long. 
 
    ―Son vascos. Vienen de una región más al norte ―me contestó Katerina, como si me hubiese leído la mente―. Y no son de los que más lejos vienen; los Lu Long son grandes comerciantes por tradición. No exageran cuando dicen que tienen de todo. 
 
    ―Lo que no entiendo es, si tan buenos comerciantes son, ¿cómo es que no entienden ni una palabra de nuestra lengua? 
 
    ―Muchos la entienden, pero son muy celosos de su cultura, y más aún en el corazón de su hogar ancestral ―Katerina hizo un gesto para señalar todo lo que nos rodeaba―. Por eso, los forasteros necesitamos intérpretes. Además, los que se desenvuelven mejor están fuera, viajando e intercambiando sus mercancías. 
 
    ―Ya veo... ―murmuré, observando cómo los vascos desentonaban tanto como nosotros. 
 
    Katerina cogió un trozo de trucha con los palillos y se lo llevó a la boca sin esfuerzo alguno. 
 
    ―Los ancianos cuentan que su pueblo estuvo a punto de dominar el mundo antes de que todo se fuera al desastre ―susurró, al tiempo que masticaba―. No me extrañaría que lo volvieran a dominar de nuevo. 
 
    De repente y sin reparo alguno en interrumpir nuestra conversación, la mujer que se había burlado de mi manera de comer tiró de mi hombro y me ofreció un vaso de madera con un líquido de olor dulzón en su interior. Tal vez ofrecer sea una palabra demasiado suave; en realidad, prácticamente me lo metió dentro de la boca. 
 
    ―No te resistas ―rio Katerina―. Es lo mejor que puedes hacer para integrarte. 
 
    Siguiendo el consejo de mi compañera me esforcé por tragar la bebida. Noté cómo un torrente de fuego me descendía por las entrañas, mientras mi cara se convulsionaba hasta acabar formando una desagradable mueca. La mujer volvió a desternillarse. 
 
    ―Baijou ―me dijo, señalando el vaso. 
 
    Sonreí por toda respuesta. Entonces la mujer hizo aparecer una botella y rellenó el vaso de nuevo. Hizo el amago de ofrecerme más, pero levanté las manos y negué efusivamente con la cabeza, esperando que entendiera aquel gesto. La mujer, sin embargo, insistió. Por suerte, Katerina salió en mi defensa. 
 
    ―Bu bu bu ―dijo, mientras le quitaba el vaso de la mano a la mujer y se lo bebía ella de un solo trago. 
 
    Añadió algo más en aquel lenguaje indescifrable y la mujer rio de nuevo. 
 
    ―¿Tú también hablas su idioma? 
 
    ―Solo un poco. Ya he venido aquí varias veces y, al final, algo se pega. 
 
    ―¿Y qué le has dicho? 
 
    ―Mejor no quieras saberlo... ―Sonrió―. Pero no te preocupes; el caso es que he conseguido librarte de las garras de esa borracha. ―Entonces Katerina se levantó y me tendió una mano―. Ven, tengo una sorpresa para ti. 
 
    La mirada de Katerina brillaba intensamente a la luz del fuego. De repente, tuve una intuición y me puse nervioso. El soldado desertor dejó paso al chico adolescente y, de no ser porque la luz roja de la hoguera y los farolillos la enmascaraba, mi cara habría resplandecido por sí sola con el mismo color. Aún no tenía demasiada experiencia en esas cosas. 
 
    Intenté aparentar normalidad, tomé la mano de mi compañera y me levanté. La seguí por las callejuelas del poblado, donde unos niños comenzaron a revolotear en torno a nosotros como si fueran moscas. Nos siguieron durante un rato, pero nos abandonaron al internarnos en la oscuridad del bosque que ponía límite a las últimas casas de madera.  
 
    Anduvimos apenas uno o dos minutos entre la oscuridad y el silencio, acompañados por el suave murmullo de los omnipresentes arroyos del lugar. La intuición que había tenido empezó a cobrar fuerza y, sin embargo, me negaba a creer del todo que Katerina me hubiera llevado allí para... Sacudí la cabeza y dejé de pensar en tonterías; Katerina era una guerrera bárbara que no podía sentir ninguna atracción por un ratón como yo. Además, me sacaba como tres o cuatro años; seguramente me estuviera requiriendo para algún asunto más práctico.  
 
    Entonces se empezó a percibir una leve música en el aire. Al principio pensé que eran imaginaciones mías, pero tras unos segundos de atención me convencí de que aquellas notas venían de alguna parte fuera de mi cabeza. Era una melodía extraña y sugerente; un hilo misterioso que tiraba de nosotros. Avanzamos unos pasos más y, finalmente, alcanzamos un pequeño claro que se abría entre los árboles, mucho más íntimo que el anterior y bañado por la suave luz de unos farolillos.  
 
    Un grupo de unas diez personas se movían al unísono, arrastradas por la cadencia de la música. Se movían lentamente, como si se estuvieran desperezando, como las nubes en el cielo. Sus figuras me resultaban extrañas pero, a la vez, familiares. No supe por qué, pero tuve la sensación de que con esas personas sí que podía hablar el mismo idioma. 
 
    ―Anoche te vi haciendo algo parecido ―susurró Katerina, sin apartar la vista del claro―. Pensé que quizá te interesaría verlo. 
 
    Un músico tocaba sentado a unos metros de nosotros, haciendo brotar las notas de un instrumento de una sola cuerda que no había visto en mi vida. Por un momento, nuestras miradas se cruzaron y me sonrió. Me dijo algo. 
 
    ―Dice que nos podemos unir ―tradujo Katerina. 
 
    ―¿De verdad? 
 
    El hombre asintió sin necesidad de traducción y siguió a lo suyo. Entonces Katerina me empujó suavemente y nos colocamos en la última fila del grupo. Al final, podría decir que aquella noche encontré mi lugar entre los habitantes de la misteriosa Lu Long. 
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 19 
 
    Una fina llovizna nos hizo compañía durante todo el día siguiente. Sin embargo, pese a esta traba, pude confirmar lo que ya me había adelantado Leo el día anterior: Lu Long era espectacular. De hecho, en mi opinión, la incesante cortina de agua no hacía más que resaltar su belleza. 
 
    Como ya se dejaba intuir en la oscuridad de la noche, el emplazamiento no podía encontrarse en un lugar mejor: estaba localizado en el fondo un abrupto valle, a la sombra de árboles gigantescos y rodeado por infinidad de arroyos, lagos y cascadas. Aquel lugar no tenía nada que ver con la yerma llanura que rodeaba Toledo o los peñascos sobre los que estaba construida la Ciudad Libre de Cuenca; Lu Long era mucho más seguro y mil veces más espectacular.. 
 
    César y Leo se mantuvieron todo el día ocupados, reunidos con los mandos de Lu Long y otros mercaderes para sacar el mayor provecho a las mercancías que llevábamos con nosotros. Eso nos dejó a Katerina y a mí un valioso tiempo libre que invertimos en pasear, charlar y conocer más la cultura de aquella comunidad. Lo primero que decidimos hacer fue visitar el mercado del poblado, es decir, las ruinas de un antiguo monasterio, el cual habían aprovechado como almacén de todas las mercancías habidas y por haber. Al ver la inmensa cantidad de juguetes de los que disponía aquella gente me quedé impresionado: nunca había visto tantas cosas ocupando tan poco espacio. 
 
    Aquella gente tenía de todo; desde víveres y prendas exóticas hasta cuadros pintados al óleo y extraños aparatos tecnológicos sobre los que no supe siquiera adivinar su propósito. Estando entre todos aquellos montones de cosas casi podía imaginarme el mundo en los albores del milenio, cuando cualquier familia podía tener todo eso y mucho más... El cenit de la civilización humana. Aun así, no dejaba de preguntarme quién querría tanto cacharro.  
 
    Hubo un momento en el que Katerina me señaló una extraña barrita metálica y me comentó que era un cigarrillo electrónico. Al parecer, había que cargarlo con electricidad, disponer de unos botecitos que guardaban las sustancias que se querían inhalar y, lo más increíble, pagar el equivalente a cincuenta cuchillos por él. Mentiría si dijese que fue el trasto más inútil con el que se cruzó mi vista. 
 
    La visita al mercado estuvo bien, pero ni de lejos era lo mejor que Lu Long podía ofrecer. A media mañana, Katerina me guio hasta lo más profundo del valle, donde las paredes escarpadas de las montañas que lo rodeaban ponían fin a la tierra y daban paso a una gran extensión de agua. 
 
    ―Es el Lago del Espejo ―indicó―. Antes, al menos, se llamaba así. 
 
    Todo aquello era nuevo para mí; las paredes rocosas, el agua cristalina, la vegetación… Todo era tan diferente a cuanto había visto hasta entonces que cuando una de las pescadoras que se encontraba a la orilla del lago me saludó, me retrasé como medio minuto en devolverle el saludo. Tardé en reconocerla; era una de las personas con las que había hecho el extraño ejercicio de la noche anterior. 
 
    ―Los Lu Long no necesitan salir a cazar ―dijo Katerina, mientras señalaba hacia el agua―. Prácticamente, este lago les da todo lo que necesitan. 
 
    Dirigí la vista hacia abajo; un sinfín de peces del tamaño de mi antebrazo campaban tranquilamente bajo aquel manto cristalino. 
 
    ―¡Son enormes! 
 
    ―Y deliciosos. 
 
    Continuamos caminando, sin prisa alguna, disfrutando de aquel refugio de paz. Sin ataques de clanes rivales, sin militares, sin zetas y sin monjas locas. Casi sin preocupaciones. 
 
    ―¿Quieres ver lo mejor? ―propuso al rato. 
 
    ―Por supuesto. 
 
    Entonces Katerina aceleró el paso y yo le seguí el ritmo. Cruzamos un pequeño campo de cultivo y un par de puentes. Entonces lo vimos: un robusto torrente de agua que se despeñaba desde lo alto de las paredes rocosas. De todas las cascadas, saltos y chorros que bañaban Lu Long, aquel era el más impresionante. Sin embargo, Katerina no se detuvo a observarlo. 
 
    ―Vamos, lo importante está dentro. 
 
    Pronto perdimos de vista la imponente catarata y nos adentramos en las entrañas de la tierra. Atravesamos un túnel casi en completa oscuridad, únicamente rota por la débil luz que se filtraba desde el otro extremo. Caminamos acompañados por el propio eco de nuestras pisadas, mientras el grave sonido del agua impactando contra el suelo se hacía más intenso. El camino se fue iluminando gradualmente y, finalmente, llegamos a nuestro destino. 
 
    Una enorme gruta del tamaño de un edificio entero se escondía tras las embravecidas aguas de la catarata. Tuve que levantar del todo la cabeza para alcanzar a ver el techo de aquel capricho de la naturaleza, donde un sinfín de extrañas formaciones rocosas poblaban aquel agujero como si tratara de una reunión de animales exóticos y antiguos. Las verdosas rocas del techo escupían incesantemente gotas de agua, que acababan cayendo sobre una pequeña y tranquila laguna. Bajé la vista y me fijé entonces en un par de peces que había cerca de la superficie. Nadaban en armonía con una pareja de Lu Long que había decidido tomar un baño. Aquel lugar tenía algo mágico. 
 
    ―Es impresionante ―reconocí―. Lo más increíble que he visto en mi vida. 
 
    Katerina sonrió y se apoyó sobre una oxidada barandilla metálica. Se inclinó hacia el lago. 
 
    ―Nunca me canso de venir a verlo. 
 
    La chica que estaba nadando nos vio y alzó una mano para saludarnos. Katerina le correspondió el saludo. Me pareció entrever que estaba nadando completamente desnuda, así que volví a dirigir mi vista hacia el techo de la gruta. 
 
    ―No pensaba que el mundo fuera así ―comenté, distraído. 
 
    ―¿A qué te refieres? 
 
    ―Ya sabes... Desde pequeño te dicen que más allá de las fronteras de la ciudad el aire es tóxico, la tierra está envenenada y las personas son... bueno, malas. Y eso solo si no te crees todos los cuentos de monstruos, hordas de zetas y bárbaros que beben de cráneos humanos. ―Me encogí de hombros―. Nunca pensé que podría haber cosas buenas. 
 
    ―Bueno, ya has visto que los renegados no somos como nos pintan ―añadió Katerina, con una sonrisa burlona―. Pero yo apenas sé nada de vosotros, los ratones. Solo lo que nos cuentan; que sois vagos, cerrados de mente y siempre estáis enfadados. 
 
    Me reí. 
 
    ―No vas demasiado desencaminada. 
 
    ―Pues de momento, para ser el único ratón que conozco, me has demostrado que estoy bastante equivocada. 
 
    Me sorprendí de recibir aquel cumplido. Intenté que no se me notara demasiado. 
 
    ―Gracias. 
 
    Hubo un momento de silencio en el que volví a desviar la vista hacia el lago. La pareja había desaparecido tras uno de los recovecos y pude centrarme en el hipnótico baile de los peces. 
 
    ―Me gustaría vivir un tiempo en una gran ciudad ―confesó Katerina―. A mí también me gustaría ver el mundo que hay más allá de las fronteras que me han puesto. 
 
    ―Sinceramente, creo que no te pierdes mucho ―dije―. La vida es mucho más aburrida y los trabajos mucho más tediosos. 
 
    Katerina negó con la cabeza. 
 
    ―Aun así, me gustaría verlo. 
 
    El silencio volvió a hacerse un hueco entre nosotros. 
 
    ―Pero oye, esto es un secreto. No se lo contarás a nadie, ¿verdad? 
 
    La miré, extrañado por aquella confesión. 
 
    ―¿Soy el único que lo sabe? 
 
    ―Bueno... no. Mi hermana lo sabe y se burla de mí por ello. Pero no cuentes nada, por si acaso. El estilo de vida del clan se basa en la cooperación de todos sus miembros, ¿sabes? No está muy bien visto que uno lo abandone. 
 
    Asentí. Aquello me dio que pensar... ¿Hasta qué punto me estarían echando de menos mis compañeros en Albacete? Probablemente solo el imbécil de Mocha habría notado mi ausencia, y seguramente para bien. 
 
    ―Vale, no diré nada. 
 
    Katerina sonrió. Sus mejillas coloradas le daban un aire más infantil del que le correspondía. 
 
    ―Gracias. Pero, para estar igualados, ahora me tienes que contar tú un secreto. 
 
    ―¿Yo? 
 
    ―Sí. La verdad es que apenas te conozco más de lo poco que cuentas. O de lo que habla la gente. 
 
    De repente, me sentí bastante estúpido. Yo, a mis quince años y Katerina, rozando la veintena, haciendo tonterías de críos. Pese a ello, mentiría si dijera que no lo estaba disfrutando. 
 
    ―¿Y qué quieres saber? 
 
    Katerina hizo como si se lo pensara. Entonces me miró con cautela. Así, sin previo aviso, soltó la bomba. 
 
    ―Tu amigo... Georg. Es un contaminado real, ¿verdad? 
 
    Entonces me desapareció toda la sangre del cuerpo y la magia infantil que se había condensado a nuestro alrededor se evaporó como una gota que cae sobre fuego. Me quedé momentáneamente mudo. Tardé un poco en recomponerme, pero en cuanto encajé aquel golpe pude volver a tomar el control de mí mismo. Mentí lo mejor que pude. 
 
    ―No. Le hicieron lo mismo que a Bosco. 
 
    ―Los he observado a ambos y hay algo en Georg que no me gusta ―dijo―. No son iguales. 
 
    Me encogí de hombros, tratando de imprimirle al gesto toda la indiferencia que me fue posible. 
 
    ―Quizá se esforzaron más mutilando a Georg. 
 
    ―No. No me refiero a eso. Cualquiera que tenga un poco de vista puede darse cuenta de que Georg es… 
 
    Katerina, sin apartarme la mirada, se quedó pensando. 
 
    ―¿Es qué? ―insistí. 
 
    ―¡Eso! Un contaminado, un engendro. Puede que esté loca, pero a mí me parece total y enteramente un maldito contaminado que habla. ―Me señaló―. Y tú sabes algo. 
 
    Le quité importancia con un gesto de la mano. Me incliné sobre la barandilla metálica y desvié la mirada hacia la laguna. 
 
    ―No digas tonterías. 
 
    Katerina me agarró por el hombro y me obligó a enfrentarla de nuevo. 
 
    ―Vale, Alexis, ya dejémonos de juegos ―dijo, con un tono de hielo. Dudó en el último momento, pero finalmente habló―. Os escuché la otra noche en la fortaleza, cuando volvimos del cuartel. 
 
    Noté cómo los músculos de mi espalda se ponían en tensión y la poca sangre que aún me quedaba dentro del cuerpo me desaparecía por completo. Me tomé un momento para volver a encontrarme la voz. 
 
    ―Escuchaste... ¿Qué escuchaste? 
 
    Mi tono también debió de ser lapidador, pues vi cómo Katerina vacilaba y apartaba la mirada de mí. 
 
    ―No todo... No pude escuchar desde la puerta porque Markus estaba vigilando, y las paredes eran demasiado gruesas para que me llegara bien la conversación. ―Me volvió a mirar―. Pero entendí lo suficiente. 
 
    Traté de serenarme y pensar rápido una respuesta. Si Katerina nos había escuchado no tenía sentido negarlo, pero tampoco quería revelarle el secreto por mi propia mano. Además, se lo había prometido a Traian... ¿Qué debía hacer? La única solución con algo de sentido que se me pasó por la cabeza fue la de agarrarla y tirarla al lago. 
 
    ―Creo que no deberíais ocultarlo ―se me adelantó―. ¡Si es verdad que esto está pasando es una gran noticia! Podríamos ayudarlo. De hecho, con esto podríamos ayudar a toda la humanidad. 
 
    Me maldije a mí mismo por enésima vez, por haberme metido en aquel lío. Si Georg no hubiera aparecido en mi punto de mira durante aquella noche de guardia aún seguiría felizmente cazando zetas desde mi azotea. Sí, aquello era una cruz que me había caído encima, pero me había metido tan de lleno en aquella historia que para mí se había vuelto inconcebible la opción de delatar a Georg, lavarme las manos y dejar que pasase lo que tuviera que pasar con él. Y aunque Katerina parecía una persona honesta ―o, al menos, eso había creído hasta ese momento―, todavía tenía muy reciente en la memoria la sentencia de muerte por parte de mis propios compañeros de armas. ¿Podía confiar en ella? 
 
    ―No te hagas historias, Katerina ―dije―. Déjalo estar. Las cosas son como son. 
 
    ―¿Qué? ¿Y esa mierda qué significa? ¡Ni siquiera es una contestación válida! 
 
    Me acerqué más a ella y clavé mis ojos en los suyos. 
 
    ―Entonces dejémoslo como que no es asunto tuyo. ¿Estamos? 
 
    ―¿Eso significa que lo admites? 
 
    ―¡Eso significa que no-es-asunto-tuyo! ―repetí, dando énfasis a cada palabra. 
 
    Katerina me miró con la misma mirada de fuego que ponía su propia hermana antes de acabar con una vida. Sin embargo, no me amedrenté y se la mantuve. 
 
    ―Es mejor que no te metas en esto ―sentencié―. Déjalo estar. 
 
    Entonces le di la espalda y abandoné la gruta. 
 
      
 
      
 
    Pasamos en Lu Long una noche más, pero ni siquiera la buena comida ni los ejercicios nocturnos lograron apaciguar por completo mi estado de ánimo. Katerina me había hecho recordar que, fuera donde fuera, llevaría la carga del secreto de Georg conmigo... Una carga que estaba comenzando a ser demasiado pesada. Entonces me empezaron a entrar dudas: ¿había hecho bien en tratar a Katerina como lo había hecho? Aunque nos hubiera escuchado a escondidas, parecía que solo quería ayudar... 
 
    Durante la cena intenté hacer lo posible para que César y Leo no notaran la amargura que llevaba por dentro, lo cual fue fácil, pues ambos estaban especialmente contentos por haber cerrado, a su juicio, un trato bastante exitoso. 
 
    ―Ya verás que contenta se pondrá Julia cuando sepa que traemos baijou ―no paraba de repetir César entre risas―. Si los orientales supieran que mi compañera tiene tanto vicio con la bebida me la pondrían a precio de oro. 
 
    Katerina estaba de un irritante buen humor que me fastidió bastante, como si nada hubiera pasado. Para satisfacer su interés, César y Leo le listaron todas las mercancías que habían conseguido intercambiar. Mencionaron arroz, tela, pescado, sal, maquillaje, herramientas de cocina, muletas, zapatos, abrigos y más cosas que no me molesté en recordar; me daba completamente igual. 
 
    Como dije, traté de aparentar normalidad. Sin embargo, como suele pasar en estos casos, no pude evitar estar más reservado de lo normal. Me costó incluso terminarme la cena, y no fue precisamente por mi incompetencia en el manejo de los palillos. 
 
    A la mañana siguiente nos levantamos con el amanecer, cargamos el burro con las mercancías que llevaríamos de vuelta para el clan y comenzamos la larga marcha. A excepción de Leo con su abuelo, las despedidas no fueron demasiado efusivas. Me marché con un sabor de boca agridulce.  
 
    Me habría gustado quedarme en Lu Long más tiempo; quería reconciliarme con aquel lugar, pues me iba con la sensación de que Katerina me había acabado amargando la última parte de la estancia. Además, lo último que me apetecía era caminar casi cien kilómetros durante aquel día y el siguiente. Sin embargo, muy a mi pesar, no podíamos retrasar nuestra marcha; Georg me necesitaba a su lado y, por lo menos, el tiempo estaba de nuestra parte. El cielo, por primera vez en varios días, se presentaba completamente despejado. 
 
    Pernoctamos en la misma fortaleza medieval del trayecto de ida y al día siguiente nos levantamos temprano para ponernos de nuevo en ruta. Seguía de un humor sombrío y, con la firme intención de evitar a Katerina a toda costa, decidí dedicar aquella jornada a conversar con Leo ―aunque, a decir verdad, habría hablado hasta con el burro para conseguir mi objetivo―. Este me estaba contando las particularidades de su singular árbol genealógico cuando, de repente, me di cuenta de algo importante.  
 
    Me paré en seco. 
 
    ―Mierda ―mascullé. 
 
    ―¿Qué pasa? ―preguntó Leo, deteniéndose y lanzándome una mirada de preocupación. César y Katerina, al ir delante, no repararon en que nos habíamos parado. 
 
    ―El arma. ¡Me he dejado la escopeta en Lu Long! 
 
    Leo me miró sin comprender. 
 
    ―¿Qué escopeta? 
 
    ―¡La que llevaba en el camino de ida! ―comenté, nervioso. 
 
    Había estado tan ensimismado con el asunto de Katerina que me había olvidado por completo del arma. Después de todo lo que habíamos hecho para conseguirla... Traian me iba a matar. 
 
    ―Hemos... ―empezó a hablar Leo, inseguro―. Hemos vendido todas las armas. Órdenes del patriarca. 
 
    Aquello me cayó como un jarro de agua fría. 
 
    ―¿Qué? 
 
    ―Las armas; las hemos vendido todas ―explicó de nuevo, como si me estuviese explicando algo tan obvio como que la gravedad existe―.  Las armas son las mercancías con las que se saca más beneficio, y nosotros no las necesitamos para nada. Además, lo que teníamos que comprar no era barato. Sobre todo el maquillaje y los... 
 
    ―¿Que Traian os ha... ―me detuve, aún bloqueado por mis propios pensamientos―. ¿Entonces por qué... 
 
    Me callé al darme cuenta que aquellas preguntas no eran para Leo, el cual me estaba empezando a mirar como si se me estuviera yendo la cabeza. Aquellas preguntas iban para el patriarca, claro; aquel viejo zorro que, como estaba empezando a comprender, me había utilizado sin miramientos para conseguir una buena ganga. 
 
    Reí entre dientes cuando acabé por entender la jugada de Traian. Por un lado, me sentía engañado y estúpido; aún recordaba la mirada del viejo, fingiendo tomarse en serio mi proposición de entrenar al clan en el manejo de las armas de fuego. Pero, por otro, me sentía aliviado por no haberme jugado la vida por una escopeta que había acabado perdiendo. Toda la tensión se me fue de golpe y reí más alto. 
 
    Leo retrocedió un paso. 
 
    ―¿Te encuentras bien? ―preguntó. 
 
    ―Sí. ―Carraspeé para cortar la carcajada de loco que me había salido―. Estupendamente. 
 
    Comencé a caminar de nuevo y Leo me imitó, aún algo inseguro. 
 
    ―Bueno ―continué, tratando de retomar la conversación donde la habíamos dejado―, ¿entonces cómo es eso de que tu abuela es a la vez tu prima? 
 
      
 
      
 
    Ver aparecer las rocas, árboles y colinas de las cercanías del asentamiento de Casiopea me hizo sentir emociones contrapuestas. Por una parte, era casi como estar de vuelta al hogar. Por otra parte, sin embargo, me recordaba que debía encarar la inestable situación de Georg, la cual había dejado en suspenso con mi partida. ¿Habría tomado ya Traian una decisión sobre qué hacer con él? De hecho, ¿aún seguía Georg con ellos? 
 
    Con el fantasma de un mal presentimiento rondándome la cabeza, al llegar al campamento me dirigí directamente al almacén-fortaleza en el que había visto a Georg por última vez. No me importó que ya fuera noche cerrada y todos estuvieran calentándose junto a las últimas brasas de la hoguera, patrullando o durmiendo.  
 
    Allí me encontré con Markus, que seguía montando guardia frente al grueso portón de madera, como si él mismo fuera una roca más del camino. Me acerqué a él y lo saludé resueltamente. De hecho, me alegré de que el grandullón siguiera ahí; eso significaba que Georg aún seguía ahí dentro, a salvo. Markus me devolvió el saludo sin más, sin dar ni una pequeña muestra de emoción, como buen elemento del paisaje que era. Lo único que me pidió, con una voz tranquila pero autoritaria, fue que me detuviera a unos pasos de la puerta. Aunque no fuera plato de mi gusto, al fin y al cabo, Markus estaba cumpliendo las órdenes de Traian y, a juzgar por la falta de su habitual buen humor, aquel cometido no debía estar siendo de su agrado.  
 
    No discutí su orden y me mantuve a una distancia prudente. Me fijé entonces en que una parpadeante luz se escapaba por el hueco de debajo de la puerta. Se veían sombras moviéndose. 
 
    ―¿Está con Traian? ―pregunté. 
 
    Markus asintió, por toda respuesta. 
 
    ―Y… supongo que no podrás avisarle de que me gustaría pasar a ver a Georg, ¿verdad? 
 
    Markus negó con la cabeza. Se lo había puesto demasiado fácil. 
 
    ―¿Ni siquiera un vistazo? ―insistí―. ¿Solo para ver que está bien? 
 
    ―Vete a dormir, Alexis. Es lo mejor que puedes hacer. 
 
    Me quedé ahí plantado, en silencio. Por un momento me planteé seguir la estrategia de Katerina y escabullirme para escuchar a escondidas... Pero Markus tenía razón; estaba cansado, irritado y falto de ingenio para poder espiar con éxito o para convencer al gigante de que me dejara traspasar aquella puerta. 
 
    ―No me gustaría tener que repetirte que te vayas ―dijo Markus, apático. 
 
    ―Dime al menos que Georg está bien. 
 
    Markus suspiró. 
 
    ―Sí, está bien. Y si me dejas en paz, tal vez lo puedas ver mañana. 
 
    Había acudido hasta allí con la intención de obtener algo mejor que aquella respuesta. Sin embargo, teniendo en cuenta las circunstancias, me tuve que conformar con lo que se me daba. 
 
    ―Gracias Markus. Pasa una buena noche. 
 
    ―Igualmente. 
 
    Me dirigí de camino a mi cabaña, notando cómo el cansancio de dos días de marcha forzada caía a plomo sobre cada uno de los músculos de mi cuerpo. Mi estado de ánimo no era el mejor para conciliar el sueño, pero mi agotamiento suplía con creces aquella desventaja. Para mi desgracia, cuando ya estaba a punto de dejarme caer sobre la hamaca para perder el sentido hasta el día siguiente, noté el sutil movimiento de una sombra a mi lado... Una sombra familiar. 
 
    ―Hola ―saludó. 
 
    La miré y di un largo suspiro. 
 
    ―¿Qué quieres, Katerina? 
 
    ―Solo quería disculparme por lo del otro día. Por lo que pasó en Lu Long. 
 
    Se quedó callada mirando al suelo; era la viva imagen de la inocencia. Esperé pacientemente a que continuara. 
 
    ―No me comporté de un modo correcto ―prosiguió―. Me dejé llevar por el interés y... te puse en una situación incómoda. 
 
    Quise decirle que sí; que me había metido en un aprieto y que me había hundido el día con sus preguntas. Quise increparla, echarle en cara todo lo que había pasado y decirle que no volviera a acercarse a mí. Sin embargo, en el fondo sabía que Katerina no tenía culpa... Ni ella ni nadie. Simplemente, tal vez yo tenía que asumir que, si quería mantener el secreto de Georg, tendría que enfrentarme a veces a ciertas preguntas incómodas. Quizá no había una solución sencilla.  
 
    Suspiré de nuevo. 
 
    ―Yo también te pido disculpas ―dije―. No tendrías que haber jugado conmigo de esa manera, pero eso no es excusa para haberme puesto así. 
 
    ―Los dos nos salimos de nuestros cabales ―sonrió, algo más relajada―. Pero bueno, ya sabes que no tiene sentido negar lo evidente. 
 
    Hice un gesto de aviso. 
 
    ―No empieces ―advertí. 
 
    Katerina levantó las manos en señal de paz. 
 
    ―No empiezo. No te volveré a atosigar.  
 
    Le mantuve unos segundos la mirada. Finalmente asentí, más o menos satisfecho. 
 
    ―Pero te aviso que buscaré respuestas por otros medios ―añadió. 
 
    Medité por un momento aquella respuesta; no habían sido las disculpas mejor pedidas del mundo, pero ya conocía lo suficiente a Katerina para saber que tenía el mismo orgullo que su hermana: el característico orgullo de los casiopea. Haber venido hasta mí ya decía mucho de ella, y sabía que no podría sacar nada mejor de aquel encuentro. De ese modo, aunque Katerina pudiese poner en peligro el secreto de Georg son su terca búsqueda de la verdad, una vez más me conformé con lo que se me ofrecía. Qué podía hacer si no, ¿matarla? 
 
    ―De acuerdo ―respondí―. Pero a mí déjame en paz. 
 
    Katerina volvió a sonreír, más radiante que antes. Ofrecí mi mano para sellar el acuerdo. 
 
    ―¿Paz? 
 
    Para cuando quise darme cuenta, Katerina se había lanzado hacia mi boca y me estaba plantando un beso de los que dejan a uno sin aliento. Lamentablemente, el momento duró tan poco que para cuando empecé a ser consciente de lo que estaba ocurriendo Katerina ya se había dado la vuelta y se estaba marchando.  
 
    ¿Había pasado de verdad? 
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 20 
 
    Una particularidad que tiene el tiempo es que este da sentido a nuestros recuerdos, a nuestras experiencias. Sin embargo, a menudo ocurre justo lo contrario y son las experiencias las que dan forma y sentido al tiempo.  
 
    Pese a que no debían haber pasado más de dos meses desde que abandonara mi patria, había vivido tan intensamente desde entonces que me había parecido que pasaran dos años. Ni siquiera podía asegurar que, en aquel momento, yo mismo fuera la misma persona que había escapado de aquel calabozo en Albacete. ¿Qué teníamos en común? Uno era un paleto sin mayor ambición que pasar el tiempo disparando a las cabezas de los zetas. El otro ―el yo de ahora―, quería pensar, era algo más sabio, más valiente y más templado. Ambos seguíamos igual de perdidos, pero ahora, al menos, empezaba a sentir que estaba empezando a formarse algo más dentro de mí. 
 
    A la mañana siguiente decidí pasarme por la tienda de la Vieja Alba; necesitaba algo para aliviar el incesante dolor de cabeza que me había estado atenazando durante toda la noche. La Vieja Alba era un esqueleto chupado con una densa melena grisácea que pasaba el tiempo refugiada entre sus frascos de hierbas y pociones de colores. Curiosamente y pese a que su apariencia proclamaba a gritos lo contrario, la mujer aseguraba conocer casi cualquier remedio contra dolores y malestares. En otro contexto tal vez no habría dejado ni que me cortara las uñas; verdaderamente tenía el aspecto de una bruja loca. Sin embargo, el clan confiaba en ella, así que no encontré ninguna razón para no hacerlo yo. 
 
    Me fui a verla sin siquiera haber desayunado y, al pasar a la tienda, me sorprendió encontrar algo que no habría esperado ver en Casiopea ―y mucho menos allí―: un espejo de cuerpo entero. En cuanto pasé por delante de él me quedé bloqueado, completamente paralizado por la intimidante mirada que me lanzaba el desconocido que se encontraba al otro lado. Al rato me pasé la mano por la barbilla y vi cómo el individuo del espejo hacía lo mismo. ¿De verdad tenía tanta barba? Comprobé cómo el pelo también me había crecido, dándome el aspecto de llevar puesto un grueso casco peludo. Aquel reflejo desentonaba horrores con la imagen que tenía de mí mismo, pues desde que ingresara en la Academia Militar, hacía ya varios años, había llevado el mismo estilo de rapado. La barba, ni que decir tiene, jamás me había crecido tanto. 
 
    Aquel ser que me miraba desde el otro lado del espejo daba hasta miedo. Era un renegado en toda regla. 
 
    ―Debería quitar eso de ahí. Es increíble lo que la gente se puede embobar con su propio reflejo ―comentó Alba, con desdén. Sorprendentemente, en contraste con su aspecto, su voz denotaba juventud y fuerza. Probablemente no fuera tan vieja como parecía. 
 
    ―Es interesante saber cuándo uno necesita un afeitado ―respondí. 
 
    ―Pues estás en el lugar equivocado, muchacho. Lo único bueno que podrías sacar de un afeitado mío sería que podría curarte mejor que nadie los miles de cortes que te haría. 
 
    Me encogí de hombros. 
 
    ―Me conformaré entonces con algo para el dolor de cabeza. 
 
    La herbolaria, con la eficiencia que da la experiencia, no invirtió ni tres segundos en rebuscar entre los cientos de tarros que tenía desperdigados por cada rincón de la tienda. Me tendió un tarro transparente cuyo contenido mezclaba hojas secas trituradas con unas pequeñas virutas marrones. 
 
    ―Corteza de sauce y hoja de malarrama. Hierve en agua una pequeña pizca de esto. Así. ―Alba quitó la tapa y me mostró la cantidad adecuada―. Espera cinco minutos y bébetelo. No más de tres tazas al día. 
 
    Me quedé unos segundos mirando el bote. 
 
    ―No sé qué es la malarrama. 
 
    ―No tienes por qué saberlo. ¿Algo más? 
 
    Salí de mi ensimismamiento. Sonreí. 
 
    ―No, gracias. Es todo. 
 
    ―El tarro lo quiero de vuelta. 
 
    Al salir de la tienda me despedí rápidamente de mi curtido reflejo y me dirigí a la sección del campamento donde estaba mi cabaña. No se veía mucho trasiego de gente, lo cual me vino perfectamente para sobrellevar mi persistente dolor de cabeza. Así, durante la hora siguiente me entretuve encendiendo un pequeño fuego, calentando agua y disfrutando de una reparadora taza de brebaje curativo en reconfortante soledad. Aproveché para relajarme y dejar la mente en blanco; un lujo que con los constantes ataques, viajes, discusiones y besos no conseguía tomarme demasiado a menudo. 
 
    ―¡Eh! ¡Alexis! 
 
    Una voz extraña me sacó de golpe de mis ensoñaciones. Al buscar la fuente del sonido me encontré con una figura menuda que subía hábilmente por el empinado camino que llevaba a mi pequeña parcela de paz. Me saludó con la mano, sin interrumpir su marcha. Lo particular de aquella voz hizo que me resultara familiar, pero no conseguía reconocer al niño que venía hacia mí. Cuando finalmente me alcanzó, ya estaba completamente seguro: no había visto a ese niño en mi vida. 
 
    ―Hola ―saludé. 
 
    El niño sonrió. 
 
    ―¿Qué quieres? 
 
    Hizo el gesto de señalarse a sí mismo. 
 
    ―Esto… ¿Quién eres? 
 
    El misterioso mocoso ensanchó todavía más la sonrisa. Entonces, en ese momento, pude reconocerlo por algo que no dejaba lugar a dudas: la separación entre sus dientes. 
 
    ―Madre mía… ¿Bosco? 
 
    Asintió con la cabeza y se puso a reír. 
 
    Me acerqué a él como quien se acerca a un pájaro exótico al que no se quiere asustar. ¿De verdad era el pequeño Bosco? No tenía ni rastro de piel grisácea y cuarteada. Ni siquiera se adivinaba las desfiguraciones que mostraba en el rostro el día que le conocí. Parecía un niño completamente normal. 
 
    ―¿Qué te han hecho? 
 
    Bosco se pasó un dedo por la mejilla y me lo mostró: su yema estaba  teñida de un color casi imperceptible que trataba de emular el antiguo tono de piel de su rostro. Era maquillaje; algo que solo las damas más pudientes y con el menor sentido práctico de Toledo podían permitirse adquirir. Algo, a todas luces, completamente fuera del alcance de un niño renegado. 
 
    Me acerqué aún más para examinar de cerca sus facciones. Efectivamente, si uno miraba con atención, podía advertir cómo una película de textura diferente a la piel cubría su rostro. Sus desfiguraciones, aunque hábilmente disimuladas, podían adivinarse bajo la capa de maquillaje. Aun así, era un trabajo impecable. 
 
    ―¿Cómo…? ¿Quién te ha hecho esto? 
 
    Bosco negó con la cabeza y me agarró de la mano. 
 
    ―Ven conmigo ―susurró. 
 
    No tuve tiempo para aceptar ni rechazar su propuesta, pues el niño tiró de mí como si fuera su muñeco de trapo. 
 
    Bajamos a trompicones la cuesta de tierra, rocas y raíces que servía como arteria principal de conexión entre las diferentes tiendas y chozas del asentamiento de Casiopea. Por suerte, no nos cruzamos a nadie en nuestra desenfrenada bajada y pudimos evitar un accidente.  
 
    Una vez abajo, en la explanada principal, nos esperaba un pequeño grupo de personas. Estaban reunidos en corrillo, hablando de algo que debía ser muy interesante, pues casi todos estaban muy juntos unos de otros. Pude distinguir la marchita silueta de Traian, la portentosa espalda de Markus, el pelo lacio y negro de una figura que no supe identificar y, de espaldas a mí, una cenicienta cabellera familiar. 
 
    ―¡Georg! ―grité, sin poder evitarlo. 
 
    Todos se giraron al ser conscientes de mi presencia. No hubo sorpresa en sus caras, pues estaban esperando que apareciera de un momento a otro. De hecho, el que se llevó la sorpresa fui yo al ver la cara de Georg; al igual que había ocurrido con Bosco, este parecía haberse convertido en una persona completamente distinta... Una persona curada. 
 
    Me quedé completamente anclado al sitio. 
 
    ―¿Eres tú de verdad? ―pregunté. 
 
    La sonrisa de Georg me pareció más natural que nunca.  
 
    ―Eso dicen. 
 
    Ver a aquel extraño mover su rostro como lo hacía Georg, hablar como lo hacía Georg, pero sin tener la esencia de Georg... daba miedo. 
 
    ―¡Es impresionante! ―reconocí― ¿Eres así de verdad? Quiero decir, te han pintado y eso, ¿pero esa cara es la que tenías antes o es una nueva? ¿Te pareces a ti mismo o… 
 
    ―Sí, está bastante fiel a la realidad. 
 
    Me acerqué más. Al igual que ocurría con Bosco, si uno se fijaba bien se podía intuir la capa de maquillaje que le cubría la piel, y los ojos excesivamente amarillentos delataban a cualquiera que se acercara demasiado su verdadera naturaleza. Eso si sabías lo que buscabas, claro. Le habían quitado parte de la podredumbre de los dientes y tenía pintadas hasta las manos. 
 
    ―Oye, ¿me puedes dejar un poco de espacio, por favor? ―pidió, sin perder el buen humor―. Me estás agobiando. 
 
    Con la emoción me había acercado tanto a Georg que no había dejado ni un palmo de distancia entre nosotros. Entonces retrocedí hasta colocarme a una distancia socialmente más aceptada. Fijándome mejor, su aspecto era el de una persona algo desnutrida que ha tenido un día especialmente malo... Pero sí; definitivamente podía pasar por humano.  
 
    ―¿Por qué todo esto? ―pregunté a Traian. El anciano nos observaba con un aire de satisfacción que indicaba que estaba disfrutando de lo lindo. 
 
    ―¿Te gusta? ―preguntó―. Nahali es una verdadera artista. Su familia lleva años cultivando la tradición del body painting. 
 
    Una mujer de tez morena, la única persona del grupo a la que no había reconocido, hizo una leve inclinación de cabeza; ella debía ser Nahali. Sin embargo, muy a mi pesar, estaba tan aturullado que en aquellos momentos no le pude dar el reconocimiento que se merecía. 
 
    ―Sí, es impresionante. De verdad. No me esperaba esto. No me esperaba ver a Georg tan… bien. ―Lo señalé―. De hecho, aquella noche en la fortaleza estaba preparado para otra cosa. Quizá me esperaba… 
 
    ―¿Que lo desterráramos del clan? ―interrumpió Traian. 
 
    ―O mandaras matarlo. 
 
    Una ola de silenció cayó a plomo sobre todos los presentes. Por suerte, pronto Traian nos dejó escuchar su vieja risa, desgastada y pulida como una roca de río. 
 
    ―Solo los cobardes huyen de lo que no entienden, Alexis. 
 
    La situación se relajó un tanto. Sin embargo, pude percibir que aún flotaban demasiadas emociones. ¿Qué pensaría Traian realmente? ¿Y Markus y Nahali? ¿Quién más lo sabía en el clan? 
 
    Traian pareció leerme la mente y se hizo cargo de la situación. 
 
    ―Ven conmigo. Venid los dos. Tenemos que hablar. 
 
    Sin esperarnos, el patriarca se adelantó y tomó un sendero que abandonaba la explanada. Antes de seguir al anciano aproveché un momento para revolver cariñosamente el pelo a Bosco y para dirigir unas breves palabras de agradecimiento a Nahali. Entonces comenzamos a seguir el camino que había tomado Traian.  
 
    Era reconfortante tener a Georg de nuevo caminando a mi lado. Entonces, salvando lo obvio, noté algo más diferente en él. 
 
    ―Oye, ¿eso es una muleta? 
 
    ―¿Qué? 
 
    Señalé. 
 
    ―Eso. La barra de metal que utilizas para caminar. 
 
    Georg observó el aparato como si se diera cuenta por primera vez de que estaba ahí. 
 
    ―Ah, sí. Fue idea de Markus. Así camino mejor y no llamo tanto la atención. 
 
    ―Es increíble... ―reconocí―. Pareces una persona de verdad. 
 
    ―Bueno, sigo teniendo este acento de mierda ―bromeó―. Pero por el resto me han arreglado bastante. 
 
    Se hizo un breve silencio entre nosotros. 
 
    ―Oye ―bajé el tono de voz―, ¿te han estado tratando bien? 
 
    ―Sí, no te preocupes por eso. Traian ha estado conmigo casi todo el tiempo. Incluso he hecho buenas migas con Markus. ¿Recuerdas lo que dijo de su ascendencia? Pues resulta que su abuela era alemana. No sabe hablar muy bien el idioma, pero se defiende. 
 
    ―Pero el tema de la recaída… 
 
    Georg se encogió de hombros, pero vi cómo agriaba la expresión. Lamenté enseguida haber sacado el tema; tal vez no era el momento. 
 
    ―Todavía no sé muy bien qué pasó. Pudo ser el aire de las montañas, el estrés, el maldito plátano… Quién sabe. 
 
    Medité sobre el tema: el hecho de que Georg pudiera tener recaídas sin conocer la razón exacta no era muy alentador. Este debió captar mi preocupación y trató de explicarse mejor. 
 
    ―Tranquilo, no irá a más ―dijo con rotundidad―. Fue como las primeras veces que despertaba. A veces era consciente un rato y luego volvía a dormirme. Así cada vez más tiempo, ya sabes. 
 
    ―Ya… 
 
    ―Trabajaré para no volver a perder la concentración, te lo prometo. 
 
    Asentí. La explicación de Georg no me dejó mucho más tranquilo, pero dejé pasar el tema.  
 
    Al poco vimos a Traian detenerse en el centro de un claro, mucho más pequeño e íntimo que el anterior. Nos colocamos frente a él y esperamos a que hablara. 
 
    ―Georg abandonará Casiopea mañana ―soltó Traian, de golpe.  
 
    Aquello me golpeó como un rayo. Estoy seguro de que pasé al menos diez segundos seguidos sin decir ni una palabra. 
 
    ―¿Solo Georg? ―conseguí articular por fin. 
 
    ―No necesariamente... Si deseas marcharte, eres libre de hacerlo. Igualmente, si decides quedarte, eres bienvenido. ―Hubo un breve silencio―. Pero él debe irse. 
 
    Me quedé pensando. Por primera vez en mi vida tenía la elección de tomar el camino que quisiera... y eso no me gustaba. Casi echaba de menos que una horda de enemigos furiosos me obligaran a marcharme. Así, al menos, sabía que estaba haciendo lo correcto. 
 
    Por una parte no me apetecía marcharme de Casiopea; había hecho amistades, trabajaba bien y me sentía a gusto. Pero, por otra parte, quedarme allí y abandonar a Georg a su suerte me resultaba impensable. 
 
    ―¿Y a dónde irás? ―pregunté al zeta. 
 
    ―A Barcelona, al que fue mi hogar durante varios años ―respondió―. Traian me ha ayudado a recordar, pero aún necesito algunas respuestas. 
 
    ―¿Y crees que vas a poder hacer el viaje tú solo? 
 
    Georg soltó una risa cenicienta. 
 
    ―Alexis, mírame: soy un zeta maquillado. Pertenezco a ambos bandos. Si juego bien mis cartas, nadie se atreverá a atacarme. Y sí; el camino es peligroso. Pero tengo más probabilidades de éxito que si fueras tú. 
 
    Pese a que tenía su parte de razón, yo no estaba del todo de acuerdo; si se encontrara con humanos hostiles por el camino, seguramente no podría correr tan rápido como yo. 
 
    ―¿Qué harás en Barcelona? ―pregunté. 
 
    ―Lo primero, encontrar ayuda ―intervino Traian―. Han pasado muchos años, pero si es que nuestros antiguos compañeros siguen allí, o al menos sus descendientes, Georg será acogido por ellos. Barcelona sigue siendo una ciudad grande. Allí tendrá más oportunidades de encontrar lo que busca que aquí. 
 
    Asentí, sin mucho convencimiento. 
 
    ―¿Y no podría quedarse? Tal vez si... 
 
    ―No ―cortó Traian―. Georg es un viejo amigo y verlo de nuevo ha sido un regalo maravilloso, eso no te lo negaré. Sin embargo, no puedo permitir que su presencia aquí suponga un riesgo para mi familia. ―Suspiró. De repente, pareció cansado―. En cuanto los demás se enteren de su secreto, que se enterarán, su historia correrá como un río desbocado. Quizá algunos incluso quieran ayudarlo y meterse en esa batalla maldita de buscar la cura; eso es incluso lo mejor que podría pasar. Pero seguramente, tarde o temprano, su secreto llegaría a oídos de gente poderosa que decida venir a por él. Y, aunque vengan con las mejores intenciones, mi deber es proteger al clan de todo lo malo que pueda pasar. 
 
    Traian se tomó un momento para retomar el aliento antes de continuar: 
 
    ―Espero que lo entendáis.  
 
    Georg asintió, sumiso. Yo no asentí; por mucho que disfrazara sus palabras, lo que estaba haciendo Traian era desterrar a Georg de Casiopea. Y él lo sabía. 
 
    ―No hay discusión, Alexis ―sentenció el patriarca, poniendo fin a la charla―. Le facilitaremos el viaje todo lo que podamos. Pero, contigo o sin ti, Georg se irá mañana. 
 
      
 
      
 
    Abandoné aquel claro irritado, cansado y con más dolor de cabeza que el que tenía antes. Contraviniendo los consejos de la vieja Alba, al llegar a mi cabaña me bebí una ración triple de infusión de corteza de sauce. 
 
    Invertí el resto del día en dejar que las turbias aguas de mi mente se asentaran para poder tomar una decisión con criterio. Me corté el pelo, me afeité y, tras caer en la cuenta de que llevaba como una semana sin hacerlo, me bañé. Al final, algo más tranquilo y tras darle varias vueltas al tema, al caer la noche tomé la firme decisión de quedarme en el clan; llegué a la conclusión de que labrarme una vida entre los casiopea y olvidarme de todo el asunto de Georg era lo mejor para mí. Si él quería seguir buscando sus respuestas, a mí no tenía por qué importarme.  
 
    Me fui a la cama con mi objetivo bien asentado y la conciencia tranquila... o eso creía. Entonces las horas de oscuridad fueron pasando y mi voluntad, minuto a mi minuto, se fue resquebrajando como un trozo de hielo en agua caliente. Finalmente, cuando me desperté un poco antes del amanecer, la cosa había cambiado por completo. Maldiciendo por lo bajo y aún no del todo seguro, me puse a preparar mi mochila. 
 
    Era temprano, pero como Georg no dormía nunca fui a buscarlo a la tienda que le habían asignado. Para mi tranquilidad, se alegró de escuchar que lo acompañaría. De hecho, ojalá pudiera decir que yo sentía tanto entusiasmo como él pues, a decir verdad, había estado a punto de darme la vuelta dos veces antes de encontrarlo. Georg me dijo que todavía quedaba una hora para partir, así que me aconsejó que dejara de darle tantas vueltas a la cabeza y me entretuviera haciendo otra cosa: despidiéndome, por ejemplo. Como ya tenía preparado todo lo que tenía que llevarme, aproveché para dar una última vuelta por aquel campamento en mitad del bosque. Un campamento que se había convertido en mi hogar. 
 
    Invertí mi última hora en Casiopea recorriendo mis sitios favoritos del lugar y parándome a charlar con los compañeros más madrugadores. A ninguno le hablé de mi partida para no tener que forzar la despedida ―cosa que siempre he odiado―, y si ellos sabían que me iba tampoco hicieron ningún amago de despedirse, por lo que todo fue más fácil. Al final, cuando ya no esperaba encontrarme con nadie más y el tiempo se me echó encima, volví a mi tienda para recoger mi mochila y ponerme en camino. Entonces me encontré con una última visita. 
 
    ―¿Otra vez tú? 
 
    ―Vengo a ver si estás preparado ―dijo Katerina, radiante pese a lo temprano de la hora―. Hay que irse ya. 
 
    ―¿Cómo sabes que me...? ―me interrumpí― ¿Qué es eso que llevas en la espalda? 
 
    ―Mis cosas. Me voy con vosotros. 
 
    No me gustaba la manía que estaba empezando a adquirir de quedarme sin habla ante cada sorpresa. 
 
    ―¿Estás bien? ―preguntó, sin quitar la sonrisa de la cara. 
 
    ―Sí. Solo explícame qué está pasando aquí. 
 
    ―Anoche hablé con Traian después de ir a visitarte ―confesó―. Bueno, más bien él habló conmigo... Me despertó en mitad de la noche. Resulta que sabía que había estado escuchando, ¿sabes? A veces creo que ese hombre tiene poderes sobrenaturales. 
 
    Katerina dijo eso último en tono de broma, pero al ver que ni siquiera sonreí, continuó. 
 
    ―Por suerte no se enfadó mucho. No le gustó lo que hice, obviamente ―admitió, algo avergonzada―, pero te alegrará saber que al final me puso al día de todo y me encomendó la misión de asegurarme de que Georg llegue a su destino. 
 
    Se encogió de hombros, despreocupada. 
 
    ―¿Vaya castigo, eh? 
 
    Nos miramos un momento sin que ninguno dijera nada. En realidad, no tenía claro si alegrarme o no porque Katerina viniera con nosotros. Las cosas cambiarían, desde luego, pero decidí que aquel no era el momento de pensar en ello... Lo que tuviera que venir ya se vería.  
 
    Le dediqué una sonrisa sincera. 
 
    ―Sí... un castigo horrible. 
 
      
 
      
 
    Nos unimos con Georg a la entrada del campamento, donde también nos esperaban Traian y Markus. El sol ya había despuntado por el horizonte cuando nos pusimos en marcha, bajando por la ladera del bosque y adentrándonos en la llanura que se extendía a los pies de las montañas. Yo iba mirando de vez en cuando hacia atrás, para retener en la memoria los árboles, rocas y demás elementos del paisaje; una de las pocas buenas costumbres que me inculcaron en la Academia Militar.  
 
    Llevábamos más de una hora de camino cuando empecé a preguntarme hasta dónde nos iban a acompañar Traian y Markus; a esas alturas, si me hubieran dicho que al final también habían decidido unirse a nuestra expedición, la verdad es que no me habría sorprendido demasiado. Sin embargo, no me atreví a materializar mi duda en voz alta para no romper la magia del asunto: había algo de ritual en todo aquello.  
 
    Caminamos un tiempo más ―al ritmo de Traian y Georg se me hizo eterno― y, finalmente, vimos aparecer una pequeña aldea de casas derruidas que me resultaba vagamente familiar. No tuve que romperme demasiado la cabeza para darme cuenta de que era el mismo pueblo en el que habíamos tenido nuestro primer encontronazo con Markus y Celia. 
 
    ―¿Qué hacemos aquí? ―pregunté. 
 
    ―Encontrarnos con un viejo amigo ―contestó Markus, mostrando una sonrisa socarrona. Le respondí con otra sonrisa: no entendí el chiste, pero me gustó volver a verlo con su humor habitual. 
 
    Nos adentramos dentro de las ruinas de la aldea en comitiva. Todo estaba vacío, tal como nos lo encontramos por primera vez. Recorrimos las callejuelas de piedra y, finalmente, llegamos al recinto donde se encontraba la higuera que nos había alimentado aquel lejano primer día entre los renegados de Casiopea. Ahí pude reconocer una figura familiar. 
 
    ―¿Celia? ―pregunté, confundido. 
 
    ―Sé que te encanta tenerla cerca ―bromeó Markus―, pero ella no es el amigo al que me refería. 
 
    Markus me indicó con el dedo que, si quería encontrar la respuesta, debía doblar un muro de piedra. 
 
    ―¿Quién es entonces? ―insistí. 
 
    ―Deja de hacer preguntas y ve a ver. 
 
    Me adelanté al grupo y caminé unos pasos más, hasta donde se encontraba Celia. La saludé brevemente y no me hice de rogar para mirar detrás del muro. Fue entonces cuando el chiste de Markus cobró sentido: nuestro viejo amigo era el coche. Lo habían desenterrado. 
 
    ―¿Para nosotros? 
 
    Celia, sonriente como pocas veces la había visto, asintió con la cabeza. 
 
    ―Todo vuestro. 
 
    El hecho de haber estado escondido bajo los escombros no había hecho bien a la pintura del vehículo y aún conservaba los agujeros hechos por las lanzas de los andrómeda durante la persecución. Aun así, su visión seguía imponiendo. 
 
    ―He arreglado el tanque y lo he llenado de gasolina ―añadió Celia, sin molestarse en ocultar su orgullo―. También he tapado lo agujeros más críticos. Debería estar preparado para llevaros bien lejos de aquí. 
 
    Se lo agradecí una y mil veces. Gracias al trabajo de Celia, de repente, lo que pensaba que sería una ardua y aburrida trayectoria de varios cientos de kilómetros se podía convertir en un agradable paseo. No es que me importara caminar pero, una vez que lo había probado, conducir era mil veces mejor.  
 
    Entonces llegó el momento de las despedidas.  
 
    Markus, Celia y Traian nos dedicaron a cada uno de nosotros unas palabras de despedida. Sabía que Celia y Katerina nunca se habían llevado del todo bien, pero cualquiera que las hubiera visto abrazarse habría jurado que eso no era cierto. Un detalle curioso fue que, por primera vez en mi vida, vi a Georg utilizar su lengua materna hablando con Markus. Y cuando fue mi turno, tanto Celia como el gigante barbudo me abrazaron con tanta fuerza que parecían querer romperme las costillas. 
 
    La despedida con Traian fue mucho más formal y este nos acabó obsequiando con dos bolsas: una llena de alimentos y con otra con un contenido que no supe interpretar. 
 
    ―Es el maquillaje ―explicó el anciano―, para que Georg pueda ponerse su disfraz cuando quiera. 
 
    Se lo agradecimos efusivamente. 
 
    Las despedidas se alargaron, tal y como suele pasar cuando son de las buenas, y temí que llegara el momento en el que mis lágrimas decidieran unirse a la fiesta. Por suerte, solo sentí un ligero picor en los ojos que pude disimular bien. Cuando Markus se acercó a darme una palmada cariñosa pude ver que sus ojos estaban igual que los míos; brillantes y a punto de abrir sus compuertas. Nos sonreímos y cada uno guardó el secreto del otro. 
 
    Finalmente, tomé la iniciativa. Dejé de retrasar el momento de la partida y me metí en el asiento del copiloto del coche, evitando pensar si volvería a ver de nuevo los montes del territorio de Casiopea. Por suerte, el tacto de los mullidos asientos del coche y su característico olor contribuyeron a avivar, al menos un poco, la llama de la aventura. Con Katerina acomodada atrás y un Georg totalmente rejuvenecido con sus potingues en el asiento del conductor, comenzaba una nueva etapa. Nos miramos mutuamente y, como si todos estuviéramos pensando lo mismo, sonreímos. Entonces Georg pulsó el botón de arranque, apretó los pedales y comenzamos a movernos. Solo con eso, la llama cogió mucha más fuerza. 
 
    Acompañados por el sonido de los neumáticos sobre la grava, abandonamos aquella aldea derruida por el mismo camino por el que, parecía que fuera hacía siglos, habíamos llegado tras casi morir en el intento. Por el espejo retrovisor pude ver cómo aquel grupo de renegados que se habían convertido en nuestra familia nos dedicaban un último adiós, agitando las manos en silencio. Guardé aquella imagen en mi cabeza y miré hacia el frente.  
 
    Al tiempo que Casiopea nos despedía, los viejos caminos nos daban la bienvenida. Me puse cómodo; frente a nosotros nos esperaba mucha más llanura, muchos más montes y, mucho más allá, Barcelona. 
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 Capítulo 21 
 
    Tras haber avanzado apenas unos pocos kilómetros me di cuenta de que no todo iba a ser tan fácil como parecía. Habíamos tomado una carretera de provincia en dirección norte; si continuábamos por aquella ruta y luego tomábamos la autopista a la altura de Zaragoza, según el plan original de Georg, debíamos llegar a Barcelona en poco más de cuatro horas. Nada más lejos de la realidad... Llevábamos cinco horas conduciendo y aún no habíamos hecho ni una cuarta parte del camino. 
 
    Para mí fue como echar un vistazo al pasado; largas filas de vehículos abandonados, congelados en el tiempo, se acumulaban en medio del asfalto y en los arcenes. Eran los vestigios de una huida frenética que, si bien tanto nos habían hablado de ella, podía por fin hacerme una idea de cómo había podido ser. Georg se esforzaba por mantener rumbo norte, colándose cuando era posible entre los pasadizos que podíamos encontrar entre la chatarra que se acumulaba en las carreteras. Cuando veíamos un bloqueo insalvable, o bien nos salíamos de la carretera y adelantábamos campo a través, o bien retrocedíamos para encontrar un camino alternativo. Pronto descubrimos que los caminos rurales, sin asfaltar, estaban más libres de obstáculos. Sin embargo, estos no nos permitían seguir un rumbo fijo. 
 
    Trasnochamos a las afueras de uno de los muchos pueblos abandonados de la zona. Acorde a lo acostumbrado, Georg se quedó fuera del coche, vigilando, mientras Katerina y yo nos apañamos para dormir dentro. Aquella noche hizo bueno y, si bien el verano permitía dormir sin manta, los constantes gemidos de los contaminados en aquella zona helaban la sangre. Apenas pudimos dormir y, al día siguiente, acordamos por unanimidad pasar de largo de aquel pueblo maldito sin siquiera intentar buscar algo de utilidad entre las ruinas. 
 
    No sabía la razón, pero los contaminados de aquella zona parecían ser más rápidos, más numerosos y más violentos. No dejaban de impresionarme las manos putrefactas que salían por las ventanas de los coches abandonados y arañaban la carrocería de nuestro vehículo a su paso. Tampoco faltaban los zetas solitarios que caminaban por la carretera y que, al ver nuestro coche acercarse de frente, se lanzaban hacia él como si de un humano se tratara. Habitualmente, intentábamos evitar a aquellos zetas enloquecidos. Cuando no podíamos… Digamos que el coche pronto adquirió un tono más oscuro. 
 
    Llegamos a Zaragoza al atardecer del segundo día, aunque lo correcto sería decir que nos acercamos lo suficiente para verla desde la lejanía. Las sombras de los edificios se recortaban sobre el anaranjado cielo del oeste mientras tomábamos la circunvalación que bordeaba la ciudad. Mentiría si dijese que no sentí curiosidad por acercarnos más y ver aquella antigua metrópolis, a mis ojos, mucho mayor que Albacete o Toledo. De hecho, era la ciudad más grande que había visto hasta el momento.  
 
    Desde nuestra ruta podíamos ver las montañas de escombros, los accesos completamente bloqueados y los coches abandonados. Zaragoza olía a ciudad muerta. Me pregunté cuántos zetas podían estar infestando la ciudad y cuántos humanos ―si es que había alguno― podrían estar en aquel momento viviendo entre sus edificios. Al caer la noche aparcamos sobre una colina desde la que teníamos una vista privilegiada la ciudad. La oscuridad apenas se veía quebrada por un par de fuegos que parpadeaban a lo lejos, probablemente pertenecientes a grupos de buscadores. No se oían gemidos en la lejanía, pero el silencio no era mucho más alentador. 
 
    Al día siguiente, Georg nos comentó que había tenido otra noche difícil; tuvo que echar a un grupo de cinco contaminados que se había acercado peligrosamente a nuestro vehículo y también a un grandullón que oponía especial resistencia. Temí por Georg, pero luego recordé que los demás zetas actuaban como si este no existiera; cuando Georg los empujaba era como si los empujara el viento. Igualmente, tomamos nota para las ocasiones siguientes de escoger un lugar más inaccesible para pernoctar. 
 
    Aquella mañana, además, se nos presentó un problema con el que ni Katerina ni yo habíamos contado. 
 
    ―Ya hemos consumido casi la mitad de la gasolina del coche ―nos indicó Georg, señalando uno de los iconos de la pantalla―. ¿Veis? 
 
    Gracias a Georg, para aquel entonces yo ya me había familiarizado con los controles del vehículo. Otra cosa distinta era que les prestara atención. 
 
    ―Si seguimos a este ritmo no llegaremos hasta Barcelona ―continuó―. Perdemos demasiado combustible cada vez que damos rodeos para evitar obstáculos. 
 
    ―Eso no es problema. Estamos rodeados de coches ―dijo Katerina, despreocupada―. Muchos de ellos seguirán llenos de combustible. Podremos abastecernos fácilmente. 
 
    Georg se quedó callado unos segundos. 
 
    ―Es buena idea ―concluyó―. Pero igualmente creo que debemos replantearnos nuestra ruta. La autopista que vamos a tomar es la vía más directa entre Barcelona y Zaragoza. Pero viendo cómo estaban las carreteras de provincia... 
 
    ―Ya... Seguramente la autopista estará hasta arriba de tráfico y probablemente haya bloqueos que no podamos cruzar. 
 
    Georg asintió. 
 
    ―Creo que lo mejor será tomar una ruta alternativa yendo por las carreteras rurales. 
 
    Le dimos el visto bueno a la propuesta. Al fin y al cabo, no teníamos prisa y cualquier cosa era buena con tal de no quedarnos bloqueados en aquel infierno de asfalto y manos putrefactas que salían de las ventanillas.  
 
    Antes de ponernos en marcha saqueamos un par de coches cercanos y sin ocupantes contaminados. Lo hicimos rápido y lo que conseguimos nos dio para llenar por completo nuestro depósito y rellenar una garrafa de combustible extra, que guardamos en el maletero como recurso de emergencia. Ya estaba casi todo listo. Sin embargo, la estrategia de ir por los caminos rurales aún tenía un problema. 
 
    ―No había caído... ―murmuró Georg, bloqueándose cuando estaba a punto de arrancar―. Aún falta algo. 
 
    ―¿Qué? ―pregunté, frustrado. No me apetecía seguir en aquel lugar ni un minuto más. 
 
    ―Necesitaremos una guía. 
 
    Aquella fue la primera vez que escuché hablar del término GPS; una maravilla de los tiempos de antes de la Gran Contaminación que hacía que, fueras donde fueras, supieras exactamente tu posición en los mapas. Aunque me habría gustado verlo, lamentablemente, con la caída de la civilización esas tecnologías habían quedado en el pasado. La alternativa era, por lo tanto, buscar una guía de carreteras de las verdaderamente antiguas.  
 
    El plan entonces se transformó en ir a una gasolinera a buscar uno de aquellos libros amarillentos que detallaban todas las rutas del territorio. Pese a que él mismo lo había propuesto, Georg no estaba del todo seguro de que pudiéramos encontrar alguno. De hecho, incluso en sus tiempos estos libros ya estaban en decadencia... Sin embargo, ¿qué mejor sitio había para intentarlo que en una ciudad grande y de paso como Zaragoza? 
 
    Abandonamos la protección del coche y salimos de nuevo al exterior. El cielo cubierto por nubes daba un aspecto aún más sombrío a los desolados campos de aquella región y el viento nos traía olor a humedad, óxido y muerte. Se me quitó de golpe la poca curiosidad que había sentido el día anterior por acercanos más a la ciudad; no me habría importado volver al vehículo, abandonar aquel lugar y probar suerte en otro lado. 
 
    Bajamos la colina y nos internamos en un polígono industrial situado justo a sus pies. Katerina abría la marcha, armada con su inseparable lanza metálica. Tras ella iba yo, cuchillo en mano, preparado para cualquier sorpresa. En último lugar, Georg nos seguía balanceándose sobre su muleta, completamente distraído. Con el maquillaje sobre su piel, su llamativa delgadez y sus rastas cenicientas parecía la extravagancia hecha persona. 
 
    Entonces caminamos en silencio por las cuadriculadas calles del polígono. Una infinidad de fábricas, naves y almacenes pintaban un paisaje de lo más monótono. Me recordó a las afueras de Albacete... Aunque, pensé, quizá en todos los sitios los polígonos fueran iguales. Como cabía esperar, encontramos algunos zetas en el camino. Sin embargo, al ir con cuidado, siempre los veíamos nosotros antes de que lo hicieran ellos. Siempre que era posible dábamos un rodeo y, cuando no podía ser así, Georg se adelantaba y los guiaba fuera de nuestro camino. No paraba de preguntarme cómo podían reconocer que Georg, a pesar de su nuevo aspecto humano, era de los suyos. 
 
    Al poco rato llegamos a una gasolinera o, al menos, lo que quedaba de ella. El local tenía el aspecto de haber sido saqueado varias veces, pues todas las cristaleras estaban reventadas y ninguna de las envejecidas estanterías se mantenía en pie. Dentro solo pudimos encontrar polvo y basura. En un rincón, además, vimos el ennegrecido rastro de una vieja hoguera. Si hubo alguna vez un libro en aquella gasolinera, seguramente fue quemado hacía mucho tiempo.  
 
    Continuamos nuestro camino, deambulando sin rumbo fijo. Entonces, tras caminar unos minutos encontramos otra gasolinera igual de polvorienta y desvalijada que la anterior, donde tuvimos que lidiar con un par de contaminados que nos esperaban dentro. No supusieron ningún problema. 
 
    Aquel paseo me estaba empezando a aburrir; ya habíamos perdido media mañana tratando de dar con una maldita guía que, a mi juicio, empezaba a considerar cada vez más prescindible. Estaba liberando parte de mi frustración apartando las estanterías caídas a base de patadas cuando Katerina nos llamó: había encontrado el almacén. Nos dirigimos a la parte trasera de la gasolinera y atravesamos una abollada puerta metálica que indicaba que aquel lugar, como todo lo demás, ya había sido saqueado. Encontré a Katerina agachada, entre la penumbra, tratando de mover algo. 
 
    ―Ayúdame con esto. 
 
    En cuanto se me habituó la vista pude ver que se trataba de una caja de cartón llena de revistas, papeles y libros. Por suerte, aún no había pasado nadie por ahí con la intención de calentarse. Me agaché junto a ella y arrastramos la caja fuera del almacén, donde había más luminosidad. Volcamos el contenido sobre el asfalto. Había material para poder hacer que un fuego durara horas. 
 
    Entonces nos agachamos y nos pusimos a rebuscar entre toda aquella basura. Georg, en pie, se distraía removiendo el montón de papeles con su muleta. 
 
    ―Parece que aquí solo hay revistas del corazón ―mencionó. 
 
    Pronto el montón de cosas despachadas empezó a coger altura. Katerina y yo cogíamos algo, echábamos un vistazo rápido y, si no era lo que buscábamos, lo desechábamos. Yo quizá me entretenía algo más que Katerina, mirando aquellos rostros del pasado y leyendo algún titular que otro. En una de esas ocasiones encontré una de las revistas en la que salían chicas desnudas. La aparté sutilmente del montón para llevármela luego. 
 
    Finalmente, poco antes de terminar la criba de todo el contenido de la caja, encontramos lo que buscábamos: una casi fosilizada guía de rutas del 1998... Toda una reliquia. 
 
    Georg examinó nuestro hallazgo y dio el visto bueno; pese a que había algunas páginas arrancadas y otras prácticamente borradas por el desgaste, la parte de la ruta que nos interesaba estaba documentada. Comenzamos nuestro camino de regreso tras recoger, además, un par de novelas de bolsillo, una revista de ciencia, otra de historia y la revista de las chicas desnudas... Aunque esto último lo hice en secreto. 
 
    Volvimos atravesando el polígono industrial y alcanzamos la colina por la que habíamos bajado sin ninguna sorpresa inesperada. Entonces ayudamos a Georg a subir la cuesta. La pendiente era más empinada de lo que nos había parecido al bajar y al zeta, debido a sus limitaciones, le costaba subir. 
 
    ―Esto es lo que más odio de ser un muerto viviente ―masculló―. Parezco un anciano. 
 
    ―Bueno, técnicamente tienes casi cien años ―respondí, mientras tiraba de él―. Ya me gustaría llegar así a tu edad. 
 
    Cuando ya estábamos casi en la cima de la pendiente, Katerina, que iba por delante de nosotros, nos hizo un gesto para que nos detuviéramos y guardásemos silencio: había alguien cerca. Entonces nos agazapamos y observamos, ocultos por el desnivel, lo que ocurría al otro lado. Una pareja formada por un hombre y una mujer de mediana edad observaban nuestro vehículo con asombro. Desde mi posición no los podía ver bien, pero no me parecieron una amenaza seria. Entonces Katerina se adelantó sigilosamente, manteniendo su posición de acecho. La pareja no se dio cuenta de la presencia de la cazadora hasta que fue demasiado tarde. 
 
    ―Quietos ―susurró, como una serpiente, mientras apuntaba al hombre por la espalda con su lanza. 
 
    El hombre y la mujer, lejos de seguir las órdenes de Katerina, pegaron un saltito y se fundieron en un tembloroso abrazo. Comenzaron a farfullar algo, pero no se podía entender nada. 
 
    ―¿Qué dicen? ―preguntó Katerina, sin soltar su arma. 
 
    ―No lo sé ―respondió Georg; nuestra única esperanza de entendimiento con aquellas dos personas. 
 
    Entonces el hombre se adelantó un paso, se puso de rodillas y se puso a implorar por su vida; no se necesitaba hablar el mismo idioma para comprender aquello. Apenas un segundo después Georg se adelantó también, se colocó dando la espalda al arma de Katerina y extendió sus manos para incorporar al hombre.  
 
    ―No parecen peligrosos ―dijo―. Vamos a ver qué quieren... Vous parlez français? 
 
    Katerina, aún recelosa, dio unos pasos atrás, pero no bajó el arma. Se la veía más tensa que un gato. El hombre, visiblemente agradecido, se incorporó y nos dedicó, por lo que pude interpretar, unas palabras de agradecimiento. Fue entonces cuando me fijé en su aspecto; llevaba una camisa excesivamente larga y un bigote que se empezaba a difuminar sobre una descuidada barba de varios días. La mujer llevaba el pelo cubierto con un velo. Ellos, por su parte, parecieron no fijarse demasiado en el aspecto de Georg; lo tomaron de inmediato por un no contaminado. 
 
    Entonces comenzaron a hablar. Si el zeta estaba tan perdido como yo al menos no lo demostraba, y enseguida se sumaron él y el hombre a una extraña conversación de palabras ininteligibles. 
 
    Pronto empezaron a hacer aspavientos, por lo que pude deducir que, aunque debían estar hablando la misma lengua, no se estaban consiguiendo entender del todo. La mujer, escondida tras la espalda del hombre, observaba todo en silencio y con los ojos muy abiertos. Poco a poco parecía que la conversación avanzaba, pues ambos hombres pasaron a gesticular, asentir y negar. Entonces hubo un momento en el que Georg mostró la guía que acabábamos de encontrar, la apoyó sobre el capó del coche y comenzó a buscar algo entre sus páginas. Señaló algo. El hombre se acercó, asintió y buscó entre sus páginas otra cosa. Así estuvieron durante un rato. 
 
    ―Vienen desde Marruecos ―explicó Georg, finalmente―, y por lo que he entendido se dirigen a los Pirineos. 
 
    ―¿Han dicho por qué? ―preguntó Katerina. 
 
    Georg se encogió de hombros. Katerina agarró la guía y, señalando la página que estaba abierta, preguntó algo a los recién llegados. El hombre la miró, descolocado, pero la mujer, que hasta entonces no había dicho ni una sola palabra, pareció entenderla. Entonces esta mencionó algo, agarró un puñado de tierra del suelo y negó con la cabeza. Con los ojos llorosos señaló a su alrededor, hizo varios gestos rápidos y luego se señaló a sí misma. Sus palabras, pese a carecer de significado para mí, estaban llenas de dolor. Finalmente, señaló al hombre que iba con ella y también a dos personas más ―o, más bien, señaló su ausencia, a sus lados―. Indicó con un gesto una altura menor que la suya... Así, pese a que parecía que iba a ponerse a llorar de un momento a otro, la mujer acabó con una inspiración fuerte y se secó los ojos. Su mirada, aunque acuosa y enrojecida, mostraba una determinación de hierro. Entonces acordamos llevarlos parte del camino.  
 
    Pese a que la pareja se dirigía hacia el norte y nosotros hacia el este ―acorde a nuestro plan de evitar cualquier ruta principal―, nos acabamos desviando hacia el nordeste, de nuevo por carreteras secundarias. Como yo no sabía interpretar aquella maraña de mapas, puntos y líneas a la que Georg llamaba «guía», a la primera ocasión que tuvimos decidimos intercambiar los papeles; yo me puse a conducir y Georg se puso a indicarme. Mientras tanto, en el asiento de atrás, Katerina charlaba animadamente con la mujer del velo. Cada una hablaba en su propio idioma y, aun así, de alguna manera parecían entenderse. El hombre hacía tiempo que había desconectado del grupo; dormía apoyado contra la ventanilla, mientras que su densa y oscura saliva goteaba sobre los asientos. 
 
    Hicimos noche, según mis cálculos, a unos cincuenta kilómetros al nordeste de Zaragoza. Paramos junto a un bosquecillo que nos pareció un lugar adecuado para pernoctar, pues llevábamos ya parte del camino sin ver ningún rastro de asentamientos humanos ni de actividad zeta. Aquella zona parecía completamente despoblada.  
 
    Dormimos los cinco en el coche y, aunque el problema de espacio era evidente, los ocupantes del asiento de atrás no se quejaron. El hombre no hizo apenas parón entre la siesta y el sueño y Georg, acomodado en el asiento del copiloto, abandonó su lugar cuando todos nos dormimos para comenzar su acostumbrada guardia. Aquella noche no tuvimos incidentes. 
 
    Al día siguiente amanecimos entre una espesa niebla. La vista a más allá de una distancia de cinco metros se hacía imposible y las copas de los árboles desaparecían sobre una impenetrable manta blanca. El silencio solo se rompía por el murmullo de un arroyo cercano. Georg, que había hecho un barrido concienzudo del terreno durante la noche, me aseguró que no había encontrado un solo zeta en todo el bosque, por lo que decidimos permitirnos unos minutos de relajación junto al riachuelo mientras nos lavábamos y desayunábamos. Nosotros pusimos el pan y el queso, mientras que los desconocidos contribuyeron con un enorme bote de espárragos en conserva y algunos dátiles ―algo que no había probado en mi vida y que me pareció delicioso―. 
 
    Cuando terminamos de comer la pareja, de mucho mejor humor que el día anterior, inició con nosotros lo que interpreté como un amistoso intercambio comercial. Iban bien preparados; llevaban mantas, prendas de abrigo, una buena provisión de alimentos y demás utensilios. Aún estábamos a mediados de verano y a nosotros no nos preocupaba demasiado el frío. Ellos, sin embargo, tenían todo bajo control para cuando llegara el invierno. Intercambiamos una de nuestras linternas de dinamo y un cuchillo afilado por sal, algo de carne seca y una manta raída. 
 
    Después nos despedimos sin demasiada ceremonia. El hombre y la mujer, a partir de aquel momento, continuarían a pie hacia el norte; las estribaciones de las montañas quedaban a pocos días de camino y para nosotros no tenía sentido desviarnos más en nuestro rumbo. A modo de regalo, Georg arrancó unas cuantas páginas de la guía y se las entregó. Aquellas hojas representaban las rutas que existían ―al menos hacía cien años― desde aquel punto hasta alcanzar los Pirineos; como nosotros continuaríamos hacia el este, no las necesitaríamos. La pareja se deshizo en agradecimientos antes de ponerse en camino... Tenía la incómoda certeza de que no volvería a verlos nunca más. 
 
    Entonces volvimos al coche. Tomé de nuevo el volante y Georg, a mi lado, comenzó a dirigirme por los páramos cubiertos de aquella persistente niebla. El fantasmagórico paisaje armonizaba perfectamente con el vacío que se había creado entre nosotros. 
 
    ―¿Creéis que sobrevivirán? ―preguntó Katerina, al rato. 
 
    El silencio que sobrevino a la pregunta dio una pista sobre lo que en verdad pensábamos. 
 
    ―Quizá ―respondió Georg, finalmente―. Si han conseguido llegar hasta aquí desde Marruecos, tal vez puedan alcanzar su objetivo. 
 
    ―Pero cuando llegue el invierno todo será más duro en las montañas ―reflexioné―. ¿Os dijeron a dónde querían llegar? 
 
    ―No ―respondieron a la vez. 
 
    ―Creí entender que buscan algún tipo de refugio al otro lado de los Pirineos ―continuó Katerina―, donde hay más emigrantes que han formado algún tipo de comunidad escondida y donde no ha llegado un solo contaminado en años. ―Se quedó unos segundos callada―. Traian dice que las esperanzas de encontrar refugios utópicos fueron la perdición de muchos durante la Gran Contaminación. 
 
      
 
      
 
    La niebla pronto colapsó en ligera cortina de lluvia que nos acompañó durante el resto del día. Los campos, ahogados bajo las nubes grises, parecían no tener fin y nos mantenían en un eterno limbo, dándonos una frustrante sensación de no avanzar. Georg intentó poner música, pero el reproductor se había estropeado. No nos quedó otra que seguir escuchando el incesante susurro del viento al colarse por los agujeros de la carrocería. 
 
    El día transcurrió sin más entretenimiento que darnos conversación los unos a los otros. Katerina aprovechó para satisfacer su curiosidad sobre algunas preguntas que aún le quedaban por formular a Georg respecto a su condición de zeta. Sin embargo, como este no estaba demasiado predispuesto a contestarlas con algo que no fueran monosílabos ―a Georg no le gustaba mucho hablar del tema―, Katerina rápidamente buscó otro tema que pudiera amenizar algo más la situación. Entonces fue cuando descubrieron que tenían ciertos intereses en común, como los idiomas y la cocina. Así, la conversación se animó un tanto y Georg le mostró a Katerina los rudimentos del alemán, mientras que esta le descubrió un par de recetas que se podían hacer con coliflor; por si en algún momento de su vida podía volver a comer comida humana. Por mi parte, como no me interesaba ninguno de los temas y debía mantener mi atención en la carretera, no intervine demasiado. 
 
    Debía quedar una hora para el atardecer cuando vislumbré una luz extraña en el camino, tras la cada vez más oscura cortina de lluvia. Entorné los ojos, tratando de adivinar qué era.  
 
    ―Katerina ―avisé. Katerina había dejado el tema de la cocina hacía rato y estaba leyendo en alto un artículo sobre galaxias de la revista que habíamos cogido en la gasolinera. Estaba tan inmersa que tuve que decir su nombre tres veces para que se callara. 
 
    ―¿Qué? ―contestó, de mala gana. 
 
    ―¿Qué es eso? ―señalé hacia el frente. 
 
    Georg, que también estaba distraído, también volvió de su ensimismamiento. 
 
    ―Parece algo como… ¿Una linterna? 
 
    El resplandor, que se movía lateralmente sobre nuestro campo de visión, cambió de dirección justo cuando empezamos a tomar una curva. De repente no eran uno, sino dos brillantes faros que se comenzaban a colocar justo frente a nosotros. 
 
    ―Eso es… 
 
    ―¡Otro coche! ―gritó Georg. 
 
    Me llevó un par de segundos entender lo que el zeta estaba diciendo. Entonces pisé el freno y pegué un volantazo al tiempo que los faros, ya a unos pocos metros de nosotros, me deslumbraban por completo. Noté la fuerza del giro... pero ya era demasiado tarde. 
 
    Cerré fuertemente los ojos. 
 
    El impacto llegó de costado y nuestro coche salió disparado de la carretera. Entonces todo se volvió una tormenta de impactos, gritos y ruidos de cosas rompiéndose. En medio de aquel caos solo se me ocurrió pensar que había sido una buena idea haber seguido el consejo de Georg y llevar puesto el cinturón de seguridad.  
 
    Me pareció que llevábamos una eternidad dando tumbos cuando, por fin, el coche se detuvo en seco. Me tomé unos segundos para volver a enterarme de qué era arriba y qué era abajo... Pese a que el vehículo ya estaba quieto, no podía evitar que mi cabeza continuara dando vueltas. 
 
    Miré a mi alrededor. El coche estaba inclinado hacia la izquierda y fuera solo pude ver un abanico de hojas y ramas, que parecían sostener su peso. Las ventanillas habían estallado y el agua de lluvia comenzaba a entrar dentro, arrastrada por el viento. Georg seguía a mi lado, consciente. Estaba sujeto por el cinturón de seguridad y su cabeza colgaba hacia mí. Se había abierto una pequeña brecha en la frente y por ella se le escapaba el ya familiar líquido negruzco. Sin embargo, aún no parecía haberse dado cuenta. 
 
    ―¿Estás bien, Alexis? ―me preguntó. Su voz sonaba como si estuviera debajo del agua. 
 
    Asentí. 
 
    ―¿Y Katerina? 
 
    Me giré, intentando localizar a Katerina en el asiento trasero. Giré demasiado rápido y las imágenes me bailaron frente a los ojos. Esperé unos segundos a que el mundo se asentara y volví a intentarlo de nuevo. Entonces la vi; estaba justo detrás de mí, también sujeta por el cinturón de seguridad, pero inconsciente. Un hilo rojo de sangre le brotaba de la sien izquierda. 
 
    ―Katerina ―gemí. 
 
    Intenté desabrocharme el cinturón para poder alcanzarla. El aparato se me resistía y veía el cierre borroso. Muy a lo lejos, como detrás de una catarata, me pareció oír a Georg diciéndome que parara. No le hice caso. 
 
    Entonces el cierre saltó y me vi de nuevo por los aires.  
 
    El vehículo debía estar más inclinado de lo que pensaba y había abierto la puerta del conductor con mi propio cuerpo, por fin liberado de sus ataduras y en plena caída. Choqué con las ramas del árbol y rodé por la hierba y el barro. Acabé completamente empapado y dolorido, agonizando entre los arbustos que crecían a los pies del terraplén. 
 
    Luché por mantenerme despierto e intenté que los bordes de mi visión, cada vez más difuminados, no alcanzaran el centro. Me costó horrores no perder la consciencia, pero finalmente conseguí mantenerme a flote. Entonces miré hacia arriba. Sin mover ningún otro músculo que los del cuello, alcancé a ver lo que quedaba de un abollado y embarrado vehículo que, supuse, debía ser nuestro coche. El vehículo estaba atrapado entre las ramas de un árbol y la puerta del conductor, por donde yo había caído, aún estaba abierta. Había rodado cuatro metros por la pendiente, salpicada de rocas y raíces; una caída imponente que podría haberme hecho acabar mucho peor de lo que estaba. 
 
    Tal vez si no hubiera ocurrido nada más habría dejado que la niebla que comenzaba a surgir de nuevo en los bordes de mi visión me enterrara y me dejara durmiendo bajo la lluvia... Sin embargo, un sonido cercano me alertó y despejó todo rastro de bruma más rápido que cualquier intento propio. Inquieto, miré hacia los árboles que se movían a pocos metros de mí. Entonces una cabeza putrefacta surgió de entre las hojas y un desgarrador gemido partió el aire. 
 
    Era un contaminado. 
 
    No pensé más y me arrastré como pude, pero una de las piernas no me respondía del todo bien y mis brazos, cubiertos de sangre, no tenían la fuerza suficiente para mover el resto de mi cuerpo. Hacía cuanto podía mientras el engendro, poseído por el frenesí de saber que tenía una presa a tiro, acortaba peligrosamente las distancias conmigo. Finalmente, me alcanzó. 
 
    Nunca sentí más claramente el frío puñal del miedo atravesando mi estómago que cuando aquel zeta se tiró sobre mí. Su boca, infestada de dientes podridos, mordía el aire a escasos centímetros de mi cara. Mis brazos, cada vez más débiles, eran lo único que se interponía entre este y mi carne... Eran lo único que aún me aferraba a la vida. 
 
    Reuní las últimas fuerzas que me quedaban y conseguí empujarle a un lado, haciendo que el engendro rodara a poco más de un metro de mí. Entonces intenté escapar, pero mi cuerpo no me respondía; tan solo había ganado tiempo para la huida al precio de quedar completamente exhausto... Después de aquel empujón, tan solo me quedaba la suficiente energía para mover la cabeza y mirar, con total impotencia, cómo el zeta se levantaba con la parsimonia de quien sabe que ya ha ganado la batalla. 
 
    El contaminado se incorporó por completo y se quedó quieto, observándome, mientras yo aún seguía tumbado. Nuestras miradas se encontraron y, de repente, el hielo del miedo volvió a perforar mi estómago; esta vez con más fuerza que antes. Entonces tuve la certeza de que iba a morir.  
 
    Cerré los ojos. Esperé el primer mordisco mientras notaba cómo las lágrimas me surcaban las mejillas y la orina, caliente, resbalaba por mis pantalones. 
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    Tenía los ojos cerrados, pero no podía evitar oír. Lo escuchaba todo con total nitidez; las gotas cayendo sobre el barro, mis rápidas respiraciones y los pasos lentos e irregulares del zeta, caminando sobre los charcos, acercándose de nuevo. Enseguida lo noté frente a mí, con tanta claridad como quien está demasiado cerca del fuego. Ni siquiera me quedaban fuerzas para cubrirme como es debido. Era mi fin. 
 
    Esperé… y nada. 
 
    Si hay algo más angustioso que tener la certeza de morir es tener la certeza de morir y que la muerte se haga esperar. Noté cómo mi corazón se aceleraba aún más, aprovechando aquellos segundos de tregua para recrearse con sus últimos latidos. 
 
    De nuevo, nada. 
 
    Me armé de valor y abrí ligeramente un ojo. Entonces vi al zeta agachado frente a mí. Tenía la boca abierta, mostrándome sus encías podridas y sus dientes negros. Su mirada, vacía, me miraba sin ver. Conté tres respiraciones y este continuó igual; inexplicablemente, se había quedado congelado en aquella posición.  
 
    Abrí los dos ojos, sin saber qué más hacer. Observé cara a cara al engendro; lo único que se movía en él era la lluvia que resbalaba, indiferente, sobre su cabello embarrado y ensortijado. Eso... y algo más. Me acerqué apenas milímetros y pude comprobar cómo aquel zeta hacía algo con la nariz. Parecía estar olisqueando algo. 
 
    En ese momento pude notarlo yo también. Entre el olor a sangre y barro había otro aroma camuflado... Un olor entre dulzón y amargo: el olor de mi propia orina. Entonces tuve una idea. 
 
    Al estar al límite de mis fuerzas, no sé cuánto tiempo tardé en hacer reaccionar mi mano derecha y metérmela de lleno en la entrepierna. Así, cuando noté que estaba bien caliente y húmeda de orina la saqué, con cuidado, e hice la apuesta más arriesgada de toda mi vida: la acerqué a la cara del contaminado. Entonces el zeta por fin reaccionó: agrió la expresión, como un niño al que obligan a comerse las verduras, y retrocedió un paso. Me reí de puro alivio por conservar aún mi temblorosa y hedionda mano en su sitio. 
 
    Poco a poco traté de levantarme. El tobillo derecho me dolió como mil demonios al hacerlo, y entre eso y que traté de no apoyar mi mano derecha en el suelo tardé como mil años en ponerme en pie. Finalmente, me puse frente a frente con mi perseguidor. Entonces, de igual modo que había hecho antes, planté mi mano sobre su cara podrida. El zeta, una vez más, puso una mueca y retrocedió. 
 
    Volví a reír. 
 
    Lo que siguió fue un extraño y patético baile bajo la lluvia. El zeta retrocedía y yo, más renqueante aún que él, volvía al ataque. Entre las machas de sangre y barro, quien nos hubiera visto no habría sabido quién era quién. Al cabo de un rato, cansado de mis tonterías, el zeta se dio la vuelta y se largó con viento fresco. De haber tenido más fuerzas, quizá me habría replanteado atravesar su cabeza putrefacta con uno de mis cuchillos, a modo de venganza. Sin embargo, así como estaba, me podía dar con un canto en los dientes por mantenerme aún consciente. 
 
    ―¡Huye, cobarde! ―grité―. ¡Y dile a tus amigos que me meo en todos ellos! 
 
    Levanté los brazos en señal de victoria y me dejé caer al suelo, sobre el húmedo barro, más contento que un diablo. No me importaban ni la lluvia ni el frío; lo único que quería era dormir y reponer fuerzas. Sabiendo que nadie podía hacerme daño, aquella cama de hierba y fango me pareció lo más cómodo del mundo.  
 
    No sé cuánto tiempo me quedé tumbado en el suelo, con los ojos cerrados, sin nada que pasara por mi mente... Era delicioso. Tal vez me habría quedado así por siempre si no me hubieran encontrado, finalmente, mis compañeros. Me llevaron a rastras hasta una caseta abandonada, o eso me dijeron después. Desperté con el calor de un agradable fuego que proyectaba, titilantes, las sombras de Georg y Katerina sobre las paredes desnudas del pequeño habitáculo. 
 
    ―Katerina ―llamé, con una voz tan pastosa que me asustó a mí mismo. 
 
    Mi compañera se acercó hasta mí. La sangre que le caía por la mejilla derecha se le había secado, dejando un borrón rojo que brotaba desde la sien izquierda. 
 
    ―¡Alexis! ¿Estás bien? ―Katerina colocó su mano sobre mi frente. La agarré por la muñeca. 
 
    ―Katerina ―repetí. Notaba que me costaba enfocar su rostro―. Necesito…  
 
    ―Ven, Georg ―llamó―; está diciendo algo. 
 
    Georg enseguida se colocó a mi lado. Si le había afectado el accidente no lo parecía; la única secuela visible que mostraba, aparte de la herida de la frente, era que el maquillaje se le había ido en algunas partes del rostro. 
 
    ―Necesito… ―continué. Me costaba escupir cada sílaba como si me hubiera atragantado con una vaca entera―. Necesito… que hagas pis en un bote. 
 
    ―¿Qué? 
 
    ―Que mees en un bote ―repetí. 
 
    Aproveché mientras Katerina procesaba lo que le estaba diciendo para abrir mi macuto, que lo tenía justo al lado, y sacar el bote de cristal vacío que siempre llevaba conmigo. Vi de pasada el tarro de infusión para el dolor de cabeza que me había preparado la vieja Alba, el que le había prometido que le devolvería. Reí en silencio y seguí buscando. A pesar de todo el dolor que sentí al moverme, encontré lo que buscaba y se lo entregué. 
 
    ―¿Qué dices? No te entiendo. 
 
    Traté de incorporarme para parecer menos enfermo y más serio. Me golpeó tal ola de dolor que me hizo gruñir como un perro, pero conseguí sentarme sin hacer demasiado el ridículo. Tomé aire y enfaticé cada palabra para que quedara bien clara. 
 
    ―Es vitalmente necesario... que hagas pis... en ese bote. 
 
    ―¿Qué? ¿Por qué? 
 
    ―Creo que tiene fiebre ―intervino Georg. 
 
    ―No tengo fiebre ―me defendí. De hecho, sí tenía algo de fiebre, pero en aquel momento eso no era importante. Odiaba que por aquella tontería no me tomaran en serio.  
 
    Lancé una mirada de enfado a Georg y, de repente, se me ocurrió que la mejor explicación podía ser una demostración. 
 
    ―Mira. 
 
    Como había hecho con el zeta que casi me había matado, me incliné hacia delante acerqué mi mano derecha hacia la nariz de Georg. Casi instintivamente, este retrocedió poniendo cara de asco. 
 
    ―¡Uf!  
 
    ―¿Ves? ―señalé a Katerina―. Por eso. Es mi propia orina. Me ha salvado la vida. 
 
    Katerina, con la boca abierta, alternaba la mirada entre mi mano y el bote, como si fuera tonta. Estaba empezando a perder la paciencia. 
 
    ―¿Por qué tengo que mear yo? 
 
    ―Porque yo ya me he meado encima ―respondí, tratando de dejar la vergüenza de lado―. Hazme caso; repele a los zetas. 
 
    Katerina ancló, finalmente, su mirada en el bote. Estaba casi convencida. 
 
    ―¿Y por qué crees que también va a funcionar con mi orina? 
 
    Miré a Georg, ahora situado en el rincón más alejado de mí.  
 
    ―Solo hay una manera de comprobarlo. 
 
    Katerina, todavía turbada, salió de la caseta con el bote en la mano. Con su marcha, la calma volvió al interior. Durante unos deliciosos segundos solo se escuchó el crepitar del fuego y las gotas de lluvia sobre el tejado. 
 
    ―¿De verdad te has salvado por hacerte pis encima? ―preguntó Georg. 
 
    Con parte el maquillaje corrido, su rostro aún parecía más escalofriante de lo normal. Se podía ver al lobo bajo la piel de oveja. 
 
    ―Eso parece ―respondí, tratando de sacar algo de orgullo del asunto. Al fin y al cabo, había sido toda una proeza. 
 
    ―Te he visto desde el coche… pensaba que te perdía ―dijo, nervioso―. Me alegro de que salieras de esa. 
 
    Sonreí a modo de respuesta. 
 
    ―Y yo, compañero. 
 
    Katerina entró por la puerta, con cara de perro. 
 
    ―Toma. 
 
    Me tendió el bote de cristal, lleno hasta rebosar de una orina saludablemente amarilla. Lo cogí con las puntas de los dedos. 
 
    ―Veamos... 
 
    A pesar de que todos los músculos de mi cuerpo me suplicaban lo contrario, me levanté y me acerqué hasta el rincón donde se había atrincherado Georg. Destapé el bote. 
 
    ―¡Uf! ¡Aparta eso! 
 
    Curiosamente, la mueca que puso Georg al oler aquella orina fue lo más expresivo que jamás vi en el rostro. De nuevo, no pude evitar reírme. 
 
    ―¡Imposible! ¿Y en todo este tiempo nadie ha llegado a la conclusión de que el olor de la orina aleja a los engendros? ―preguntó Katerina, sorprendida. Parecía que empezaba a ver la luz―. De hecho, pensaba que ni siquiera respiraban. 
 
    ―¡No estaba respirando! ―se quejó Georg, tapándose la nariz―. Se me ha metido dentro, como si tuviera vida propia y quisiera sorberme el cerebro. Scheiße! ¿Quieres alejar eso ya? 
 
    Aunque era agradable sentir tal poder bajo mi control, decidí dejar de hacer sufrir al pobre Georg y me alejé. Entonces tendí el bote a Katerina. 
 
    ―No es por la orina en sí ―dije―. Creo que es por los espárragos. 
 
    Katerina se acercó, cautelosa, mirando el bote con su orina como si fuera un animal exótico. Aspiró por la nariz. 
 
    ―Puede ser ―concedió. 
 
    Para desgracia de Georg, hicimos varias pruebas más para asegurarnos de que la teoría era consistente. Este acabó jurando que el olor de aquella orina era lo más desagradable que había olido en su vida ―el de la mía también era malo, pero había quedado diluido por el agua de lluvia y no era tan efectivo― y que, pese a que aseguraba no haber estado respirando, sentía colarse el aroma por sus fosas nasales como si de hormigas carnívoras se trataran. Parecía que habíamos dado con un interesante método de defensa.  
 
    Sin embargo, pronto vimos que ir por ahí con un bote de meados no era una protección infalible; aunque alguien caminara con él sujetándolo frente a sí, como acabó demostrando Georg, cualquier zeta podría acercarse por la espalda y atacar sin problemas. Eso sin contar, por supuesto, con las obvias limitaciones de ir caminando con un bote abierto con orina dentro. Aquello era un inconveniente y la única solución que se nos ocurría al respecto no era en absoluto agradable... Sin embargo, decidimos que aún no era el momento de probarlo. 
 
      
 
      
 
    Pasamos toda la noche metidos dentro de aquella caseta, en mitad de la nada. Según me contaron, el coche había quedado completamente destrozado y no había manera humana de desengancharlo del árbol en el que se había quedado. Malas noticias... Aquello significaba que a partir de aquel punto debíamos continuar a pie. 
 
    Por suerte, ninguno de nosotros acabó demasiado mal tras el accidente. De hecho, el que quedó peor parado fui yo, con un esguince no demasiado grave en el pie derecho, varias contusiones y un catarro de elefante por haberme quedado bajo la lluvia. Katerina solo tenía algunos cortes sin importancia y Georg, obviando el corte en la frente, estaba como una rosa en el día más puro de la primavera. Si tenía alguna dolencia o algún hueso roto, no lo demostró.  
 
    En cuanto me acordé, me disculpé varias veces por no haber visto el coche que venía de frente. 
 
    ―Quizá suene como una estupidez ―dije―, pero no me imaginaba que podríamos encontrarnos con otro coche en la carretera. Y mucho menos chocar con él. 
 
    ―Sí, ya es mala suerte ―añadió Katerina. Aunque lo busqué, verdaderamente no había ironía ni reproche en sus palabras―. Encima nos hemos llevado la peor parte. 
 
    Asentí, fastidiado por haber hecho que nos quedáramos sin transporte, pero aliviado porque mis compañeros no me lo echaran en cara. 
 
    El accidente nos había dejado tan cansados que, con la habitual excepción de Georg, pasamos la mayor parte del tiempo durmiendo ―en mi caso, pasando el catarro como buenamente podía―. A la mañana siguiente, mucho más frescos, nos levantamos con calma, desayunamos y sacamos los potingues que Georg utilizaba para maquillarse. Pasamos alrededor de una hora arreglándole la cara, tan solo por el entretenimiento de hacerlo, pues Nahali había enseñado a Georg cómo hacerlo por sí solo. Le aplicamos la base, le apuramos los detalles y buscamos un pequeño apósito para cubrirle la herida de la frente. Finalmente, aunque no quedó tan bien como estaba antes, el resultado fue más o menos aceptable. 
 
    Nos pusimos de nuevo en camino, a pie, lo que se me hizo raro después de haberme acostumbrado a ir sobre ruedas. Georg nos indicó que según la guía no debíamos estar a más de cinco días de camino de Barcelona, aunque teniendo en cuenta la cojera de serie del zeta y mi propia lesión de tobillo, al final acabamos estimando para ello ocho días de ruta. Por suerte, aunque el cielo seguía completamente cubierto de nubes, no había niebla y había dejado de llover. Si venían zetas, coches o cualquier otra cosa inesperada por aquellos páramos fantasmales, lo veríamos acercarse con antelación. 
 
    Caminamos en dirección sudeste siguiendo los caminos de tierra y las carreteras secundarias. Aunque ya no hacía tanta falta, Georg no soltaba ni un segundo la guía; era muy meticuloso con los caminos que debíamos seguir. 
 
    Teníamos que descansar a menudo por mi culpa. Podía caminar a ritmo lento, pero cuando llevaba mucho tiempo de ruta el pie me empezaba a doler terriblemente y tenía que pararme un rato. Georg acabó dejándome su muleta para poder aguantar la marcha y el camino se me volvió más cómodo.  
 
    Finalmente, tras dos o tres horas de avance, nos cruzamos con lo que esperábamos encontrarnos desde el principio de la ruta: un contaminado solitario. El pobre engendro estaba atrapado en el interior de un coche volcado en el arcén de la carretera. Al estar sujeto por el cinturón de seguridad se encontraba boca abajo y, por la pinta que tenía el vehículo, parecía llevar así décadas. No vimos una oportunidad mejor de llevar a la práctica nuestra teoría. 
 
    ―Vamos allá. 
 
    Katerina, tomando la iniciativa, abrió el bote y, haciendo uso de un viejo trapo, se untó generosamente las mangas de orina. En cuanto acabó, me pasó el recipiente y yo hice lo mismo. Gastamos casi una tercera parte de la orina en prepararnos. Por el bien de la especie humana y de nuestra propia integridad, aquello tenía que funcionar. 
 
    ―¿Preparados? ―Georg se había metido en el coche y esperaba nuestro visto bueno. En cuanto se lo diéramos, él liberaría al zeta y este, que ya había notado nuestra presencia y ya estaba lanzando bocados al aire, vendría directamente hacia nosotros. 
 
    ―Preparados ―confirmó Katerina, a mi lado. 
 
    Entonces Georg liberó al contaminado y su cuerpo cayó con un golpe seco. Este, sin perder más tiempo y sin reparar siquiera en la presencia de Georg, se arrastró afuera del coche con la mirada fija en sus presas humanas. Ambos contábamos con nuestras armas ―Katerina con su lanza y yo con un cuchillo―, por si acaso el experimento se iba al traste. Nos pusimos en posición de defensa. 
 
    De repente, apenas a un metro de nosotros, el zeta se paró en seco, como si se hubiera topado con una pared invisible. Katerina pegó un grito de alegría. 
 
    ―¡Funciona! ¡No me lo creo! 
 
    Aquel engendro, relativamente bien conservado del tiempo y los elementos, nos miraba atentamente sin mostrar ninguna emoción; únicamente nos observaba a la espera, quizá, de encontrar el modo de acercarse hasta nosotros. Levanté el brazo y me acerqué un poco más. Entonces, tal y como habíamos esperado, el zeta compuso una antinatural mueca y retrocedió un solo paso, para quedarse de nuevo observándonos con su mirada vacía y sin hacer absolutamente nada más que eso. Reí sin poder evitarlo. Habría dado todo el contenido de mi mochila por saber qué se le estaba pasando por la cabeza en ese momento. 
 
    Entonces Georg salió del coche y se puso a la altura del contaminado. Lo cogió por el hombro, como si fueran amigos de toda la vida, y nos dedicó una sonrisa de las suyas. 
 
    ―El experimento ha sido un éxito ―celebró―. ¡Un aplauso para nuestro ayudante! 
 
      
 
      
 
    Pasaron los días y el tiempo pareció acompañar nuestro creciente buen humor. Las nieblas que todas las mañanas envolvían los campos de aquella región pronto desaparecieron, el sol se dejaba ver de vez en cuando tras el mar de nubes y la vegetación, cada vez más frondosa y verde, nos ofrecía refugios seguros y algo de alimento extra. Mi tobillo fue mejorando con el ejercicio y enseguida descubrimos que, pese a nuestro lento ritmo de marcha, conseguíamos avanzar más rápido de lo que habíamos estimado. De repente, ya no era necesario desviarse por caminos secundarios y evitar la atención de los zetas que se cruzaban en nuestra ruta. 
 
    Pudimos comprobar que el «repelente», como habíamos empezado a llamarlo, funcionaba una y otra vez con los contaminados que se acercaban demasiado a nosotros. Los zetas venían, nos olían y se quedaban clavados en el sitio. Luego nos seguían con la mirada mientras, poco a poco, nos íbamos alejando de ellos. Algunos venían detrás de nosotros como polluelos detrás de su madre mientras que otros, curiosamente, optaban enseguida por darnos por perdidos; nunca comprendimos el porqué de esa diferencia. En cualquier caso, para los que nos seguían, estos tarde o temprano se acababan cansando; llegado el momento acababan cambiando de dirección y continuaban con su eterno y errático viaje como si jamás nos hubiéramos cruzado. 
 
    De ese modo, pronto nos volvimos más temerarios y comenzamos a hacer cosas que a ninguna persona con un sano sentido de la supervivencia se le habría ocurrido hacer. Y ni siquiera Georg, el más cabal de nosotros, intentó disuadirnos. 
 
    Tomamos de nuevo la autopista y la seguimos en dirección a Barcelona. De nuevo, nos encontramos con bloqueos interminables de coches oxidados que no habían conseguido llegar a su destino; una escena que, por lo que veía, se repetía en cualquier ruta de conexión importante que llevara sin usarse durante mucho tiempo. Uno de los secretos de la hegemonía de la Nueva Mancha había sido, precisamente, una gran inversión de tiempo y recursos para desatascar las principales rutas de transporte entre los asentamientos protegidos. Como decían mis instructores de la Academia Militar: la clave del progreso como nación es una buena red de comunicación. 
 
    Caminábamos despreocupadamente por el medio de la carretera como si fuéramos reyes paseando ante su plebe. La chatarra envejecida por el tiempo se acumulaba a nuestros lados y, aunque los brazos de los contaminados atrapados brotaban como flores putrefactas desde las ventanillas, ninguno de ellos se atrevió a tocarnos. Al final, acabamos atravesando kilómetros y kilómetros sin que un solo zeta se acercara demasiado como para molestarnos verdaderamente. Era un auténtico lujo poder caminar sin miedo entre aquel mar de muerte. 
 
    De hecho, íbamos tan confiados que si veíamos algo que nos llamara la atención dentro de un coche nos deteníamos a recogerlo. Si lo ocupaba un zeta, este sencillamente se quedaba observándonos mientras nos llevábamos los objetos que le habían pertenecido en vida. Desvalijamos, al menos, cinco coches de esa manera antes de llenar nuestros macutos hasta su máxima capacidad. Aquello era una mina; en todos los años que habían pasado desde la Gran Contaminación no había venido nadie a llevarse lo que aquellas personas, que habían intentado huir con toda su vida a cuestas, guardaban en sus maleteros. 
 
    Así conseguí nuevos cuchillos, brillantes y afilados, y tiré los antiguos. Hicimos acopio de cosas pequeñas que podrían servirnos para comerciar, como mecheros, botes de perfume, relojes y gafas. También me hice con unas buenas botas y unos pantalones militares que cambié por los anteriores ―pues, aunque los había lavado con agua de lluvia, no se les había ido del todo el barro y la orina―. Incluso le quitamos las corbatas a un par de contaminados bien vestidos, solo por la diversión de hacerlo.  
 
    En definitiva, pronto nuestras mochilas empezaron a pesar reconfortantemente. Lo único que nos faltó por conseguir fue comida; las provisiones que nos habíamos llevado de Casiopea estaban empezando a escasear y debíamos comenzar a pensar en reponerlas. 
 
      
 
      
 
    Llegamos a una ciudad llamada Igualada a la tarde del tercer día de caminata. Normalmente tratábamos de evitar las ciudades grandes que no conocíamos, pues o bien uno podía acabar despellejado por una banda de bárbaros residentes, o bien podía acabar metido de cabeza en un infecto nido de contaminados. Así, en cuanto vimos que los zetas caminaban alegremente por las afueras de la ciudad, decidimos gastar un poco más de repelente y probar suerte; tal vez pudiéramos encontrar algo interesante en aquella ciudad infectada. 
 
    Entramos por una larga avenida y, en base a lo que vimos, seguramente fuéramos los primeros humanos que pasaban por allí en años. Los coches y las casas, enterrados bajo una endurecida capa de polvo y arena, parecían estar congelados en el tiempo. Los contaminados, por su parte, campaban por las calles formando pequeños grupos como si fueran los dueños de la ciudad. No pude evitar verle la gracia; pese a que no hablaban y no se relacionaban de ninguna manera, parecía ser que hubieran formado, ajenos al resto del mundo, una próspera y maloliente comunidad. Nosotros, al ser la novedad, atraíamos sus miradas como una muchacha desnuda en un barracón de cadetes. Entonces se nos acercaban, pero nunca se atrevían a tocarnos. 
 
    Pasamos cómodamente al primer supermercado que nos encontramos, dejando una larga cola de contaminados excesivamente curiosos detrás de nosotros. Era la primera vez que veía un supermercado tan rebosante de mercancías y, aunque la mayor parte del alimento se hubiera desintegrado hacía décadas y solo quedaran los envoltorios o informes masas negruzcas, me pareció igualmente impresionante que la gente una vez hubiera podido tener a mano tanta comida.  
 
    Entonces nos pusimos a buscar entre las montañas de botes polvorientos y envoltorios de plástico envejecido con la esperanza de encontrar algo que pudiéramos llevarnos a la boca. Entre otras cosas, nos topamos con varios productos de bollería industrial por los que parecía que no había pasado el tiempo. Por supuesto, los evitamos: aquellos bollos llevaban encima más veneno que nutrientes. 
 
    De ese modo, fuimos recolectando todas las conservas que pudimos en un montón en el suelo. Como había mucho más material del que podíamos llevar con nosotros ―de hecho, tendríamos que deshacernos de algo para poder cargar con la comida en nuestros macutos―, era necesario hacer una selección. Dolores aseguraba que la mayoría de las conservas que venían en latas y botes sellados podían aguantar cien años antes de echarse a perder, por lo que no había inconveniente en comérselas. Katerina, por el contrario, defendía que aquello no era verdad y que había que ser más cuidadoso con lo que uno se llevaba a la boca. No me puse quisquilloso con mi compañera pues, al fin y al cabo, en aquel supermercado teníamos suficiente para elegir... Sin embargo, era Dolores la que más cerca estaba de alcanzar el siglo de edad y aún seguía estando hecha un toro. 
 
    Aprovechamos y almorzamos en el propio supermercado, pues queríamos sacrificar lo mínimo posible de nuestro equipaje y nuestros estómagos eran espacios igualmente válidos para guardar el alimento. Cuando acabamos de comer cargamos nuestras mochilas con la selección que hicimos de conservas, un gran queso curado, mermelada y miel, e hicimos incluso un hueco para una botella del mejor vino que pudimos encontrar. También acabamos rapiñando el contenido de la caja del supermercado y nos hicimos con todos los billetes de colores que no estaban podridos ―los cuales, aunque formaban una pequeña fortuna, no eran tantos como cabía esperar―. No sabíamos si por aquella región los aceptarían para comerciar, pero como no pesaban demasiado decidimos llevarlos igualmente.  
 
    Acabamos satisfechos con el botín, pero se nos quedó clavada la espina de no haber encontrado el producto estrella de nuestra lista: los espárragos en conserva. Aún contábamos con el bote de orina a la mitad, lo que nos aseguraba protección durante gran parte del camino. Sin embargo, había que ir pensando en encontrar algún modo de reponerlo. 
 
    Tras acabar en el supermercado, renovamos la dosis de repelente sobre nuestras mangas y volvimos al mundo real. El molesto olor y el constante contacto húmedo sobre las muñecas suponían un precio insignificante por la paz que daba el hecho de saber que los contaminados no podían tocarte. Entonces, al salir de nuevo a la ciudad, la multitud de zetas que se había aglomerado tras los cristales del supermercado nos abrió un cómodo pasillo, como si fuéramos los capitanes de aquel pelotón de seres podridos.  
 
    Uno podía acostumbrarse a ello. 
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 23 
 
    Una vez pasado el frenesí de la rapiña volvimos a nuestros sanos cabales. Decidimos reservar el cada vez más escaso repelente para las ocasiones verdaderamente merecedoras de su uso y optamos por movernos, de nuevo, por caminos rurales. 
 
    Katerina aprovechaba el aburrimiento que producía pasar por los poco estimulantes campos y bosques para atacar a Georg con sus preguntas incómodas. Como siempre, Georg se mostraba evasivo y cansado cuando contestaba que «no, no siento hambre», que «no, tampoco duermo» y que «no, ya te he dicho que no me acuerdo de cómo me mordieron». A veces me daba la sensación de que Katerina preguntaba solo por molestar, aunque no la culpo por querer matar el aburrimiento de esa manera. En cualquier caso, como yo ya sabía de qué iba la historia, prefería abstraerme con la naturaleza. 
 
    Los kilómetros cayeron uno a uno y no tardamos en ver aparecer el Montserrat; una singular montaña formada por grandes rocas que brotaban desde la tierra como si fueran dedos de gigante. Parecía el refugio perfecto; sus paredes escarpadas y desnudas suponían la barrera definitiva ante cualquier peligro. Sin embargo, puesto que la tarde estaba ya demasiado avanzada como para ponerse a escalar una montaña, optamos por buscar la protección más humilde de alguna pequeña formación rocosa o de algún árbol alto.  
 
    La zona en la que nos encontrábamos era agreste, boscosa y estaba relativamente aislada de los núcleos de población, así que nos tomamos nuestro tiempo para elegir un lugar adecuado para pasar la noche. Al rato de comenzar nuestra búsqueda, sin embargo, nos acabamos topando con la parpadeante luz de un fuego entre la vegetación. Como ya habíamos sufrido un episodio desagradable con luces extrañas que aparecían de la nada decidimos acercarnos con mucho cuidado. 
 
    Sin embargo, no resultó bien y el centinela ―un hombre de como mínimo dos metros de alto― nos salió al encuentro poco antes de llegar a la fuente de luz. 
 
    ―Vaya, qué feliz coincidencia. ―El hombre, sin dejar de sonreír, nos apuntaba con una escopeta de perdigones―. Buena hora para encontrarse con un penoso grupo de bandidos descuidados. Y yo que pensaba que me iba a aburrir esta noche. 
 
    ―Buenas noches, señor ―intervino Katerina, levantando las manos―. Nuestro camino pasaba por aquí y nos preguntábamos si podríamos compartir vuestro fuego. No somos bandidos ni queremos hacer ningún mal, tan solo buscamos calentarnos esta noche y dormir en un sitio seguro. 
 
    La descarada sonrisa del hombre seguía pintada en su rostro, ajena a las explicaciones de Katerina. La escopeta de perdigones pasaba de la cara de Georg a la mía, de la mía a la de Katerina y de la de Katerina nuevamente a la de Georg. Si vio algo extraño en este último no lo demostró; al parecer, la máscara de maquillaje que habíamos puesto a Georg cumplía con su cometido. Los segundos pasaron lentos hasta que contestó. 
 
    ―Vale, está bien ―bajó el arma―. Siempre es bueno aumentar el grupo y protegerse en la noche. Pero solo con gente de confianza, claro. Vosotros parecéis ser de confianza, ¿no es verdad? ―Hizo desaparecer repentinamente la sonrisa y volvió a apuntarnos de nuevo. 
 
    Los tres asentimos con ímpetu. El tono de aquel hombre no daba pistas sobre si lo preguntaba en serio o estaba gastándonos una broma. 
 
    ―No conozco a nadie que me haya dicho que no cuando le apuntaba a la cara. ―Volvió a sonreír―. Pero yo no soy el que juzga; yo solo disparo. ¡André! ―gritó al aire―. ¿Te parece si se unen unos invitados? 
 
    Apenas unos segundos después nos llegó la voz del que debía ser André, mostrando su acuerdo. El centinela bajó el arma de nuevo. 
 
    ―Pasad entonces. Bienvenidos ―dijo, en un tono excesivamente amable―. Me uniré a vosotros después de mi guardia. 
 
    Dejamos atrás al hombre loco sonriente y continuamos hasta llegar a la hoguera.  
 
    Al amparo de unas rocas que cortaban el viento estaban sentados dos hombres y una mujer de mediana edad, a todas luces viajeros. Nos saludaron educadamente y nos indicaron que nos sentáramos con ellos. Suspendido sobre el fuego, un cazo burbujeante nos regalaba el aroma más delicioso que había olido en años. Me pregunté si la generosidad de André superaría mis expectativas. 
 
    ―Yo soy André ―dijo el hombre de más edad del grupo. Era un cincuentón de constitución fuerte, con el pelo entrecano y una barba cuidada. Llevaba lentes, por lo que asumí que era una persona de fiar―. Disculpad a Edoardo, tiene un humor muy particular. Por supuesto, siempre estamos abiertos a conocer e intercambiar noticias con otros viajeros. ¿De dónde venís y qué buscáis? 
 
    Katerina comenzó con la respuesta ensayada; era mucho mejor actriz que Georg o que yo mismo. 
 
    ―Venimos desde el otro lado del Ebro. Somos comerciantes, queremos conocer la zona y ver si nos interesa abrir una ruta comercial. 
 
    ―¡Venís desde lejos entonces! ―exclamó la mujer, una cuarentona menuda con ojos de sapo―. Por aquí no se ve mucha gente que se atreva a caminar tanto, y los que se ven son los pobres infelices que intentan llegar hasta las montañas ―rio, aunque los demás no pillamos el chiste―. ¿Cómo va la vida por ahí? ¿De qué parte venís exactamente? 
 
    ―De la Ciudad Libre de Cuenca ―continuó Katerina, aderezando el relato con una cálida sonrisa―. No nos van mal las cosas, la verdad. ¿Y vosotros? 
 
    ―¡No sabía que Cuenca seguía existiendo! ―La mujer volvió a reír―. Pensé que tuvisteis que abandonar la ciudad tras las oleadas de engendros de los sesenta. Una buena noticia. 
 
    Noté como André, tras su fachada de serenidad, nos estudiaba a cada uno de nosotros. Mi experiencia en el ejército me había enseñado a reconocer a un líder en cuanto lo veía, y André era uno de los que se tomaba su trabajo en serio. El otro hombre, un individuo delgado y de mirada huidiza, nos observaba con una mezcla entre curiosidad y miedo. La mujer parlanchina de ojos saltones continuó hablando con Katerina, como si los demás no existiéramos. 
 
    ―Nosotros venimos de Sant Llorenç ―continuó―. Es una comunidad unos días al nordeste de aquí. Edoardo y André son algo parecido a comerciantes, solo que además transportan noticias, mensajes y personas ―la mujer se señaló a sí misma y al hombre delgado, dando a entender que ellos mismos formaban parte del encargo―. Nos acompañan a Querol. Ricard y yo tenemos que solucionar unos asuntos familiares por allá ―Ricard, ante la sola mención de su nombre, bajó la cabeza y se concentró en el fuego―. ¡Es la primera vez que nos movemos tan lejos! Por cierto, yo me llamo Livia. 
 
    La conversación transcurrió con normalidad, si se puede considerar normal que una mujer a la que acabas de conocer en medio de un bosque te cuente toda su vida al detalle. Por suerte para nosotros, gracias a su interminable cháchara y algunas aclaraciones de André ―que era un auténtico experto―, acabamos conociendo bastantes detalles de la región. Nos hablaron de los asentamientos humanos de la zona, de los territorios controlados por bandidos y de las áreas contaminadas. No nos sorprendió averiguar que Barcelona estaba entre estas últimas. 
 
    ―En Barcelona solo hay monstruos y pirados ―indicó Ricard, cuando nos interesamos por la ciudad, en uno de sus momentos más lúcidos. 
 
    ―Ricard es un bruto ―agregó la mujer de ojos de sapo―. Pero a veces tiene razón; es mejor no acercarse a Barcelona. Si queréis comerciar lo mejor es visitar la comunidad de Montserrat, justo allí. ―Señaló a un punto invisible en mitad de la oscuridad―. Es el centro de todas las rutas de la zona y se puede encontrar de todo. 
 
    Georg, Katerina y yo nos miramos significativamente. Tal vez habría que hacer una excursión a Montserrat antes de dirigirse hacia Barcelona. 
 
    La noche continuó sin sobresaltos y, para mi satisfacción, André aceptó como pago nuestro gran queso curado a cambio de dos generosas raciones del delicioso estofado que estaban cocinando en la hoguera. Apenas recordaba la última vez que había comido algo tan delicioso; ni siquiera el manjar del primer día que llegamos a Casiopea estaba a la altura. Verdaderamente habíamos ganado con el cambio. 
 
    Georg, fiel a su estricta dieta de no comer nada, no probó bocado en toda la cena. Curiosamente, el simple hecho de no compartir una comida junto al fuego era lo que acababa llamando más la atención de la gente. No importaba si tenías cojera, una irritante inexpresividad o lentitud de movimientos; si no comías, te acercabas peligrosamente a ser un bicho raro. Por suerte, pese a las insistentes preguntas y comentarios de nuestros acompañantes, Georg se mantuvo firme con la excusa de que estaba enfermo del estómago. Además, solo de recordar la última vez que acabó comiendo algo, si hubiera osado acercarse siquiera un poco de agua a la boca yo mismo le habría arrancado la mano. 
 
    Al rato, André relevó a Edoardo en la vigilia y charlamos un rato con el recién llegado. Sentado y sin estar apuntándonos con la escopeta, Edoardo casi dejaba de ser siniestro y hasta parecía agradable. Se sorprendió al saber que veníamos desde el otro lado del Ebro, que para él casi era la frontera que marcaba el fin del mundo. Es curioso cómo para cada uno, sea de donde sea, su hogar siempre es el centro de todo. 
 
    Dormimos junto al fuego durante toda la noche. Georg acordó con André y Edoardo hacer guardia con ellos, pues no soportaba quedarse quieto fingiendo que dormía. A la mañana siguiente, con las primeras luces del amanecer, nos deseamos suerte mutuamente y cada grupo se fue por su lado. Nosotros, tal y como acabamos decidiendo, retrocedimos sobre nuestros pasos para llegar hasta Montserrat. Aquella aventura probablemente nos retrasaría como mínimo un día. Sin embargo, puesto que teníamos todo el tiempo del mundo y el bote de repelente ya estaba casi vacío, nos pareció que valía la pena arriesgarse a subir a la montaña. 
 
      
 
      
 
    No nos costó mucho trabajo localizar aquel particular monumento de la naturaleza y acabamos llegando a las faldas de la montaña en apenas dos horas de caminata. Lo difícil fue después escalarla. El peso de nuestros rebosantes macutos nos dificultaba la subida y, ni que decir tiene, la lentitud de Georg y mi pie convaleciente tampoco ayudaban. La guía no mostraba caminos fiables de aquella región y nos entretuvimos demasiado tiempo rodeando peñascos y barrancos. La única instrucción que teníamos en mente era la de seguir subiendo.  
 
    Tardamos dos horas más en dar con otro ser humano ―uno de los centinelas que guardaba aquella zona― y preguntarle cómo continuar. La mujer, que iba armada con una lanza bastante parecida a la de Katerina, nos miró con condescendencia antes de responder. 
 
    ―Este no es el camino oficial, pero ya que habéis llegado hasta aquí, debéis llegar al otro lado del peñasco ―señaló―. Veréis una ermita, entonces continuad por el camino. La próxima vez id por las vías habilitadas. 
 
    Aunque decir que veríamos una ermita era como decir que veríamos un árbol ―aquel lugar estaba plagada de ellas― le dimos las gracias. Entonces la mujer nos respondió con un bufido y siguió a lo suyo. Había algo que hacía que los centinelas se comportaran como auténticos imbéciles... Estaba empezando a plantearme interactuar lo menos posible con ellos.  
 
    En cualquier caso, en aquellos momentos a mí me daba igual ir lento, cargado o perdido; todas las penurias se compensaban con las espectaculares vistas que había desde allá arriba. No recordaba jamás haber estado tan alto.  
 
    De repente, me sentí muy pequeño. Desde la cima de aquellos peñones se podía ver un vasto mundo a nuestros pies; un mundo que apenas habíamos comenzado a recorrer y que, probablemente, fuera más grande de lo que podía comprender. Oteé el horizonte y me esforcé por llegar hasta la línea donde la tierra se funde con el cielo. Lamentablemente, una neblina blanca acababa por borrar los detalles en la distancia. 
 
    Continuamos caminando y a media mañana nos topamos con los primeros vestigios de la comunidad de Montserrat. Los imponentes edificios, adaptados para acoger a varios miles de personas, parecían emerger de la pared de roca; una isla de civilización sobre un mar de pestilente decadencia. Entramos a la ciudad proclamando, con nuestras caras de asombro, que veníamos de fuera.  
 
    Por suerte, nadie pareció notarlo entre la gran afluencia de gente y el ajetreo de las calles. Pronto nos fijamos, además, en que no éramos los únicos recién llegados a aquella comunidad; viajeros y peregrinos cargados con enormes mochilas miraban los edificios con la misma expresión de sorpresa que nosotros. Aquello nos reconfortó: aquel era un sitio en el que estaban acostumbrados a los extranjeros. 
 
    Atravesamos una plaza y nos unimos a un torrente de gente que se dirigía hacia el interior de las murallas. No había centinelas ni guardianes, pues todos los contaminados de la zona se encontraban a varios kilómetros a la redonda. Todos salvo uno... Uno en el que nadie se fijaba.  
 
    Si pocas veces había visto tal cantidad de gente yendo a un mismo sitio, fue toda una sorpresa, además, verla en mitad de una montaña. Continuamos el camino dando pequeños pasitos y teniendo cuidado de no chocar con la multitud. Finalmente, tal y como nos habían indicado André y su cuadrilla, llegamos a la gran explanada donde se levantaba el mercado; una plaza con unas vistas insuperables del mundo que había bajo ella. 
 
    ―Aquí es ―dijo Katerina. No dejaba de mirar a un lado y a otro―. Hay demasiada gente y demasiados puestos. ¿De verdad creéis que encontraremos lo que necesitamos? 
 
    ―No lo sabremos si no probamos ―dijo Georg―. ¿Queréis que nos separemos? 
 
    ―No es necesario ―rebatió Katerina. Tal vez fue mi sensación, pero noté que se pegaba un poco más a mí―. Podemos ir en grupo. 
 
    ―Está bien. 
 
    Caminamos los tres juntos, abriéndonos paso entre la marea de gente y tratando de mirar el contenido de los tenderetes por encima de sus cabezas. Aquello era como Lu Long, pero mucho más agobiante. 
 
    Nos llevó su tiempo conseguir movernos por aquella parte de la plaza, donde mayoritariamente los puestos ofrecían prendas de vestir, armas o cachivaches varios. Al rato llegamos a la sección de los víveres, donde aún había más tumulto. Gruesas verduleras proclamaban a gritos el género del día y los clientes, ansiosos como perros, formaban masas desordenadas a su alrededor. Hacía calor, pero no tanto como para justificar la acalorada cara de Katerina. De repente, estalló. 
 
    ―Buscad vosotros, yo os esperaré allí. ―Señaló un punto en la esquina de la plaza, algo más despejado que el resto, en unos arcos junto al mirador. 
 
    ―¿Te pasa algo? ―pregunté. Katerina ya se estaba marchando y no recibí respuesta. 
 
    ―Déjala tranquila. Está agobiada con tanta gente ―explicó Georg. 
 
    Asentí. Me sorprendió ver cómo una experimentada guerrera como Katerina podía abrumarse por algo tan estúpido como una simple agrupación de personas. Al final, supuse, cada uno tenemos nuestros propios puntos débiles. 
 
    Georg y yo continuamos con la búsqueda. Fuimos saltando de puesto en puesto, tratando de hacernos oír entre la gente y tratando de encontrar los espárragos del demonio. La mala noticia fue que en ningún puesto de los que nos cruzamos tenían. La buena, que aceptaban billetes de colores. En cuanto me enteré casi me puse a dar saltos de alegría; de repente éramos ricos. Me costó contener las ansias de dar en ese mismo momento todo el dinero que llevábamos encima por el género de los puestos. Al fin y al cabo, no todos los días se podía cambiar papel por comida. 
 
    Finalmente, tras haber dado una vuelta por el recinto sin encontrar un solo espárrago decidimos ir a reunirnos con Katerina para ver qué hacer. El plan no había salido como esperábamos, pero nos habíamos llevado el premio de consolación de poder gastar todos nuestros billetes. Pese a las reticencias de Georg, al final no me pude resistir y acabé comprando en uno de los puestos un capricho para el almuerzo. 
 
    Encontramos a Katerina sin problemas en el rincón acordado. Sin embargo, no estaba sola; se encontraba hablando con una mujer. Una mujer de cabello escrupulosamente liso y… de ojos rasgados. 
 
    ―¡Alexis! ―llamó Katerina en cuanto me vio aparecer entre el tumulto. La expresión de su rostro era ahora más saludable. Sonreía incluso―. ¡Aquí! 
 
    Llegamos hasta el rincón. Me alivió un poco disfrutar de algo de espacio. 
 
    ―Mei Yin, estos son mis compañeros de viaje ―la mujer nos dedicó con una cálida sonrisa―. Chicos, esta es Mei Yin. ¡Viene de Lu Long! 
 
    La gente de Lu Long, como ya me había contado Katerina, estaba habituada a viajar y a comerciar por los alrededores. Sin embargo, de alguna manera, jamás me los habría esperado encontrar tan lejos. Era como si hubieran saltado a un mundo que no les pertenecía. 
 
    ―Encantada de conoceros ―añadió Mei Yin, con acento perfecto. 
 
    Entonces nos sentamos en el suelo y charlamos un rato. Bueno, más bien charlaron Katerina y la recién llegada mientras Georg y yo aportábamos lo que podíamos a la conversación. Al parecer, las dos chicas llevaban coincidiendo en Lu Long desde hacía años y eran algo así como viejas amigas. No lo había previsto, pero debido a lo especial de la ocasión la pieza de embutido que acababa de comprar encajó perfectamente para relajarnos tomando un aperitivo. 
 
    ―¿Cuánto os ha costado? ―preguntó Mei Yin, mientras partía una rodaja con su navaja. 
 
    ―¿Perdón? 
 
    ―Que cuánto habéis pagado por él. 
 
    ―Ah... ―Me esforcé por hacer memoria―. Tres azules. 
 
    ―¡Sesenta! ―Mei Yin, sorprendida, comenzó a reír como una loca―. Os han estafado a base de bien. 
 
    ―¿De verdad? ―Tal vez aquello fuera cierto, pero no me cabía en la cabeza que intercambiar un pedazo de carne por tres trozos de papel fuera una estafa para nosotros. Me molestó más, de hecho, que aquella mujer que acababa de conocernos se riera en nuestra cara. 
 
    ―¿Ves? Te lo dije ―aportó Georg. 
 
    ―Gran Cielo ―Mei Yin por fin había parado de reír y se estaba secando las lágrimas―. Vais a necesitar un guía para sobrevivir aquí. 
 
    Entonces, de ese modo, Mei Yin se convirtió en algo parecido a nuestra consejera en Montserrat.  
 
    Hicimos un repaso del dinero y de las mercancías que llevábamos en nuestros macutos ―el bote de repelente, para evitar preguntas incómodas, lo mantuve escondido en un bolsillo―. La mujer nos indicó qué era valioso, qué no lo era y por cuánto o por qué podíamos intercambiar nuestras propiedades. Viendo todo lo que podíamos conseguir, me alegré entonces de no haberme dejado llevar por la fiebre consumista. 
 
    Continuamos hablando sobre nuestros planes y, cuando le confesamos que teníamos interés en llegar hasta Barcelona, a Mei Yin no le pareció una idea demasiado brillante. 
 
    ―Espero que vayáis por algo por lo que merezca la pena el riesgo ―avisó, pensativa, mientras jugueteaba distraídamente con su colgante―. Barcelona está lleno de tesoros, pero es un lugar peligroso. 
 
    Por suerte, Mei Yin no insistió en conocer aquello que andábamos buscando en Barcelona, cosa que agradecimos. Por nuestra parte, tampoco nosotros indagamos en la razón de su viaje por Montserrat, lo que supongo que Mei Yin también agradeció. Como decía mi abuela: no estar al tanto de los secretos del otro a menudo es la base de una buena relación. 
 
    Cuando terminamos de hacer el inventario de los macutos, Katerina, que por nada del mundo quería meterse de nuevo entre aquella masa de gente, se quedó con Georg en el rincón de la plaza. Mei Yin entonces me acompañó de vuelta a los tenderetes para enseñarme a sacar el máximo provecho de nuestro dinero y de las posesiones que nos interesaba cambiar. La verdad, aquello era algo que tenía verdadero interés en aprender. 
 
    Lo primero fue hacernos con tres macutos bastante más grandes que los que llevábamos, a cambio de estos y un pequeño aderezo de billetes de colores. También compré algo más de embutido ―con la habilidad de regateo de Mei Yin, a mucho mejor precio― y otras provisiones de larga duración. Después empezamos con el intercambio de objetos: un juego bastante más divertido. Primero Mei Yin me enseñó a negociar y pronto pude hacerlo solo. Sin embargo, tuve que practicar en varios puestos antes de llegar a hacer intercambios de provecho. Al final la cosa mejoró, y un buen trato que conseguí y del que me sentí especialmente orgulloso fue el de intercambiar la revista porno que no había tenido tiempo de hojear por dos buenas camisetas térmicas para el invierno. Así, entre puesto y puesto, no tardamos demasiado en llenar hasta arriba los nuevos macutos. 
 
    Durante la expedición de compra, cuando no estábamos ocupados regateando, me daba tiempo a conversar de otras cosas con Mei Yin. Pese a que me costaba escucharla entre el griterío de la gente, era obvio que esta hablaba mi idioma sin dificultad; nada que ver con los compatriotas de Lu Long que yo había conocido. Le confesé había visitado su comunidad y que me quedé con ganas de conocerla más en profundidad. Ella me invitó a volver cuando quisiera y me aseguró que  me haría de guía.  
 
    Entonces Mei Yin y yo empezamos a conocernos un poco mejor y nos empezamos a llevar bien enseguida. Era abierta, cercana y amable... Pero también más lista que un diablo y descaradamente sincera. Tenía una personalidad muy particular y, sin embargo, había algo en ella que me resultaba tremendamente familiar. Entonces, cuando la vi jugando con su collar por tercera vez, algo empezó a prender dentro de mi cabeza. 
 
    Acabamos pasando por un área algo alejada y no tan concurrida donde vendían más frutas, hortalizas y conservas vegetales. Muchas de ellas, de hecho, en no muy buen estado. Pensé en pasar de largo, pero en un inspirador vistazo de último momento pude visualizar los ansiados espárragos sobre uno de los mostradores. Me acerqué disimuladamente; había tanto trigueros como blancos en conserva. Con la excusa de que los precios en aquel lugar eran mucho más baratos que en las zonas más céntricas, me hice con bastante cantidad de los dos tipos, y para que Mei Yin no hiciera preguntas extrañas compré, además, una buena provisión de otros tipos de verduras. Después de eso, incapaz de cargar con más peso y algo cansados de caminar, nos reunimos de nuevo con Georg y Katerina. 
 
    A medida que el sol fue cayendo por detrás de los picos rocosos la plaza se fue vaciando. Finalmente, los comerciantes recogieron lo que quedaba del género y se retiraron por aquella jornada. Mei Yin nos guio entonces hasta un albergue, donde gastamos casi todo el dinero que nos quedaba en alquilar una acogedora habitación para pasar la noche. Sin contar aquella vieja caseta tras el accidente de coche, sería la primera vez que dormiría bajo techo desde que abandoné el convento de las Lazarinas... A mi parecer, en otra vida completamente diferente. 
 
    Como aún no era demasiado tarde, dejamos nuestro equipaje en la habitación y salimos a dar una vuelta por los alrededores. Me resultó extraño pasar un día en el que no hubiera que pensar en buscar refugio, comida o evitar zetas... En definitiva; un día en el que la supervivencia estuviera asegurada. 
 
    Caminamos sin rumbo por aquella ciudad colgante a la luz del atardecer, admiramos las imponentes paredes de roca y visitamos una fría y oscura iglesia en cuyo interior varios comerciantes continuaban con su faena ―esta vez, dedicándose a negocios algo más turbios―. La localización de aquella comunidad era tan buena que, seguramente, los niños que jugaban a la pelota por las calles no habían visto un contaminado en toda su vida. Me pregunté, quizás, si podía ocurrir lo mismo con los adultos. 
 
    La noche finalmente cayó sobre nosotros y, con ella, llegó el frío de la montaña. Dormimos los tres en la misma habitación del albergue ―un habitáculo decadente de techos altos, lámparas de araña polvorientas y colores feos―. Katerina y yo invadimos los colchones y Georg, con el que habíamos acordado que lo mejor sería que no saliera de la habitación en toda la noche, se quedó leyendo las novelas de la gasolinera en un rincón a la luz de las velas. Pasar aquel día con Mei Yin me había dado que pensar y, entre las voces de mi cabeza y los muelles del colchón ―que era espantosamente malo―, no alcanzaba a conciliar el sueño. Finalmente me tiré al suelo y acabé durmiendo sobre una mullida alfombra, envuelto en una bola irregular hecha de mantas y prendas de ropa.  
 
    Cuando me desperté a la mañana siguiente, Georg ya estaba poniéndose su dosis diaria de potingue frente a un espejo corroído. Lo saludé y busqué entonces a Katerina, pero me encontré con que su colchón estaba vacío. Estaba a punto de preguntar por ella cuando noté un bulto de carne dentro de mi improvisado refugio. Entonces me di cuenta de que se encontraba durmiendo a mi lado. 
 
    ―Tenía frío ―explicó Georg, mirándome desde su reflejo. 
 
    Asentí en silencio, aún algo turbado por aquella sorpresa mañanera. Salí de aquella crisálida con cuidado de no despertarla. 
 
     Una vez aseados y despiertos, abandonamos el albergue al tiempo que los comerciantes, fieles a su cita diaria, montaban sus tenderetes. Entonces nos encontramos con Mei Yin a la entrada del mercado para despedirnos, tal y como habíamos acordado el día anterior. Allí nos esperaba; perfectamente puntual y con una sonrisa en los labios.  
 
    Las chicas se abrazaron, se susurraron algo y rieron. Se dijeron adiós como si no fueran a pasar, tal vez, años hasta que se volvieran a ver. Georg le dio las gracias por todo y se despidió, y cuando llegó mi turno también le agradecí su ayuda y, sobre todo, su compañía. Entonces decidí, por fin, sacar el tema que me llevaba rondando desde el día anterior. La llevé un momento aparte para hablar con ella. 
 
    ―Antes de llegar a Casiopea viajé con una mujer y una niña de unos ocho o nueve años ―empecé, no sabía bien cómo abordar el tema sin dar detalles comprometidos―. La niña era asiática y la había encontrado la mujer vagando perdida. No sabía hablar mi idioma y lo único que sabíamos de ella era su nombre: Lin Lin. Al despedirnos me mostró su colgante. ―Señalé hacia su cuello―. Era exactamente igual al tuyo. 
 
    Observé la cara de Mei Yin, a la espera de reconocer alguna pista que indicara que aquel tema era familiar para ella. Estaba completamente seria. 
 
    ―No sé si la niña es un miembro perdido de Lu Long ―confesé―; tal vez podría ser de cualquier otro lugar. Pero, en cualquier caso, Lin Lin está bien y la mujer que la cuida, Dolores, es la mejor compañía que podría tener. Mientras esté con ella, estará segura. 
 
    Mei Yin continuó observándome con gesto serio. Una fina arruga rompió la uniformidad de su frente, como si fuera un huevo resquebrajándose. 
 
    ―¿Dónde y cuándo las viste por última vez? 
 
    ―A las puertas de la Ciudad Libre de Cuenca ―dije, y me tuve que parar a pensar el cuándo―. Hará cosa de dos meses. Hasta donde sé, tratan de evitar las ciudades y van de pueblo en pueblo cogiendo lo necesario para sobrevivir. 
 
    Mei Yin asintió. Su mirada ahora vagaba en el infinito, supuse, tratando de aclarar sus propios pensamientos. Tal vez había acertado. 
 
    ―Cuidado con Dolores ―me vi obligado a avisarle―; es una buena mujer, pero es peligrosa si se siente amenazada. 
 
    Mei Yin me miró. La arruga de la frente se desvaneció y, con los ojos empezando a brillar, me dedicó la sonrisa más cálida que he visto en mi vida. 
 
    ―Gracias. 
 
    Finalmente, tras dejar mi conciencia tranquila, nos abrazamos y nos separamos. Mei Yin, sin mirar atrás, tomó el camino de ascenso y nosotros el de descenso. Abandonamos Montserrat caminando en contra del interminable goteo de peregrinos que llegaban a la ciudad de la montaña.  
 
    La bruma mañanera todavía cubría parte del paisaje y el cielo, ligeramente cubierto por nubes blancas y esponjosas, nos prometía un agradable día de caminata. Teníamos los macutos llenos, los huesos descansados y unas ardientes ganas de ver aparecer, por fin, la ciudad de Barcelona en el horizonte. 
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 24 
 
    Tras haber disfrutado de unos de días de tregua la lluvia volvió con ganas de revancha. 
 
    Volvimos a salir a las carreteras principales. El asfalto brillaba con la perenne capa de agua que había bajo nuestros pies y los coches, abandonados y oxidados, como viejos amigos, no dejaban de guiarnos. La constante cortina de lluvia estaba resultando de lo más molesta pero, por lo menos, aquella vez íbamos bien equipados. Contábamos con camisetas térmicas, abrigos cortavientos y paraguas; habíamos tenido la suficiente previsión ―o suerte― de haber comprado o rapiñado todo aquello antes de que tuviéramos la verdadera necesidad de utilizarlo. Obligamos, incluso, a cubrirse a Georg con un paraguas y una braga. Ya sabíamos que, como orgulloso miembro de la raza de los contaminados, este no pasaba nunca hambre, frío o sueño ―algo bueno tenía que tener estar muerto en vida―. Sin embargo, no queríamos arriesgarnos a que se le fuera el maquillaje de la cara con el agua. Lo conseguimos a medias. 
 
    Otro factor que nos ralentizaba era el peso de nuestra carga. Mi tobillo había mejorado rápidamente y podía caminar apenas sin molestias, pero ahora llevábamos tantas cosas encima que estaba empezando a arrepentirme por haber caído en aquella fiebre consumista en Igualada y Montserrat. Me replanteé deshacerme de las patatas, zanahorias, candados ―no sé por qué había cogido un par en Igualada―, utensilios de cocina y demás trastos inútiles.  
 
    Por supuesto, los cinco botes de repelente que llevaba eran lo que más contribuían a reventarme poco a poco la espalda. Sin embargo, deshacerse siquiera de uno de ellos no era una opción.  
 
    La primera noche que pasamos fuera de Montserrat, Katerina y yo la dedicamos enteramente a darnos un buen atracón de espárragos y mucha, mucha agua. Nuestro objetivo era rellenar nuestras reservas de repelente de contaminados hasta su máximo nivel, cosa que conseguimos tras tres o cuatro escapadas al bosque. Acordamos que cada uno cargaría con los botes que había conseguido llenar. De este modo, además de repartir el peso de manera equitativa, cada uno usaría su propio repelente. Era igualmente asqueroso, eso es verdad, pero daba cierta sensación de intimidad. 
 
    Al segundo día de caminata nos encontramos con el Llobregat; un río de aguas marrones y tranquilas, desbordado en varias partes de su curso. Lo seguimos, pasando por la autopista que lo acompañaba junto a la orilla. No supe contar los pueblos que pasamos; desde hacía varios kilómetros estaban unidos unos con otros sin saber muy bien dónde terminaba uno y comenzaba el otro. Empecé a notar un peso frío en la boca del estómago. En aquel lugar empezaba a haber demasiados edificios, por todas partes, y cada edificio era el escondite potencial de un contaminado... o, peor aún, de un humano hostil. 
 
    Llegamos a Barcelona en la mañana del tercer día. La lluvia caía con pesadez y el aire era tan húmedo que casi daba la sensación de estar respirando por debajo del agua. Llegamos por una de las miles de carreteras que empezaban a juntarse para formar aquella gran tela de asfalto. Los edificios, algunos casi derruidos por completo, nos comenzaron a envolver, indiferentes a los tres peregrinos que entrábamos en aquella ciudad silenciosa. Los coches abandonados en las calles eran tan numerosos que me abrumó el número de personas que calculé que debía haber vivido en la ciudad. En el mejor de los casos estarían todos muertos. En el peor… era mejor no pensarlo. 
 
    ―Me la esperaba diferente ―confesé, tras llevar un rato en silencio. 
 
    ―¿Qué? ―Georg salió de su ensimismamiento. 
 
    ―Barcelona. Me la esperaba diferente ―expliqué. 
 
    El zeta miró a su alrededor, como si de repente se acabara de enterar de que estábamos allí. 
 
    ―¡Ah! Pero esto no es Barcelona; esto es Hospitalet. La ciudad empieza un poco más allá, estamos muy cerca. ―Me palmeó el hombro, como si aquello fuera a darme ánimos. 
 
    Me sorprendió enterarme de que aquel tumor de asfalto, cemento y metal todavía no era Barcelona. Si había tal caos allí, ¿qué habría aun más adentro? Sin detenernos, abrí uno de los bolsillos laterales de mi mochila y saqué uno de mis botes de repelente. Me rocié una dosis extra.  
 
    Caminamos un tiempo indefinido entre los edificios hasta que, en una calle como cualquier otra, Georg dijo: 
 
    ―Ahora sí: bienvenidos a Barcelona.  
 
    Miré a mi alrededor: no había ni placas, ni monumentos, ni nada que indicara el paso entre una ciudad y la otra. Al parecer, tan solo habíamos atravesado la capa exterior de la gran cebolla que era el área metropolitana de la gran ciudad. De hecho, solo en el trecho que habíamos recorrido podía caber un Albacete entero. Como estaba empezando a sospechar ―y pude comprobar más tarde―, Barcelona era mucho, mucho más grande de lo que jamás hubiera podido imaginar.  
 
    Seguimos avanzando. Pasamos por barrios de edificios altos y robustos, barrios de casas enclenques y hundidas, barrios sepultados bajo pesadas mantas de vegetación e incluso barrios calcinados hasta los cimientos. Había momentos en los que los escombros invadían las calles de tal manera que nos veíamos forzados a dar rodeos. Como ni Katerina ni yo sabíamos orientarnos dentro de aquella mole de ciudad, no tuvimos otra que confiar en las indicaciones de Georg. La guía que llevábamos encima no era demasiado precisa representando las calles de Barcelona, por lo que mi compañero intentaba dirigirnos fijándose en los nombres de las calles y tirando de sus propios recuerdos; recuerdos de hacía setenta años... Mi falta de fe era evidente. 
 
    Me pareció curioso cómo la naturaleza había empezado su propia campaña para recuperar el terreno edificado. La tierra que se acumulaba a los lados de las calles estaba cubierta hasta el último centímetro de hierbajos y arbustos. Las paredes de los edificios estaban recubiertas de enredaderas, tanto vivas como secas, y en los agujeros más insospechados crecían árboles de troncos retorcidos. Incluso el agua de lluvia habían empezado a canalizarse por antiguos surcos que se abrían en el asfalto de manera natural, erosionados por el tiempo y los elementos.  
 
    A esas alturas ya había pasado por decenas de pueblos abandonados y en todos se podía ver cómo la paciente mano de la naturaleza iba reclamando lo que era suyo. Sin embargo, nunca vi un lugar en el que la naturaleza reclamara algo con tanta fuerza como en Barcelona. 
 
    André ya nos había avisado de que nos dirigíamos a una ciudad fantasma, por lo que no había peligro en ser detenidos ―o peor aún, disparados― por centinelas colocados en las azoteas. En cualquier caso, no estuvo de más ser precavidos y avanzar con mil ojos puestos en el camino, por lo que pudiera pasar. Tratamos de evitar en la medida de lo posible a los contaminados ―los cuales, además, eran bastante numerosos― como si no lleváramos puesto el repelente encima: nos lo tomamos como un juego. Aunque, como era de esperar, hubo varias ocasiones en las que el cruce con ellos fue inevitable. Probablemente, si no hubiéramos ido protegidos, no habríamos podido atravesar vivos aquella zona. 
 
    Llegamos a nuestro destino completamente fríos y, gracias a la exasperante humedad de aquella ciudad, calados hasta los huesos. Llegamos en el momento justo, pues el repelente estaba prácticamente diluido. Habíamos caminado lo inimaginable dentro de ese mar de edificios. 
 
    ―Es aquí ―dijo Georg―, o eso creo. Todo ha cambiado tanto… 
 
    Nos habíamos detenido frente a un edificio con parte de la fachada derruida; uno cualquiera de entre todos los que habíamos ido viendo por el camino, reconocible únicamente por las cercanía a unas tres grandes y antiguas chimeneas industriales que aún seguían en pie. 
 
    ―¿Qué hay aquí? ―preguntó Katerina. 
 
    ―Mi casa. 
 
    Nos quedamos los tres observando aquella ruina que se levantaba entre bloques desprendidos de roca, metales retorcidos y vegetación. La vieja casa de Georg ―que ya debía ser vieja cuando él entró a vivir― parecía no haber acogido a nadie desde hacía décadas. El agua de la lluvia inundaba la calle, recogiendo las contribuciones de las corrientes que llegaban hasta allí y calando nuestros fríos y cansados pies. Katerina y yo esperamos, como si fuera parte de un ritual, a que Georg saliera de sus pensamientos y diera el primer paso hacia el negro interior del edificio. Entonces entramos. 
 
    Subimos por las escaleras hasta el tercer piso, agradecidos de poder estar, por fin, a cubierto. Sin embargo, refugiarse no fue tan bueno como habíamos esperado; en el interior de aquel edificio el frío se nos pegaba a la piel, como si hubiera estado esperando pacientemente durante años para morder a la primera víctima que atravesara el portal... Había algo ahí dentro que no me hacía sentir cómodo. Los hierbajos aprovechaban la poca luz que se filtraba por los bloques de vidrio para crecer en los rellanos y el polvo nos acompañó hasta la misma puerta. Georg solo tuvo que empujar con un poco de fuerza para que esta se abriera. 
 
    ―La han forzado ―murmuró Katerina, observando el ennegrecido marco de la puerta―. Hace años. 
 
    Georg pareció no escucharla. Dejó la muleta apoyada en la pared del rellano y entró al piso como si fuera un fantasma. Katerina y yo lo seguimos, sin poder despegarnos la sensación de que éramos unos intrusos. Entonces atravesamos una humilde barricada hecha con sillas y muebles y continuamos por un pequeño pasillo antes de llegar al salón.  
 
    La estancia estaba todo lo polvorienta y envejecida que se podía esperar. Una serie de ennegrecidos tapices vestían las paredes de un tono lúgubre ―el tiempo había borrado todos los colores, si es que alguna vez los había habido― y, salvo por la presencia de algunos objetos desperdigados por el suelo, no había más pruebas de que hubieran tratado de desvalijar el apartamento. Miré por las dos ventanas que abrían la vista sobre la calle. Las gotas de lluvia repiqueteaban contra el cristal de la primera, como si estuvieran pidiendo refugio para esconderse de aquella ciudad gris y muerta. La segunda ventana, planificada o no, había crecido hasta formar un gran agujero del tamaño de una puerta, por donde las gotas se colaban sin pedir permiso. 
 
    Georg caminaba de un lado a otro observando todos los objetos de su casa como si fuera la primera vez que los veía. Se acercó a una estantería, entonces agarró uno de los libros y lo hojeó. Lo tiró al suelo. Luego recogió varios papeles, cartas, de un color amarillo hueso. Las miró de una en una y, cuando acabó, las rompió. Dejó caer los pedacitos mientras se acercaba al otro lado del salón, donde estaba la parte de la cocina. Abrió la nevera; varios envases de plástico cubiertos por una masa negruzca era todo lo que había ahí dentro. La cerró con tanta fuerza que cayeron dos de los botes de especias que estaban colocados arriba. 
 
    ―Georg… ―dijo Katerina. 
 
    Georg no la escuchó. Se fue directo al sofá y comenzó a moverlo entre gruñidos. El suelo también gemía mientras Georg, con una fuerza que no creía que podía tener, arrastraba el mueble desde una punta del salón a la otra. El sofá llegó a su destino cuando chocó secamente contra la pared. Sin embargo, aquel no fue el único golpe que escuchamos. Un sonido rítmico comenzó a sonar en algún lugar del apartamento, en dirección a la puerta de entrada. Nos quedamos quietos, escuchando. Eran golpes sobre una puerta de madera. 
 
    Georg se nos adelantó; pasó a mi lado sin reprimir un empujón y abrió una puerta que daba al corto pasillo de entrada. Un zeta apareció al otro lado; por lo que pude ver, debió haber sido un hombre de mediana edad, calvo y gordo. Tenía el torso al descubierto y sobre las manos, como ríos de tinta negra, le chorreaban los restos de un líquido negruzco y reseco que surgían desde dentro de sus podridas entrañas a través de cortes en sus brazos. No vio a Georg. Sin embargo, a mí me miró con unos ojos sin expresión durante un segundo, justo antes de avanzar un primer paso. 
 
    En ese momento Georg agarró al engendro por el cuello y lo tiró hacia atrás, de vuelta al interior del cuarto del que había salido. Sonó un golpe seco y cristales rompiéndose. Entonces se metió tras él, al tiempo que su expresión se transformaba en un horrible rictus de rabia. 
 
    Katerina llegó corriendo, pero se detuvo al llegar al umbral de la puerta. Nos quedamos paralizados; ver a aquel zeta llevarse una paliza de muerte sin siquiera reaccionar, sin ser consciente de ello, era algo extraño. Pero lo peor de todo era ver a Georg en aquel estado.  
 
    Completamente fuera de sí, Georg pisoteaba el amasijo de carne y fluidos en el que se estaba empezando a convertir el contaminado. No hicimos nada para detenerlo; tan solo podíamos observar. Se ensañó con él hasta que me vinieron las náuseas y, cuando ya no quedaba del zeta forma humana reconocible, terminó la pelea con un pisotón en la cabeza que hizo que se le hundiera la cara hacia dentro. Entonces se detuvo, se sentó en la taza del retrete y se quedó observando cómo el fluido negro se expandía sobre el suelo del baño, tragándose poco a poco los cristales del espejo roto. Me pareció que temblaba. 
 
    ―Georg… ―repitió Katerina. 
 
    Esta vez sí que la oyó. Pasó apenas un segundo y Georg la miró con una cara sin emoción. Sus ojos estaban tan apagados que casi dudé de haber visto realmente la expresión de rabia que había mostrado hacía apenas un momento. Entonces entendí lo que estaba pasando.  
 
    Sentí un escalofrío. 
 
    Agarré a Katerina y tiré de ella hacia atrás al tiempo que Georg se ponía en pie. Entonces el zeta vino hacia nosotros, pero yo levanté la mano y este se quedó clavado apenas a unos centímetros de ella. Su cara, a pesar de estar camuflada bajo una irregular capa de maquillaje, mostraba una expresión tan muerta como la del contaminado abatido. La dosis extra de repelente que me había echado, ya diluida y casi borrada de mi manga por la lluvia, fue lo único que lo retuvo. 
 
    ―Está teniendo una recaída ―expliqué. 
 
    Katerina, que se había colocado detrás de mí, no daba crédito a lo que le estaba diciendo. 
 
    ―No es verdad… 
 
    Georg continuaba quieto, encerrado tras su barrera invisible, observándonos a través su máscara. Si alguna vez había demostrado tener consciencia, no lo parecía. 
 
    ―No es la primera vez ―dije. Mantenía mi mano derecha bien adelantada a mi cuerpo, como si fuera un domador de fieras salvajes. Solo que, aunque podía mantener a Georg a raya, no sabía cómo salvarlo―. Pero yo nunca lo había visto. Yo… no sé qué hacer. 
 
    ―¡Georg! 
 
    Entonces Katerina se colocó a mi lado y se puso a gritarle. 
 
    Le gritó su nombre varias veces. Luego hizo lo mismo con los nuestros. Le gritó quién era él, quién éramos nosotros y dónde estábamos. Le gritaba con amargura pero sin odio, como una madre a un niño desobediente. 
 
    Sorprendentemente, Georg parpadeó. A medida que Katerina continuaba gritando, el zeta empezó a cambiar la expresión. Fruncía el ceño, miraba hacia los lados y volvía a fijar la vista en nosotros. Katerina avanzó un paso. Gritó su nombre de nuevo y Georg cerró los ojos, como si empezara a tener una fuerte migraña. Katerina avanzó otro paso, y luego otro y otro más. El aire pareció empezar a fluir de nuevo cuando Georg rompió su posición y se llevó una mano a la cabeza. Entonces Katerina alzó su propia mano y le sostuvo la otra. 
 
    Y ya no gritó más, sino que susurró: 
 
    ―Georg… 
 
    ―Soy… soy Georg ―respondió él, con un hilo de voz―. Soy Georg. 
 
    Repitió su nombre tres veces más, con los ojos cerrados. Respiró, una señal clara de que había vuelto en sí mismo. Katerina lo abrazó y Georg abrió los ojos... unos ojos vivos de nuevo. 
 
      
 
      
 
    Nos aseguramos de que Georg estaba en sus plenas facultades antes de dejarlo salir del baño, cosa que quedó bastante clara tras la séptima vez que nos pidió disculpas. Por mi parte, todo estaba bien. Al fin y al cabo, no nos había atacado; no había nada que perdonar. También dimos las gracias a Katerina por haberlo traído de vuelta; había estado verdaderamente brillante al coger las riendas de la situación. Si hubiera sido por mí, tal vez en aquellos momentos Georg aún seguiría estudiando la mejor manera de pegarme un bocado.  
 
    Encontré unas varillas de incienso sobre un altar de madera cerca de la entrada y las encendí. Aún servían. Tal vez Georg no pudiera olerlas, pero tuve la esperanza de que sirvieran para algo. Entonces lo agarré de la mano y lo llevé al centro del salón. Él me siguió sin poner resistencia alguna. Nos sentamos el uno frente al otro, con las piernas cruzadas. 
 
    ―Ahora respira. 
 
    Empecé a guiarlo como él había hecho conmigo tantas otras veces. Era una rutina sencilla que ya me sabía de memoria y Georg siguió todas mis indicaciones sin vacilar. La respiración empezaba a ser acompasada y los movimientos fluidos... Lentos. Continuamos con los estiramientos y las posiciones de nombres extraños. Georg me obedecía como si yo fuera el maestro y él, el alumno. Sentía que, de alguna manera, se lo debía: Katerina le había hecho volver de entre los muertos, pero yo debía hacerlo permanecer con nosotros. 
 
    Al rato, las indicaciones dejaron de ser necesarias y nos sincronizamos en un silencio perfumado por el aroma del incienso. Dejó de importarnos el mundo y cada uno se refugió en su propio interior, donde todo estaba en calma. Finalmente, tras un periodo de tiempo que me resultó imposible medir, paramos. Nos dedicamos el acostumbrado saludo. 
 
    ―Has mejorado ―dijo Georg, sonriéndome.  
 
    ―He practicado ―le devolví gustosamente la sonrisa. 
 
    Cuando todos estuvimos más relajados, decidimos ocuparnos del estropicio que habíamos dejado en el baño. Katerina se encargó de arrastrar los restos del engendro muerto escaleras abajo y esconderlo entre los escombros. Georg y yo, sin demasiadas ganas, nos pusimos a limpiar los trozos de cristal y el moco negruzco que se había desparramado por el suelo. Utilizamos productos de limpieza de hacía más de medio siglo que nadie había tenido el interés de llevarse. Funcionaron mejor de lo esperado. 
 
    ―No sé qué me ha pasado ―comenzó a decir de nuevo Georg. 
 
    ―Déjalo estar ―respondí, sin mirarlo. Estaba enfrascado en sacar con la fregona la roña negra que se había acumulado detras del retrete―. Estamos bien, de verdad que no ha sido nada. 
 
    ―Me refiero a lo que le he hecho a ese hombre. Es… ―Georg dejó de limpiar y se sentó sobre la taza―. No sé. Lo he pagado todo con él. Me esperaba que quizá todo estuviera igual. ¿Entiendes? 
 
    ―Creo que no. ―La fregona se había vuelto tan negra que no estaba seguro de estar limpiando o ensuciando más; una clara señal para que me rindiera―. ¿Acaso te esperabas que Barcelona siguiera igual que antes de la Gran Contaminación? 
 
    ―No exactamente, pero sí. ―Alzó el brazo, señalando lo que tenía a su alrededor―. Me esperaba que esto siguiera siendo mi casa. 
 
    ―¿Pero cómo podías pensar eso? ¿Cuántos años hace que te fuiste de aquí? 
 
    ―Sí, es una tontería ―admitió―. Sé que no tiene sentido, pero todo el rato he mantenido esa esperanza. Quería volver a casa. Mi casa. ¿Sabes lo que te quiero decir? ―Asentí lentamente con la cabeza. Él apoyó la suya entre sus manos y miró al suelo―. Y ahora no tengo hogar... Se ha corrompido como todo lo demás. 
 
     Suspiré. No era demasiado bueno tratando de consolar a la gente, y menos aún en un caso tan particular. Tras pensarlo unos instantes, utilicé la única arma que sabía utilizar en aquellos casos: la verdad. 
 
    ―Vivimos en un mundo corrompido, Georg; esto es así. La humanidad ha tenido que aprender a sobrevivir entre los restos de lo que nos dejasteis, y lo ha conseguido. Bueno... más o menos ―reflexioné―. Los que hemos nacido ya en este mundo tenemos más suerte; lo aceptamos como es porque no hemos conocido otra cosa. Pero los que tuvieron que adaptarse a él, los de tu generación, probablemente tuvieron que pasar por este trago que tú estás pasando. Y muchos de ellos, nuestros mayores, dejaron todo atrás y sobrevivieron. ¡Se adaptaron! ―enfaticé―. Y yo te conozco, Georg. ―Me agaché, para colocarme en su línea de visión. Entonces apoyé una mano sobre su huesuda rodilla―. Te conozco y eres más fuerte que la mayoría. Con el tiempo tú también te adaptarás. 
 
    Georg asintió. Dejó pasar unos momentos antes de responder. 
 
    ―Tal vez no deberíamos haber venido a Barcelona. 
 
    ―Tal vez ―repetí, no iba a quitarle la razón cuando la tenía―. Pero oye, si nos cansamos siempre podemos volver a Montserrat y empezar una nueva vida como buscadores con nuestro nuevo truco. ¿Qué te parece? 
 
    ―Pues... no es mala idea. 
 
    Volvimos al trabajo y, para cuando Katerina regresó al apartamento, ya teníamos el baño completamente limpio ―al menos, todo lo limpio que podía esperarse de un lugar que llevaba abandonado décadas―. Aún quedaba mucho por arreglar en el resto del piso, pero tras haber pasado por la mala experiencia de caminar varios kilómetros bajo la lluvia, haber presenciado una paliza de muerte y haber limpiado el escenario de un crimen, acordamos tomarnos un merecido descanso para lo que quedaba de día.  
 
    Celebramos el comienzo de aquella nueva etapa reestrenando el viejo sofá de Georg y haciendo desaparecer una buena parte de nuestra provisión de alimentos. 
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 25 
 
    Nuestros primeros días en Barcelona los invertimos en hacernos con la casa, con el bloque de pisos y, posteriormente, con el barrio. Terminamos con la limpieza del apartamento y lo dejamos, si no completamente restaurado, al menos con cierta decencia. Quitamos hasta la última mota de polvo, nos deshicimos de todo lo inútil o roto arrojándolo por la ventana y cubrimos el gran agujero de la pared con una vieja lona. A menudo, durante las labores de limpieza me preguntaba por qué no nos dejábamos de tanto trabajo inútil y ocupábamos otro sitio que estuviera en mejores condiciones. Sin embargo, como sabía que aquello era importante para Georg, decidí no materializar mis dudas en voz alta. 
 
    También hicimos un plan de racionamiento de provisiones, la repartición de las habitaciones de la casa y un breve reconocimiento del edificio. Localizamos al menos tres apartamentos con contaminados dentro: podíamos escuchar sus gemidos y golpes a través de las puertas, las cuales dejamos que continuaran firmemente cerradas. Los últimos pisos se habían venido abajo y no nos atrevimos a investigar más allá del quinto. Como esperábamos, en las viviendas que entramos no encontramos nada que mereciera la pena, pero como tampoco andábamos escasos de mercancías, no tuvimos ningún interés en seguir investigando. 
 
    En los ratos libres Georg nos instruía en la historia y la distribución de la ciudad. Yo no tenía demasiado interés en ninguno de los dos temas ―especialmente en el primero―, pero a Georg le pareció importante que conociéramos exactamente dónde nos estábamos metiendo. Como Katerina opinaba igual que él, no puse objeciones.  
 
    Debido a que en la guía los mapas de Barcelona no estaban representados con un detalle adecuado, tuvimos que utilizar otros materiales de estudio. Por suerte, Georg encontró un descolorido mapa turístico de la Barcelona de principios de siglo en uno de sus cajones. 
 
    ―No es tan preciso como esperaba, pero con esto podemos trabajar mejor ―dijo. 
 
    Nos sentamos en el salón con el plano expandido ante nosotros. Entonces me hice una idea de la verdadera cara de aquella titánica ciudad... ¿Cómo se podían construir semejantes monstruosidades? 
 
    Cuando se lo comenté, Georg rio ante mi impresión y dijo: 
 
    ―Créeme, las hay peores. 
 
    Al tratar de localizar dónde estábamos, vi que nuestro bloque de pisos no era más que un pequeño punto en el centro de aquel complicado mar de cemento y metal... Un minúsculo recuadro únicamente reconocible por la cercanía a un área pintada de verde sobre la que se leía «Montjuic». Aquello, al parecer, era una especie de parque construido sobre un monte que abarcaba el área equivalente a todo un Albacete. Cuando fuimos a visitarlo más adelante, como suele ocurrir, la realidad resultó ser muy diferente a su representación sobre el mapa. En el papel solo se mostraba un área verde homogénea, mientras que en el mundo real, Montjuic formaba una complicada maraña de cuestas, vegetación y casas. Era como si estuviéramos justo a las afueras de la ciudad, pero sin ser así. Supongo que ese detalle me dio cierta tranquilidad durante el tiempo que estuvimos alojados en ese piso; no soportaba verme rodeado de kilómetros y kilómetros de edificios a mi alrededor. 
 
    Cuando dejó de llover y nos vimos preparados, hicimos la primera excursión por el barrio. Salimos un día a primera hora de la mañana, cuando el sol aún no había salido, pero el cielo nocturno ya mostraba tonos azulados. 
 
    Íbamos con cuidado; éramos como unos animales extraños llegados a un bosque que no era el suyo. No sabíamos si lo próximo que encontraríamos sería cazador o presa.  
 
    Mirábamos con desconfianza toda forma extraña que se escondiera entre los escombros o tras la oscuridad de las ventanas rotas. Tratábamos de no hacer ruido y dábamos rodeos para evitar lo que nos parecían las calles principales. Seguramente debido a la cercanía a Montjuic, la vegetación reclamaba aquella parte de la ciudad con una fuerza especial; los hierbajos y arbustos ocupaban las calles como un ejército invasor y las enredaderas abrazaban los escombros como si quisieran vestirlos. Algunos árboles se agarraban desesperados a las paredes de los edificios ruinosos y húmedos. El bosque extendía sus tentáculos más allá de sus fronteras. 
 
    Caminamos sin rumbo fijo, dejándonos llevar por el viento, hasta que no pudimos avanzar más. Georg iba siempre delante, atento a cualquier amenaza inesperada y guardando cierta distancia con nosotros. Por mucho que fuera maquillado como un humano no contaminado ―habíamos ido mejorando en nuestra técnica― le costaba soportar el hedor del repelente, así que lo mínimo era guardar con él uno o dos metros de distancia. De este modo, al girar la esquina de un edificio metálico especialmente corroído, fue él el primero que se topó con el agua. 
 
    ―¿Qué coño…? ―dijo, sorprendido. 
 
    Las olas rompían suavemente sobre los erosionados bloques de asfalto, reclamando sus dominios sobre aquella ciudad sin dueño. Los edificios, más allá, se hundían en una capa opaca de agua que reflejaba como chispas los colores del cielo del amanecer. Aquello era como una corriente sin curso; un río manso que había decidido seguir el trazo urbano y serpenteaba ocupando todo el espacio entre las construcciones, sin decidirse a dónde ir. Aquello era el mar. 
 
    ―¿El mar? ―preguntó Katerina. 
 
    ―Eso creo ―respondió Georg, mirando el agua con escepticismo―. Aunque no debería estar aquí. 
 
    Una nube se movió y dejó salir el sol. Entonces unos rayos color yema de huevo atravesaron las cristaleras rotas de los edificios e iluminaron aquel páramo inundado... Era hermoso. 
 
    Nos quedamos hipnotizados durante no sé cuánto tiempo, Georg por la novedad de encontrarse el mar en medio de la ciudad y Katerina y yo por ser la primera vez que lo veíamos. Unas rocas erosionadas y verdosas guardaban la nueva frontera entre la tierra y el agua; una frontera que había quedado establecida hacía ya tiempo y que nadie debía volver a cuestionar. La arena y las pequeñas piedras se movían con el vaivén de la corriente, como si no pudieran aclararse sobre a dónde pertenecían, y el sonido despreocupado de las olas parecía querer contarnos la historia de la conquista del océano sobre la ciudad.  
 
    Naturalmente, nos quedamos a escucharla. 
 
      
 
      
 
    Más tarde, ese mismo día, por fin hicimos algo de provecho y caminamos hasta la cárcel de La Modelo. Yo estaba especialmente entusiasmado, pues desde que habíamos entrado en Barcelona no había dejado de construir en mi imaginación el épico refugio de la historia de Traian. Georg esperaba que aún quedara alguien de aquella primera comunidad que lo había ocupado. Yo, por mi parte, dudaba de que más de medio siglo después la gente siguiera viviendo dentro de una cárcel. Aun así, no traté de disuadirlo. 
 
    Georg marcó en el mapa nuestro punto de origen y nuestro punto de destino y nos atribuyó la responsabilidad de hacer de guías. Cuando le preguntamos por qué, él nos contestó: 
 
    ―Tenéis que haceros con la ciudad.  
 
    Entonces empezó el juego. Katerina demostró enseguida que con aquel pedazo de papel amarillento podría recorrer prácticamente a ciegas la telaraña de calles de Barcelona, hasta tal punto que si me hubiera dicho que había vivido alguna vez allí la habría creído. Yo, por mi parte, hacía lo que podía por arrancarle algún significado a las líneas y cuadrados del mapa. Caminamos durante más de media hora y, llegado el momento, tuvimos que atravesar un par de calles tan anchas como prados, bloqueadas por ríos de coches oxidados y vigiladas por un ejército de contaminados ociosos... Una hazaña imposible de no ser por el repelente. Al final, alcanzamos La Modelo una vez más sin habernos cruzado con un solo humano.  
 
    Las imponentes paredes marcaban abruptamente el final de una calle recta y, como si los muros no fueran lo suficientemente altos, una maraña de verjas y postes metálicos se imponía sobre ellos. Al ver aquello me entraron dudas; al final no era tan descabellado que aún hubiera gente viviendo dentro de aquella fortaleza inaccesible.  
 
    Rodeamos el complejo hasta encontrar la entrada. Las pintadas de los muros ―un curioso revoltijo de colores, letras, fotografías y formas extrañas― estaban en gran parte desgastadas, y una montaña de algo que no pude identificar cubría la parte baja de las paredes. Cuando me fijé mejor lo vi claro; eran restos humanos... Montículos de hueso cubiertos por polvo y hierbajos. Continuamos entonces caminando hasta doblar una esquina, y en todo ese trecho no perdí detalle de las paredes y las verjas. El exterior de La Modelo era en la realidad tal y como me lo había imaginado de la historia de Traian, salvo por una diferencia: todo era mucho más grande.  
 
    La pesada puerta de entrada al recinto estaba cerrada y, por su aspecto, debía llevar así décadas. Entonces buscamos otro método para entrar y dimos con una sección del muro que no tenía verja en la parte izquierda del edificio de entrada, donde había un acceso para vehículos. Nos ayudamos de los relieves de las paredes para superar el obstáculo.  
 
    Katerina fue la primera que subió. Lo hizo de una manera tan sencilla y elegante que me recordó a un gato. Cuando estuvo arriba le pasé su inseparable lanza metálica. El siguiente en subir fue Georg, cuya agilidad supuso un auténtico contraste con la de Katerina. Le tuvimos que ayudar tirando desde arriba y empujando desde abajo, aunque no se podía pedir más de alguien que llevaba más de medio siglo muerto. Cuando fue mi turno también me costó subir; mi pie no estaba curado del todo y noté que se resentía. Al segundo intento resbalé por la pared de piedra y noté un chasquido seco al caer. Me asusté por que hubiera forzado el tobillo más de la cuenta, pero se me pasó rápido al comprobar que no había dolor; por suerte, solo había sido una calavera ennegrecida que se había quebrado bajo mis botas. 
 
    Finalmente, con no poco esfuerzo me acabé uniendo a mis compañeros al otro lado del muro. Entonces entramos. 
 
    Comenzamos nuestra ruta desde el patio del edificio principal y seguimos un pasillo largo en casi completa oscuridad. Todas las puertas estaban abiertas y la escasa luz que se filtraba a través de los bloques de vidrio apenas nos servía para ver dónde poníamos el pie. Tratamos de avanzar sin romper el espeso silencio que nos envolvía, pero nuestros pasos, cuidadosos y casi mudos, se amplificaban y retumbaban con perversidad, como recordándonos a gritos que no pertenecíamos a aquel lugar. El intenso hedor a humedad y óxido nos acompañó desde el principio. 
 
    El pasillo nos llevó a una enorme sala circular, mucho mejor iluminada que por donde habíamos venido. Situada en el techo había una gran bóveda que dejaba pasar la luz del día a través de los ventanales. Los rayos de sol destellando sobre el polvo estático daban un cierto aire místico a la sala. Conté diez puertas ―incluyendo por la que habíamos venido― que daban a parar a aquel lugar, el cual parecía ser el mismo centro de la prisión. Entonces me asomé tras una de ellas y vi otro pasillo, oscuro y mohoso, igual al que habíamos utilizado para llegar hasta allí. 
 
    ―No parece que haya nadie... ―murmuré. 
 
    No recibí respuesta. Georg acababa de desaparecer tras otra de las puertas que desembocaban en aquella gran habitación y Katerina se había quedado anclada al sitio, sin poder dejar de mirar hacia arriba. 
 
    ―¿Cuánta gente crees que habría cabido aquí? ―me preguntó al rato. Su voz reverberó en la sala. 
 
    ―Si todo es tan grande como parece… Miles. 
 
    ―Miles… ―repitió―. Me habría gustado verlo. 
 
    ―Yo no estoy tan seguro. 
 
    Katerina me miró. Un rayo de sol arrancó un furtivo destello a sus ojos. 
 
    ―¿Por qué no? 
 
    ―No sé. ―Me encogí de hombros―. Creo que no habría sido nada fácil vivir aquí. 
 
    ―Ya... Pero habríamos vivido historia. 
 
    Georg apareció entonces de nuevo en la sala. Nos hizo un gesto. 
 
    ―Vamos, venid. 
 
    Katerina y yo enmudecimos y lo seguimos. Entonces atravesamos un corto pasillo y salimos a un patio refulgente por el blanco sol del mediodía, tanto que tuve que entrecerrar los ojos hasta acostumbrarme a la claridad. Al rato, pude reconocer una especie de jardín descuidado, donde las plantas parecían estar sembradas a propósito, pero creciendo sin ningún control aparente. 
 
    ―Parece que esto no está abandonado del todo... ―dijo Georg. 
 
    El zeta puso el pie en la tierra y lo seguimos. Los matorrales se entrelazaban con las plantas de cosecha, dando lugar a una maraña vegetal salvaje. Había también varios árboles frutales desperdigados por la parcela, creciendo y levantando los restos de cemento que en algunas partes aún cubrían el suelo. Algunos estaban secos. 
 
    De repente, un extraño pájaro verde vino volando y se posó sobre una rama. Se puso a graznar y al rato vino otro. Entonces aquellos bichos del infierno empezaron a chillar juntos, como si estuvieran teniendo una pelea de casados. 
 
    ―¿Habías visto una cosa como esa antes? ―pregunté a Georg. 
 
    ―Sí, eso es… 
 
    Entonces un ruido partió el aire e inmediatamente uno de los pájaros cayó de la rama. El otro dejó de chillar y se alejó volando.  
 
    Katerina fue la primera en darse la vuelta en posición de ataque. La seguimos sin tardar. 
 
    ―Quietos todos. Esto no os matará, pero os puede sacar un ojo. 
 
    Un hombre se interponía entre nuestro grupo y la puerta de entrada al patio, apuntándonos con un rifle de aire comprimido. Era un individuo entrado en años, algo desaliñado y con un aire de simplón que me hacía difícil creer que sus amenazas fueran en serio. Su cabello, entrecano y ensortijado, brotaba como las hojas de una palmera marchita desde los laterales de su cabeza, mientras que encima de aquella maraña de pelo lucía una ridícula calva. Llevaba la barba tan descuidada que los pelos del bigote se le metían en la boca, y su ropa era excesivamente ancha y desgastada. Si no era un loco, poco le quedaba para serlo. 
 
    ―No nos gustaría quedarnos tuertos ―contesté, poniendo las manos en alto―. Y con la puntería que tienes seguro que no te costaría mucho. 
 
    Susurré rápidamente a Katerina que deshiciera su posición de gato cabreado y dejara su lanza en el suelo. 
 
    ―Buen tiro, por cierto. 
 
    ―Los bichos esos atraen a los engendros ―explicó el hombre, mirando de reojo al pájaro muerto―. Seguro que tampoco te gustan los engendros. 
 
    ―No me gustan los engendros ―confirmé―. Y el pájaro tampoco me gustaba. 
 
    ―Oh, ¡pues a mí me encantan bien asados y crujientes! Se les puede sacar mejor partido que a las palomas. 
 
    ―¿Ah, sí? ―me interesé―. Entonces tal vez podrías cazar otro para nosotros. 
 
    ―La verdad, prefiero reservarme las balas para los intrusos molestos. 
 
    ―¿Para asarnos y comernos? 
 
    El hombre rio y yo reí con él. Entonces relajó el arma y apuntó al suelo. Tantos años rodeado de imbéciles en el ejército me habían enseñado cómo tratar con ellos. 
 
    ―Tal vez cuando llegue el invierno ―respondió, sin ningún matiz en su tono que indicara que lo decía en broma―. ¿Qué buscáis aquí? 
 
    Georg bajó lentamente las manos y contestó: 
 
    ―Queremos reencontrarnos con unas personas. ―Imitó mi tono relajado e inofensivo―. Tal vez podrías ayudarnos. 
 
    El hombre se llevó una mano al mentón y se quedó pensativo. Empezó a retorcerse los rebeldes pelos de su barba. 
 
    ―Me suenas de algo. ―Se acercó un paso y ladeó la cabeza― ¿Tal vez nos hayamos visto antes? 
 
    ―Lo dudo, pero no podría asegurártelo. 
 
    El hombre se acercó dos pasos más y señaló a Georg. Tenía las uñas negras. 
 
    ―Sí, seguro que sí ―insistió. 
 
    Georg se encogió de hombros. 
 
    ―Bueno, tal vez las personas a las que buscamos nos puedan ayudar a resolver este problema. 
 
    ―Tal vez, sí. Muy cierto. ―Entonces el hombre se irguió y se peinó los descolocados pelos de las sientes. Adoptó el sucedáneo pobre de un aire solemne―. Cansados viajeros... ¿Tenéis algo que decirme? 
 
    Georg se aclaró la garganta antes de continuar. 
 
    ―Que los muros de La Modelo son de hueso y piedra. 
 
    Miré a Georg como si él también se hubiera vuelto idiota, pero la cosa es que aquel sinsentido funcionó. El hombre sonrió, mostrando desde la distancia varios huecos entre los dientes. Entonces dejó el arma en el suelo y se puso a saltar. 
 
    ―¡Qué bueno, qué bueno! ―dijo mientras reía―. Sois los primeros que vienen en años. 
 
    El hombre se nos acercó y, uno a uno, nos estrechó la mano. Su fuerte olor corporal también nos dio la bienvenida. 
 
    ―Octavi, mucho gusto. Soy el guardián. 
 
    ―Nosotros Georg, Alexis y Katerina ―respondió el zeta. 
 
    Katerina y yo correspondimos la presentación con una inclinación de cabeza. Seguía sin entender nada, pero como Georg había conseguido que Octavi dejara el arma en el suelo, decidí actuar como si supiera de qué iba la cosa. 
 
    ―¡Qué bueno! ―repitió―. ¿Y de parte de quién venís? 
 
    ―De Traian ―contestó Georg. 
 
    ―¡Traian Iov! ¿El loco de Traian Iov? ―me pareció extraño, cuanto menos, que Octavi llamara loco a Traian. Georg asintió―. ¡Lo ayudaba en el huerto cuando era niño! Yo tenía siete años, pero me hacía trabajar como un cabrón. 
 
    Octavi señaló a nuestro alrededor, dando a entender que había forjado su relación con Traian en aquel mismo lugar. 
 
    ―No hemos tenido noticias suyas desde que se fue ―dijo―. Lo eché de menos. ¿Entonces sobrevivió? ¿Cómo le va? 
 
    Georg puso al tanto a Octavi de los detalles generales de la fundación del Clan de Casiopea. Katerina también aportó a la conversación, contestando las preguntas que hacía Octavi con un mayor grado de detalle. Yo, como era de esperar, me mantuve elegantemente al margen. 
 
    Nos quedamos hablando bajo el inclemente sol, sin que Octavi pareciera sensible a sus efectos. Al rato, el hombre pareció darse cuenta de lo cerca que estábamos de sufrir una insolación y nos invitó a continuar la conversación en un pequeño pero acogedor cobertizo, a uno de los lados de la parcela. Al ponernos en marcha recogió el pájaro muerto y se lo llevó. Me encomendó encender un fuego mientras él desplumaba a la presa. 
 
    ―No hay muchos herederos de la comunidad original que vengan ya por aquí ―nos contó, sin dejar de prestar atención al pájaro―.  Me alegra saber que a Traian le va bien. Escuché decir que los otros que se fueron tuvieron bastantes problemas. Por eso muchos acabaron volviendo, aunque de eso hace ya muchos años. ―Gruñó al arrancar un manojo de plumas especialmente resistentes―. Como en casa en ningún sitio, ¿verdad? 
 
    ―¿Por qué acabaron volviendo? ―preguntó Katerina. 
 
    Octavi acabó su trabajo e hizo una pausa para examinar el pajarillo, ya completamente desplumado. Parecía no haber reparado en la pregunta de Katerina. Dio un asentimiento de aprobación. 
 
    ―Traian fue de los primeros en irse, pero luego hubo más ―explicó―. Tuvimos una época dura; hubo varios conflictos entre nosotros y cada vez venían más engendros a acosarnos. Casi no podíamos salir para buscar comida. Por suerte, aguantamos hasta que volvió a llegar el invierno y luego todo, más o menos, se arregló. Varios grupos abandonaron La Modelo y hubo menos bocas que alimentar... Menos peleas. ―Hizo el gesto de machacar a alguien, utilizando el pequeño cadáver del pájaro como arma―. Luego, muchos de los que habían huido se dieron cuenta que vivir fuera de la ciudad no era tan fácil como habían imaginado y volvieron. ¡Por toda la basura de Dios, éramos urbanitas! La gente se perdía entre tanto campo... Nuestro sitio estaba en la ciudad. 
 
    Octavi cogió un cuchillo y destripó al pájaro. Cuando terminó, puso lo poco que quedaba de su carne en una cazuela con aceite para freírlo al fuego.  
 
    ―¿Y les acogisteis de nuevo? ―pregunté. 
 
    ―¡Por supuesto! Somos una familia. Aunque más gente habitualmente significa más problemas, todo aquel que una vez formó parte de esta comunidad es bienvenido. Incluso ahora. 
 
    El olor a carne asada se impuso al olor rancio del cobertizo y me empezó a abrir el apetito. Octavi echó unas gotas de limón, que sisearon al tocar el metal caliente.  
 
    ―Además, también se incluye a su descendencia ―añadió―. Según el tratado es hasta cinco generaciones, si no me equivoco. Por eso no os he sacado un ojo con mis balines. 
 
    Octavi nos ofreció algo de fruta y queso para no quedarnos de brazos cruzados mientras él daba cuenta de su manjar. No tenía derecho a quejarme, pero me quedé con ganas de hincarle el diente a la jugosa carne del pájaro chillón.  
 
    Cuando terminamos, Octavi se ofreció a guiarnos hasta las montañas del norte, donde podíamos encontrar lo que buscábamos: el grueso de la población barcelonesa. Según nos contó, La Modelo había dejado de ser un refugio funcional hacía décadas y la gente ahora vivía en colonias más adaptadas para la supervivencia. Tomamos nota de la lección de historia y nos pusimos en marcha. 
 
    Me sorprendió que Octavi, en vez de guiarnos hasta la salida del recinto, nos empezara a dar un tétrico paseo por los viejos túneles de la prisión. Aquel viejo simplón, que no me había dado un soplo de miedo ni al apuntarme con un arma, de repente me empezó a parecer mucho más siniestro. Si no, ¿qué estábamos haciendo allí? Ya me estaba planteando si todo aquello era una especie de trampa cuando atravesamos una apretura hecha en la pared y llegamos a un túnel de metro. 
 
    ―Iremos por el subsuelo ―indicó Octavi―. Desde que limpiamos los túneles nos movemos así por la ciudad. Por arriba es demasiado peligroso. 
 
    ―Por eso no hemos visto a nadie ―reflexionó Katerina. 
 
    ―Exacto. De hecho, me sorprende que hayáis llegado vivos hasta aquí. ―Octavi nos dedicó una sonrisa desdentada―. Debéis ser unos fieras. 
 
    Katerina se encogió de hombros. 
 
    ―Sabemos defendernos bien. 
 
    El viejo nos fue dirigiendo por un laberinto de túneles enormes y oscuros, siguiendo el camino marcado por los raíles oxidados de los antiguos trenes. Solamente la débil luz de su linterna de mano nos abría paso entre la pesada negrura de allá abajo. De vez en cuando llegábamos a una estación, abandonábamos las vías y caminábamos durante un rato hasta encontrar otro túnel por el que continuar. Octavi no vacilaba: se sabía el camino de memoria. 
 
    ―He hecho este camino mil veces ―dijo, cuando elogié su sentido de la orientación―. Además, no es nada del otro mundo; una vez te lo aprendes no es tan complicado guiarse. Pero, por si acaso, tenemos nuestras señales. 
 
    El hombre iluminó una de las paredes y mostró lo que pareció ser una gruesa cruz azul. 
 
    ―Ya os las explicarán, ahora sería complicado. 
 
    Los tres asentimos y Octavi retiró el foco de la pared, volviendo a dirigir la luz hacia la boca negra del túnel. 
 
    Después de caminar durante lo que me parecieron varias horas ―Katerina me aseguró posteriormente que ni siquiera había llegado a una sola― llegamos hasta un viejo tren, abandonado en mitad de la vía. Aquel monstruoso gusano metálico parecía estar dormitando, esperando escondido en su descomunal madriguera a que una presa descuidada pasara por delante de sus narices. Nos metimos por la primera puerta que encontramos y lo atravesamos hasta el otro lado, recorriendo sus tripas huecas y oxidadas. Por el camino nos topamos con un par de esqueletos sonrientes. 
 
    ―Tranquilo ―me dijo Octavi, al verme observarlos de pasada―. Estos llevan aquí un tiempo. Ahora los túneles son seguros. 
 
    Asentí y seguí caminando. Por mucho que dijera aquel viejo loco, seguía sin parecerme seguro caminar entre la oscuridad, bajo miles de toneladas de roca. 
 
    Finalmente, tras cambiar de túnel en dos estaciones diferentes y tomar una bifurcación, volvimos a ver la luz del sol. Salimos a pie de calle, en algún lugar todavía dentro de la inmensa ciudad. Sin embargo, el barrio en el que aparecimos era diferente: las montañas se erguían un poco más allá de los edificios, no había escombros ni coches abandonados y, lo más importante, había gente. 
 
    Octavi se detuvo frente a nosotros e hizo un majestuoso gesto teatral. 
 
    ―Hemos llegado. Bienvenidos a la Colonia Tercera. 
 
      
 
      
 
    La Colonia Tercera era como cualquier otro asentamiento. Las casas y los bloques de pisos que quedaban en pie claramente habían visto días mejores y se mantenían gracias a los cuidados acumulados ―y a veces no muy bien llevados― de sus inquilinos. Las calles, por lo menos, estaban limpias. La gente que pasaba a nuestro lado no se detenía a observarnos; pese a que aquel era un día especial para nosotros, no era más que un día normal para los habitantes de aquella colonia. Los individuos podían ser diferentes, pero la gente siempre acababa siendo la misma.   
 
    ―¿Dónde estamos exactamente? ―preguntó Georg, desplegando el mapa de la ciudad. 
 
    ―Al norte. Aquí ―dijo Octavi, mientras indicaba un punto sobre el papel. 
 
    No les presté atención, pues me había distraído observando a un grupo de chicas que estaba pasando a mi lado. Me dedicaron una sonrisa y les sonreí de vuelta... Tal vez aquel lugar no iba a estar mal del todo. 
 
    Caminamos juntos, subiendo una calle que desembocaba en las colinas. Pronto, los bloques de pisos dejaron paso a casas amplias y bajas que la vegetación y la mano humana habían elegido como campo de batalla. Acostumbrado a haber pasado varios días en medio de calles muertas, se me hacía extraño ver a personas viviendo en aquella ciudad. Entonces, casi llegando al final de la calle, Octavi indicó que pasáramos al interior de una casa grande y gris, algo mejor cuidada que las demás pero sin conseguir maquillar del todo la decadencia. Varias capas de enredaderas arañaban las paredes y las torrezuelas que coronaban el tejado daban un aire de importancia a aquel viejo caserón. Una vez dentro, sin embargo, el sueño de pomposidad estallaba y era sustituido por el familiar regusto ceniciento de una funcional oficina burocrática. 
 
    Tres secretarios atendían, escribían y organizaban papeles tras tres mesas en medio de una habitación llena de gente y vacía de cosas. Solo los libros de la estantería contrastaban con el color gris húmedo de las paredes. Nos pusimos a esperar en la cola más corta. 
 
    ―Todos los que llegan a la Colonia Tercera tienen que registrarse ―explicó Octavi―. Es importante tener control sobre quién viene y quién va. 
 
    ―¿Todos los que están aquí son recién llegados? ―pregunté. Me pareció exagerado el número de personas que había llegado aquel día a la colonia. 
 
    ―No, no. Aquí también se registran los nacimientos, muertes, matrimonios, cambios de domicilio, entradas y salidas de la colonia, disputas con los vecinos... ―Enumeró según hablaba con los dedos―. Y todas esas imbecilidades. Es el precio de la civilización. ¿No hacéis lo mismo? 
 
    Georg se mantuvo en silencio y yo me encogí de hombros pues, sinceramente, no tenía ni idea del sistema burocrático de mi patria. Katerina negó con la cabeza. 
 
    ―Afortunados hijos de perra. 
 
    Tuvimos que esperar, al menos, media hora hasta que llegó nuestro turno. Durante ese tiempo me entretuve escuchando todo tipo de quejas y peticiones, a cada cual más absurda, al tiempo que me saturaba del caldo de olores corporales que impregnaba aquella habitación; una mezcla gaseosa repugnante a la que la contribución personal de Octavi daba una nota principal y especial. La expresión de resignación de la chica que nos atendió era un libro abierto. 
 
    ―Hola, Octavi. ¿Qué se te ofrece? 
 
    ―Hola, Gina. Tengo una panda de forasteros que hay que registrar. 
 
    La tal Gina, muy eficientemente, nos pidió los datos, nos hizo unas preguntas y rellenó unos papeles. Cuando Octavi le comentó que teníamos estatus especial de «descendencia histórica», la chica nos dedicó una segunda ojeada. Entonces añadió un sello a los documentos y nos hizo pasar por una puerta. 
 
    Nos quedamos esperando en otra sala, mucho más tranquila y oxigenada que la anterior, donde no había nadie más. Al poco rato entró un hombre bien vestido, con barba entrecana y gafas, que nos saludó secamente y nos pidió que lo acompañáramos. Octavi se despidió de nosotros en aquel mismo momento. 
 
    ―¡Visitadme si pasáis por La Modelo! ―gritó desde la puerta. 
 
    ―Lo haremos ―aseguró Katerina. 
 
    ―Sí, eso decís todos y luego nadie viene… ―Salió refunfuñando. 
 
    El hombre de gafas nos acompañó a una tercera sala, donde nos esperaban sentadas tres ancianas al otro lado de una larga mesa. En su superficie reposaban varios cuencos con fruta y agua. 
 
    ―Gracias, Valerio. Puedes irte ―indicó una de ellas. 
 
    El tal Valerio se retiró de la sala sin decir una sola palabra y ahí quedamos los tres, en pie, frente a aquel extraño trío de ancianas de miradas afiladas. 
 
    ―Acercaos, por favor. Coged si queréis ―indicó amablemente la anciana que estaba sentada en el centro, señalando la fruta y el agua. 
 
    Katerina, ni corta ni perezosa, se acercó a la mesa y cogió una manzana. Le hincó el diente mientras volvía hacia nosotros, a un par de metros de las ancianas. Aunque había varias sillas vacías frente a ellas, no nos invitaron a sentarnos. 
 
    ―Hacía mucho que no venían descendientes ―comenzó a hablar la mujer de la derecha; una señora algo entrada en carnes y con un pelo de un tono anaranjado más artificial que Dios―. ¡Qué bien! Pensábamos que las comunidades de fuera se habían olvidado de nosotros. Nos gustan las visitas ―sonrió, exagerando aún más su papada―. ¿De dónde venís? ¿Ha sido duro el viaje? 
 
    ―Venimos de la Serranía ―dijo Katerina, mientras masticaba la manzana―. Del Clan de Casiopea. Traian es nuestro patriarca. 
 
    Las dos mujeres que habían hablado se mostraron sorprendidas y enseguida se deshicieron en sonrisas, amabilidades y anécdotas. Acribillaron a Katerina a preguntas sobre el clan, apenas dejándole espacio entre una pregunta y la siguiente. Mi compañera, como si conociera a aquellas mujeres de toda la vida, contestó de buen grado todo lo que las ancianas le lanzaban.  
 
    Pronto aquella reunión se convirtió en algo parecido a un reencuentro familiar, como si aquellas mujeres tuvieran algún tipo de parentesco lejano con nosotros y quisieran ponerse al día. Todo era simpatía y amabilidad. De hecho, todo habría sido completamente idílico si no hubiera sido porque la tercera mujer, la que estaba situada más a la izquierda, aún no había hablado y daba una sutil tensión al reencuentro con su silencio. La anciana no paraba de mirarnos con el ceño fruncido y la boca cerrada formando una fina línea recta. Traté de no prestar atención al detalle. 
 
    Finalmente, llegó el momento de dejar de lado tanto chisme y hablar de cosas serias. Cuando la anciana del centro nos preguntó por el motivo de nuestra visita a Barcelona ―algo que sabíamos que llegaría tarde o temprano―, Katerina se adelantó y adoptó un tono más serio: 
 
    ―Hemos venido porque necesitamos vuestra ayuda. 
 
    ―¿Para qué, querida? ―preguntó la anciana. 
 
    ―Hemos descubierto algo bastante… ―Katerina dudó― inquietante. Algo difícil de creer, pero cierto. Solo os pedimos, por favor, que nos escuchéis. 
 
    Noté como a la mujer del centro se le congelaba, sutilmente, la sonrisa en la cara... Un detalle a plena vista insignificante, pero que suponía un contraste tan grande como diferenciar entre el agua y el hielo. La expresión de la mujer de la izquierda cambió, sin embargo, de la desconfianza a la curiosidad. Yo ya tenía comprobado que empezar una relación pidiendo ayuda no era la mejor manera... Pero no nos quedaba otra. 
 
    ―Adelante. 
 
    ―Cómo decirlo… 
 
    Katerina se volvió hacia Georg, al tiempo que se sacaba un trapo del bolsillo y lo mojaba con agua de su cantimplora. Se lo pasó por la cara con cuidado, mientras que este aguantaba el lavado sin moverse. Enseguida se dejó ver bajo la capa de maquillaje el tono grisáceo de piel muerta y los surcos, profundos como grietas, que arañaban las comisuras de sus labios, oscuros y endurecidos. La pequeña grieta que se le había abierto en la frente tras el accidente de coche volvió a mostrarse de nuevo. Ahora, al menos, ya no goteaba. 
 
    ―Georg es un contaminado ―explicó Katerina, mientras este levantaba tímidamente la mano―, pero puede hablar y pensar. Está curado. 
 
    Entonces una pesada losa de silencio cayó sobre todos nosotros. Podía notarse cómo las afiladas miradas de las ancianas, sin revelar nada de lo que ocultaban debajo, cortaban el aire y se clavaban en Georg como si fueran dardos. Sus respiraciones, acompasadas, se escuchaban con tanta claridad que parecía que hubiéramos pegado el oído a su pecho. Tal era la tensión del ambiente que me descubrí agarrando, sin darme cuenta, uno de los cuchillos de mi cinturón. 
 
    ―Entonces... ¿de verdad eres un contaminado curado? ―preguntó al rato la anciana gorda, dirigiéndose a Georg. 
 
    ―Bueno, yo no diría tanto. ―Georg se señaló la zona del rostro que no cubría el maquillaje―. Pero al menos estoy consciente. 
 
    ―De acuerdo… 
 
    La gorda susurró algo al oído a la anciana del centro, ambas sin dejar de mirar a Georg. Pasaron unos incómodos segundos. Entonces la anciana del centro asintió y tomó la palabra: 
 
    ―La verdad, nos habéis sorprendido; no nos esperábamos una visita tan… creativa. Está claro que os ha tomado un gran trabajo prepararlo todo, pero debo deciros que en nuestra colonia no son bienvenidos los charlatanes, mesías y predicadores. 
 
    Katerina se adelantó un paso. 
 
    ―¿De qué está hab… 
 
    ―¡No interrumpas! ―La anciana se levantó, más imponente de lo que la habría creído capaz en un principio― Ya nos hemos topado con gente como vosotros. Casi nos engañáis con toda la historia de Traian, pero invocar recuerdos del pasado para engañar a la buena gente es algo muy feo. ―Nos fulminó con la mirada― ¡Valerio, entrad! 
 
    En medio segundo, la habitación se llenó de hombres muy poco simpáticos que nos inmovilizaron al instante. Ni siquiera Katerina con su instinto de guerrera bárbara vio venir a Valerio ―el único que no parecía una bestia de campo―, que la mantenía controlada sujetando uno de sus brazos por la espalda.  
 
    Me hubiera gustado decir que forcejeé, que luché por liberarme, pero en realidad hice lo que había acabado aprendiendo que era lo más sensato de hacer en aquellos casos: no oponer resistencia. De algún modo, ya me imaginaba que no sería tan fácil soltar el bombazo de Georg y esperar salir sin daños. Tal vez lo más lógico habría sido comenzar a sentir miedo por nuestro destino inmediato, pero lo curioso es que ya me estaba empezando a acostumbrar a esa incertidumbre. 
 
    Entonces, con toda la educación que fui capaz, decidí intervenir. 
 
    ―Disculpen, pero esto es un error ―empecé a decir―. Si nos dejan, les podemos demostrar que… 
 
    Un fuerte golpe en la sien hizo que perdiera el equilibrio y me diera de bruces contra el suelo. El dolor llegó como un rayo justo un momento después y me pegó tan fuerte que me costó seguir el hilo de mi propia existencia. Por eso, apenas me resistí cuando empezaron a arrastrarme fuera de la habitación. Me pareció escuchar a Katerina gritando y maldiciendo, o eso creía, mientras me empezaba a ahogar en el agitado mar en el que se estaba convirtiendo mi cabeza. Hubo más gritos, forcejeos y, tal vez, patadas. Entonces pasaron unos segundos turbios y farragosos y alguien gritó «¡Alto!». Aquella voz, una voz que no había oído antes, hizo que el hombre que me arrastraba parara en seco. Mi mente hizo un último esfuerzo para flotar hacia la consciencia. 
 
    ―¡Alto! ―repitió la voz.  
 
    Desde el suelo pude ver cómo la anciana de la izquierda, la que no había abierto la boca en toda la reunión, se había levantado y se había encarado con el hombre que sujetaba a Georg. Entonces, para sorpresa de todos, alzó una mano y agarró el mentón del zeta. Inspeccionó durante unos segundos su cara, mirando a Georg de frente, de perfil y de todos los ángulos posibles. No podría asegurarlo, pero me pareció ver un par de lágrimas surcando sus mejillas. 
 
    ―Ingrid, por el amor del cielo... ¿Qué haces? ―preguntó la anciana gorda, exasperada. 
 
    ―Dicen la verdad... ―murmuró esta. 
 
    Ingrid apartó suavemente al guardia, liberando a Georg sin necesidad de palabras. Entonces, con toda la ternura del mundo, tomó una de sus muertas manos y lo miró a los ojos. Se quedaron así unos segundos, sumidos en un silencio que nadie se atrevió a romper. Así, en aquel momento, pude estar seguro de que la anciana lloraba. 
 
    ―Sí, dicen la verdad ―repitió―. Este hombre es mi hermano. 
 
      
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 26 
 
    A causa del golpe en la cabeza me costó prestar atención a lo que estaba pasando a mi alrededor. Tal vez Georg e Ingrid se agarraran las manos, hablaran en susurros y se abrazaran repetidas veces. O tal vez fue fruto de mi imaginación; no puedo estar seguro... En cualquier caso, real o no, fue bonito. Lo que sí ocurrió con seguridad fue que mandaron a Valerio abandonar la habitación junto con sus sicarios ―sin soltar siquiera una mísera disculpa― y nos quedamos de nuevo a solas con las tres ancianas. 
 
    Entonces alguien me sentó en un sillón y me trajeron una infusión y hielo para bajarme la hinchazón de la cabeza, que me estaba empezando a doler como el infierno. Me costaba mantener la consciencia, pero lo intenté con todos mis esfuerzos. Al fin y al cabo, la situación lo valía. Cuando todo se tranquilizó, el resto de los presentes en la sala tomaron asiento. Todos salvo Georg e Ingrid que, como una pareja de etéreos ángeles de la muerte, quedaron de pie entre nosotros.  
 
    ―Disculpad ―dijo la anciana, mientras se secaba los últimos restos de lágrimas―. Disculpad todo este jaleo. Cuando vienen extranjeros que dicen tener la cura normalmente no ocurren cosas tan maravillosas como esta. 
 
    Ingrid sonrió. Tenía una sonrisa cálida y sincera, tan perfecta que era difícil no corresponderla, ni aunque te hubieran hundido la cabeza de un mazazo. La observé más a fondo; tal vez era porque las cosas aún me bailaban a la vista, pero me resultó difícil estimar su edad. Por un lado, sus ojos felinos de color azul invierno y sus rasgos perfectamente simétricos le daban un engañoso aire juvenil. Por otro lado, su piel era la más pálida que había visto en mi vida y tenía la sutil textura de la de un tomate maduro; delicada, frágil y tan fina que casi dejaba entrever lo que había debajo. Su pelo era una catarata de pura blancura, como si alguien hubiera derramado un vaso de leche sobre su cabeza y la hubiera congelado justo después. Su voz era clara y decidida, sin una sola pincelada del extraño acento que siempre teñía las palabras de su hermano. 
 
    Entonces la anciana no pudo contenerse y volvió a abrazar a Georg. Jamás volví a ver a nadie tan radiante como Ingrid estaba en ese momento; aquella mujer emanaba felicidad pura. Ni siquiera Georg, que siempre era difícil saber qué sentía o qué pensaba, pudo contener sus ganas de reír. Los dos hermanos se enfrascaron en su propia conversación y volvieron a olvidarse del mundo. 
 
      
 
      
 
    ―¿Y has podido reconocer a Ingrid a la primera? ―preguntó Katerina.  
 
    Tuvieron que pasar varias horas de explicaciones, presentaciones y un incómodo examen médico para ver que ni ella ni yo estábamos infectados. Solo entonces pudimos volver a quedarnos los tres solos de nuevo, reunidos para dar cuenta de una humilde cena. Con todo lo que había pasado en el día me habría conformado con irme a dormir a un rincón, pero los doctores me aconsejaron, tras examinarme el golpe de la cabeza, continuar despierto un tiempo más. Ellos sabrían por qué. 
 
    ―Quiero decir, la última vez que la viste era casi una niña y ahora es una anciana ―explicó―. ¿Se sigue pareciendo?  
 
    ―Al principio no... pero en cuanto lo dijo era obvio ―confesó Georg―. Creo que la reconocería aunque tuviera cien años más. 
 
    Nos habían permitido instalarnos en una vieja casa que hacía la función de albergue para visitantes a la colonia. Aunque contaba con más de diez habitaciones, a excepción de una pareja de viajeros y la mujer que regentaba el hospedaje, estábamos prácticamente solos, por lo que podíamos disfrutar de una agradable privacidad en todo el edificio. Nos asignaron una habitación entera para cada uno. 
 
    ―Además, su voz no ha cambiado nada ―continuó Georg. 
 
    ―Debía ser muy guapa cuando era joven. 
 
    ―Oh, sí. ―Sonrió―. Lo era. 
 
    Ingrid nos había ayudado a rellenar las lagunas que faltaban. Pulió algunos detalles sobre la vida en La Modelo ―por aquella época ella debía tener alrededor de diecisiete o dieciocho años― y contribuyó a aclarar ciertas partes borrosas sobre el pasado de Georg. Al parecer, ambos hermanos formaron parte de una expedición posterior a la de Traian para abandonar la ciudad y establecerse en el campo, tratando de seguir su misma ruta. Sin embargo, los constantes ataques de zetas y otros clanes hicieron imposible la vida para aquel segundo grupo de fugados. Así, pese a que Barcelona estaba completamente infectada y muerta, decidieron volver a la ciudad, donde se sabían manejar mejor. De las más de cien personas que partieron volvieron menos de la mitad. Georg no se encontraba entre ellas. 
 
    ―¿Y sigues sin recordar nada? ―pregunté. La cabeza aún me dolía por el golpe y me costaba prestar atención a la conversación. Sin embargo, no tenía hambre y me había cansado de mirar fijamente las feas y heladas patatas cocidas que había en mi plato. 
 
    ―Nada ―confirmó Georg, frustrado. 
 
    ―¿Ni todo el tema de la convivencia dentro de La Modelo? ¿Ni la huida, ni cuando te mordieron, ni nada? ―insistí. 
 
    El rostro de Georg se ensombreció. 
 
    ―Traian habló mucho conmigo cuando estuve... indispuesto, en Casiopea. Conseguí recuperar ciertas piezas, pero cuanto más me acerco al presente, más borroso se vuelve todo. 
 
    ―Han pasado setenta años ―aclaró Katerina―. Eso es mucho tiempo. Imagino que tendrás que ir poco a poco. 
 
    ―¿No tienes curiosidad por saber cómo acabaste así?, ¿por saber cómo te mordieron? ―pregunté―. Personalmente, a mí me gustaría conocer al detalle la manera en la que morí. ―Me encogí de hombros―. No me conformaría con la explicación de «un día saliste a buscar comida y no volviste». 
 
    Georg suspiró. 
 
    ―Ya, bueno... Tal vez me preocupe por ello más adelante. Creo que ya he tenido suficiente suerte encontrando a Ingrid; de momento no voy a pedirle más explicaciones a la vida. 
 
    Katerina asintió y nos acabamos la cena en silencio, cada uno rumiando sus propias impresiones de lo que había ocurrido en el día. 
 
    Aquella primera noche en la Colonia Tercera, con la tranquilidad que da el hecho de saberse acogidos, descansamos como si no hubiéramos dormido en años. Las habitaciones no tenían nada de especial; de hecho, dormir en el sofá de Georg resultaba mucho más cómodo que hacerlo sobre cualquiera de los colchones de allí, pero nuestra mente necesitaba de esa estabilidad. Al día siguiente empezamos con energía; Ingrid se encargó de ponernos al tanto sobre todos los detalles que debíamos conocer acerca de la comunidad y nos presentó ante el resto de los líderes como si fuéramos auténticas celebridades.  
 
    Con la asistencia de Ingrid, la noticia del caso de Georg en aquella colonia por fin acabó provocando el efecto que este había deseado; fue tranquilizador ver que nadie lo quería apresar, matar o echar a patadas por farsante. En realidad, tras pasar la típica fase de escepticismo y tras dejarles hacer sus preguntas, los líderes de la colonia se tomaron el asunto verdaderamente en serio. Como primera medida, se restringió el conocimiento de su condición a tan solo un puñado de personas, el mínimo indispensable, dejando al grueso de la población de la colonia fuera del asunto. El hecho de estar en ese grupo tan selecto ―y yendo aún más allá, ser el primero que descubrió todo― por fin me hizo sentir cierto orgullo. 
 
    Como era de esperar, Ingrid asumió la responsabilidad de gestionar todo el asunto. No tardó en ponerse manos a la obra y, con ayuda del mismo Georg, lo siguiente que se hizo fue reunir un equipo de la gente más brillante que pudo encontrar para pinchar, cortar, medir y estudiar todo lo relacionado con el cuerpo de este: médicos, profesores y demás poseedores de una inteligencia iluminadora, que se reunirían para hacer pruebas y romperse la mente con el objetivo de desentrañar el escurridizo secreto de la vuelta a la vida que escondía Georg bajo su piel. Por fin ciencia de la buena; justamente lo que quería mi compañero. 
 
    La gente lista que estudiaba a Georg ―o científicos, como los llamaba él― pronto llegaron a dos conclusiones; la primera: que decíamos la verdad al afirmar que Georg era un verdadero zeta renacido. La segunda: que además de analizar muestras de su cuerpo también era necesario realizar algunos otros experimentos. Experimentos algo más... peligrosos.  
 
    Se detectaron entonces ciertas necesidades que los listos no podían llevar a cabo y se tuvieron que crear equipos especiales ―a los que se les decidió mantener prudentemente en la ignorancia, ocultándoles en la medida de lo posible la verdadera naturaleza de sus misiones― para poder cubrirlas. Katerina, debido a su amplia experiencia sobreviviendo en territorio contaminado y su línea directa de descendencia con Traian, fue calurosamente admitida en el recién creado equipo de caza y captura de zetas. Yo, por el contrario y para mi decepción, fui olvidado como un juguete viejo en el fondo de un baúl. 
 
      
 
      
 
    ―Básicamente, los científicos no se explican cómo estoy vivo ―nos comentó Georg, una noche durante la cena. 
 
    Había pasado casi una semana desde nuestra llegada y aquella era de las pocas veces que Georg y Katerina tenían tiempo para coincidir conmigo; una por su nuevo trabajo y el otro por sus experimentos. Yo, a falta de otra cosa que hacer, había recorrido la Colonia Tercera tantas veces que ya me sabía la localización de cada casa, edificio y ruina aprovechada para la construcción del muro de escombros que separaba la comunidad de la ciudad muerta. A veces incluso los abuelos ociosos me dejaban jugar a las cartas con ellos. Sin embargo, decidí frenar aquel entretenimiento después de que me desplumaran en una sola partida un tarro de miel, tres hojas de afeitar y cuatro billetes azules. Desde entonces no había vuelto a encontrar ningún otro entretenimiento reseñable ―aparte de leerme una y otra vez las revistas de ciencia e historia―, por lo que agradecía que Georg y Katerina me sacaran temporalmente de aquel tedio. 
 
    ―Aunque apenas me han hecho análisis ―continuó―. Y por cómo los hacen me da la sensación de que no tienen mucha idea. 
 
    ―No te frustres, hacen lo que pueden ―contestó Katerina, sin molestarse en dejar de masticar para hablar―. Tienen los medios que tienen. 
 
    ―Lo sé. Pero me esperaba otra cosa. 
 
    El rostro de Georg se había congelado en una mueca de frustración mientras miraba fijamente mi plato, justo frente a él. Continuaba llevando el maquillaje como medida cautelar, por lo que se hacía más fácil saber qué pensaba por su expresión, más humanizada y agradable a la vista. 
 
    ―¿Qué análisis te han hecho? ―pregunté, más por continuar la conversación que por verdadero interés. Estaba tan contento por ver a mis viejos amigos que no me importaba no enterarme de lo que me pudieran contar. 
 
    ―Orina, sangre, excrementos… 
 
    ―¿Acaso produces alguna de esas cosas? ―bromeó Katerina. 
 
    ―Electrocardiograma, electroencefalograma, biopsy… O como se diga en castellano. En fin, nada relevante. Ningún resultado humano ―Georg levantó la vista de mi cena y me miró a los ojos―. Qué le vamos a hacer; estoy muerto. 
 
    ―Bueno, a diferencia de un muerto real tú no estás bajo tierra ―dije―. Tienes todo el tiempo del mundo para seguir investigando. 
 
    ―Lo único que nos puede dar una pista es un componente que han encontrado en mi grasa. Quieren seguir estudiando por esa línea. 
 
    ―¿En tu grasa? ―pregunté. Aquella conversación me estaba empezando a quitar el apetito. 
 
    ―¿Ah, sí? ―intervino Katerina―. ¿Qué han encontrado?  
 
    ―THC. 
 
    Georg se vio obligado a explicarse mejor tras toparse con nuestro muro de silencio. 
 
    ―Marihuana. De hace setenta años. 
 
    ―¡¿Qué?! ―preguntamos Katerina y yo a la vez. 
 
    ―¿Tienes guardada una provisión de droga bajo tu piel? ―preguntó Katerina―. ¿Y creen que eso es lo que te ha hecho despertar? 
 
    ―Es posible... ―contestó Georg, encogiéndose de hombros―. De momento, es lo único que tenemos. 
 
    A falta de más conocimiento para poder hablar del tema con criterio, pronto pasamos a temas menos existenciales y acabamos la velada dándonos un respiro de intentar arreglar el mundo. Sencillamente, nos contentamos con disfrutar de nuestra mutua compañía... Quién sabía cuándo tendríamos la siguiente ocasión de hacerlo. 
 
    Aquella noche me costó conciliar el sueño; tenía demasiada energía en el cuerpo de no hacer nada y la conversación me había dado que pensar. Así, al día siguiente me levanté decidido a hacer averiguaciones y resultó que, como había dicho Georg, haber encontrado rastros de marihuana dentro de su carne putrefacta supuso la apertura de una nueva línea de investigación. Eso fue una buena noticia para mí, pues enseguida vi una oportunidad perfecta para sentirme útil dentro de todo aquel proyecto.  
 
    En cuanto me enteré de que el cultivo y comercio de marihuana no existía dentro de la Colonia Tercera, no paré hasta que me aceptaron como voluntario para ir a obtenerla; estaba tan harto de estar en aquella comunidad sin otra cosa que hacer que mirarme los pies que hasta habría puesto de mis propios recursos para poder comprar la droga. Al final, tras ir a tocar varias veces las narices a Ingrid, la mujer aceptó mi colaboración en la misión de búsqueda de marihuana para el estudio del caso de Georg. Se lo agradecí efusivamente. 
 
    Me hicieron formar equipo con un chico varios años mayor que yo y salimos al día siguiente poco después del amanecer, cargados con una mochila cuyo contenido era un fajo de billetes de colores y nuestras provisiones para el día. Así, aunque mi compañero iba libre de peso y era yo el que cargaba con todo, no tenía nada que ver con lo que había cargado desde Montserrat; era algo de agradecer. Como cabe esperar en un equipo recién formado, traté de presentarme y entablar conversación con el chico. Sin embargo, desde el primer momento este dejó claro que quería saber de mí lo justo; era como si, de algún modo, fuese mi culpa que lo hubiesen sacado de la cama para realizar aquella misión. De ese modo, tras unos cuantos intentos frustrados de intentar llevarnos bien, al final decidí resignarme. Aquel idiota tan solo me dijo que se llamaba Eros.  
 
    Nos adentramos en los túneles y nos movimos en dirección sur, o eso me pareció. La información que me habían proporcionado sobre la misión brillaba por su ausencia ―al fin y al cabo, mi papel no era más que el de acompañante y mula de carga―, pero me pareció oportuno saber, al menos, hacia dónde nos estábamos dirigiendo. Sin embargo, cada vez que sacaba el tema de nuestro punto de destino siempre me llevaba una respuesta cortante por parte de Eros, cuando no directamente silencio. Aquel viaje tenía toda la pinta de ser un aburrimiento, pero estaba de tan buen humor por salir de la colonia que me negué a que lo fuera. Así, cuando Eros ignoraba mi pregunta, yo esperaba unos minutos y se la volvía a preguntar de una forma completamente nueva, casi creativa... Pasar tanto tiempo con Mocha al final me había enseñado a ser tan irritante como él.  
 
    De ese modo continué presionando hasta que, finalmente, conseguí arrancar al  idiota de mi compañero la respuesta. 
 
    ―¡Qué pesado eres! ¿Si te lo digo te callas? 
 
    ―Sí. 
 
    ―Vamos a la Colonia Segunda, en Montjuic. 
 
    Aquella respuesta solo consiguió darme más ganas de seguir preguntando cosas, pero acabé conteniéndome. Le había prometido callarme y, si presionaba demasiado, tal vez Eros decidiera hacer voto de silencio permanente... o algo peor. Ya insistiría más tarde. 
 
    Pronto abandonamos el aburrido laberinto de túneles oscuros y subimos directamente, sin pisar la calle, a lo alto de un edificio. A partir de entonces nos movimos por las alturas, saltando de azotea en azotea y disfrutando de unas vistas de aquel mar de metal y cemento que hicieron que dejara de echar de menos tener algo de conversación. 
 
    El camino que estábamos haciendo era una ruta principal de comunicación en la ciudad que, a lo largo de los años, habían adaptado con escaleras, rampas y agujeros para facilitar el paso entre los desniveles y muros que separaban un edificio de otro. Aun así, algunas veces nos veíamos obligados a trepar o a dejarnos caer distancias poco seguras, y pese a estar algo corpulento, me sorprendió la habilidad felina de Eros para pasar de una azotea a otra. La parte más difícil, sin duda alguna, era la de cruzar a los edificios que quedaban al otro lado de la calle; la primera vez que vi a Eros acercarse como si nada al borde de la azotea me alarmé, como si a este le hubieran dado súbitamente ganas de acabar con su miserable vida. Sin embargo, al fijarme mejor, vi que mi compañero se había agarrado con las manos a dos cables metálicos que se lanzaban sobre el vacío y comenzaba a caminar, dando pasos muy cortos, sobre un tercer cable que quedaba a sus pies. 
 
    ―Pasaré yo primero. Cuando haya cruzado lo haces tú ―me indicó, sin detenerse. 
 
    Me alegré de que Eros no me estuviera mirando la cara cuando me asomé y vi que lo único que me separaba de una caída de varios pisos de altura eran tres enclenques cables. Me quedé embobado mirando hacia abajo. Pude ver el cogote de dos zetas, zigzagueando sin rumbo entre los escombros y los coches oxidados, completamente ajenos a mi presencia. No me había echado repelente; si caía y no me mataba el golpe, lo harían ellos. 
 
    ―¡Ya puedes! ―gritó Eros desde el otro lado. 
 
    Los zetas captaron la fuente del sonido y miraron a la vez hacia arriba. Me vieron. Entonces levantaron las manos como si adoraran al cielo y se acercaron a la pared vertical del edifico. Intentaban escalarla sin éxito, pero sin parar de hacerlo un solo segundo. Si me quedaba ahí, aquellos zetas seguirían intentando subir por aquella pared hasta que sus piernas se convirtieran en polvo. 
 
    ―¡Vamos, muévete! ¡No tenemos todo el día! 
 
    Miré hacia delante e hice un cálculo rápido de la distancia que había hasta el otro lado... Solo sería un minuto de tensión y todo habría acabado. Respiré hondo, me armé de valor y di el primer paso sobre aquel precario puente. 
 
    Me forcé a no mirar hacia abajo y me concentré en la desagradable cara de Eros, donde poco a poco iba surgiendo una sonrisa porcina que dejaba ver unos dientes pequeños y separados. No me esperaba que la cuerda temblara tanto y, la verdad, lo pasé peor de lo que me gustaría admitir. Con cada temblor que provocaba cada vez que daba un mal paso la maliciosa sonrisa de Eros se ensanchaba; aquel cabrón estaba disfrutando de lo lindo. Finalmente, cuando estaba ya cerca del final, Eros no pudo contener su estupidez y agarró los cables que hacían de pasamanos y los movió.  
 
    Me asusté tanto que ni siquiera recuerdo si grité o no, solo recuerdo escuchar la risa canina de Eros mientras trataba de recuperar el equilibrio. En cuando me recompuse, avancé los últimos metros a toda prisa, agarré a Eros por el cuello y lo tiré al suelo. 
 
    ―Vuelve a hacerme eso otra vez, pedazo de imbécil, y te lanzo a la calle. 
 
    ―Eh, tranquilízate ―Eros, amortiguado por toda la grasa de su cuerpo, no parecía haberse inmutado por el golpazo contra el suelo. Sin embargo, ya no reía. Me agarró por las muñecas, pero yo lo sujetaba con tanta fuerza que no consiguió moverlas―. Déjame, ¡solo era una broma! 
 
    Me acerqué a su oído y le susurré con rabia. 
 
    ―Otra vez, y a la puta calle. 
 
    Eros se quedó quieto como un perro amaestrado. Esperé unos segundos en silencio, mirándolo a los ojos. Lo solté. Me incorporé, le tendí la mano y lo ayudé a levantarse. 
 
    ―Vaya humos, tan solo por una bromita… ―refunfuñó, y nos pusimos de nuevo en camino. 
 
    Caminamos durante algo más de tiempo. Tuvimos que seguir saltando de una azotea a otra y cruzar unos cuantos puentes de cables más. En todos los casos me ofrecí para pasar yo primero. Tener a Eros detrás me dejaba intranquilo ―se le podía volver a ocurrir hacer la broma de mover el puente y pillarme desprevenido―, pero al menos no tenía que ver su desagradable cara de cerdo mientras cruzaba al otro lado. 
 
    Al cabo de un rato cruzamos un último puente que fue a parar directamente sobre la ladera de una montaña. Al tocar tierra dejamos de contar con la protección de las azoteas, pero las paredes de roca estaban tan escarpadas que habría sido difícil que un zeta pudiese escalarlas.  
 
    Continuamos nuestro camino subiendo la cuesta y abriéndonos paso entre los matorrales. Parecía que nos alejábamos de la ciudad y nos metíamos en lo salvaje.  
 
    Tuve mis dudas sobre si Eros me estaba llevando al lugar correcto, pero me contuve de preguntarle; a esas alturas, el sentimiento de evitar cualquier intercambio de palabras era mutuo. Seguimos subiendo hasta que la ladera empezó a mostrar signos de actividad humana; los hierbajos y matorrales pronto desaparecieron y dejaron paso a lo que parecían ser campos de cultivo. Había gente trabajando en ellos, agachados en la tierra o de pie golpeándola con sus herramientas. También había personas aparente más ociosas, paseándose de un lado a otro mirándolo todo con fiereza. Estos últimos mostraban el orgulloso y despectivo porte de los centinelas. 
 
    Pasamos de largo, subiendo por la pendiente sin que nadie reparara en nosotros. Entonces, al cabo de un rato el terreno se aplanó y surgió frente a nuestra vista lo que parecía una especie de muralla, la más grande y larga que había visto jamás. No estaba hecha de escombros, como la de Albacete o como la de la Colonia Tercera; sino de roca antigua y ordenada. La admiré brevemente; sabía de algún modo que nuestro destino estaba detrás de aquellos muros, y tener tan cerca nuestro objetivo me hizo notar el cansancio acumulado de haber estado caminando durante horas. Como queriendo solidarizarse conmigo, cuando alcanzamos una de las puertas de entrada, vi cómo la acalorada y rosada piel de Eros rezumaba de una brillante capa de sudor pegajoso. 
 
    Cruzamos al otro lado sin que nadie nos impidiera el paso. Tan solo localicé a un muchacho que, armado con un rifle, miraba distraídamente el horizonte sentado en lo alto de la muralla.  
 
    ―Hemos llegado ―dijo Eros. Aunque estaba resoplando, no hizo el amago de detenerse―. Ahora solo tienes que seguirme. Quédate a mi lado y no abras la boca. ¿Entendido? 
 
    No me causó ninguna simpatía el tono con el que Eros se dirigió a mí. Quizá en otro contexto le habría respondido, pero me moría de ganas de terminar aquella maldita misión y mi réplica solo habría supuesto pasar más tiempo con aquel imbécil. 
 
    ―Entendido. 
 
    Eros me guio por aquella extraña ciudad con la destreza de un visitante asiduo. Pese a estar los dos muriendo por un merecido descanso, caminamos a toda prisa serpenteando entre los callejones; se notaba que ambos queríamos acabar cuanto antes. Por lo que me dio tiempo a mirar, todo parecía mucho más desorganizado que en la Colonia Tercera: las casas no eran construcciones previas a la Gran Contaminación, sino que estaban hechas de madera, metal y otros materiales reciclados. Se aprovechaban de la estructura de extraños muros de piedra para construir en base a ellos. Todo en aquella comunidad era, como mínimo, peculiar. Sin embargo, lo que más me chocó fue que, pese a la evidente falta de organización en la construcción y trazado de las viviendas, no era inusual encontrarse con estatuas y monumentos en mitad de la calle. ¿Quién en su sano juicio se molestaría en crear obras de arte cuando su casa se estaba cayendo a pedazos? 
 
    Eros iba rápido, así que traté de no distraerme. Sin embargo, hubo un momento en el que de entre las innumerables paredes de piedra que se levantaban por toda aquella ciudad sin orden ni criterio, en el punto más alto de la montaña, apareció la vista del mar. Me detuve en seco; ver aquella gran masa azul y lisa extenderse sin fin bajo mis pies me hizo olvidar por un momento quién era, qué hacía y dónde estaba. Aunque ya me había topado con el mar unos días antes ―una limitada extensión de agua atrapada entre edificios―, sentí que aquella vez era realmente la primera vez que lo veía de verdad. 
 
    ―¡Venga, no te detengas! ―gritó Eros, unos pasos más allá. 
 
    Tomé nota mental de recordar el camino a aquel lugar más tarde para disfrutar de las vistas con la calma que se merecían y alcancé a mi compañero.  
 
    Comenzamos a descender, zigzagueando por las calles de la ladera marítima de la montaña. Pronto alcanzamos un área cubierta por árboles, donde se levantaban de mala manera algunas chozas, dejando adivinar que aquella área era más pobre que las demás. Eros se dirigió hacia una de ellas y únicamente se detuvo para pararme en seco. 
 
    ―Dame el dinero. Espérame aquí hasta que salga. 
 
    Obedecí. Entonces entró y al poco rato volvió con una bolsa de marihuana del tamaño de un ladrillo. 
 
    ―Espero que sepan lo que hacen con esto. ¡Sería una pena desperdiciarlo! 
 
    De repente, Eros parecía de mejor humor. Me pidió la mochila, algo más vacía tras haber dado cuenta de las provisiones por el camino, guardó la mercancía y se la colgó sobre los hombros. Entonces me dedicó una de sus características sonrisas porcinas. 
 
    ―Venga, volvamos. Tengo ganas de tomar algo. 
 
    Tomamos de vuelta el serpenteante camino por el que habíamos descendido y llegamos a la explanada que se levantaba en la cima de aquella ciudad vertical, donde las construcciones eran más robustas, la vida era más intensa y ―mi parte favorita―, se podía ver el mar. Me volví a quedar embobado viendo cómo la luz del sol arrancaba reflejos cálidos sobre la infinita superficie del agua. Si hubiera sido por mí, me habría quedado allí durante horas. 
 
    Volví a alcanzar a Eros justo antes de que este entrara en una choza grande, hecha de metal y madera, de donde salía mucho ruido. No hacía falta ser un genio para saber que era una taberna. 
 
    ―Eh, eh, eh... ―Eros me bloqueó poniéndome una mano en el pecho― ¿A dónde crees que vas? 
 
    Me quedé medio segundo desconcertado. La sonrisa de cerdo de Eros se dejó ver de nuevo; esta vez más soberbia y asquerosa de lo normal.  
 
    ―Ahí dentro, contigo. 
 
    ―Ah, no. ―Eros me quitó la mano del pecho y comenzó a descorrer la cortina de abalorios que adornaba el umbral de la puerta. Yo seguí plantado en el sitio―. La Muerta es solo para socios. 
 
    Miré rápidamente a mi alrededor. Una pareja con muy malas pintas que hasta ese momento se había estado metiendo mano junto a la puerta me miró de arriba abajo. 
 
    ―¡Eh! ¿Y yo qué hago? 
 
    ―No sé, date una vuelta. Nos veremos aquí en un rato. ―Y entró sin darme más explicaciones. 
 
    Me quedé frente a la puerta un momento más, sin saber qué hacer. La pareja de la puerta me seguía mirando con tanto desdén que al final me acabé marchando por pura vergüenza. 
 
    Caminé sin rumbo, dando vueltas por las cercanías para no perder de vista la taberna. Como Eros no me había dicho cuánto tiempo estaría dentro, no quise alejarme demasiado. Me acabé sentando en un rincón de la misma plaza, desde el que podría vigilar tanto la taberna como la pulida línea del mar. Me fastidió tener que quedarme esperando como un perro mientras aquel imbécil se emborrachaba, pero me tomé el asunto con filosofía y aproveché el momento para relajarme y descansar las piernas del largo día de caminata. Ya tomaría medidas al respecto. 
 
    ―…que te digo que no vale la pena ―escuché decir a un anciano que estaba sentado en una mesa, apenas a un par de metros de mí. Parecía estar enfrascado en una discusión acalorada con su amigo, mientras ambos tomaban un vaso de vino. El compañero del viejo, un hombre algo más joven que él, se inclinaba sobre la mesa con emoción. Sus mejillas estaban rojas como el fuego. 
 
    ―Pero piensa en lo que podemos ganar. ¡Solo hay que ir y cogerlo! 
 
    El viejo soltó una risotada. 
 
    ―¿Acaso te crees más listo que los demás? Ya sabes lo que le ocurre a los que se arriesgan demasiado. 
 
    ―Solo digo que… 
 
    ―La zona está infestada hasta arriba. ¡Podrida, Paulo, podrida! ―el viejo tomó un trago de vino para aclararse la garganta― Y lo seguirá estando hasta que ese chico de ahí tenga mi edad. 
 
    De repente, vi cómo el dedo arrugado y acusador del viejo apuntaba hacia mi cara. Durante un par de segundos nos miramos, sin decirnos nada. 
 
    ―¿No es verdad, noi? ―me preguntó. 
 
    ―¿No es verdad, qué? 
 
    ―Que uno no puede ir a la parte vieja de la ciudad sin llevarse un mordisco. ¿Acaso no os lo enseñan en el colegio? ―Me quedé mudo por toda respuesta. El hombre suspiró―. Ven, siéntate con nosotros. 
 
    El hombre sacó un taburete de debajo de la mesa y dio dos palmadas sobre él. Me encogí de hombros, me levanté del suelo y me senté junto a mis dos nuevos amigos. El viejo agarró un vaso vacío que había en la mesa de al lado y me sirvió de vino hasta arriba. 
 
    ―Mi amigo dice que quiere ir a las antiguas licorerías del centro ―comenzó a contarme el viejo, agarrándome el hombro. Su aliento confesaba que había tomado más vino del que parecía―. El alcohol y el tabaco se venden bien por aquí; los vicios siempre tienen demanda. ―Levantó un dedo―. Pero el vicio del dinero fácil es el peor de todos. 
 
    Su compañero lo miraba con los ojos muy abiertos, como si este estuviera diciendo algo prohibido. 
 
    ―Qué... ¿Crees que va a ir con sus amigos del parque y robarte el botín? 
 
    ―Puede hacerse ―se defendió el otro. El alcohol hacía que la lengua le resbalara tanto como su debilitada convicción―. Ton se está haciendo rico con sus saqueos. 
 
    ―Ton es un fanfarrón. Me juego una botella a que el miserable tiene algún truco o que no gana tanto como dice ―el viejo bebió un sorbo de su vaso y se limpió con la manga― Te aseguro que él no va al centro. 
 
    Los dos hombres siguieron discutiendo mientras yo, educadamente y en silencio, me bebía aquella mierda avinagrada que llamaban vino. No es que estuviera demasiado cómodo en aquella compañía, pero era mejor que esperar sentado en el suelo. 
 
    ―A todo esto ―de repente, el hombre viejo volvió a reparar en mi presencia―, nunca te he visto por aquí. 
 
    Noté la clásica ola de nerviosismo que me asaltaba cuando tenía que desvelar mi condición de forastero. Era una sensación a la que no me llegaba a acostumbrar, y es que la mejor manera de buscar problemas en un lugar desconocido es confesando que eres de fuera. 
 
    En cualquier caso, ya fuera a causa de mi estado de ánimo o por culpa del vino, en aquel momento decidí mandar mis temores a pastar hierba. 
 
    ―Es que no soy de por aquí. 
 
    Los dos hombres cruzaron una rápida mirada antes de continuar. 
 
    ―¡Vaya! Un extranjero ―exclamó el viejo―. A veces vienen extranjeros por aquí, aunque no tan jóvenes como tú. ¿De dónde eres? ¿Qué te ha movido a hacernos una visita? 
 
    Ignoré la primera pregunta y desvié la segunda. 
 
    ―Asuntos familiares ―solté, sin darle importancia―. Es una historia larga. 
 
    El viejo rio. 
 
    ―¡Mira qué chico más misterioso! 
 
    ―¿No eres demasiado joven para viajar solo? ―preguntó el otro hombre. 
 
    ―Vengo acompañado, pero igualmente sé defenderme solo. 
 
    ―¡Di que sí! Mira ―el viejo me volvió a agarrar por el hombro, esta vez más fuerte―, me has caído bien. Aquí mi amigo y yo siempre necesitamos gente para hacer algunos trabajillos. Te podemos ofrecer algunas oportunidades para que ganes algo de dinero extra. ¿Te interesa? 
 
    La intensidad de aquel hombre me estaba empezando a poner nervioso. Tal vez iba siendo hora de irme. 
 
    ―Gracias. Me lo pensaré ―dije, mientras hacía el amago de levantarme―. Gracias por el vino. 
 
    ―Espera, espera ―el hombre hizo más presión sobre mi hombro, evitando que me levantara―. Tranquilo, solamente nos estamos conociendo ―sonrió―. Cuéntanos... No nos has dicho. ¿De dónde vienes? ¿Cómo te llamas? 
 
    Los dos hombres me miraban, esperando respuesta. Medité la opción de dejar a medias aquella estúpida conversación y largarme sin más; de hecho, no me habría importado, pero no me podía ir muy lejos al tener que esperar al imbécil de Eros. Los segundos pasaban y yo seguía callado. 
 
    De repente, como un fantasma surgido de la tierra, alguien quebró la tensión y contestó por mí: 
 
    ―Se llama Alexis Campoy; cadete número 113 del regimiento de Albacete. Es un compatriota. 
 
    Volqué mi vaso de un manotazo al girarme. Escuchar que me refirieran por mi nombre completo y mi número de cadete en aquella ciudad perdida, tan lejos de mi patria, era lo último que me habría esperado.  
 
    El hombre que había hablado estaba a mi lado, de pie, mientras me observaba con una sonrisa socarrona y, si no me equivocaba, con aire de estar disfrutando verdaderamente de verme allí.  
 
    Tardé medio segundo en identificarlo y, cuando lo hice, me quedé helado en el sitio. Aquella nariz tan aguileña que podría pasar por un arma, aquella mandíbula escrupulosamente cuadrada y aquel pecho hinchado de palomo solo podían indicar que el que me estaba hablando era Félix Valenzuela: soldado raso, varios años mayor que yo, conocido en toda la Academia como «el Principito». ¿La razón del apodo? Valenzuela era de sangre azul: nada menos que el sobrino de la mismísima Garza. 
 
    Noté cómo la sangre se me congelaba en las venas. 
 
    ―Hola, Campoy. ―Valenzuela ensanchó aún más la sonrisa― ¿Qué tal te va? 
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 27 
 
    Pensé en correr, atacar, esconderme debajo de la mesa… Todo a la vez. Valenzuela me miraba, sonriente, completamente ajeno al frenesí que había dentro de mi cabeza. Al final, acabé haciendo lo último que había esperado hacer: contestar a su pregunta. 
 
    ―Bien… 
 
    Me palmeó la espalda. 
 
    ―Vaya sorpresa, ¿eh? ¿Quién iba a imaginar que nos íbamos a encontrar aquí? 
 
    Me había quedado tan conmocionado que no recuerdo cómo lo hizo, pero el caso es que Valenzuela debió hablar con los dos hombres que me habían invitado a su mesa y estos desaparecieron. Nos quedamos solo él y yo, sentados, dando cuenta de lo que quedaba de la botella de vino. 
 
    Valenzuela rellenó mi vaso. 
 
    ―No hagas caso a esos dos imbéciles; todo lo que tocan se convierte en mierda. Juntarte con ellos solo puede traerte problemas. 
 
    ―Estaba a punto de irme, de hecho. 
 
    ―Haces bien ―rellenó su propio vaso, el que antes había pertenecido al viejo, y dejó la botella con fuerza sobre la mesa―. ¿Sabes? La verdad es que tenía ganas de encontrarme contigo. Nunca pensé que te volvería a ver, ¡y mira! ―me señaló con ambas manos, con entusiasmo. Acto seguido miró a ambos lados, se acercó a mí y bajó la voz―. En Toledo, en la Academia se están montando historias muy raras sobre algo que pasó contigo durante una guardia nocturna. Ya sabes, los cadetes siempre murmuran pura mierda, pero me preocupa que Ángela ni siquiera me aclare nada. Ni afirma ni desmiente, lo que me hace sospechar que debió pasar algo gordo. 
 
    Mi primer año en la Academia había coincidido con el último año de Valenzuela, breve periodo en el que el uno descubrió la existencia del otro. Cada uno se juntaba con su círculo ―y, prácticamente, nuestros círculos estaban tan alejados que no se tocaban ni por casualidad―, pero, como mandaba la tradición, mi estreno en la Academia estuvo plagado de novatadas ideadas por Valenzuela y sus amigos; es decir, los cadetes más veteranos. Nos conocimos en ese contexto, y quien crea que un experimentado cadete que sobrepasa la veintena no puede pasarse demasiado con niños que tienen la mitad de su edad se equivoca de cabo a rabo.  
 
    ―Bueno, no te creas todo. Solo pasaron algunas cosas… ―murmuré. 
 
    ―¡Tranquilo! ―Valenzuela rio, confiado― Oye, se te ve un poco tenso. Vale, sé que eres un desertor; eso no es ningún secreto y es normal que estés acojonado. Pero a mí me dan igual esas cosas. Además, mira ―se inclinó hacia atrás y abrió los brazos―; estamos muy lejos de casa. Y, a decir verdad, cualquiera que haya llegado hasta aquí por su propio pie merece mis respetos.  
 
    Valenzuela dio un trago. Por la mueca que hizo, a él tampoco le agradó mucho aquel vino. Para cuando volvió a hablar, yo aún estaba intentando asumir lo que estaba pasando. 
 
    ―Oye, cuéntame ―continuó―. ¿Entonces es verdad lo del zeta que habla? 
 
    Me detuve unos segundos para meditar mi respuesta. Mientras todavía seguía decidiendo si mentir o decir la verdad, me di cuenta de que el silencio ya me había delatado. 
 
    ―Sí, es verdad. 
 
    ―¿Pero de verdad, de verdad? ¿No será un truco tonto para hacerte conseguir algo de fama? ―Me señaló, divertido―. Verás, el asunto está tan clasificado que ni siquiera me dejan olerlo. 
 
    Me sorprendí a mí mismo empezando a relajarme con la familiaridad de aquella conversación. Valenzuela tenía algo ―además de parentesco con el mando más importante de nuestro ejército― que hacía que todo el mundo le siguiera la corriente. Además, echaba de menos hablar con alguien de mi patria. Incluso aunque fuera el chulo de Valenzuela. 
 
    ―Pues claro que es verdad ―defendí―. Si no, ¿por qué estaría yo aquí? ¿De vacaciones? 
 
    Se encogió de hombros. 
 
    ―Tal vez solo querías desertar y darle algún toque épico a tu huida. 
 
    Bebí de mi vaso. 
 
    ―Vaya gilipollez. 
 
    Valenzuela mostró las palmas de las manos. 
 
    ―Cosas más raras se han visto, pero te creo. Hay tanto misterio con el tema que, por una vez, tal vez los cadetes tengan razón con sus chismes. 
 
    Asentí, agradecido. 
 
    ―Y a todo esto, ¿dónde está el zeta? ―Valenzuela miró detrás de mi y hacia los lados, como si fuera a estar dando un paseo dentro de la ciudad―. ¿Sigue contigo? 
 
    ―Nos separamos antes de llegar a la Ciudad Libre de Cuenca. Iba demasiado lento y, además, no pintaba nada con él. Solo me iba a complicar las cosas... Más de lo que ya me las había complicado, claro. 
 
    A Valenzuela le brillaron los ojos. 
 
    ― Perdona, es que aún no me lo termino de creer del todo. ¡Es que vaya tela con eso! Un zeta curado, que habla y piensa. ―Bajó el tono y se acercó a mí― ¿Te das cuenta de que esto es lo más raro que ha pasado en el mundo en décadas? Y justo va y se cruza contigo. ¿En la que te has metido, eh? 
 
    Valenzuela me miraba radiante, sonriente; como si fuéramos amigos de toda la vida que hace mucho que no se ven. No encontré nada delator en su voz que me indicara que aquello era una trampa. Mi instinto, últimamente siempre alerta de peligro, estaba completamente calmado. 
 
    ―Sí, me lo vas a decir a mí. 
 
    Bebimos un trago a la vez. 
 
    ―La verdad, es una lástima que huyeras con él. ¡Imagina todo lo que habríamos podido aprender! 
 
    Me quedé callado un momento. 
 
    ―Valenzuela... Garza nos iba a ejecutar. 
 
    Mi excompañero se quedó en silencio durante unos segundos. Luego se encogió de hombros. 
 
    ―Es verdad que a mi tía a veces se le va la cabeza ―dijo―. Yo mismo he tenido problemas con ella. Os lo he dicho mil veces: Ángela no hace ninguna distinción conmigo por ser de su sangre. De hecho, sé mejor que nadie lo loca que puede llegar a estar. ―Bufó―. Pero no creo que fuera a ejecutaros. Tal vez… 
 
    ―Nos encerraron en el calabozo ―interrumpí―; claro que nos iba a ejecutar… 
 
    ―… tal vez solo querría asustarte o algo. No tiene ningún sentido. A menos, claro, que te hubieras infectado... ―Me miró de arriba a abajo―. Pero claramente no lo has hecho. Además, ¿cómo sabías que te iban a ejecutar? 
 
    Traté de recordar. Me habían pasado tantas cosas desde entonces que la noche de mi deserción parecía otra vida. 
 
    ―Se le escapó a Mocha ―respondí. 
 
    ―¿Mocha? ¿Hugo Mocha?  
 
    Asentí. 
 
    ―¿Y crees a ese gordo imbécil? 
 
    ―Habitualmente no... ―confesé―. Pero no me iba a quedar en el calabozo para averiguar si mentía. 
 
    Valenzuela apuró lo que quedaba de vino de su vaso y lo dejó, vacío, sobre la mesa.  
 
    ―Seguramente ese idiota te estaba gastando una broma... Pero bien visto, sí. Probablemente yo habría hecho lo mismo. ―Se quedó un momento pensativo―. Aun así, es una lástima que hayamos perdido esta oportunidad de ver algo tan especial. Y de que te hayas convertido en un desertor, claro. 
 
    ―Ya… 
 
    ―Pero oye ―Valenzuela sonrió, al tiempo que volvía a llenarse el vaso―, no le des más vueltas. El pasado es el pasado. Y lo importante es que aquí estamos: dos viejos amigos bebiendo vino en Barcelona. 
 
    Valenzuela y yo jamás habíamos sido amigos; nuestra relación se había basado casi exclusivamente en las novatadas, donde solo me dedicaba insultos y patadas. Sin embargo, le seguí la corriente. 
 
    ―Cierto. ―Brindamos y bebimos. Entonces decidí cambiar a un tema más seguro―. Pero ahora cuéntame tú, ¿qué estás haciendo aquí? 
 
    ―Bueno, eres un desertor y no debería contarte los detalles de las misiones que llevamos a cabo en el extranjero ―dijo, completamente serio. Sin embargo, enseguida mostró su sonrisa de nuevo―. ¡Bah, es igual! Supongo que sabes que no solo nos dedicamos a desfilar, limpiar escombros y disparar a los zetas que se acercan demasiado a las murallas. 
 
    Reí. 
 
    ―Pues la verdad es que no. 
 
    ―Ya... ―Chasqueó la lengua―. Bueno, supongo que la mayoría de los cadetes no tienen ni idea, pero de vez en cuando tenemos que salir para ver cómo van las cosas por ahí, ¿sabes? Los zetas son la principal amenaza, pero no son la única. Hay que saber cómo está el mundo y saber qué hay más allá de nuestras fronteras. Tal vez sea más peligroso aún que lo que hay dentro de ellas. 
 
    ―Entonces... ¿Estás estudiando la capacidad armamentística de la Colonia Segunda? ―pregunté, con escepticismo. 
 
    ―¿Qué? ―Valenzuela miró alrededor y rio― ¿Esto? ¡Qué va! Ninguna de las colonias de Barcelona vale media mierda comparado con nosotros. Somos la nación más potente de Europa Occidental, Campoy. Si quisiéramos, podríamos barrer toda esta tierra hasta los Pirineos. 
 
    Valenzuela se dio cuenta de que había alzado demasiado la voz. Miró alrededor, puso cara de circunstancia y bajó el tono hasta convertirlo en un susurro. 
 
    ―Estoy aquí como lugar de paso ―explicó―. Barcelona es un enclave estratégico desde el que recibir órdenes, provisiones y saltar a Europa. 
 
    ―¿Ah, sí? ―La conversación me estaba empezando a interesar de verdad. Jamás me había imaginado que nuestro ejército fuera capaz de aspirar a tanto, de tejer una red cuyos bordes estaba empezando ahora a intuir―. ¿Y cómo están las cosas por allá? 
 
    Valenzuela dejó de susurrar y alzó un poco más la voz. 
 
    ―La verdad es que Europa es un caos. Han llegado varias migraciones masivas de contaminados desde el este y no para de perderse terreno. Solo resiste la Nación Alpina y algunos estados satélite, pero la situación política es complicada y no parece que vayan a aguantar mucho tiempo... Eso es malo para nosotros: nos interesa tenerlos de bloqueo para cubrirnos de las hordas. ―Valenzuela bebió de su vaso hasta dejar un último culín―. Las únicas buenas noticias son que en el sur se están limpiando algunas islas del Mediterráneo y parece ser que los islandeses han conseguido limpiar por completo la suya, aunque esto último solo es un rumor. ―Negó con la cabeza―. Y si esto te parece horrible, tendrías que ver África. 
 
    ―¿Qué pasa con África? 
 
    ―¡Qué no pasa! Dictadores, señores de la guerra, esclavos, hambre, plagas, tormentas… Parece que tienen algo más controlado el problema de los contaminados, pero lo compensan con estar jodidos en todo lo demás. De momento están demasiado ocupados luchando entre ellos, pero conviene no quitarles el ojo de encima, por si se les ocurre probar a cruzar el Estrecho. Fui una vez y casi no vuelvo para contarlo. 
 
    Seguí escuchando cómo Valenzuela me ponía al día sobre el estado del mundo exterior. Ya no estaba asustado, sino interesado y ansioso de que Valenzuela contara más y más. Estaba absorbiendo sin descanso toda aquella información confidencial; algo fuera del alcance de la mayoría de mi gente. De hecho, no fui consciente de que los minutos habían estado pasando hasta que Valenzuela se levantó de la mesa. 
 
    ―Bueno, ha estado bien charlar contigo, Campoy. Ha sido bonita sorpresa, pero ahora tengo que irme. ¿Te estás quedando en la Segunda? 
 
    ―No, estoy en otro sitio. 
 
    ―¿Dónde? 
 
    Me mantuve en silencio. Mi excompañero sonrió. 
 
    ―Tranquilo. Ya te he dicho que no me interesa cazar desertores. Ni a mí ni a ninguno de los compañeros; no somos la niñera de nadie. 
 
    Aunque nuestro encuentro me había dado muy buena sensación, sabía que Valenzuela no era del todo trigo limpio. Por eso, había ciertas cosas que prefería guardar para mí mismo. 
 
    ―Pero oye ―continuó―, allá tú. Lo dicho: un placer. Mañana mismo me iré, pero volveré dentro de un par de semanas... Tal vez tres. Si necesitas algo ven a verme. La colonia es pequeña y en mi tiempo libre suelo estar por la zona. Seguro que me puedes encontrar. 
 
    ―Claro. ¿A dónde vas? ―pregunté, sin poder evitarlo. 
 
    ―Una misión especial. Cosas aburridas de eso que llaman diplomacia ―quitó importancia con un gesto―. En fin, ya nos veremos. 
 
    Entonces Valenzuela se alejó caminando con total desenvoltura y abandonó la plaza en dirección a la ladera marítima. Me quedé durante unos segundos mirando la esquina que acababa de doblar, tratando de retener aquella aparición de mi pasado y casi dudando de que acabara de pasar, como un sueño que se escurre entre los dedos nada más despertar. Como si tocara volver a la vida real. 
 
    Entonces me di cuenta de que se suponía que estaba esperando a Eros y bajé a tierra de golpe. Un sudor frío me empezó a perlar la frente; habría pasado, al menos, una hora desde que me había sentado a esperar.  
 
    Decidí acercarme a la taberna y preguntar al hombre que estaba guardando la puerta, el mismo que anteriormente se estaba besuqueando con la mujer. 
 
    ―Y yo qué voy a saber ―me contestó, de malas formas. 
 
    ―Es el que ha entrado antes. Así, ancho ―expliqué―. Un poco más alto que yo. Con una barba poco densa, nariz chata y labios que parecen morcillitas. 
 
    ―Te he dicho que ni idea. 
 
    ―¿Te importa que pase un segundo? ―insistí―. Solo para ver si está dentro. 
 
    ―No, no puedes. 
 
    Aquella conversación, además de darme la incómoda intuición de haber sido abandonado, hizo que me pusiera nervioso. 
 
    ―Solo un segundo.  
 
    Aproveché el factor sorpresa para escabullirme como una lagartija por el lado del guardia y conseguí pasar al otro lado de la cortina de abalorios. Cuatro o cinco segundos me bastaron para ver que solo quedaban tres muertos de hambre bebiendo vino en la barra y una mujer sorprendida tras esta. Ni rastro de Eros. 
 
    Como era de esperar, el hombre de la puerta me alcanzó enseguida. Entonces me cogió como si fuera un saco de patatas y me lanzó de vuelta a la calle. Volé al menos metro y medio hasta caer de bruces. El golpe contra el suelo vino aderezado con un par te patadas de aviso. 
 
    ―Si vuelves a intentarlo te arranco los dientes con mi bota. ¿Estamos? 
 
    Dolió, pero en aquel momento me preocupaba más encontrar a Eros que el futuro de mi dentadura. 
 
    ―Mi compañero no está dentro ―murmuré, mientras trataba de incorporarme―. Por favor, ¿me puedes decir dónde está? 
 
    ―¡Te he dicho que no lo sé! 
 
    Me dio una tercera patada, algo más fuerte que las anteriores, que me hizo volver a caer al suelo. Por suerte, antes de darme una cuarta apareció la chica que estaba antes con él. 
 
    ―Por favor, amor. ¿Quieres dejar ya de pegar al crío? ―dijo, con más tono de aburrimiento que de compasión. 
 
    El chico detuvo su pie en el aire y gruñó. Aproveché para incorporarme por fin. 
 
    La chica suspiró. 
 
    ―Tu amigo se ha ido hace rato. No parecía tener mucha intención de esperarte. 
 
    Noté cómo una súbita ira calentaba mis mejillas y me hacía olvidar el dolor de las patadas... Aquel imbécil me había dejado tirado, y eso significaba que tendría que volver a la Colonia Tercera yo solo. 
 
    ―Está bien. Gracias. 
 
    La chica asintió. En aquel momento me fijé con más detalle en su aspecto; era esquelética, pálida como un hueso. Llevaba una vieja camiseta de tirantes y mostraba un tatuaje desgastado que le comenzaba en el cuello y le bajaba hasta la mano. Aunque había sido más amable que su compañero, casi daba más miedo que él. Decidí que lo mejor era abandonar cuanto antes aquella ciudad de locos. 
 
    Como llevaba algo de dinero suelto y mis provisiones para el día habían volado ―pues Eros se había llevado todo lo que nos quedaba―, visité algunas tiendas y me entretuve para comprar algo de pan, cecina y una cantimplora que llené en una fuente cercana. Me hice también con una pequeña mochila para llevar todo y me puse a caminar sin perder más tiempo, tratando de recordar el camino por el que había llegado hasta allí. Si todo iba bien, aún tenía tiempo de llegar a la colonia antes de que se pusiera el sol.  
 
    Bajé la colina que daba acceso a la colonia, subí al primer edificio de la ruta por el puente de hilo metálico y traté de seguir el rastro de mi memoria. Sin embargo, como era de esperar, no tardé en desubicarme. Hubo un momento en el que debí tomar el puente equivocado y llegué a un edificio por el que no había pasado antes. Entonces volví hacia atrás y tomé otro de los puentes, llegando a un edificio que tal vez fuese el correcto... Era difícil estar seguro cuando todos eran tan parecidos. Continué por donde creía que era, así hasta que reconocí que estaba irremediablemente perdido. 
 
    Me detuve en mitad de una azotea tomada por las plantas y los hierbajos y grité de pura frustración al sol poniente, que bajaba con total indiferencia hacia el horizonte. Me respondió entonces mi propio eco, reflejado por alguno de los edificios en ruinas de aquella ciudad desierta. Por suerte, no había nadie a mi alrededor que me tomara por loco. Pensé en todas las personas que alguna vez habrían vivido allí juntas, apiñadas como ratas, cuando en aquel momento toda aquella extensión de cemento era solo para mí. El mundo es un lugar extraño. 
 
    Enseguida escuché ruidos de pasos errantes y perezosos sobre la chatarra. Miré hacia abajo; un grupo de cinco contaminados caminaban hacia la fuente del ruido, impasibles a los obstáculos de metal y ladrillo encontraban en su avance. Cuando llegaron a la pared del edificio, al igual que los zetas con los que me había cruzado en el viaje de ida, comenzaron a arañarla a falta de habilidad para trepar por ella. Cinco pares de ojos, varios metros más abajo, que no me quitaban la vista de encima. 
 
    Me quedé un rato mirándolos de vuelta. Entonces me agaché, recogí un pedacito de baldosa rota y lo dejé caer sobre uno de ellos. Tras una breve caída de un par de segundos, el proyectil golpeó de lleno en su frente y rebotó hacia un lado, sin haber llamado la más mínima atención del blanco. 
 
    ―A la mierda ―murmuré. 
 
    Entonces me senté en el suelo, me quité la bota y metí la mano dentro. No tardé en encontrar uno de los dos tubitos de cristal llenos de repelente que había decidido llevar conmigo, por si ocurría una emergencia como la que me estaba ocurriendo en aquel momento... Una rara ocasión en la que había demostrado ser previsor. Me felicité por mi ingenio mientras veía brillar el líquido amarillento a la luz del sol. 
 
    Hacía días que no me rociaba con mis propios meados, así que abrí el bote y olfateé primero el contenido. Aquello olía incluso peor que cuando estaba fresco, cosa que no supe si interpretar como una mejora en la fórmula o todo lo contrario. Entonces, para asegurarme de el repelente seguía funcionando, decidí probar directamente sobre un caso real: me asomé por la baranda y volqué el tubo, dejando caer una pequeña parte del contenido hacia la calle. El chorro de meados se convirtió en una nube de pequeñas perlas líquidas que, tras caer lentamente, terminaron por posarse sobre las cabezas de los contaminados. 
 
    La reacción fue inmediata y el grupo de zetas se apartó de la pared como si esta hubiera estallado en llamas. Al parecer, el repelente seguía funcionando a la perfección. Continué observando un poco más y no pude evitar reírme al ver cómo aquellos pobres estúpidos, empapados con aquellas gotas, trataban como podían de huir de algo que llevaban encima. 
 
    Mandé a tomar viento las azoteas y los puentes colgantes, me eché encima todo el repelente del frasco y descendí por las oscuras escaleras del edificio. Al salir a la calle más zetas habían venido a recibirme, pero yo ya estaba casi acostumbrado a que estos se acercaran y se quedaran parados a un metro de mí, observando, pero sin molestarme. Así, pese a la habitual siniestra acogida, volver a aquel mundo roto y muerto me hizo sentir de algún modo mejor. No estaba hecho para las alturas. 
 
    Comencé a caminar hacia el norte, más o menos en la dirección en la que se suponía que estaba la Colonia Tercera. Traté con poco éxito de recordar su emplazamiento exacto y me arrepentí de no haber prestado más atención a los mapas de Georg. En aquel momento, las nociones que tenía sobre su localización estaban basadas en fragmentos de conversaciones y otras fuentes igual de débiles. Esperé que fueran suficientes para llegar.  
 
    Suspiré y seguí caminando. El sol ya estaba besando las montañas y, cuanto más avanzara antes de caer la noche, mejor. 
 
    Caminé hasta que se hizo lo suficientemente oscuro como para poder continuar con seguridad. Entonces entré en el primer edificio que me pareció que no se me iba a caer encima y subí hasta uno de los pisos superiores. Allí encontré un apartamento polvoriento y desordenado, con suficientes trastos pesados para atrancar la puerta. A falta de colchón ―alguien se lo había debido llevar― dormí sobre un revoltijo de ropa vieja y cortinas. Me tapé con lo que pude encontrar y pasé la noche allí, acompañado por los huesos del que debía haber sido el antiguo inquilino del apartamento. Me dormí preocupado, pensando si Georg y Katerina creerían que me había pasado algo malo. 
 
    A la mañana siguiente me despertó el sonido de la lluvia. El viento azotaba sin piedad las paredes del edificio y una cambiante cortina de agua se cebaba con todo lo que había en la calle. Visto el panorama que me esperaba en el exterior, me tomé con calma el desayuno. Acabé con casi todas las reservas de pan y cecina que había comprado en la Segunda y me puse a revisar la casa, más bien por hacer tiempo que para ver si encontraba algo de valor. Finalmente, cuando la lluvia dio un poco de tregua, bajé de nuevo a la calle y continué con mi viaje de vuelta. 
 
    Avancé despacio, haciendo lo posible por no calarme. No sabía cuánto tiempo tardaría en encontrar la Colonia Tercera y no tenía más ropa que la que llevaba puesta, así que tenía que tener cuidado si no quería pillar una pulmonía con el frío de la noche. Cuando las nubes daban un respiro caminaba, y cuando la lluvia volvía a caer me refugiaba y esperaba. Avanzaba lentamente, pero no había otra. Cuando me empezaron a sonar las tripas me arrepentí de no haberme hecho con más provisiones. 
 
    De nuevo, me alcanzó la noche en mitad de la ciudad. Me volví a refugiar en uno de los miles de apartamentos abandonados y dormí, esta vez encima de un colchón podrido, con la incómoda sensación de tener la barriga vacía. La incesante lluvia no dejó de molestar durante toda la noche, así que dormí poco y mal. Decidí levantarme con la primera claridad del día. 
 
    Pese a que no llovía como el día anterior, el cielo seguía gris y amenazante. Me vestí con un ato de ropa vieja que encontré en el apartamento, guardé el resto de mis cosas en la mochila y salí a la calle. Aproveché para avanzar lo máximo posible antes de que las nubes decidieran abrirse y calarme por completo. 
 
    Para cuando alcancé a las montañas de la zona norte de Barcelona me había cruzado con, al menos, un centenar de zetas, una docena de perros callejeros y un ermitaño loco que huyó en cuanto nos cruzamos las miradas. Por suerte, salí indemne de todo ello. Lo único positivo del camino fue encontrarme con unos zarzales con moras maduras, las cuales me dejaron los labios teñidos y la barriga, si no llena, al menos no tan vacía como antes.  
 
    Finalmente, tras pasar varias horas caminando sin rumbo por las cercanías, acabé topando con las familiares murallas de escombros que separaban la zona segura de la Colonia Tercera del resto de la ciudad. Si no hubiera estado tan cansado, probablemente habría gritado de alegría. Escalé entre el metal y el cemento con la energía del que sabe que está al final del camino, movido por la promesa de una comida caliente y una buena cama. Como era de esperar, al llegar arriba me detuvo un centinela. Sin embargo, tal vez apiadado por mi miserable aspecto, este me dejó pasar sin hacerme demasiadas preguntas.  
 
    Bajé por el otro lado casi a la carrera y acudí directo a la casa de hospedaje. Pese a que el sol todavía estaba alto y mis tripas aún no estaban satisfechas, me encerré en mi habitación y me metí de cabeza en la cama.  
 
    Dormí catorce horas seguidas. 
 
      
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 28 
 
    Pese a que había pasado los dos últimos días completamente por mi cuenta, llegar a la Colonia Tercera hizo que me sintiera más solo que nunca. Katerina había desaparecido; la habían realojado en un barracón especial para convivir con los miembros de su nuevo equipo y, con suerte, apenas podía ver a Georg durante unos minutos al día, habitualmente durante el almuerzo. De hecho, durante mi primer encuentro con él, estaba tan inmerso con las pruebas y los experimentos que no me prestó la más mínima atención cuando le conté la aventura del viaje a la Colonia Segunda. Ni siquiera había reparado en que llevaba dos días desaparecido; para él solo existía la búsqueda de la cura y nada más. 
 
    Según me contó, ya habían comenzado ya a hacer pruebas con los primeros contaminados traídos por el equipo de Katerina y con la marihuana traída por el imbécil de Eros. Georg, aunque estaba frustrado porque no se veía ningún avance importante, me contó que estaban empezando a sacar algunas conclusiones de algunos análisis. Dichos análisis, por decirlo de una manera suave, me importaban un pimiento frito. 
 
    ―¿Y hace cuánto que no ves a Katerina? ―le pregunté. 
 
    Georg se quedó en blanco, sin apartar la mirada de mí, como si no supiera de quién estaba hablando. Contestó tras dejar pasar unos segundos. 
 
    ―No lo sé. ¿Por qué? 
 
    Me encogí de hombros. 
 
    ―Es igual. Supongo que no sabes cuándo se pasará por aquí, ¿no? 
 
    Georg meneó la cabeza. Suspiré y me concentré en terminar mi almuerzo en silencio. Georg inundó los últimos minutos de nuestro encuentro con más detalles sobre los experimentos. 
 
    Con Katerina fuera y Georg mentalmente ausente, volví a mi rutina de pasear sin rumbo por las cada vez más empequeñecidas calles de la Colonia Tercera, sin nada que hacer más que ver pasar el tiempo. Si antes me parecía un aburrimiento, ahora me parecía una tortura; habría matado por tener otra cosa que hacer que no fuese caminar sin rumbo. Sin embargo, como no me quedaba otra, lo seguía haciendo.  
 
    De ese modo, como en un solo día me daba tiempo a recorrer varias veces toda la colonia, inevitablemente ocurrió lo que llevaba esperando desde que abandonara la Colonia Segunda: encontrarme frente a frente con Eros.  
 
    La cosa fue simple; le exigí explicaciones acerca de mi abandono, a lo que me respondió mostrándome su sonrisa porcina y vomitando una sarta de imbecilidades. Eros parecía inmune a los intentos de razonar y alérgico a pedir disculpas. Como había gastado toda la paciencia que me quedaba en el viaje de vuelta, perdí los nervios y le grité. Entonces me contestó y le partí el labio de un puñetazo. No tardé ni diez minutos en plantar mi culo en el calabozo. 
 
    Me encerraron en una habitación dentro de unas galerías situadas en un semisótano. La luz del día se colaba por pequeñas ventanitas por las que se podía ver, si te subías a los bancos que estaban pegados a las paredes, el mundo exterior a vista de serpiente. Gracias a eso, aunque estuviera encerrado, no había demasiada sensación de claustrofobia. Dentro de la habitación había tres personas más; un viejo, un hombre muy serio de mediana edad y una chica joven, alta y corpulenta, con el pelo corto y de un rubio más que artificial. Me sorprendió verla compartiendo celda con el resto de nosotros, todos hombres. En Toledo el ejército era mixto, pero en las habitaciones, en los entrenamientos y en los calabozos nos separaban. 
 
    Al rato, vinieron a buscar al viejo y al hombre serio y me quedé solo con la chica. Tal como me había dicho un celador al entrar allí, debía quedarme sentado en el banco sin armar jaleo, esperando a que alguien viniera a por mí a explicarme lo que me tuviera que explicar. Así que eso era lo que estaba haciendo: por fuera era la viva imagen de la calma misma, mientras que por dentro estaba hecho un infierno desatado. Aún seguía tan frustrado por lo que había pasado con Eros que me resbalaba lo que me vinieran a decir o hacer. En cuanto me soltaran, probablemente volvería a buscarlo para partirle lo que le quedaba de labio. 
 
    Al rato me cansé de estar sentado y empecé a pasearme de un lado a otro de la habitación. Los minutos seguían pasando sin que nadie viniera a buscarnos, ni a mi compañera de celda ni a mí. Estaba empezando a mostrar mi nerviosismo, y eso no era conveniente. Entonces cambié de estrategia y decidí aprovechar el tiempo para realizar algunos ejercicios de respiración y meditación; tenía que tranquilizarme un poco. 
 
    ―¿Qué haces? ―preguntó la chica, apenas al minuto de comenzar. Su voz era grave y pastosa, como si acabara de despertar de un sueño profundo. 
 
    ―Meditar ―respondí con los ojos cerrados. 
 
    Hubo una pausa que me duró tres respiraciones largas. 
 
    ―¿Para qué? 
 
    Aproveché el flujo de aire de una espiración para responder. 
 
    ―Para calmarme... y para pasar el rato. 
 
    Otra pausa. 
 
    ―Oye, tú eres nuevo en la colonia, ¿verdad? ¿Eres el que ha venido con la chica guapa y el rubio rarito? 
 
    ―El mismo. 
 
    ―¿Y ya la has liado? No debes llevar ni medio mes aquí. 
 
    ―Solo me he tomado una pequeña venganza con alguien que se lo merecía. Nada grave. 
 
    Abrí un poco los ojos y vi a la chica de pie, frente a mí. Su mirada de aburrimiento me hizo pensar que tal vez solo había comenzado aquella conversación para entretenerse. 
 
    ―Bueno, es normal cabrearse con Eros. Es insoportable. ¿Le has pegado? 
 
    Abrí los ojos del todo y me incorporé, algo sorprendido. La sesión de meditación había acabado antes de empezar. 
 
    ―¿Cómo sabes que me refería a Eros? 
 
    ―Bueno ―la chica se encogió de hombros―, no se me ocurre una persona que pueda ganarse la enemistad de alguien tan rápido como él. Además, soy una persona a la que le gusta estar enterada de las cosas: sé que hiciste una salida con él hace unos días. 
 
    Silbé de asombro. 
 
    ―Vaya. Increíble capacidad de deducción. 
 
    ―Bueno, se hace lo que se puede. ―La chica se empezó a pasear por la celda, balanceando el cuerpo distraídamente como lo haría un niño aburrido. Completó su paseo se sentó a mi lado―. Por cierto, ¿cómo te llamas? ¿No tendrás un cigarro, verdad? 
 
    ―Alexis. Y no, lo siento. 
 
    ―Esperar hace que me vuelva loca por fumar... ―murmuró, negando con la cabeza―. Yo soy Odina. 
 
    Me tendió la mano y se la estreché. Me apretó tan fuerte que casi esperé escuchar el sonido de mis huesos rompiéndose. Cuando me la soltó, me hice un breve masaje con la otra mano para ver si todo estaba en su sitio. 
 
    ―Lo que te decía ―continuó―; no te preocupes. Nadie aguanta a Eros. Te soltarán con un aviso y ya. 
 
    Me encogí de hombros. 
 
    ―No estoy preocupado. En realidad, me encuentro tan desubicado aquí que ni siquiera estoy pensando en lo que me van a hacer. 
 
    Odina asintió y un breve silencio empezó a formarse entre nosotros. 
 
    ―¿Y tú por qué estás aquí? ―pregunté. 
 
    ―Nada grave. Me saco algún dinero buscando y vendiendo cosas que encuentro en la ciudad. 
 
    ―¿Y eso es ilegal? 
 
    ―No... ―Desvió la vista hacia sus pies―. Lo ilegal es robar propiedad pública de tu propia colonia y venderla fuera. 
 
    Reí. 
 
    ―Eso parece bastante más grave. 
 
    Odina me miró, fingiéndose afectada. 
 
    ―Solo eran unos libros polvorientos de la biblioteca. Nadie los iba a echar en falta y me iban a dar un buen dinero por ellos en la Segunda. 
 
    ―¿Les interesa comprar libros? 
 
    ―Les interesa comprar de todo: nunca sabes con lo que puedes hacer negocio. Pero claro, ir al exterior a por ello es peligroso. Te lo digo porque eres extranjero y quizá aún no lo sepas, pero Barcelona es muy puta y no es recomendable que salgas por libre. 
 
    Le quité importancia con un gesto. Fui a responder que tal vez era incluso más capaz de sobrevivir ahí fuera que ella, pero pensé que era mejor dar una imagen menos amenazadora. Me interesaba mucho lo que me estaba contando. 
 
    ―¿Y por qué no vendes las cosas aquí, en la Tercera? 
 
    La chica soltó una risa amarga. 
 
    ―Por el peor enemigo de todo emprendedor honrado: los impuestos. La Segunda es una tierra de oportunidades para ese tipo de cosas, mientras que aquí todo está demasiado regulado para mi gusto. Por cierto, ¿qué opinas de los exámenes médicos que te hacen cada vez que entras a la colonia? ―Sonrió maliciosamente―. ¿Placenteros, verdad? 
 
    Recordé el chequeo que me hicieron el primer día que llegamos a la Tercera, donde una mujer malhumorada me desnudó al completo e invirtió casi tres cuartos de hora en comprobar cada centímetro de mi piel y en otros asuntos que no me molestaré en mencionar. Pensé que solo sería pasar el mal trago una vez y ya, pero cuando llegué de la Colonia Segunda, completamente derrotado y con ganas de matar a alguien, me citaron al día siguiente para hacerme lo mismo. 
 
    ―Una auténtica mierda ―reconocí. 
 
    Odina asintió, satisfecha. 
 
    ―Pues te lo hacen cada vez que vuelves de fuera de la colonia ―explicó―. Es un engorro, pero tiene su sentido. Hace años, cuando yo era niña, una chica entró ocultando una mordedura. No sé si fue intencionado o no, pero la cosa es que tuvimos un brote serio aquí dentro. Desde entonces los registros de entrada y salida son más exhaustivos y los chequeos se volvieron obligatorios. 
 
    Pensé un momento. 
 
    ―Claro. Visto así... 
 
    ―Pero una cosa no quita la otra ―continuó―. En ese caso tiene su sentido, pero generalmente se pasan con las regulaciones. De hecho, míranos ―Odina nos señaló a ambos―; nos han encerrado por tonterías. Ahora abrirán proceso judicial y no sabes la cantidad de tiempo que vamos a perder con ello. 
 
    Miré a mi alrededor, casi se me había olvidado que estábamos en un calabozo. 
 
    ―¿No estás preocupada por lo que te puedan hacer? 
 
    ―¿Tengo pinta de estar preocupada? 
 
    ―No ―reconocí―. Pero tal vez estés ocultando tus sentimientos bajo una fachada de calma. Mucha gente lo hace. 
 
    Odina rio de nuevo. 
 
    ―No caerá esa breva. Probablemente me tocará cumplir una condena tonta de trabajo; un par de semanas recogiendo escombros o limpiando, seguramente. Solo espero que no me toque lavar a los ancianos, como la última vez ―dijo, reprimiendo un escalofrío. 
 
    Pese a que Odina se quejaba de lo regulado que estaba todo, me sorprendió la poca dureza del sistema de la Colonia Tercera. En la Nueva Mancha me habían enviado a la otra punta del país por haberme metido sin querer en una pelea y casi me podía considerar afortunado por ello. Por supuesto, había penas mucho peores. No me sabía el código penal de memoria, pero la regla general era que, si acababas en el calabozo, podías darte por jodido. 
 
    ―Me alegra oírlo ―respondí. 
 
    Hablamos un rato más. Dirigí la conversación de nuevo a los negocios que tenía Odina con la Colonia Segunda y ella, con toda bondad y sin pensar que yo pudiese hacer uso de ellos, me acabó contando algunos trucos del oficio. Cuando pasamos a temas menos comprometedores que el contrabando, las bromas y chistes empezaron a brotar entre nosotros y dejamos de ser unos desconocidos que hablaban para matar el rato. Se podía decir que había hecho mi primera amiga en la colonia.  
 
    No pasó mucho tiempo hasta que vinieron a buscarnos a ambos. Odina abandonó el calabozo con la misma tranquilidad que había mostrado en la celda y yo, también algo más relajado, seguí al guardia que había venido a buscarme en dirección a otra habitación. La vista con el tribunal que me asignaron para el caso fue larga y aburrida pero, cumpliendo con la predicción de Odina, me acabaron dejando libre con un simple «aviso por mal comportamiento» por haber agredido a un ciudadano. Adicionalmente, también me llevé la imposición de tener una conversación con Ingrid, la cual me haría llamar entre ese mismo día y el siguiente. En realidad, una verdadera ganga por partirle la cara a un idiota. 
 
    Salí del calabozo, aproximadamente, cinco horas después de que hubiera entrado. Para Odina tal vez aquello supusiera una pérdida de tiempo, pero yo salí de mejor humor que con el que entré, pues no me iba con las manos vacías. Aún tenía todo el día por delante y nada que hacer salvo esperar a que Ingrid me llamara, por lo que decidí volver a mi alojamiento con la esperanza de reencontrarme con una cara conocida como la de Katerina o la de Georg. Una vez más, no hubo suerte. 
 
      
 
      
 
    Esperé durante tres días a que Ingrid me llamara, sin resultado. Tampoco me crucé con Georg ni con Katerina, así que pasé los tres días más aburridos de mi vida jugando con Luisa, la encargada de la casa de hospedaje, a juegos de cartas y al ajedrez. Era una mujer agradable, pero no tanto como para querer dedicarle todo mi tiempo. Cada minuto dentro de aquella casa se escurría lentamente, como la mermelada sobre el pan, y no pasaba ni un momento sin que me asaltara la necesidad de debatirme entre seguir esperando pacientemente a que vinieran a buscarme cuando a Ingrid le viniera en gana darme el tirón de orejas, o tomar la iniciativa y salir a buscarla yo mismo. 
 
    Al principio decidí no arriesgarme; al fin y al cabo, las órdenes consistían claramente en esperar a ser llamado y no sabía en qué lío me podía meter si, tal vez, venían a buscarme y no me encontraban. Eso al principio... Según pasaban las horas, empecé a convencerme de que igual valía la pena tomar la iniciativa y acabar con ello cuanto antes. 
 
    Salí de la casa de hospedaje con una prisa irracional. Era por la mañana y las calles bullían con el ir y venir de las caras, ya familiares, de los colonos. Comencé por lo obvio y me dirigí al edificio donde nos habían recibido cuando llegamos a la comunidad por primera vez. Allí pregunté por Ingrid, pero no pudieron o no supieron darme una respuesta concisa, así que me fui sin nada. Probé suerte preguntando a centinelas, buscando en escuelas, tabernas y, cuando me armé de valor y de impaciencia, hasta en el propio edificio que hacía de prisión. Nada. 
 
    La Colonia Tercera era lo suficientemente pequeña como para recorrerla de un extremo a otro en menos de quince minutos. Sin embargo, no encontré ni la más remota pista de dónde se podía encontrar Ingrid... Parecía como si se hubiera disuelto en el aire. 
 
    Volví a la casa hospedaje, rendido y frustrado, al caer la tarde. Para mi tranquilidad, Luisa me había dejado un plato de comida en la mesa y una nota que decía «por aquí no ha pasado nadie». Me llevé el plato a mi cuarto y me entretuve leyendo, por cuarta o quinta vez, la descolorida revista de ciencia que habíamos cogido de la gasolinera de Zaragoza. 
 
    La noche fue especialmente bochornosa y la pasé sufriendo entre el calor y la impotencia de verme encerrado. Dormía a cabezadas mal dadas, incapaz de conciliar el sueño. Las horas pasaban dolorosamente y, como dormir de aquella manera era peor que no dormir en absoluto, decidí levantarme de la cama. Aún debía faltar un par de horas para el amanecer, así que me quedé en la habitación y comencé a hacer algunos estiramientos para matar el tiempo. 
 
    Empecé bien, pero al rato hice un movimiento rápido y me golpeé el dedo meñique del pie contra uno de los muebles del cuarto. Tuve que morderme el puño para no gritar de dolor y, cuando este se hizo más soportable, descargué mi rabia pegando un par de puñetazos sobre el colchón. Después me dejé caer encima, del mismo modo que la frustración cayó de nuevo sobre mí. Entonces, de nuevo en silencio, observé aquella habitación y llegué a la conclusión de que esta se había convertido en una celda más opresiva que la que había pisado tres días atrás.  
 
    Me quedé unos segundos en esa posición, viéndome arrastrado de nuevo por los pensamientos amargos que invadían mi cabeza. No sé si fue a causa del calor, de la falta de sueño o de la locura que empezaba a invadirme; la cosa es que, antes de que me diera cuenta, me levanté, me vestí y salí por la puerta. Estaba harto de que me dijeran lo que tenía que hacer. Había tomado una decisión incluso antes de pensarla: iría a ver el mar, y nadie me lo impediría. 
 
    Abrigado por la penumbra, como un maleante, me colé en la despensa del albergue para tomar prestadas algunas provisiones para mi improvisada excursión. Había revisado un par de mapas que había en la sala común; marcaban que la costa se encontraba justo al otro lado de la ciudad, lo que implicaba decir que las probabilidades de perderme eran bastante altas. Guardé uno de ellos para llevármelo conmigo. Lejos de desmotivarme, doblé la cantidad de provisiones que había planificado para el camino. 
 
    Revitalizado por el aire fresco de la madrugada atravesé a toda prisa las calles y callejones de la colonia, aún dormida, en dirección a uno de los bloques de pisos de la zona sur. Aquella parte de la colonia, oscura y herrumbrosa, parecía aún mucho más siniestra que por el día. Confié en que la información que me había dado Odina fuese verídica.  
 
    Me dirigí al lado izquierdo del edificio, donde se suponía que debía encontrar una puerta metálica de un color verde feo. La vi y avancé hacia ella cuidándome de que no me viera nadie; aunque aún no hubiese ni un alma por la calle, decidí que no estaba de más ser precavido. Tal como había pronosticado Odina, la puerta se encontraba abierta. Entré, tratando de hacer el menor ruido posible, y descendí por un pasillo hasta llegar a un antiguo y amplio garaje. Pese a que intenté retrasar el momento lo máximo posible, la oscuridad finalmente se acabó haciendo tan densa que tuve que valerme de la ayuda de una de mis linternas de dinamo. 
 
    El siguiente paso era buscar una puerta con el número cuatro pintado en ella, en el extremo del garaje opuesto a la entrada. La encontré con tanta facilidad que parecía que me estuviera llamando. Sonreí. Abrí la puerta y me zambullí en unas tinieblas aún más pesadas. 
 
    Volvía a ver el cielo, ahora teñido del azul previo al amanecer, al llegar a un antiguo parque de árboles tan altos y gruesos que parecían los pilares de una inmensa catedral. Había pasado los últimos diez minutos atravesando un pasaje clandestino que llegaba hasta el otro lado de la frontera de la Colonia Tercera; el gran secreto que Odina había compartido conmigo para poder entrar y salir de la comunidad, por supuesto, sin el conocimiento de los centinelas ni el consecuente registro médico. Quizá fue porque había pasado más tiempo del que había calculado bajo tierra, pero fuera de aquella maldita colonia el aire parecía más limpio, el cielo más despejado y mis piernas más ligeras. 
 
    Primero estudié atentamente el lugar al que había ido a parar, con la intención de guardar en mi memoria los detalles de la entrada a la Colonia Tercera y no perderme a la vuelta. Después, cuando grabé en mi mente el emplazamiento exacto del muro ahogado por las enredaderas del que había brotado, me rocié una generosa ración de repelente y empecé a correr. 
 
    Atravesé el parque en dirección sureste a toda prisa, tratando de poner distancia de por medio lo más rápido posible, por si a alguien se le había ocurrido seguirme. Corrí bajo las sombras de los árboles, libre y fresco, hasta que me interné entre los monstruosos bloques de cemento de la ciudad. Entonces bajé el ritmo y empecé a caminar despacio y con precaución, asegurándome de que cada paso que daba era en la buena dirección y estudiando cada poco tiempo el mapa que había llevado conmigo. Tomé nota, por cierto, de hacerme en cuanto pudiese con un mapa más detallado en el que no se obviaran las calles pequeñas y no me obligara a hacer suposiciones aproximadas sobre dónde debía estar. Al poco rato, con la salida del sol, me aventuré a ir recorriendo las calles de la ciudad con un poco más de soltura. 
 
    Al cabo de un tiempo llegué a una sección de la ciudad en la que las calles eran de una rectitud agobiante. No sabría decir por qué no me gustaba aquello, sin embargo, debía reconocer que servía de gran ayuda para orientarse. Continué en dirección sureste sin encontrarme más que edificios abandonados, filas interminables de coches oxidados y, por supuesto, un constante flujo de zetas. Según me iba acercando más a la costa los contaminados iban creciendo en número y, a juzgar por sus ropas y la mugre que llevaban encima, también en antigüedad. Yo me había acostumbrado tanto a la efectividad del repelente y a la constante presencia de los zetas a mi alrededor que ya ni siquiera me alteraba su presencia; caminaba entre ellos como quien trata de colarse en la fila del mercado. 
 
    Llegué antes de lo planeado al centro de la ciudad, con el sol ya en lo alto y calentando fuerte. Aparecí en una plaza inmensa, cubierta por una alfombra natural de hierbajos y rodeada por majestuosos edificios y torres de piedra antigua. Frente a mí, en lo alto de unas escaleras, se imponía la iglesia más grande y bella que habían visto jamás mis ojos; un testimonio olvidado del antiguo poderío de una ciudad que, como la mayoría de las demás en este mundo, se había acabado marchitando, invadida por la enfermedad y la muerte.  
 
    Me abrí paso entre el mar de contaminados que poblaban aquella plaza, a los que ni siquiera dediqué una fracción de mi atención, como aquel antiguo profeta sobre el que los viejos aún contaban historias. Caminé por los surcos que abrían para mí aquellas legiones de seres putrefactos, vigilado por mil miradas vacías que no se atrevían a alzar la mano contra mí. Mis ojos, en cambio, estaban fijos en las elegantes y enmarañadas torres que coronaban la iglesia y que, como telas de araña que caían desde lo alto, trataban de atrapar el azul perfecto del cielo. Me acerqué lo máximo que pude y me regodeé contemplando la fachada, ignorando de buen grado la incomodidad en la parte trasera de mi cuello y a los contaminados que se apelotonaban detrás de mí. Estuve así unos minutos, disfrutando del antiguo latido que aquel majestuoso edificio regalaba al que podía ser la única persona que se atrevía a contemplarlo tan de cerca en, tal vez, más de medio siglo. 
 
    Me adentré más en aquella parte de la ciudad, donde las calles anchas y los cuadriculados bloques de cemento morían y daban paso a un oscuro laberinto de roca vieja. Paseé por los serpenteantes callejones tratando de no perder la orientación. Sin embargo, era difícil no distraerse con la olvidada belleza de aquellos edificios de piedra que, incluso siendo más antiguos que los del resto de la ciudad, apenas mostraban desperfectos ni derrumbamientos. 
 
    De no haber sido por la preocupante masa de zetas que empezaba a congregarse a mi alrededor, tal vez me habría entretenido mucho más recorriendo la zona. Algunos de los callejones estaban tan llenos de contaminados que se hacía imposible abrirse paso para llegar al otro lado, incluso haciendo uso del repelente. En las calles en las que sí se podía pasar, su número era aún tan grande que resultaba más que temerario tener que pasar tan cerca de ellos. 
 
    Tuve que dar algunos rodeos para poder seguir la dirección que me había propuesto, pero al final encontré la primera pista que me indicaba que iba por buen camino; distraído como iba, fue el sonido de mis pies chapoteando sobre el manto de agua que cubría las calles lo que me alertó de que estaba ya cerca del mar.  
 
    Reí de pura ilusión al descubrir las pequeñas olas lamiéndome las botas y decidí caminar un poco más en la dirección del agua. Entonces avancé hasta que me empapé los pantalones hasta las rodillas y entré en uno de los edificios que me bloqueaban la vista de la gran línea azul que cortaba el horizonte. Subí abriéndome paso entre escombros y plantas salvajes, tratando en la medida de lo posible no molestar a los contaminados que llevaban décadas encerrados en sus habitaciones. El edificio era bastante antiguo y me costó lo suyo llegar hasta arriba; me vi obligado a saltar varios tramos de escalera que faltaban y, al llegar al final, me encontré que la puerta que daba a la azotea estaba atascada. Tuve que hacer uso de toda mi fuerza conseguí abrirla. Finalmente la traspasé, y aquel desierto de agua infinita al que llamaban mar me dio una de las bienvenidas más memorables de mi vida. 
 
    Desde la azotea del aquel viejo edificio se veía la ciudad tratando de morder más de lo que podía tragar. El mar, inmenso como el propio cielo, entraba formando lenguas entre las calles. Una barriada de edificios altos y corrompidos se hundía frente a mí, mientras que un par de torres altas, situadas más allá hacia mi izquierda, parecían ser las últimas centinelas de aquella ciudad hundida antes de dejar paso al manto azul sin fin. A mi derecha, como tratando de echar a volar sobre Barcelona, Montjuic se erguía por encima de la bruma marina. 
 
    Descolgué la mochila de mi espalda y me senté en el suelo en posición de meditación. Cerré los ojos y aspiré hondo, tratando de tatuarme en los pulmones aquel nuevo y revitalizante aroma. Un aroma que despertó una parte de mí y que hizo cambiar, a partir de entonces, mi relación con aquella ciudad titánica, descontrolada y muerta: el aroma de la libertad. 
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 Capítulo 29 
 
    Bajé de la azotea contento como hacía mucho tiempo que no lo estaba. Había conseguido ir desde una punta de la ciudad a otra por mis propios medios, había alcanzado el mar en un solo día... y el sol ni siquiera había empezado a descender. Tenía la autoestima por las nubes y el hecho de que, además, tuviera el estómago lleno y suficientes provisiones como para no tener que preocuparme por el hambre, hizo que prácticamente bajara flotando. 
 
    Abandoné el edificio por la misma puerta por la que había entrado. Me remangué los pantalones y volví a cruzar chapoteando la lengua de agua que cubría el suelo. Caminé hasta llegar hasta donde las calles comenzaban a estar secas y me detuve, aprovechando un punto en el que la luz del sol pegaba contra el suelo, para secar mis botas en la medida de lo posible; el camino de vuelta a casa era largo y no tenía intención llegar con los pies helados.  
 
    Me senté en un antiguo portal y aproveché para tomar algo de sol. Había un par de zetas que me observaban, quietos como estatuas, apenas a un metro de mí. Decidí renovar mi loción de repelente, por si las moscas. Saludé con un gesto a mi improvisada escolta antes de apoyarme contra la madera podrida del portal y cerrar los ojos como un lagarto al calor del verano. 
 
    No se si fue el sonido de las pequeñas olas que llegaban sin parar, el hecho haber recorrido varios kilómetros del tirón o la mala noche que había pasado; la cosa es que me adormilé un momento y caí rendido. Dormí mejor apoyado sobre aquella puerta putrefacta que cualquiera de las últimas noches que había pasado en la Tercera. Era delicioso.  
 
    Al rato, cuando ya me encontraba más descansado y estaba empezando a flotar de nuevo hacia la consciencia, un ligero cambio en el sonido del agua; un sutil chapoteo fuera de lugar, hizo que abriera levemente el ojo.  
 
    Lo que vi hizo que me despertara tan de golpe que pegué un cabezazo hacia atrás y la madera de la puerta se astilló con un crujido. Alguien ―a primera vista no podía decir si era un zeta o un humano― con la cara hecha un amasijo de huesos y costras estaba a punto de echárseme encima. No me dio tiempo de reaccionar y aquel monstruo de pesadilla se lanzó hacia mí. Me cayó encima como un tronco al que acababan de talar.  
 
    No pude evitar gritar y retorcerme de espanto mientras esa cosa trataba de abrazarme, morderme, arañarme o lo que fuera que estuviera intentando hacer. Acercó el tumor de putrefacción que era su cara tanto a la mía que, de haber tenido mandíbula, probablemente mi breve existencia habría acabado en ese mismo momento. Por suerte, para cuando pude deshacerme de ella a patadas, aquella cosa únicamente me había dejado un reguero de sangre podrida y flujos indeterminados resbalándome por la mejilla. 
 
    Con el miedo y el caos del momento, me sentí tentado de aplastar el cráneo sangrante del zeta a base de pisotones para que dejara de revolverse. Sin embargo, en el momento en el que alzaba el pie, me di cuenta de que aún seguía descalzo. Tuve que hacer un esfuerzo mental descomunal para empezar a pensar y llegar a la conclusión de que cualquier mínimo corte en el pie supondría una infección segura... si es que no estaba ya infectado de haberme rebozado con el bicho. No me arriesgué; saqué uno de mis cuchillos y se lo clavé con fuerza en la base del cráneo. Dejó de moverse enseguida. 
 
    Me quedé ahí quieto, sin poder apartar la mirada del zeta muerto. Le di la vuelta y le puse de espaldas al suelo, movido por una curiosidad morbosa. Su cara parecía como si un niño hubiese intentado abrir una sandía podrida con un tenedor. No tenía ni ojos ni nariz ni boca y, gracias a la estocada final que le había dado, había comenzado a rezumar un líquido negruzco por lo que debían ser sus cuencas oculares. Reprimí una arcada y me forcé a mirar hacia otro lado. Los dos contaminados de antes continuaban vigilándome, impasibles, en la misma posición en la que los había dejado. En contraste a ellos mi corazón latía rápido y fuerte, como si quisiera aprovechar sus últimas reservas de energía antes de unirse a las filas de los muertos. 
 
    Respiré e intenté calmarme. La pelea con el zeta sin cara había sido rápida y sucia, pero no tenía la sensación de que me hubiese llegado a hacer ninguna herida. Me lavé la cara con el agua del mar y me hice una concienzuda revisión, inspeccionando mi precario reflejo sobre la superficie acuática y presionando sobre cada punto de la piel. Nada. Para asegurarme del todo, primero tracé un pequeño perímetro derramando un poco de repelente para cortar la calle y no tener visitantes indeseados. Acto seguido, me desnudé por completo y avancé hasta volver a meterme en el agua. Me lavé el cuerpo a conciencia, tratando de quitarme hasta la última gota de sangre y, de propina, la roña que llevaba pegada al cuerpo desde la última vez que me bañara; Dios sabía hacía cuánto. 
 
    Salí de las aguas más limpio que una princesa de cuento y me examiné cada centímetro del cuerpo en busca de alguna posible herida. Por suerte no llegué a encontrar nada, lo que significada que no había ninguna razón para sospechar que había sido infectado. Eso me tranquilizó algo, pero no demasiado. 
 
    Me volví a vestir y a rociarme una nueva dosis de repelente, ya que había desaprovechado la última al meterme en el agua. Acabé el bote, pero aún me quedaban tres más antes de tener que pensar en renovar. La luz del sol, de un anaranjado casi artificial, había empezado a anunciar una retirada inminente. Había que comenzar a moverse. 
 
    Me calcé las botas, aún algo mojadas, y me cargué la mochila. Estaba preparado, pero en el último instante antes de ponerme en marcha decidí arrastrar el cadáver del zeta sin cara hasta el agua; no iba a cambiar el mundo por ello, pero no es sano tener cadáveres en las calles descomponiéndose al calor del sol. Agarré aquella cosa por las solapas de la chaqueta y lo arrastré, como buenamente pude, hasta la orilla artificial que formaba el agua con la piedra de la calle. Haciendo uso de un último esfuerzo empujé el cadáver lo más lejos que me permitieron mis fuerzas. No lo dejé muy allá, pero la delgada capa de agua fue suficiente para cubrirlo casi por completo. 
 
    Me lavé de nuevo las manos, por si acaso, y volví sobre mis pasos. Entonces me encontré un paquete de tabaco, aún envuelto en su funda de plástico, en el lugar donde había caído el zeta. Lo recogí con cuidado, revisando que no estaba manchado por ningún tipo de fluido putrefacto y lo abrí; el paquete estaba sin estrenar y los cigarrillos en relativo buen estado. Sonreí. Me sentí tentado a sacar uno de esos amarillentos pitillos y fumármelo; un premio merecido después de una fea pelea. Sin embargo, tras pasar unos segundos observando aquel paquetito rebosante de cigarros enteros y bien enrollados, decidí cerrarlo y guardarlo en mi mochila. Como el primer rayo de una noche de tormenta, lo que parecía la idea más brillante de mi vida me acababa de golpear.  
 
    Comencé a caminar entonces, en vez de hacerlo de vuelta a la Tercera, siguiendo la dirección de la costa. Sí, habría sido ideal fumarse un cigarrillo para ponerle la guinda al día... Sin embargo, nunca es buena idea fumarte tu propio dinero. 
 
      
 
      
 
    Llegué a la Colonia Segunda a la mañana siguiente, tras haber pasado la noche en un piso vacío a media ruta y haber ascendido Montjuic por la cara opuesta a la que había subido con Eros. Llegué rápido, sin encontrar ningún obstáculo molesto por el camino. La única licencia que me permití fue pararme durante unos minutos en la cima del monte, tras haber luchado contra un fuerte viento durante la subida, para disfrutar de una vista de pájaro de toda la ciudad.  
 
    El inmenso manto de edificios, como una costra de moho extendiéndose sobre la piel de una manzana podrida, ocupaba toda la franja disponible entre las montañas y el mar. El día había amanecido despejado y pude observar con total nitidez cómo la línea de la costa serpenteaba hacia el norte, llegando más allá de montañas lejanas y fundiéndose al final con el cielo. El hecho de tener la enorme ciudad a mis pies, tan mansa y tan quieta, me provocó una sensación de invencibilidad que jamás en mi vida había llegado a sentir. 
 
    Atravesé la puerta de la Colonia Segunda con un reconfortante peso en la espalda y, por qué no decirlo, algo de nervios. Me había pasado el resto de la tarde del día anterior interceptando y desvalijando zetas ―lo cual era más cómodo y rápido que ir haciendo visitas a domicilio― para tratar de conseguir dinero, cigarrillos y demás objetos de valor que pudieran llevar encima. Tardé un poco en pillar el truco a desvalijar a un contaminado sin tener que matarlo, pero al final descubrí que si se los inmovilizaba desde atrás se quedaban completamente quietos y sumisos, en vez de tratar de huir de la peste del repelente.  
 
    De ese modo, pude dejar de lado la violencia y tan solo tuve que preocuparme de buscar la materia prima. Salvo billetes ―que en su mayoría estaban podridos por la omnipresente y molesta humedad de Barcelona―, pude encontrar literalmente de todo: desde libros hasta armas, pasando por lo que imaginé que debían ser juguetes eróticos. Poco a poco, conseguí acaparar un buen botín. Esperaba que, con suerte, pudiera sacar buen provecho de ello. 
 
    Dejando de lado el evidente desorden, la atmósfera dentro de la Colonia Segunda era diferente a la de la Tercera, aunque no sabía decir exactamente por qué. La gente caminaba, hablaba y reía de otra manera. Tal vez el lugar, sencillamente, fuera más alegre. Caminé dejándome llevar por las calles, entreteniéndome revisando las mercancías de los tenderetes improvisados y hablando con los tenderos al tiempo que me iba haciendo un mapa mental de la zona. Me seguía sorprendiendo ver, según iba ascendiendo entre los extraños bloques de piedra que hacían de refuerzo de algunos edificios, estatuas hermosísimas esculpidas en roca, cuya tristeza en sus rostros contrastaba con el griterío y festejo del ambiente. Un lugar verdaderamente extraño, aquella comunidad. 
 
    Al rato, acabé llegando hasta la plaza central de la colonia y allí, una vez situado, me dirigí a la terraza donde me había hablado con Valenzuela unos días atrás. Los dos hombres estaban sentados exactamente en la misma mesa, inmersos en una discusión de bar que no tuve ningún reparo en romper. 
 
    ―Buenos días. 
 
    Tomé un taburete vacío de la mesa de al lado y me senté junto a ellos. Me miraron como si acabara de hablar el aire; tuvieron que pasar unos segundos hasta que el mayor de ellos me reconociera. Me aceptó en la mesa, aunque con algo de reticencia. 
 
    ―Hola, noi. ¿Qué se te ha perdido? 
 
    ―Una oportunidad. Me la dejé por aquí el otro día. 
 
    Me mostré cortés. Les agradecí la invitación de la vez anterior y me ofrecí para pagarles una ronda de vino; lo que tenía que hablar con ellos entraría mejor con algo de alcohol y simpatía.  
 
    No tardaron en traernos una botella a la mesa, pero lamentablemente para mí no fue tan sencillo: la complicidad del otro día parecía haberse esfumado del todo. Los dos hombres apenas me mantenían la mirada y, pese a que aceptaron el trago, lo hicieron como si se tratara de una imposición. Bebí con ellos sin conseguir prender una conversación animada, así que al poco me di por vencido. Decidí entonces dejarme de rodeos y sacar el tema que importaba. 
 
     ―Os he traído un regalo. 
 
    Me subí la mochila a las rodillas y rebusqué en su interior, ahora sí, atrayendo las miradas de curiosidad de mis dos acompañantes. Saqué todos los paquetes de tabaco que me cupieron en la mano y los dejé sobre la mesa. 
 
    ―Creo que podemos hacer negocios juntos. 
 
    Los dos hombres, desconfiados, abrieron los paquetes y husmearon como chuchos los pitillos que había dentro. Una vez satisfecho su olfato, o eso me pareció, por fin el joven abrió la boca por propia voluntad. 
 
    ―¿De dónde has sacado esto? 
 
    ―Lo he buscado. ―En jerga de Toledo, decir que habías buscado algo significaba que lo habías obtenido o bien ilegalmente o bien fuera de los perímetros seguros. El hombre pareció entenderme―. Aún me quedan unos cuantos en la mochila y puedo conseguir más. 
 
    Los hombres se miraron entre ellos, como si estuvieran manteniendo una conversación mental. Aproveché para tomar un trago y me arrepentí una vez más de haber pedido vino: sabía a vinagre. No pude reprimir una mueca. En cuanto dejé el vaso sobre la mesa, el hombre mayor se inclinó hacia mí. 
 
    ―Está bien. 
 
    Hablamos durante casi media hora de precios, impuestos y comisiones. Tuve que hacer un gran esfuerzo por recordar las matemáticas de la Academia y, también, por encontrar cualquier indicio de que mis nuevos socios estaban intentando estafarme. Como no esperaba que fuera de otra manera, lo intentaron; en base a lo que había visto en los tenderetes de las calles y lo que había hablado con Odina, los precios de compra netos que me ofrecieron me parecieron ridículamente bajos. Tras una breve negociación, al final conseguí apretar un poco para que las condiciones mejoraran y la cosa se quedara, si no en un trato justo, al menos en un timo ya no tan descarado. En verdad, no me importaba demasiado sacar más o menos beneficio del asunto; siempre podía intentar encontrar billetes a mi modo. 
 
    Solo después de cerrar el trato me dijeron sus nombres: el joven era Paulo ―aunque eso ya lo sabía― y el mayor Lucio. Yo no tuve necesidad de decirles el mío; ellos, gracias a la interrupción de Valenzuela, ya sabían todo lo necesario sobre mí. Así, una vez hechas las presentaciones, dimos cuenta del vino disfrutando por fin de una animada conversación que había tardado en prender. Entonces, una vez acabada la botella, nos movimos a un lugar algo más protegido de miradas indiscretas y empezamos a trabajar. 
 
    Como primera operación de nuestra nueva alianza les di todos los paquetes de tabaco que llevaba conmigo, tres botellas de ron viejo, ocho relojes de muñeca y varias baratijas más, como cuchillas de afeitar y bolígrafos. A cambio, ellos me dieron un contundente fajo de billetes de, al menos, cuatro colores diferentes: una buena suma para haberla ganado en un solo día. También me escribieron una lista con las mercancías que escaseaban en la comunidad y con las que se podría hacer un buen negocio. Curiosamente, pese a que les acababa de traer más tabaco del que podrían encontrar juntos en una semana me la hicieron con recelo, infravalorando casi hasta el nivel del insulto mis habilidades como buscador. No me preocupé; cuanto más me subestimaran, mayor sería la sorpresa. 
 
    Como muestra de buena fe los invité a comer y, a modo de agradecimiento, luego ellos me invitaron a pasar a tomar una copa al bar en el que Eros había hecho que me dejaran fuera: La Muerta. Como no tenía ninguna gana de encontrarme en aquellas circunstancias con mi excompañero de equipo ni llevarme una nueva paliza en el intento intenté disuadirlos. Lamentablemente, no lo conseguí: estaban demasiado animados.  
 
    Por suerte, esta vez el portero que me había echado no estaba presente y era la chica siniestra de los tatuajes la que estaba guardando la puerta. Al reconocer mi cara me detuvo, plantándome una mano sobre el pecho. 
 
    ―Lo siento, no eres socio. 
 
    ―Lo estamos invitando nosotros, Sara ―dijo Lucio―. No asustes al chaval. 
 
    ―¿Cómo voy a asustarlo? Si soy un amor. ―Me sonrió―. ¿Invitación puntual? ―Me repasó de arriba a abajo―. Es mono, ¿no lo queréis apadrinar? 
 
    Lucio se lo pensó un momento. 
 
    ―No estaría mal. ¿Tú que opinas, Paulo? 
 
    ―Me parece bien. Nos tendremos que ver a menudo. 
 
    ―Perfecto ―dijo Sara. 
 
    En un visto y no visto, la chica agarró mi mano y me clavó una uña justo en medio de la palma, dejándome una media luna sangrante. 
 
    ―¡Ay! ―grité, sorprendido. 
 
    ―No seas llorica. ―La chica me lanzó una sonrisa de burla.  
 
    Entonces levantó la mano con la que me había apuñalado y pude ver, sobre su dedo índice, un siniestro dedal metálico acabado en punta. Mi sangre lo teñía parcialmente de rojo. Acercó el dedo hacia mí y lo colocó sobre mi hombro, donde se limpió la sangre. Después lo pasó por encima de mi cabeza y me tocó el otro hombro. 
 
    ―Ya está: a partir de ahora eres socio de La Muerta. Bienvenido. 
 
    ―Gracias ―respondí, sin dejar de presionar contra la herida de la mano―. Acuérdate de decírselo a tu amigo. 
 
    Sara rio. 
 
    ―Intentaré no olvidarme. 
 
      
 
      
 
    El resto de la tarde transcurrió entre copas, caras y nombres. Al principio éramos pocos, pero según iba pasando el tiempo empezó a venir más y más gente. Lucio me presentó a medio bar y acabé conociendo al otro medio sin recordar exactamente cómo. Con la persona que más hablé fue con la dueña; una simpática mujer entrada en años y en carnes llamada Joana, con la que Lucio coqueteaba descaradamente. Era coja, pero llevaba tan bien la cojera que, de haber tenido las dos piernas sanas, no habría tenido tanto arte en eso de llevar copas y esquivar gente. Como bienvenida, nada más entrar me cobró la cuota de nuevo socio ―de la que nadie me había hablado hasta entonces, pero que pagué con gusto― y luego se ofreció para curarme y vendarme la herida. También me tranquilizó diciendo que Sara era muy escrupulosa con sus ataques; me aseguró que desinfectaba su dedal cada vez que apuñalaba a alguien para evitar desgracias. Agradecí saberlo. Horas después, a modo de despedida y al verme el más joven y el más afectado por el alcohol de la clientela, me obligó a beber medio litro de agua antes de abandonar casi a rastras la taberna. 
 
    ―Esto es mano de santo para la resaca, niño ―me dijo―. Mañana me lo agradecerás. 
 
    Echando cuentas, aquel día me gasté más de la mitad de lo que había ganado entre comida, alcohol y alojamiento para pasar la noche. El resto lo invertí al día siguiente en regalarme un buen desayuno y comprar provisiones para reponer la despensa de Luisa, por lo que acabé abandonando la Segunda casi tan pobre como había entrado. Me fui igualmente satisfecho y, además, agradecido con Joana por notar tan solo un leve vestigio del dolor de cabeza que realmente me merecía.  
 
    Tan solo tardé medio día en llegar hasta el parque con la entrada secreta a la Tercera. Atravesé los pasillos oscuros del aparcamiento y aparecí dentro de las murallas como si nunca las hubiese traspasado. De hecho, ni siquiera Luisa se había dado cuenta de mi ausencia ya que, según me contó en cuanto llegué a la casa de hospedaje, había estado muy ocupada visitando a su madre, la cual debía estar afectada por algún tipo de enfermedad de la edad. Repuse la comida que había tomado prestada de la despensa sin que esta se diera cuenta y, para ponerle la guinda de normalidad al asunto, invertimos el resto del día jugando varias aburridas partidas de cartas. 
 
    Finalmente, Ingrid me hizo llamar a la mañana siguiente. Un hombre con cara de aburrimiento patológico se presentó en la puerta del albergue y me llevó, sin decir una sola palabra, hasta el mismo caserón en el que nos habían recibido la primera vez que llegamos a la Colonia Tercera. Entonces me hicieron pasar a otra habitación, algo más íntima y tan poco acogedora como a la que nos hicieron pasar la otra vez. Ingrid me esperaba sentada tras una mesa. 
 
    ―Hola Alexis. ―Me sonrió nada más verme entrar―. Por favor, siéntate. 
 
    Me senté frente a ella sin dejar de observarla. Enmarcada bajo la cascada de blancura de su cabello, su cara mostraba unos rasgos tan armónicos que parecían estar esculpidos a propósito; hasta la última arruga de su piel parecía haber sido planificada antes de colocarse en su sitio exacto, formando una bella y antigua obra de arte. Se la veía más pálida y cansada que la última vez que nos encontramos. 
 
    ―Alexis ―suspiró, dando un tono triste a la misma sonrisa con la que me había recibido―, te tengo que pedir disculpas. El reencuentro con Georg ha puesto todo patas arriba y no hemos podido evitar dejarte algo olvidado. Al fin y al cabo, mi hermano no estaría aquí si no fuera por ti, por lo que cuentas con todo mi agradecimiento. 
 
    Ingrid hizo una pausa y se quedó mirándome. Noté que tenía que responder algo. 
 
    ―No es nada. 
 
    ―Pero es fácil olvidar que no eres más que un muchacho ―continuó―. Un chico lejos de su casa. ¿Qué te parece nuestra comunidad? ¿Estás contento aquí? 
 
    Me conmovió el aprecio con el que Ingrid me hizo esas preguntas; parecía genuinamente preocupada. Se me pasó por la cabeza decirle lo que pensaba: que me arrepentía desde el primer momento en el que puse un pie dentro de los muros de la colonia. Sin embargo, al final decidí domar mis palabras y respondí con una verdad adulterada, aunque sin alejarme demasiado de la realidad. 
 
    ―Bueno, me lo esperaba todo de otra manera... ―comencé―. He pasado por tantas cosas hasta llegar aquí que ahora tanta tranquilidad me abruma. Pero supongo que solo será hasta que me adapte. 
 
    Ingrid asintió, sin desviar su mirada de mí. 
 
    ―La parte buena es que ya me voy haciendo con la colonia ―continué, algo más animado―. Tengo mucho tiempo libre y paseo mucho. Fíjate que ya he conocido hasta el calabozo... 
 
    ―Sí, me han puesto al corriente del incidente que tuviste con Eros ―dijo Ingrid, casi divertida―. Curiosa manera de tratar de integrarte en la comunidad. 
 
    ―Ya, lo de relacionarme con la gente aún se me atraganta ―reconocí. 
 
    ―Eso es porque no te hemos buscado nada que hacer. Es necesario que contribuyas al desarrollo de la colonia de alguna manera. 
 
    Entonces me surgió una duda. Me acordé de Odina y de su aversión por lavar a los ancianos. 
 
    ―¿Y habrá castigo? Ya sabes, por lo del puñetazo. 
 
    ―¿Qué? Oh, no. ―Ingrid soltó una risa fresca, de medio siglo más joven que ella―. No te preocupes por eso. No nos gustan los altercados en nuestra comunidad; eso lo debes saber. Pero entendemos que Eros es alguien difícil de tratar. Lo podemos dejar como un inofensivo choque de culturas en tu periodo de adaptación, ¿te parece? 
 
    ―Ah... ―suspiré, aliviado―. Mejor. 
 
    ―Solo te llevaste un aviso ―remarcó―. No te vamos a considerar un delincuente. 
 
    Le sonreí tímidamente. 
 
    ―Gracias, supongo. 
 
    ―Volviendo al tema de tu ocupación, tal vez tengas que esperar hasta que tengamos algo para ti. Te ruego que tengas paciencia. 
 
    ―Claro...  
 
    Hubo un breve silencio entre nosotros. Entonces decidí cambiar de tema: 
 
    ―¿Qué tal van las pruebas con Georg, por cierto? 
 
    ―Bueno, hacemos lo que podemos. ―Suspiró―. No tenemos ni el mejor material ni las mejores mentes. Después de la Gran Contaminación todo habría sido diferente, ¿sabes? No te harías una idea de la cantidad de dinero que se destinó a los laboratorios para intentar descubrir una cura en lugar de ayudar a la gente a adaptarse a este nuevo mundo. Se jugó con las esperanzas de toda la humanidad y se perdió... Y ahora que la gente ya se ha adaptado a sobrevivir, hablar de cura es tabú. Es prácticamente una batalla perdida. 
 
    Ingrid me mostró una sonrisa cansada antes de concluir: 
 
    ―Sin embargo, es nuestro deber retomarla. 
 
    ―¿Y crees que yo podría ayudar ahí de alguna manera? ―pregunté. 
 
    Ingrid me observó, evaluándome de un modo tan intenso que hasta me hizo sentir incómodo. Me podía imaginar lo que estaba pensando. 
 
    ―Vale, sé que no soy muy listo ni muy fuerte... ni muy hábil ―expliqué―. Pero he llegado hasta aquí por mi propio pie. Algo se podrá aprovechar de mí. 
 
    La anciana se quedó en silencio unos segundos más y entonces desvió la mirada hacia sus propias manos. Suspiró de nuevo. Cuando volvió a hablar me dio la sensación de que lo hizo para sí misma. 
 
    ―No sé cómo, la verdad. Los de mi generación somos demasiado viejos para enfrentarnos a este reto y los jóvenes no estáis preparados. No tenéis el conocimiento suficiente... Hemos ido hacia atrás. 
 
    Entonces me vino una frase a la mente. 
 
    ―«Vivimos en una sociedad dependiente de la ciencia y la tecnología en la que casi nadie sabe sobre ciencia y tecnología». 
 
    Ingrid levantó la vista y clavó en mí sus intensos ojos azules. Los sentí como si fueran dardos. 
 
    ―Carl Sagan ―dijo. 
 
    Me encogí de hombros. 
 
    ―Era algo así. Lo leí en un artículo. 
 
    ―Y totalmente cierto: si ya antes sabíamos poco, ahora aún menos. 
 
    ―Pero tenemos a Georg. Sabremos menos, pero por primera vez en la historia tenemos la solución en bandeja. 
 
    Ingrid se encogió de hombros.  
 
    ―La primera vez... que nosotros sepamos. Tal vez hayan existido y se hayan investigado más casos como el de Georg. Y míranos cómo seguimos. 
 
    Nos quedamos callados un momento. El pesimismo de la anciana me caló como lluvia de otoño. Era difícil no empezar a verlo todo tan negro como ella. 
 
    ―Resumiendo ―dijo, sonriendo de nuevo―;  no hay avances, pero no dejaremos de intentando. Y, si así lo quieres, te prometo que buscaremos un papel para ti en todo este asunto. 
 
    Pasamos a temas más banales y continuamos hablando de todo y de nada durante una hora, que se me pasó como un suspiro. Ingrid era una rara combinación entre simpatía y seriedad; nunca se iba por las ramas y todo lo que decía era siempre de una trascendencia aplastante. Sin embargo, contaba las cosas con complicidad y buen humor. Era imposible no simpatizar con ella. 
 
    Abandoné el caserón contento y con la intención de dar una segunda oportunidad a la vida en aquella colonia. Además, había zanjado el asunto del puñetazo a Eros sin sufrir consecuencias, por lo que las ganas de seguir tomando venganza contra él casi me desaparecieron por completo. Tenía la sensación de que todo comenzaba a rodar mejor.  
 
    El buen humor me duró todo el camino de vuelta y entré por la puerta del albergue con la esperanza de que la promesa de Ingrid se materializara pronto; aunque ella prácticamente lo hubiera pintado de imposible, tenía ganas de poder ayudar a dar un nuevo futuro a la humanidad. 
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 30 
 
    Aquella noche vi a Katerina por primera vez desde hacía casi dos semanas. Me la encontré, como una aparición, al llegar a la casa de hospedaje después de dar uno de mis paseos. Me alegré como un niño antes de abrir un regalo cuando me dijo que solamente había venido para verme. 
 
    Cenamos juntos y charlamos sobre nuestras aventuras. Al final resultó que medio mes sin vernos daba para mucho, y la comida se nos enfrió mientras uno se abstraía en las historias del otro.  
 
    Le conté acerca de mi primera excursión a la Colonia Segunda, el puñetazo a Eros y mi breve estancia en el calabozo. Le conté también mi escapada para ver el mar y le pedí que me guardara el secreto, aunque no le revelé el modo que utilicé para salir de la colonia. Había construido poco a poco una relación de confianza con Katerina, pero su abandono sin previo aviso me había dolido más de lo que me gustaría reconocer y prefería ―tal vez a modo de venganza estúpida― guardarme ciertas cosas para mí. Al menos, por el momento. 
 
    Ella me habló de su nueva vida como cazadora ―o, más bien, recolectora― de contaminados; una profesión creada explícitamente para conseguir zetas vivos para los experimentos de Georg, pero de la que nadie sabía el verdadero objetivo. Según me contó Katerina, lo habían presentado como forma de entrenamiento para el sucedáneo de servicio militar que todo joven de la Tercera debía hacer.  
 
    ―Estoy contenta con lo que hago, pero no te imaginas lo difícil que es ―me dijo―. En todo este tiempo solo hemos capturado seis. 
 
    ―¿Incluso con el repelente? ―pregunté, sorprendido del poco éxito del equipo de caza. 
 
    Katerina desvió torpemente la vista. Noté cómo trataba de componer una respuesta dentro de su cabeza. 
 
    ―He... preferido guardarlo en secreto. Sé que ahora vivimos con ellos y son nuestros aliados, pero no quiero revelar algo así a esta gente ―volvió a mirarme, algo insegura―. Sé que suena egoísta, pero el repelente es algo nuestro, ¿sabes? Y es una gran ventaja; una gran oportunidad para hacer cosas que nadie más puede hacer. Una oportunidad que nos corresponde por derecho. 
 
    Asentí despacio, digiriendo con calma todo lo que me estaba contando. 
 
    ―Además, es probable que Georg ya lo haya contado ―continuó―. Y si aún nadie lo sabe será porque los altos cargos de la colonia tampoco quieren que se sepa, ¿no crees? 
 
    Me miró con timidez, como si fuera una niña confesando una travesura a sus padres. Saboreé aquel momento como se mereció: comencé a mover la cabeza de un lado para otro, en signo de desaprobación, tratando de ser serio. Sin embargo, a los pocos segundos me entró la risa y mi interpretación se vino abajo. Katerina me dedicó una sonrisa confusa. 
 
    ―Tranquila ―dije, sonriendo a mi vez―. Te entiendo perfectamente. 
 
    Tras aquella confesión noté cómo se restauraba la poca confianza que podíamos haber perdido y las cosas empezaron a fluir mejor. Admití que llevaba un tiempo pensando lo mismo y llegamos al acuerdo de no revelar a nadie el asunto del repelente ―a menos que fuera estrictamente necesario―. Guardar el secreto significaba disponer de una ventaja inmensa sobre los demás y, al mismo tiempo, ser potencialmente responsable de la muerte de incontables personas. Aquello me hacía sentir bien y mal, al mismo tiempo. Cerramos nuestro trato con un par de sonrisas diabólicas. 
 
    Al cabo de un rato, Katerina se excusó diciendo que tenía que irse, ya que tenía planes con los chicos de su barracón. No se si debió ver mi cara de decepción o es que de verdad quería seguir hablando conmigo, pero el caso es que, tras pensárselo un momento, me invitó a unirme a ellos. No me costó aceptar.  
 
    Fuimos a una taberna pequeña, en la parte sur de la colonia, abierta específicamente para que los chicos de los barracones no tuvieran que caminar demasiado para ir a emborracharse. Un negocio inteligente. Allí Katerina me presentó a sus nuevos amigos, tres chicos y una chica, todos más o menos de su edad. Saludé a todos ellos con mi mejor sonrisa, ocultando los celos que sentía tras la falsa barrera de dientes. 
 
    Bebieron y se emborracharon. Yo, sin embargo, me mantuve relativamente sereno en comparación con la última noche que había pasado en la Colonia Segunda; no me apetecía demasiado beber. De hecho, no me apetecía hacer nada. Los nuevos amigos de Katerina tenían con ella una especie de complicidad que yo, si es que en algún momento la había llegado a tener con ella, seguramente ya había perdido. Además, el hecho que yo fuera el más joven del grupo tampoco ayudaba. Acabé la noche antes de lo que me hubiera gustado, pero acordé con Katerina que nos volveríamos a ver pronto. 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente me desperté con una buena noticia; Ingrid había movido sus hilos y me habían aceptado en un equipo de buscadores. Aquella misma mañana me llamaron para presentarme en una especie de cuartel ―de hecho, muy cercano a los barracones de Katerina―, donde conocí a los que iban a ser mis compañeros. Según me enteré, el grupo era de nueva formación y prácticamente la totalidad de sus integrantes eran cadetes sin experiencia. Nuestro objetivo sería ayudar a Georg y a sus científicos buscando el material necesario para facilitar la investigación. 
 
    Por supuesto, nadie sabía la verdad a excepción del líder del equipo y yo. El cuento, para los demás, sería el mismo que en el equipo de Katerina: todo estaba enfocado como un entrenamiento.  
 
    Éramos ocho en total. Se me presentaron todos, pero tan solo me quedé con el nombre del líder del equipo, que era Seres, y el apodo de un chico de mirada asustadiza al que llamaban Tembleque. Le pregunté su nombre real, pero me dijo que no me molestara por ello; que todo el mundo lo llamaba por su mote. Así pues, como a él no parecía importarle, empecé a hacer lo mismo. Seres era un cuarentón con cuerpo de veinteañero y el cabello de color ceniza. Había algo en él que infundía respeto. Todos los demás, salvo Tembleque, me superaban en tres o cuatro años en edad. 
 
    Seres invirtió cinco días enteros en hablarnos sobre zonas exploradas y sin explorar, pasadizos, escondites, refugios para trasnochar, primeros auxilios, tácticas de supervivencia, racionamiento de víveres, técnicas de lucha y huida, disposición de recursos por la ciudad, materias prioritarias de búsqueda, transporte y demás cosas del oficio. Las lecciones empezaban al amanecer y terminaban cuando ya había caído la noche, lo que nos dejaba más exhaustos que si hubiéramos estado corriendo todo ese tiempo. Siempre nos reuníamos en el cuartel, pero no nos obligaban a hacer noche allí, lo cual agradecía ya que no me habría gustado tener que perderme las cenas que me preparaba Luisa ―la mujer me había acabado cogiendo cariño y siempre me ponía ración extra―. Finalmente, al sexto día y con una formación teórica más extensa que toda la recibida en la Academia Militar de Toledo, nos estrenamos en la calle. 
 
    En aquella primera salida nos movimos por las cercanías de la colonia, sin alejarnos demasiado. Supuse que eso se debía a que la excursión no era más que una especie de calentamiento para ver cómo nos desenvolvíamos los novatos, puesto que la zona estaba limpia de cualquier cosa útil que pudiésemos rapiñar. Salvo por el par de gaviotas que cazó Tembleque por puro aburrimiento, volvimos a la colonia con las manos vacías. 
 
    Al día siguiente no hubo salida alguna, sino que dedicamos el día a comentar los fallos que habíamos cometido en nuestra salida anterior. Las lecciones teóricas me habían gustado pero, tras hacer aquella primera salida, me di cuenta de que las escapadas que había hecho por mi propia cuenta me daban una experiencia mucho mayor a la de los demás y, en consecuencia, demasiado alta como para poder sacar provecho de los ejercicios de Seres. Por ello me sorprendí cuando Seres comentó mis fallos ―mucho más numerosos que los de los demás― y habló de temeridad, poca planificación y falta de trabajo en equipo. Yo, que me sentía como un alumno aventajado, aquello me dejó cierto mal sabor de boca. 
 
    Al día siguiente volvimos a salir y nos movimos poco más lejos, esta vez con un objetivo real. Llegamos hasta lo que parecía ser un antiguo hospital, tras recorrer un trecho de unos dos kilómetros a través de las azoteas de la ciudad en unas exasperantes tres horas. Dentro del edificio ―un lugar especialmente caótico lleno de polvo, chatarra y con una sonoridad de ultratumba―, Seres nos hizo separarnos en tres grupos para cubrir más terreno. Me tocó ir con un par de chicas gemelas, cuyos nombres eran Isa y Martina. Isa, que era ocho minutos mayor que su hermana, se autoproclamó líder del grupo y nadie se lo discutió. 
 
    Avanzábamos lentamente, escuchando con mil oídos cualquier ruido que pudiera anticiparnos la presencia del peligro y ocultándonos si se daba el caso, tal y como nos había enseñado a hacer Seres. De ese modo, la mayoría de las veces que nos escondimos ―que no fueron pocas― fue por culpa de las ratas. Atravesamos una infinidad de pasillos y habitaciones. Vimos salas de espera con asientos mohosos, oficinas con escritorios polvorientos y habitaciones extrañas con grandes máquinas herrumbrosas. Por todas partes había sangre seca, desteñida por llevar años fuera del cuerpo humano, pintando paredes y suelo. Los cadáveres, ya resecos y demacrados por el paso del tiempo, seguían colocados en las posiciones en las que sus almas habían pasado a mejor vida. Cada uno contaba una tétrica historia. 
 
    Subimos tres pisos hasta llegar al área que nos había sido asignada y empezamos a registrarla poco a poco. Nuestra misión era hacernos con tubos, jeringuillas, pequeños botes con líquido dentro, microscopios y cualquier otro tipo de maquinaria con la que pudiésemos cargar. Si las gemelas sospechaban algo por tener que rapiñar cosas tan extrañas, no lo dejaron ver: eran la viva imagen de la disciplina. Lo hacíamos todo siguiendo una lista bien organizada y aplicando al dedillo cada apunte de las lecciones teóricas, coordinándonos entre vigilia y búsqueda, tal como nos habían indicado durante la formación. En resumen: íbamos más lentos que una babosa ciega. 
 
    Pasamos horas dentro de aquel hospital jugando al sigilo y al escondite con los zetas que todavía rondaban por ahí. Yo ya me había acostumbrado a avanzar sin tener en cuenta aquel factor; una mala costumbre adquirida gracias a mi pequeño secreto. Sin embargo, como aquel día no llevaba repelente encima, tuve que jugar con las reglas de siempre. Me moría por darle un poco más de prisa al asunto y abandonar aquel lugar tan siniestro. 
 
    Al juntarnos de nuevo en la entrada los jefes de cada equipo hicieron un rápido inventario de los objetos recogidos. Al parecer, debido a la alta concentración de contaminados en sus zonas y a causa de un pequeño percance con ellos, los otros equipos habían vuelto casi con las manos vacías. Después de eso, Seres dio la orden de retirada y volvimos a casa con las últimas luces del día. 
 
    Al llegar a la Tercera, Seres nos dijo que se nos convocaría para otra ronda de búsqueda dentro de tres o cuatro días y que hasta entonces estábamos libres. Entonces cada uno de los buscadores se volvió a su agujero, sin apenas despedirse los unos de los otros. 
 
    Caminé de vuelta a la casa de huéspedes mientras rumiaba mis propios planes para el futuro próximo; desde que Lucio y Paulo me hicieran aquella lista no había invertido ni una sola hora en buscar ninguno de los artículos... y ya había pasado más de una semana. Era cierto que el repelente me simplificaba enormemente la búsqueda ―de hecho, hasta quizá era buena idea no levantar sospechas sobre mi secreto y demorarme algo en hacer las entregas―, pero ya iba tocando empezar a trabajar en ello. Iba tan enfrascado en mis pensamientos que no reparé en que Tembleque estaba siguiendo el mismo camino que yo hasta que me detuvo tocándome el hombro. El corazón me dio un vuelco, acostumbrado como estaba a pasear sin compañía por la colonia, pero conseguí que no se me notara esgrimiendo una rápida sonrisa. 
 
    Tembleque me acompaño un trecho del camino y nos pusimos a charlar, lo cual agradecí para darle un respiro a mi cabeza. Hablamos un poco de las acciones del día y de los otros miembros del equipo; temas comunes para tener algo con lo que rellenar el silencio, pero igualmente válidos para entretenernos mientras caminábamos. No tardé demasiado en darme cuenta de que el chico se moría de ganas de hacer un amigo de su edad dentro del grupo de buscadores, el cual era demasiado maduro para su gusto. No le culpé por ello, y tampoco lo decepcioné. Al final, nos quedamos hablando durante unos minutos más de la cuenta en el punto que debíamos separarnos. Cuando fuimos a despedirnos, él me correspondió con una frase que valoré más que cualquier regalo de bienvenida. 
 
    ―Oye, sé que encajar en un sitio nuevo siempre es difícil ―me dijo―. Pero si necesitas algo, dímelo. 
 
      
 
      
 
    Abandoné la colonia por el pasadizo de Odina con las primeras luces del alba. Previsoramente, había reservado mi ración de comida del día anterior para no tener que volver a atracar la despensa de Luisa antes de la excursión. Eso hizo que, después de despedirme de Tembleque, llegara a la casa de huéspedes con tanta hambre que había comido por cuatro. Aquella noche Luisa me puso dos raciones extra. 
 
    Salí del aparcamiento, me rocié la acostumbrada ración de repelente y atravesé a la carrera el parque que hacía de tierra de nadie entre la Tercera y el mundo muerto del exterior. Me sentía a gusto corriendo, siguiendo la pendiente, dejando atrás el mundo artificial de la colonia. La embrionaria luz del día empezaba a filtrarse entre las copas de los árboles y el aire, diferente del que había dentro de las murallas, traía ráfagas de frescura y olor a sal. Empezaba a sentir cierta adicción por salir en secreto y recorrer la ciudad a mis anchas sin nadie que me dijera qué hacer, dónde ir o cuánto tiempo esperar. 
 
    Seguí corriendo hasta dar con el límite del parque, donde se libraba una lenta batalla entre la naturaleza y la ciudad, y continué descendiendo hasta llegar al barrio rectilíneo que en los mapas cortaba la ciudad como si fuese queso en taquitos. Al llegar allí me detuve para tomar aire, apoyado sobre uno de los herrumbrosos coches que saturaban las calles de la zona. Me tomé unos segundos para recuperar la compostura y miré hacia arriba, alertado por el griterío de los pájaros en sus paseos matutinos. El cielo estaba pintado por unas nubes de color rosado que anticipaban la inminente salida del sol. Me fijé también en los puentes colgantes de hilo metálico, que cruzaban de azotea en azotea convirtiendo la ciudad en una gigantesca tela de araña. Sonreí; yo era la pequeña mosca que había conseguido escapar de aquella red. 
 
    Un sonido me sacó del trance. En el asiento del conductor del coche había un zeta, arañando con parsimonia el vidrio de la ventanilla. Me fijé mejor; el zeta en cuestión debió haber sido una mujer. Aún conservaba un vestido veraniego de motivos florales y un pañuelo desteñido que le cubría la cabeza. Le di los buenos días y continué mi camino. 
 
    Seguí corriendo porque me apetecía. Me apetecía respirar el viento que subía desde el mar y serpenteaba entre las calles, me apetecía corretear entre los coches y los arbustos como una liebre por el monte y me apetecía molestar a los zetas que encontraba por el camino; haciendo que me persiguieran y jugando a darles esquinazo. Me entretenía como un niño pequeño en una ciudad que, de un día para otro, había comenzado a caerme bien. 
 
    Acabé llegando a la zona antigua, donde acababa el asfalto y las calles se retorcían entre edificios de roca y musgo. Una vez allí sí que subí a las azoteas y empecé a desplazarme por rutas habilitadas que, por lo que me pareció, llevaban bastante tiempo sin usarse. La colosal cantidad de contaminados que poblaban las calles ―los cuales me miraban atentamente desde abajo como si yo fuese un trapecista de circo― funcionaban como disuasorio natural para cualquier humano con dos dedos de frente. 
 
    Me detuve a descansar en una azotea con vistas a una plaza tranquila; asilada por los escombros y sumergida bajo un par de palmos de agua, donde un par de contaminados chapoteaban en sus andares provocando un bello cuadro de ondas a mis pies. A mi lado, en un montículo de arena acumulada por el viento y los años crecía una tomatera rebosante de frutos. Aproveché para darme un festín mientras revisaba una vez más la lista de artículos que me habían hecho Lucio y Paulo. 
 
    ―Alcohol etílico, alcohol destilado, té, miel, folios, cámaras y carretes fotográficos, novelas románticas, peladores de fruta, vendas, inyectores de insulina, tinta de impresora.... ¿Coca-Cola? 
 
    Di la vuelta a la hoja. La lista aprovechaba al máximo las dos caras del papel y había cosas tan inverosímiles como prendas de ropa de un diseñador específico o un motor de gasolina. Todo, por supuesto, con su precio estimado de venta y mi comisión. Sonreí; ni aunque trabajara durante un mes entero y tuviera la fuerza de tres hombres conseguiría llevar a mis socios la mitad de los artículos.  
 
    En cuanto acabé con el tercer tomate de la mata me puse manos a la obra. 
 
      
 
      
 
    Llegué a la Segunda a la mañana siguiente, tras haberme pasado todo el día anterior buscando los artículos que consideré más sencillos de encontrar y más retributivos. Encontré a Paulo y Lucio donde siempre. Me senté con ellos, charlamos un rato sobre cosas sin importancia y después me llevaron a una plaza resguardada y silenciosa, diferente a la de la vez anterior, en cuyo centro se alzaba una estatua de piedra negra que representaba a una mujer llorando. Nos sentamos en un banco junto a ella. 
 
    ―Has tardado ―dijo Paulo. 
 
    ―Tenía cosas que hacer. 
 
    Lucio rebuscaba dentro de mi macuto y nombraba en alto lo que iba sacando. Paulo tomaba nota sobre una vieja libreta con un lápiz del tamaño de una uña. 
 
    ―Apunta: tres botellas de ginebra, tres cuchillos y un afilador, ocho cuchillas de afeitar, cinco relojes de muñeca, pinzas para el pelo... ¿Medicamentos caducados? Esto no sirve para nada. Una flauta, una cámara de fotos analógica, varas de incienso... ―Aún quedaban más cosas dentro del macuto, pero entonces Lucio se fijó en las dos garrafas de plástico que había traído conmigo y que había dejado a los pies del banco. Destapó una de ellas y olió―. Gasolina. ¡Muy bien! Habrás tenido que ir muy lejos para encontrarla. 
 
    ―Sí ―respondí, orgulloso―. No ha sido fácil traerla. 
 
    El viejo asintió, de buen humor, y continuó sacando cosas de mi macuto. Entonces dio con la bolsa llena de cigarrillos y puros. 
 
    ―¡Esto sí que es bueno! ―exclamó, al tiempo que la sopesaba―. Nada como fumarse uno de los grandes. ¿Puedo? 
 
    Le animé con un gesto. Lucio se llevó uno de los puros a la boca y se lo encendió. Cerró los ojos para disfrutar de la primera calada. 
 
    ―Mmm no... Ya no los hacen como antes. ―Expulsó una bocanada de humo blanco por la boca y dio otra calada―. Apunta, Paulo. Haciendo la conversión, aquí debe haber más o menos doce paquetes de los pequeños. ¿Doce paquetes, te parece bien? 
 
    ―Me parece bien ―respondí. 
 
    ―¿Y qué es esto? 
 
    Lucio sacó del macuto un vestido de mujer, muy colorido y con la falda corta. Era el único que había encontrado en buen estado. 
 
    ―Es muy feo ―dijo Paulo. Lucio le dio la razón, asintiendo sin dejar de observar el trapo. 
 
    ―¿No os gusta? 
 
    ―No somos nosotros los que tenemos que decidir si nos gusta o no ―dijo Lucio, aún con el puro en la boca―. Pero no creo que haya mujer en toda la colonia que quiera ponerse esta mierda. Nos lo quedamos a ver si podemos darle salida, pero no te prometemos nada. 
 
    ―Perfecto. 
 
    El macuto se fue vaciando de trastos, que Lucio iba colocando en el mismo suelo. En unos minutos, la pequeña plaza de la mujer llorona parecía haberse convertido en un puesto de mercader de baratijas. Cuando apenas quedaban ya unos pocos, Lucio dio con una de mis adquisiciones estrella. 
 
    ―¿Y esto? 
 
    Lucio miró extrañado el estuche cerrado antes de abrirlo. En cuanto lo abrió y vio lo que había dentro, se quedó tan extrañado como si hubiese visto un pollo en llamas. 
 
    ―¿Unas lentes? 
 
    ―Es un regalo. ―Las cogí con cuidado de las manos de Lucio y se las ofrecí a su compañero―. Son para Paulo. 
 
    Paulo levantó la vista del papel y me miró con desconfianza. 
 
    ―¿Cómo sabías que necesito gafas? ―preguntó. 
 
    ―Por lo que te tienes que alejar para leer las cosas, como si el papel oliera a mierda ―respondí, recordando lo que había aprendido con Dolores al ayudarla en su particular búsqueda. 
 
    Paulo dio un gruñido. 
 
    ―Pruébatelas, a ver si funcionan ―sugerí―. Si no te van bien, he cogido otras para que te puedas probar. 
 
    El hombre cogió las lentes y se las puso con recelo. Sin embargo, cuando miró hacia su libreta, el ceño de desconfianza desapareció y en su lugar surgió una expresión de sorpresa reveladora. Por primera vez desde que le había conocido, Paulo sonrió. 
 
    ―Sí. Muchísimo mejor. 
 
    Celebramos nuestro intercambio, como ya era costumbre, yendo a beber a La Muerta. Aquel día era el compañero de la chica tatuada el que guardaba la puerta; el mismo que me había echado a patadas la primera vez que había intentado entrar en la taberna. Me puse algo nervioso al verlo, pero le mostré con confianza la marca de media luna en la palma de mi mano y me dejó pasar sin problemas.  
 
    Más tarde, para enterrar definitivamente cualquier diferencia que pudiese haber entre nosotros, lo invité a una ronda. Tenía dinero de sobra; incluso para invitar a mis propios enemigos. 
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 31 
 
    Los días pasaron saltando entre colonia y colonia. Nadie se fijaba en lo que hacía, nadie preguntaba. Mientras tanto, yo exploraba y exprimía una libertad que nunca antes había tenido. 
 
    Mi trabajo con el equipo de búsqueda de la Colonia Tercera era lento y exasperante. Me estaba acostumbrando tanto a hacer salidas bajo mis propias normas que seguir las rígidas y cuadriculadas directrices de Seres ―un auténtico obseso de la seguridad― me ponía de los nervios. Aunque se lo pedí varias veces, nunca me dejó margen para ir por mi cuenta. Por suerte, entre salida y salida nos daban varios días de descanso, por lo que podía aprovecharlos para escaparme sin tener que preocupar a nadie. 
 
    La parte buena del tiempo que pasaba dentro de la Tercera era que estaba empezando a hacer amigos. Un día Tembleque me llevó a descubrir una maravilla del mundo antiguo de la que no tenía constancia más que en historias de abuelo: los videojuegos. Me guio hasta un sótano sin señalizar situado en un edificio anónimo de la colonia; un lugar al que solo iban los que ya sabían qué había allí. Bajamos por las maltratadas escaleras y, en lugar de aparecer en un zulo oscuro y polvoriento tal y como anticipaba el recorrido, nos topamos con una sala amplia y cuidada. En la pared más lejana pude ver televisión acorde a la escala del sitio; enorme y plana como una alfombra. Nunca había visto una tan grande, y menos en pleno funcionamiento. 
 
    Me quedé parado en cuanto me asomé por la puerta, asombrado por los colores y el sonido que salían de aquella ventana mágica. Aquello debía ser un cine; un lugar lleno de gente absorta, reunida en la oscuridad de un cuarto para ver películas. Me reí de pura excitación y no tardaron en chistarme para que me callara. Entonces Tembleque me agarró del brazo y me llevó a una sala diferente, más pequeña, en la que había una televisión apagada, un sofá que había visto tiempos mejores y una máquina que jamás había visto antes. Era apenas del tamaño de un libro. 
 
    ―Eso para otro día. Hoy toca algo mejor. 
 
    Tembleque encendió la televisión y la máquina ―ambas, al parecer, alimentadas por un motor que se escuchaba ronronear desde algún lugar lejano―, y entonces aparecieron los colores y la música. 
 
    ―Este es el mando ―me dijo, al tiempo que me tendía un aparato de plástico con botones y palancas―.  Es fácil. Mira, te explico. 
 
    Entonces Tembleque me enseñó a correr, a saltar, a agarrar y lanzar objetos y a pelear. Por supuesto, no me enseñó a hacerlo en la realidad; sino que hacía todo eso a través de un hombre con espada ―y vestido de una manera muy extraña― que se encontraba dentro de la televisión y que hacía exactamente lo que yo le decía con el mando. Era magia. 
 
    ―¡Lo he matado! ―grité, sin poder evitarlo, tras hacer que el hombre se tirara por un precipicio y explotara en un torrente de luz blanca.  
 
    ―Tranquilo, ahora vuelve a aparecer. ¿Ves? Está ahí arriba ―explicó Tembleque, intentando aguantarse la risa―. Venga, intenta pegarme. 
 
    Pasamos las dos horas más cortas de mi vida jugando a pelear con aquellos hombres, mujeres y demás seres extraños que vivían tras de la pantalla y que resucitaban cada vez que morían. No gané a Tembleque ni una sola vez, pero no me importó. Cuando cambiamos de juego y probamos uno de carreras ―una vez más, seres extraños sobre vehículos extraños en mundos aún más extraños― tuve la fugaz satisfacción de conseguir la victoria un par de veces. Me gustaba eso de los videojuegos. 
 
    Cuando terminamos de jugar, aunque Tembleque insistió en que no lo hiciera, consideré que mi deber como mínimo era invitarlo. Al ir a pagar, me sorprendió saber que el coste de haber acaparado la máquina de juegos durante dos horas era el equivalente al de toda una noche de borrachera en La Muerta... para mí y tres personas más. No me esperaba que fuese tan caro, pero con el dinero que estaba empezando a acumular me lo pude permitir sin problemas. Me desprendí felizmente de los billetes mejor invertidos de mi vida e hice prometer a Tembleque que volveríamos pronto a echar más partidas. 
 
    También volví a ver a Odina. Me la encontré de casualidad caminando por la calle y acabamos tomando vino en una de las tabernas de la colonia. Por supuesto, invité yo también. 
 
    ―Veo que te va bien ―me dijo, cuando me ofrecí―. No preguntaré. 
 
    ―No contestaré. ―Sonreí―. Pero no me puedo quejar. 
 
    Odina me contó que ya había terminado de pagar su deuda con la comunidad; a raíz del incidente que le había hecho dar con el culo en el calabozo le habían asignado a un proyecto de ampliación de la muralla de defensa. El objetivo era el de absorber un edificio de viviendas que quedaba fuera de los límites de la colonia para poder ocuparlo. Era un proyecto duro y aburrido, pero, según me contó, mucho mejor que lavar ancianos. 
 
    ―Es un trabajo para tontos ―dijo―. Solo se trata de mover piedras de un sitio a otro y siempre buscan más gente. Yo sigo yendo; hacerlo gratis no me gustaba, pero ahora que me pagan lo hago de mejor humor. Si necesitas sacar algo de dinero extra, ya sabes. 
 
    ―No lo veo necesario, pero está bien saberlo. ¿Has dejado de lado tus chanchullos, entonces? 
 
    ―Más o menos. Esto es más seguro. 
 
    Le dediqué un teatral gesto de decepción. 
 
    ―Lástima. 
 
    Pagué la cuenta y, antes de despedirme, regalé a Odina un paquetito metálico con los veinte cigarros más pulcros y menos podridos que había conseguido recolectar hasta el momento. Un pequeño agradecimiento por haber compartido un gran secreto. 
 
    Intenté buscar a Katerina y Georg, sin éxito. Según me contaron, la primera estaba en una expedición de caza de varios días y Georg, como era de esperar, seguía desaparecido, consumiéndose en su búsqueda de la cura. Ni siquiera pude dar con Ingrid que, aun siendo un cargo público de la comunidad, nadie sabía decirme con seguridad dónde podía estar ni qué andaba haciendo... Al menos tenía a Luisa, con la que seguía teniendo por costumbre jugar a las cartas. También, si me veía con tiempo y ánimos, la ayudaba con la cocina o acompañarla al mercado. Aquel comportamiento caballeresco me hizo ganarme aún más su adoración y, de propina, algo todavía más importante: su silencio para cuando pasaba varios días sin volver a dormir a la casa de hospedaje. 
 
    La vida en la Tercera me iba bien. Sin embargo, cuando disfrutaba verdaderamente era cuando saltaba entre colonias. La ciudad, que al principio se me había mostrado siniestra y amenazante, ya era completamente mía. 
 
    Me había acostumbrado a recorrer las calles sin miedo, a colarme dentro de los edificios abandonados y a dormir donde se me venía en gana. El verano estaba dando sus últimos coletazos y el frío empezaba a hacerse notar. Por ello, decidí apañarme un dormitorio fijo en lo alto de un torreón circular ―como los que salen en los cuentos y con vistas al mar―, donde acabé acumulando una buena provisión de comida, agua y mantas. 
 
    Exploraba la ciudad sin control ni objetivo; tan solo me movían las ansias de conocer hasta el último recodo de todos aquellos lugares olvidados. Visité antiguos museos, desvalijé tiendas y corrí por los tejados de las catedrales. Prácticamente cada día encontraba algo de la lista y, si se podía vender a precio alto y no pesaba demasiado, lo recogía. Si no, como ya iba bastante adelantado con la búsqueda, prefería no cargarme peso inútilmente a la espalda. 
 
    Un día en el que el mar estaba especialmente calmado aproveché para llegar navegando sobre una tabla roída hasta el edificio más alto de Barcelona; una de las dos torres que brotaban desde el propio lecho marino. Subí hasta la azotea para disfrutar de las mejores vistas que podía regalarme la ciudad y descendí tan ensimismado por la experiencia que ni siquiera me detuve a revisar los cientos de habitaciones que me encontré por el camino. Para cuando salí por una de las ventanas del edificio, había acabado formando un reguero de zetas detrás de mí que bien podía tratarse de un pequeño ejército.  
 
    El tablón que había utilizado para llegar hasta el edificio me seguía esperando donde lo había dejado; atado a una viga metálica para que no se lo llevara la marea. Lo desaté bajo la mirada muerta de mis acompañantes y me subí sobre él para volver a tierra. Entonces, al empezar a remar y a medida que aumentaba la distancia entre mi transporte y la pared, varios de los contaminados se empezaron a despeñar en su intento de alcanzarme y se hundieron bajo el agua. Me empecé a reír, pero la cosa me dejó de parecer divertida cuando, un poco más adelante, noté cómo algo me agarraba de la pantorrilla e intentaba tirar de mí hacia abajo: una mano putrefacta e hinchada. Me liberé de una espasmódica patada y conseguí no perder el equilibrio de milagro; un movimiento en falso y habría acabado siendo comida de zeta submarino. Al alcanzar tierra, tomé nota de no volver a meterme en el mar tan a la ligera. 
 
    Normalmente, no tenía que preocuparme por si me encontraba con otras personas rondando por la ciudad: la gente respetable no solía ir rondando por ahí y los locos y ermitaños no molestaban demasiado. Sí que es cierto que varias veces vi a individuos desplazándose por los puentes de hilo metálico de las azoteas. Sin embargo, ellos nunca me veían a mí: su mundo superior y mi mundo inferior estaban tan desconectados que nunca se molestaban en mirar hacia abajo. 
 
    Respecto a los contaminados, los seguía manteniendo a raya con el repelente. Tras varios intentos infructuosos, finalmente conseguí hacerme con una buena provisión de espárragos verdes en la Segunda, la cual me permitió renovar mis cada vez más agotados suministros. Los espárragos me habían salido por un ojo de la cara porque, según dijo la mujer que me los vendió, ya no estaban en época. Tal vez aquello fuera verdad, pero sospeché que, incluso en ese contexto, la vendedora me acabó hinchando el precio mucho más de lo que se podía considerar honrado. En cualquier caso, acabé sacando más valor de los espárragos de lo que ella podía imaginarse; habría pagado por ellos hasta diez veces más. 
 
    Así, con los botes rellenos de reciente y fresca orina adulterada y las mangas mojadas hasta los codos, los contaminados seguían respetando educadamente mi espacio vital. De ese modo, con los humanos lejos y los zetas a raya, me acabé convirtiendo en el indiscutible rey de aquella ciudad muerta... Sin embargo, aún había un peligro real que amenazaba mi hegemonía en el trono: los perros callejeros. 
 
    Los perros, al igual que los contaminados, reclamaban aquella tierra como sus nuevos herederos. Solían ir en grupos grandes y llamaban la atención por la gran diversidad de razas que aceptaban en él; perros grandes y pequeños, de cualquier color y forma. Se juntaban y paseaban como si fueran adolescentes en busca de bronca. Más de una vez los vi correr huyendo de los zetas y más de una vez corrí yo mismo, huyendo de ellos. 
 
    Hubo un día en el que, tras una persecución especialmente larga y agotadora en la que cuatro perros venían jadeantes hacia mí, acabé trepando por unos escombros y entré en un apartamento de un primer piso. Tres de los perros se quedaron abajo, incapaces de trepar por la pared de cemento, pero uno consiguió seguirme el ritmo. Un perro negro de orejas lánguidas y pelo alborotado me siguió trepando como una salamandra y entró conmigo en el edificio. Corrí a toda prisa, chocándome con las paredes del apartamento mientras trataba de dar con la puerta de entrada y escapar por el rellano. No pude llegar... Apenas había dado un par de zancadas por el largo pasillo principal cuando el suelo cedió a mis pies y caí al menos tres metros en medio de una lluvia de escombros 
 
    Me costó darme cuenta de lo que acababa de pasar: no podía ver nada y el polvo se me metía por todos los orificios de la cara, haciéndome llorar y toser como un loco. En cuanto asumí dónde estaba me levanté enseguida, sin prestar atención al dolor de la caída, para seguir huyendo. Miré a mi alrededor, todavía tapándome la nariz y la boca con el antebrazo, pero la sala estaba casi a oscuras y la única luz que entraba lo hacía a través del agujero que se había abierto en el piso de arriba. Parecía que estaba atrapado.  
 
    Entonces escuché ruidos detrás de mí, como espasmódicos arañazos sobre el suelo, que iban de aquí para allá. Arañazos... y pisadas lentas, arrítmicas. Sabía lo que eso significaba.  
 
    Me llevé la mano al bolsillo y saqué la linterna que llevaba siempre conmigo. La encendí y, como una aparición, la consumida cara de un zeta se materializó frente a mí de tal manera que casi me caí de espaldas por la sorpresa. Por suerte, el repelente había hecho su efecto y el contaminado tan solo se había quedado ahí, mirándome con sus ojos muertos, pero sin hacer nada. Los ruidos, sin embargo, no paraban. Me di cuenta enseguida de que la acción estaba ocurriendo algo más allá; el perro que me perseguía había caído conmigo estaba atrapado, arrinconándose en una esquina y gimiendo de angustia, tratando de huir de un segundo zeta que lo había seleccionado como presa. 
 
    No lo pensé. Aparté al primer zeta de mi camino y me encaminé hacia el otro, cuchillo en mano. Le clavé el metal justo debajo de la nuca con una estocada limpia y precisa. El contaminado se desplomó y cayó con un golpe seco, dejando de moverse en el acto. 
 
    Cogí al perro en brazos ―ni siquiera protestó de lo asustado que estaba―, evité al otro zeta de la sala y me dirigí hacia la salida de la habitación. Orienté como pude la linterna hacia la puerta y vi que estaba bloqueada con un cerrojo oxidado. Maldije por lo bajo. Volví a guardar la linterna en el bolsillo para dejarme la mano libre y, sin dejar al perro en el suelo, di un par de tirones hasta que conseguí desatascarlo. Entonces salimos y cerré la puerta tras de mí. 
 
    Dejé al perro en el suelo y me senté para tomar aliento. Habíamos llegado a lo que parecía una antigua tienda de alimentación, donde las polvorientas estanterías tenían pinta de haber sido saqueadas hacía ya mucho tiempo. De golpe, todo el dolor que había ignorado en la caída me golpeó por todo el cuerpo, especialmente en las piernas. Recé al primer dios que me pudiese escuchar por no haberme machacado el tobillo que ya tenía flojo. El perro caminó, cojeando, hasta alejarse unos pasos de mí y luego se giró para mirarme. 
 
    ―De nada ―respondí, entre jadeos. 
 
    El zeta que se encontraba en la habitación oscura se había puesto a golpear la puerta desde dentro, con más energía de la que aparentaba tener. Sin embargo, yo no tenía fuerzas para apartarme y, además, ya había aprendido que no había nada que temer de los contaminados encerrados en una habitación cuya puerta es resistente y se abre hacia dentro. El perro, también ajeno a los golpes del zeta, volvió a acercarse a mí. Aún tenía la cabeza gacha y las orejas pegadas al cuerpo, pero al alcanzarme comenzó a mover tímidamente el rabo. Me chupó una mano. 
 
    ―¿Qué? Ahora sí me quieres, ¿eh? ―dije―. Pues puedes irte a decir a tus amigos que me dejen en paz. 
 
    El perro me siguió chupando y yo le acaricié la cabeza. De pequeño me había criado con perros, y tener contacto con aquel chucho me estaba empezando a recordar cuánto los echaba de menos. El perro paró de lamer y se puso a olfatearme. Subió por el brazo y llegó hasta mi mochila. Entonces trató de colar el hocico entre los pliegues. 
 
    ―¿Qué quieres? ―Me di la vuelta y lo aparté. El animal se relamió mientras me miraba atentamente a los ojos―. ¿Tienes hambre? 
 
    Llevaba conmigo unas salchichas especiadas que había comprado para almorzar, y no me hacía ninguna gracia tener que compartir un bocado tan delicioso y que me había salido tan caro. Sin embargo, aquel chucho negro me miraba con tanta intensidad que daba la sensación de poder hacer que las salchichas se me atragantaran si osara comérmelas yo solo. 
 
    Abrí la mochila y valoré, bajo la atenta mirada del perro, qué cantidad mínima de carne podía darle para dejar de sentirme mal. 
 
    ―¿Te vale con media salchicha? 
 
    El perro giró la cabeza. Volvió a relamerse el hocico. 
 
    ―Perfecto. Media entonces. 
 
    Dejé el trozo de carne en el suelo y, mientras el animal engullía su manjar sin volver a prestarme atención, yo di cuenta también de mi parte. Pronto los golpes dejaron de sonar y pudimos disfrutar de un merecido momento de paz. 
 
    Pasó al menos una hora hasta que me atreví a moverme para ponerme en marcha. Aunque no parecía que me hubiese hecho ninguna lesión particular con la caída, el cuerpo me dolía como nunca y decidí que ya iba siendo hora de volver a la Colonia Tercera a descansar. Fue cuando planté el pie fuera de la tienda cuando me di cuenta de que los otros tres perros podrían seguir al acecho. Entonces volví a encerrarme dentro, como una tortuga en su caparazón, e inspeccioné con cuidado la calle. Cuando vi que no había peligro volví a salir fuera y empecé a caminar, poco a poco y con cuidado, en dirección norte.  
 
    Dolorido y vapuleado como iba aún me quedarían horas para llegar. Sin embargo, aquello no me preocupaba: la ciudad era mi territorio y, además, iba bien acompañado.  
 
    El animal, agradecido por haberlo salvado y haber compartido mi almuerzo con él, decidió seguirme hasta el mismo parque que daba a la entrada secreta de la Tercera. Me acompañó y me cuidó durante todo el trayecto, sin importarle lo lento o expuesto que fuera, como un verdadero amigo... O, más bien, como una verdadera amiga, pues me di cuenta al rato de que era hembra. Como ya habíamos empezado a tratarnos con cierta familiaridad, decidí que era justo ponerle nombre a mi nueva compañera.  
 
    Adelita y yo acabábamos de crear una alianza. 
 
      
 
      
 
    Los dioses me escucharon y quisieron que no acabara con ninguna lesión permanente. Tan solo tuve que caminar como un anciano durante un par de días por culpa del dolor, pero el tercero ya pude volver a mis andadas.  
 
    Me reencontré con Valenzuela poco después, en uno de mis ya recurrentes viajes a la Colonia Segunda. Había empezado a hacer frío y el sol llevaba sin verse desde hacía días, cubierto tras un constante manto de nubes plomizas. Aquel día me había pasado por allí sin la intención de hacer negocios; tan solo me apetecía ir a saludar a Joana y regalarme una comida opulenta y caliente en La Muerta. Ya casi había acabado por borrar de mi cabeza la existencia de mi paisano, y por eso me sorprendí casi tanto como la primera vez cuando se plantó frente a mí mientras comía. 
 
    ―Pero mira a quién tenemos aquí. 
 
    Valenzuela agarró una silla y se sentó conmigo. Aspiró fuertemente sobre mi plato de comida. 
 
    ―Este estofado huele de lujo, Campoy. Veo que te tratas bien. 
 
    ―Uno tiene que alimentarse bien para el invierno ―dije―. ¿Qué tal ha ido el viaje? 
 
    ―Una mierda. ―Valenzuela agarró un trozo de pan, lo mojó en mi salsa y se lo llevó a la boca―. Viajar por trabajo es lo más aburrido del mundo. 
 
    ―¿Y se puede saber dónde has estado? 
 
    Valenzuela seguía con la vista fija sobre el plato. Estaba empezando a remojar otro trozo de pan. 
 
    ―En América ―respondió, con la boca llena. 
 
    ―¿En América? ―pregunté, con la misma sorpresa que si alguien me hubiera dicho que había pasado las últimas semanas en la luna. 
 
    Valenzuela me miró y dejó de masticar. 
 
    ―Sí, en América. En los Nuevos Estados. 
 
    ―¿Y qué estabas haciendo allí? ¿Eso no está al otro lado del océano? 
 
    ―Lo primero no te lo puedo responder ―dijo―, pero lo segundo es que sí; está a tomar viento. 
 
    Con un gesto, pidió una bebida a Joana. 
 
    Valenzuela me explicó que había llegado hasta allí en avión; algo que yo no creía que aún fuese posible y que me dio por pensar que, tal vez, había muchas más cosas posibles en este mundo de las que yo aún no estaba al corriente. No especificó mucho más pero, según me dijo, se reunió con personas importantes para hablar de cosas importantes. 
 
    ―Son unos hijos de puta, ¿sabes? Aunque se han llevado una buena hostia con todo esto y han tenido que mover prácticamente todo el país al sur, siguen con los mismos humos de siempre. No han cambiado en cien años. 
 
    Valenzuela bebió de su jarra de cerveza y dio un suspiro de satisfacción. 
 
    ―Pero bueno, no nos queda otra ―sentenció. 
 
    ―¿No nos queda otra para qué? 
 
    ―Para ser aliados, para ayudarnos. Para crear un mundo mejor... y esas gilipolleces. 
 
    ―Ya... No lo entiendo ―dije. 
 
    Valenzuela se inclinó hacia mí. 
 
    ―Tenemos todo un mundo que reconquistar, Campoy. El planeta es muy grande y nosotros aún somos muy pequeños; necesitamos ayuda estratégica para hacernos con un buen pedazo de pastel. 
 
    Me quedé callado, rumiando las palabras de Valenzuela. Lo que a mí siempre me habían parecido juegos de guerra en Toledo ahora sonaba como guerra de verdad. 
 
    Fui a decir algo, pero entonces el grave temblor de un trueno me distrajo y miré por la ventana. Las nubes tenían aspecto de romper a llover en cualquier momento. 
 
    ―¿Ves? ―señaló a través del cristal―. En esto ha acabado la humanidad; con los muertos caminando por las calles y los vivos encerrados en un puto cementerio amurallado. 
 
    Lo miré, impresionado. 
 
    ―¿Esto es un cementerio? ―pregunté. 
 
    ―¡Venga ya! No me digas que no te habías dado cuenta ―rio Valenzuela―. Lo han apañado realmente bien; hay que reconocérselo. La comida es buena, las chicas son guapas y la gente sabe divertirse. Pero esto sigue teniendo su lado oscuro, ¿sabes? Aquí aprovechan los nichos como paredes de las casa y es difícil no cruzarse paseando con alguna estatua siniestra. Al menos han tenido la decencia de cubrir las tumbas que están a ras de suelo... ―Bebió―. ¿Cómo te sentirías al saber que duermes al lado de cadáveres emparedados? 
 
    Lo tuve que pensar un momento. 
 
    ―Algo incómodo ―admití. 
 
    ―Pues a mí me pone los pelos de punta. ―Valenzuela apuró de un trago lo que le quedaba en la jarra y se levantó―. Venga, vámonos. Quiero enseñarte algo. 
 
    Salimos de la Colonia Segunda por una de las puertas principales y caminamos juntos, subiendo la pendiente. Había venido con Adelita, que ya se había acostumbrado a acompañarme en mis viajes entre las colonias y la había dejado rondando por la zona. No la vi cuando barrí con la mirada los alrededores, pero no me preocupé. Ya aparecería; a ella le gustaba ir por libre. 
 
    ―¿Recuerdas las lecciones de historia de la Academia, Campoy? 
 
    ―Más o menos... ―dije―. Nunca se me ha dado bien retener las cosas de memoria. 
 
    ―A mí tampoco, pero los que nos formamos como mandos tenemos que tenerlas bien claras dentro de nuestras cabezas. ¿Sabes por qué? 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    ―Porque todo se repite ―explicó―. Y del mismo modo que uno haría con una baraja trucada, no aprovecharse de ello sería un grave error para nuestros intereses. 
 
    Nos quedamos un rato callados. Entonces me pude fijar en el sonido rítmico de nuestros pasos, casi militar, haciendo crujir las hojas del suelo. El viento soplaba con más fuerza a medida que ascendíamos y el otoño empezaba a hacerse notar con los tonos rojizos de la vegetación. 
 
    ―¿A qué te refieres? ―pregunté, más por el hecho de romper el silencio―. ¿Ya hubo una Gran Contaminación? 
 
    Valenzuela me miró como si fuera estúpido.  
 
    ―No, eso no. Pero hay patrones, más pequeños, que son más difíciles de ver. 
 
    Ascendimos un último tramo por unas escaleras y llegamos ante una fortaleza enorme; la más grande que había visto en mi vida. Un foso lleno de zarzas nos separaba de unas murallas de roca que medían como nueve o diez hombres, uno sobre otro. Tan solo había un puente, de unos tres metros de ancho, que conectaba la fortaleza con el mundo exterior. En su centro, imponente, surgía una boca negra al interior de aquel monstruo. 
 
    Nos detuvimos entre las dos columnas que marcaban el comienzo del puente. 
 
    ―Da mala espina, ¿a que sí? 
 
    Di un paso hacia el frente. Los tonos grisáceos del día hacían imposible adivinar lo que había tras aquel túnel de sombra. De repente, una gota de lluvia me cayó en la nuca. La mezcla de frío y temor me hizo sentir un escalofrío. 
 
    ―Sí ―confirmé―, hay algo siniestro. 
 
    Valenzuela sonrió y se puso en cuclillas, a modo de descanso. Entonces agarró una piedra del suelo, la observó y la tiró al foso. 
 
    ―El viejo cementerio en el que nos hemos encontrado lo llaman la Colonia Segunda ―dijo, mientras observaba la piedra perderse entre el laberinto de zarzas―. ¿Eso no te hace preguntarte algo? 
 
    Valenzuela pareció pescar la pregunta que acababa de gestarse en mi cabeza, antes incluso de que yo mismo me diera cuenta de su presencia. 
 
    ―La Colonia Primera... ¿Dónde está? 
 
    Valenzuela volvió a sonreír y, por toda respuesta, señaló hacia delante... Hacia las murallas. 
 
    ―Ahí la tienes ―dijo―. La primera colonia fundada en esta ciudad tras la Gran Contaminación: el antiguo Castillo de Montjuic. 
 
    Valenzuela se levantó y caminó siguiendo el puente. Se detuvo a mi lado, sin dejar de observar la fortaleza.  
 
    ―Ahora lleva, por lo menos, cincuenta años vacío. 
 
    Miré con él hacia el frente. 
 
    ―El castillo es grande y las murallas parecen seguras ―reflexioné, al tiempo que las inspeccionaba―. Está en altura y tiene una posición perfecta frente al mar...  
 
    ―Exacto. 
 
    Entonces otra pregunta me vino a la mente. 
 
    ―¿Por qué se fueron, entonces? 
 
    ―No se fue nadie. Todos murieron. 
 
    Valenzuela hizo una pausa y, con el silencio que brotó entre nosotros, me di cuenta que el viento llevaba un rato rugiendo. Entonces se volvió hacia mí. 
 
    ―Los barceloneses cuentan que esta fue una de las primeras colonias funcionales y autosuficientes después del desastre ―continuó―. Hubo otras más, en varios puntos de la ciudad, pero esta fue la más importante. Como dices; la situación es inmejorable y las defensas perfectas. Además, el mar los proveía de alimento y hasta cultivaron las parcelas de dentro de las murallas. Cuando ocuparon el castillo entraron por aquella puerta ―señaló hacia la boca negra―, entonces la cerraron y no volvieron a abrirla más. El mundo de los contaminados se quedó fuera y su reducto humano dentro. ¿Sabes entonces lo que pasó? 
 
    Negué con la cabeza. Valenzuela tuvo que alzar la voz para poder hacerse oír sobre el viento. 
 
    ―Que se mataron entre ellos. La gente, Campoy, es salvaje; y eso es algo que ha ocurrido siempre y siempre ocurrirá. Las historias que cuentan de este lugar hablan de masacres, torturas y demás cosas horribles... Tanto que seguramente muchas de ellas están sacadas de la imaginación de imbéciles y borrachos con ansia de fama. ―Hizo una pausa para quitarse las gotas de lluvia de la cara―. Pero lo que es seguro es que nadie, ni loco ni cuerdo, se atreve a intentar poner de nuevo los pies en este sitio. 
 
    Valenzuela abandonó el puente y comenzó a caminar por donde habíamos venido. Tardé unos segundos en apartar la vista de aquel monstruo de roca, que se recortaba sobre el cielo rugiente y gris. Seguí a Valenzuela antes de verme solo en aquel sitio. La lluvia estaba empezando a caer con furia. 
 
    ―La moraleja de todo esto se aplica tanto aquí como en el resto del mundo ―dijo―. Y es que los habitantes de esta colonia tenían todo lo que necesitaban para sobrevivir. Todo menos una cosa, Campoy; lo más importante... Un enemigo común. 
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 32 
 
    Las tormentas de otoño comenzaron. Las cortinas de lluvia barrían la ciudad con una furia que pocas veces antes había visto y comencé, por puro sentido común, a restringir mis movimientos y a limitar mis visitas a la Colonia Segunda. Si la tromba me pillaba en la Colonia Tercera, aprovechaba para pasar el tiempo con Odina bebiendo y compartiendo historias o con Tembleque viendo películas y jugando a videojuegos ―actividad en la que acabé invirtiendo una considerable cantidad de mis ahorros―.  
 
    Seres también decidió hacer un alto en las excursiones de nuestro grupo de búsqueda; el tiempo no se prestaba a ello y ya no había nada que encontrar de lo que tuviéramos una necesidad vital, por lo que podía invertir todo mi tiempo en vicios. Si bien es cierto que el temporal había derribado el tejado del mercado y cualquier mano que quisiera ayudar era bienvenida, mi poca habilidad y mi falta de ganas hicieron que mis aportaciones a la causa fueran mínimas. 
 
    Como dije, todo eso ocurría mientras estaba en la Tercera. Cuando la tromba me pillaba en la ciudad, me encogía en mi refugio como un caracol y esperaba pacientemente hasta que paraba de llover con tanta violencia. Como empezaba a hacer demasiado frío para seguir en el torreón que había ocupado, decidí mudar mi base a otro sitio y apañé como refugio una bonita casa independiente a las faldas de Montjuic. Me tiré tres días enteros limpiando, reordenando y reforzando todo. Tuve, incluso, que expulsar a un par de zetas que encontré encerrados en una de las habitaciones. Al final, el trabajo mereció la pena y terminé haciéndome un pequeño y particular palacio. Tal vez en otro momento de mi vida me habría parecido enorme, pero vivir en una monstruosa ciudad como Barcelona me había hecho replantearme el concepto de tamaño. Además, tenía el aliciente de compartir la casa con mi nueva compañera. 
 
    Adelita y yo habíamos acabado por cogernos cariño. Al igual que a mí, a ella también le gustaba ir por libre, pero no había noche que no la escuchara arañar contra mi puerta ―un sonido, por cierto, muy diferente de los arañazos de los zetas; el que tenga perro lo sabrá―. Éramos un par de seres solitarios que se encontraban y se separaban sin necesitar excusas, y secarme al fuego junto a ella mientras escuchaba la lluvia chocar con las paredes de mi refugio era algo que no habría cambiado por nada del mundo. 
 
    Cuando estábamos juntos y el tiempo lo permitía, empezamos a coger la costumbre de salir a pasear. Íbamos corriendo; Adelita tenía la energía de una manada entera y siempre me acababa cansando yo antes que ella. La parte buena de ello es que me decidí tomarme el asunto como una especie de competición y pronto fui mejorando mi forma física. Como recompensa, además, acabé conociendo cada palmo de la zona norte de Montjuic. Era una bonita rutina. Igualmente, cuando estaba demasiado cansado para correr o no me apetecía hacerlo, aprovechaba para explorar zonas secretas, recolectar frutos de los árboles salvajes y calarme hasta debajo de las uñas con la omnipresente lluvia, por lo que también adquirí la fastidiosa costumbre de cambiarme de ropa hasta dos o tres veces al día.  
 
    Me habitué a hacer un recorrido que iba desde mi pequeño palacio hasta un gran edificio que, en base a los cuadros y obras que encontré dentro, seguramente hubiese sido un museo de arte. Después volvía por otra ruta; un camino escondido entre la vegetación en el que pude descubrir varios árboles y plantas frutales, que me sirvieron para ser un poco más autosuficiente con mi alimentación. Si tenía suerte, a veces incluso conseguía cazar algún pato despistado o una rana en las charcas escondidas del bosque. Sin embargo, puesto que mi habilidad con la caza era la de un niño de cinco años, mi dieta se volvió mayoritariamente vegetariana y tristemente dependiente de hongos, madroños y bellotas. 
 
    Otra rutina que adquirí fue la de pasar a visitar, habitualmente a la vuelta de nuestra ruta, un enorme y antiguo teatro escondido en el bosque; de esos que dicen que hicieron cuando los romanos nos trajeron la civilización, amplio y excavado en la roca. Entonces me sentaba durante un rato sobre lo que yo llamaba «el asiento del rey», en la primera fila de las gradas, y aprovechaba para meditar y ordenar mis pensamientos mientras Adelita correteaba por los alrededores.  
 
    Aquel lugar, con sus paredes pintadas de musgo, su calma sobrecogedora y su aire detenido en el tiempo tenía algo que no sabría explicar... Todo era salvaje y, a la vez, tranquilo. Había un pequeño arroyuelo que se había abierto paso por la pared de roca y que desembocaba en un pequeño foso en el centro del teatro, donde el agua desaparecía en las entrañas de la tierra a través de un sumidero. El constante murmullo de la corriente rebotaba entre las gradas el teatro, manteniéndolo aún vivo. A veces, en raras ocasiones, uno podía escuchar al viento chocando contra la pared de roca y descomponerse en tímidas notas que acababan formando melodías misteriosas. Pero lo curioso era que aquel efecto solo ocurría desde una posición determinada, justo antes de entrar al teatro. En cuanto me acercaba allá de donde parecían venir las notas, estas siempre huían al silencio. Era evidente que aquel lugar tenía algo mágico. 
 
    En conjunto, acabé estableciendo una especie de rutina que día a día, con Adelita o sin ella, disfrutaba haciendo. Me había construido una especie de vida secreta sin sobresaltos, sorpresas ni problemas. Por supuesto, era consciente de que esa burbuja de tranquilidad no podía durar para siempre puesto que, aunque nadie me echara especialmente de menos en la Tercera, de alguna manera aún me sentía ligado a ella. Por eso, tarde o temprano, cuando los remordimientos acababan siendo más fuertes que las ansias de libertad, siempre acababa volviendo. 
 
    Hubo un día en el que, tras haber estado varias semanas sin haberlo visto, me encontré con Georg en la casa de huéspedes. Yo estaba comiendo cuando él entró por la puerta como un fantasma, ayudándose de su muleta, y se dirigió directamente hacia las habitaciones. Ni siquiera me saludó. Al minuto lo vi salir a toda prisa con su mochila, la cual había debido estar cogiendo polvo en su habitación desde que habíamos llegado por primera vez al albergue. Dejé mi plato de comida sobre la mesa y me levanté corriendo para alcanzarlo. Lo retuve bajo el marco de la puerta, justo antes de que saliera a la calle. 
 
    ―¡Eh! Hola, Alexis. ―Georg me miró sorprendido, como si el fantasma fuese yo―. ¿Qué tal todo? 
 
    ―Todo bien. ¿Y tú? ¿Tanta prisa tienes que no puedes pararte a saludar? 
 
    Lo observé de cerca. De la últimas veces que nos habíamos encontrado ya me había acostumbrado a verlo con el maquillaje puesto. Por eso, aquella vez, el área grisácea que se le adivinaba alrededor del ojo izquierdo me chirrió tanto como un arañazo sobre un cristal. 
 
    ―¿Está todo bien? ―pregunté, con tiento. Georg tenía el aspecto de haberse descuidado y, para aventurarme más, diría que estaba hasta cansado. 
 
    Le señalé el área sin maquillar de su cara y este se la cubrió instintivamente. 
 
    ―Sí... ―dijo, sin convicción―. Bueno, más o menos. Las cosas no van bien del todo, pero ya te contaré. 
 
    Georg desvió la vista hacia la calle. 
 
    ―¿Es por los experimentos? ¿Cómo van? 
 
    ―No avanzan mucho. 
 
    ―¿Por qué? ¿Qué estáis haciendo ahora? ¿Os sirvió todo lo que os trajimos? 
 
    ―Es algo complicado, ya te contaré con más calma. Ahora... 
 
    ―¿Y la bolsa de marihuana? La verdad es que me costó... 
 
    ―Alexis ―me cortó con frialdad―. Ahora me tengo que ir. Ya hablaremos. 
 
    Entonces Georg salió de la casa de huéspedes y se fue sin mirar atrás. Aquel desagradecido; ese maldito zeta que habría acabado pudriéndose con una bala en la cabeza de no ser por mí, me abandonaba como a un perro viejo. Me quedé como un idiota observando la calle mientras la sangre me bullía por dentro. Empecé a apretar la madera del marco de la puerta, imaginándome que era el pescuezo de Georg. 
 
      
 
      
 
    ―Ingrid se muere. 
 
    El breve encuentro con Georg me había dejado mal sabor de boca y necesitaba reencontrarme con un amigo. Aquella misma tarde fui a buscar a Katerina al área de los cadetes. La encontré y aceptó una invitación a una cerveza en el mismo bar al que me había llevado con sus amigos. Me desahogué con ella como una presa rota. 
 
    ―¿Qué? 
 
    ―Se está muriendo... Está enferma ―explicó―. No sé que tiene, pero con su edad no hace falta que sea demasiado grave para que algo te lleve directamente al agujero. 
 
    Me quedé en silencio, sin saber qué decir durante unos instantes. Katerina no parecía estar de broma. 
 
    ―¿Cómo lo sabes? 
 
    Se encogió de hombros. 
 
    ―La gente habla. La comunidad es pequeña y al final estas cosas se saben. Lo que me sorprende es que no te hayas enterado tú. 
 
    ―No me da por hablar de estas cosas. 
 
    ―En cualquier caso, no es ningún secreto. Le debe quedar poco. Y respecto a lo de Georg... Supongo que debe ser duro reencontrarte con un ser querido y enterarte de que pronto te va a volver a dejar. ―Katerina suspiró―. Es injusto. 
 
    ―Sí, visto así... Debe ser difícil. 
 
    ―Ya sabes que Georg no es así. Déjalo estar. Pronto verás cómo vuelve a ser el de antes. 
 
    Asentí y di un par de sorbos lentos a mi cerveza mientras rumiaba lo que acababa de escuchar. Hablamos un poco más, de todo y de nada, pero pronto Katerina se excusó diciendo que tenía cosas que hacer y volvió a su área. Se la veía genuinamente consternada por tener que dejarme, así que di por válida la excusa y no le di más vueltas al asunto. Así, acostumbrado como estaba a estar solo, pedí otra jarra de cerveza y me la bebí con la única compañía de mis pensamientos. 
 
    Al día siguiente, sin saber muy bien por qué, me levanté decidido a hablar con Ingrid. Fue un instinto, una llamada, una necesidad. En realidad, no podría explicar por qué me vino el impulso de hablar con aquella mujer; sencillamente lo vi tan claro como que después del dos viene el tres. Odina me había comentado en una ocasión que la anciana vivía en una de las últimas casas de la Colonia, prácticamente en la montaña. Caminé en su busca durante media hora mojándome bajo una lluvia fina y perezosa. Cuando llegué a la casa de Ingrid ―una casa elegante, cubierta de enredaderas― estaba completamente calado, y así me presenté cuando ella me abrió la puerta. 
 
    Pese a que ya la había visto varias veces, no me acababa de acostumbrar a la presencia etérea de Ingrid. La cascada de su pelo de nieve, su piel casi transparente y su continua expresión de calma le daban una extraña belleza sobrenatural... Y ahora que sabía que estaba más cerca de la muerte, parecía aún más fascinante. 
 
    Ingrid me sonrió, como si hubiese estado esperando mi llegada, y me invitó a pasar. Dejé las botas en la entrada y la acompañé hasta un salón donde un fuego ardía en una chimenea. Me senté al calor de las llamas, en el mismo suelo, mientras que Ingrid se sentó en un sillón que parecía el doble de viejo que la casa. La mesilla de su lado estaba llena de hierbas, líquidos y pastillas. 
 
    ―Veo que ya te has enterado ―me dijo. 
 
    ―Ayer mismo. 
 
    ―Me has pillado en un buen día. ―Ingrid se giró hacia la mesilla y bebió un sorbo de una taza humeante―. ¿Sabes? A veces no tengo fuerzas ni para levantarme de la cama. Es un aburrimiento. 
 
    Ingrid seguía sonriendo. Hablaba con tanta naturalidad que el estómago se me volvió de piedra. 
 
    ―Lo siento mucho ―dije. 
 
    Ingrid le quitó importancia con un gesto. 
 
    ―Tranquilo, estas cosas pasan. Aún eres joven, pero ya lo verás. Cuando uno se hace viejo las enfermedades son siempre compañeras de viaje, hasta que una te acaba sacando del camino. ¿Qué tal te van las cosas? 
 
    ―No me puedo quejar. 
 
    ―Por lo que me cuentan no te dejas ver mucho. 
 
    Me encogí de hombros. 
 
    ―Me gusta la tranquilidad. 
 
    ―A mí también. Pero, a diferencia de ti, yo ya no estoy hecha para escaparme por el pasadizo del aparcamiento y buscarme aventuras por la ciudad. 
 
    Me quedé paralizado, como si me acabara de topar con una fiera en mitad del bosque. Ingrid dejó caer una sonrisa pícara, confirmando sin sombra de duda que conocía mi secreto. 
 
    ―Sí, lo sé ―dijo―. Los jóvenes os creéis más listos que nadie, pero los viejos os damos mil vueltas. Por algo hemos llegado donde estamos. 
 
    Al ver que yo seguía mudo Ingrid rio con delicadeza, con cuidado de no hacer añicos sus pulmones de cristal. 
 
    ―Una gran defensa, la tuya ―dijo.  
 
    ―¿Cómo lo has sabido? ―pregunté, cuando me encontré la voz. 
 
    ―Es mi trabajo saberlo. ―Ingrid seguía sonriendo, sin una mota de malicia en los ojos―. Pero tranquilo; nunca he dado mucha importancia a estas chiquilladas, y mucho menos ahora. Para lo que me queda por aquí... Por mí puedes seguir con tus aventuras. 
 
    Me sentía algo avergonzado, como un niño sorprendido tratando de robar un caramelo. Asentí y traté de dirigir el tema por otro lado. 
 
    ―¿Qué tal van los experimentos? 
 
    ―Bien, están haciendo progresos. Aunque no lo suficientemente rápido para mi hermano. 
 
    ―Bueno, es... ―medité mejor lo que iba a decir y me callé. 
 
    ―¿Qué? 
 
    ―Nada, una tontería. 
 
    ―Venga, suéltalo. 
 
    ―Pensaba... Es curioso que sea él el que tenga prisa y no tú. 
 
    Ingrid rio de nuevo. Me dio la sensación de que, ni queriendo, aquella mujer podría haberse enfadado en toda su vida. 
 
    ―Tiene su ironía, sí. Pero Georg viene de un tiempo en el que todo iba más rápido y nuestra paciencia se terminaba antes. Me acuerdo de haber vivido todo eso, ¿sabes? Todo era tan fácil... Y ahora me parece increíble que una vez existiera un tiempo en el que la gente trabajaba desde una silla, había un supermercado en cada esquina y uno podía llegar hasta la otra punta del mundo en el mismo día. ―Ingrid bebió de su infusión―. Aquello era insostenible; no me extraña que terminara. 
 
    El tono de la conversación empezó a volverse extraño, pero no era lo suficiente valiente como para cortar a una moribunda. 
 
    ―¿Por qué era insostenible? 
 
    ―Porque esto que te cuento solo ocurría en lo que llamábamos el Primer Mundo; una pequeña parte de la población que mantenía sus privilegios sacando del planeta más de lo que este podría dar. Obviamente, eso no podía llegar muy lejos. ―Ingrid se inclinó hacia mí, en aire confidencial―. De hecho, para mucha gente la Gran Contaminación ha sido, quizá, lo mejor que le ha podido ocurrir al planeta. Ahora vivimos en un mundo donde los mares se han tragado la costa, el clima ha enloquecido y aún existen lugares donde la radiación te mataría tan solo con que los pisaras. Pero créeme si te digo que, si no hubieran surgido los contaminados, aún estaríamos peor. 
 
    Ingrid me contaba todo esto con un extraño brillo en los ojos, con la intensidad contenida de un ascua al rojo. Yo era joven y ella había vivido una vida que valía por dos. Por ello, tan solo podía presentir, de lejos, que había más es sus palabras de lo que yo podía captar. 
 
    ―Pero bueno, ya estoy contando batallitas ―dijo, y se inclinó para dejar la infusión sobre la mesa―. No me mires así... Me haces sentir una vieja chocha. 
 
    ―Perdón. 
 
    ―Lo que quiero decir es que Georg se ha hecho personalmente responsable de todo esto; quiere cargar él solo con el peso del mundo. Y también está afectado por mi enfermedad, claro. Al fin y al cabo, ¿cómo te sentirías si la única persona que queda de tu antigua vida te abandonara para siempre? 
 
    ―Mal ―respondí, al ver que no era una pregunta retórica. 
 
    ―Fatal ―corrigió Ingrid―. Pero así es la vida y ya aprenderá. Y por mucho que sea mi hermano mayor, a veces hay que reconocer que es un poco estúpido... Me voy a morir antes de ver la cura, y eso es algo que no se puede discutir. 
 
    Ingrid hablaba de su propia muerte de una manera tan fría que notaba helarse mi propia sangre en las venas. Me costaba incluso moverme; seguía anclado al suelo, pegado junto al fuego de la chimenea, pese a que el calor me hiciera sentir que tenía la espalda en carne viva. 
 
    ―Aún queda mucho para eso ―continuó―. Los cazadores nos ayudan trayéndonos contaminados para estudiarlos, pero no podremos avanzar más si no damos el paso clave. 
 
    ―¿Cuál es ese paso clave? ―pregunté, con un hilo de voz. 
 
    Ingrid dudó antes de responder. 
 
    ―Personas... Hay que empezar a hacer pruebas con humanos. 
 
    Ingrid se levantó y se dirigió como un espectro hacia un armario. Entonces abrió un cajón y sacó unas hierbas. Las trajo hasta la mesilla, se sentó de nuevo en el sillón y las comenzó a triturar en un mortero de madera. 
 
    ―Queréis gente viva para estudiar las fases de la transformación... ―susurré, como si decirlo en alto estuviera prohibido. 
 
    ―Exacto ―respondió, sin mirarme. 
 
    ―Pero eso es... 
 
    ―Horrible, depravado, cruel... ―acompañó cada palabra con un giro de muñeca sobre el mortero―. Como quieras llamarlo. Además de extremadamente difícil de hacer. ―Ingrid paró un momento, agotada―. No es algo para lo que sea fácil encontrar voluntarios. 
 
    Suspiré para mis adentros. Aunque lo que decía Ingrid era como para quitar a uno el sueño, me tranquilizó en parte saber que no iban a cruzar el límite de hacer experimentos con voluntarios forzosos. 
 
    ―Entonces eso parece un punto muerto ―dije. 
 
    ―Más o menos... Pero para todo hay solución ―respondió Ingrid, sonriendo de nuevo―. Estoy segura de que todo irá bien. 
 
    Ante aquel comentario traté de morderme la lengua. Tal vez lo habría conseguido si Ingrid no hubiese insistido. 
 
    ―Estás pensando algo ―dijo, al tiempo que volvía a trabajar con el mortero―. Suéltalo. 
 
    ―No entiendo por qué estás tan optimista, Ingrid ―confesé, sin poder aguantarme―. Nadie va a estar tan loco como para ofrecerse voluntario. 
 
    La sonrisa de Ingrid se ensanchó todavía más. 
 
    ―Soy optimista porque confío en la tenacidad de mi hermano... y porque pretendo darle un empujoncito antes de que me vaya. A veces, la única manera de avanzar es hacer ciertos sacrificios. 
 
    Entonces terminó de pulverizar las hierbas y se acercó el cuenco para oler. Dejé pasar unos segundos para meditar sus palabras. Estaba empezando a intuir algo... Algo realmente perturbador. 
 
    ―¿Qué quieres decir? ―pregunté. 
 
    ―Que cuando llegue el momento, cuando mi viejo cuerpo ya no pueda más, tendréis la primera voluntaria. 
 
    Ingrid inhaló fuertemente el contenido del cuenco y echó inmediatamente la cabeza hacia atrás, como si acabara de recibir un golpe de un mazo invisible. Esperé impaciente a que se recompusiera, mientras el crepitar de la leña se adueñaba del silencio que habíamos dejado formarse entre nosotros. Tras unos segundos que me parecieron eternos, Ingrid volvió en sí. Sus ojos, habitualmente azules, ahora estaban teñidos por el reflejo de las llamas. 
 
    ―Voy a morir, Alexis. Pero vosotros me vais a hacer una renacida. 
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 33 
 
    Aquella revelación me dejó más que espantado. Ingrid, que para mí se había convertido en la viva representación de la bondad, la razón y el sentido común, de repente mostraba su lado más oscuro y dejaba en nuestras manos la responsabilidad de traerla desde el otro lado de la muerte. Aquello me descolocó por completo, pero me negué a juzgarla. Me dio por pensar que tal vez, cuando uno está tan cerca del fin, se agarra a lo que puede para no dejarse ir. Sin embargo, aún pensando esto, que Ingrid se volviera así de loca fue como si el propio suelo temblara a mis pies. 
 
    Me dijo que no se lo dijera a nadie; solo lo sabían algunos amigos suyos de confianza y los técnicos del laboratorio que gestionaban su tratamiento previo. Gente sabia, gente capacitada y yo... Esos éramos los guardianes del secreto. Más concretamente, Ingrid me hizo prometer que no le diría una sola palabra del asunto a Georg ya que temía que, siendo como era este, tal vez tratara de pararle los pies. Yo le dije que no creía que Georg fuera a impedírselo, pero ella me argumentó que ―con todo perdón― ella conocía mejor a su propio hermano que yo. Al parecer, este era más cabezota de lo que pensaba.  
 
    Al final, todavía a medio convencer de la necesidad de guardar silencio con Georg, acabé dando mi palabra que no le diría nada. Ingrid asintió, satisfecha, pero antes de abandonar la casa también me hizo asegurarle una última cosa: que cuidaría de él. Aquella petición me sorprendió; al fin y al cabo, Georg se podía cuidar mucho mejor de lo que yo lo hacía conmigo mismo. Lo medité unos instantes, pero igualmente acabé accediendo... No se le podía negar una promesa a una anciana a las puertas de la muerte. 
 
    A sugerencia suya, al día siguiente salí a la ciudad. Esa vez, sin embargo, fue especial; no salí ilegalmente por la ruta del aparcamiento, sino que abandoné la colonia con todas las de la ley. Tenía en mi poder una bonita autorización de salida, firmada por la propia Ingrid, que me eximía de pasar por el registro médico reglamentario y que entregué al centinela que guardaba la entrada principal. Era la primera vez que salía sin compañía y de manera legal y eso, curiosamente, me puso más nervioso que cuando lo hacia furtivamente. Pasé sin problemas el control de los centinelas, sin siquiera una mirada de sospecha. Entonces salí, me eché encima la acostumbrada dosis de repelente y, tras asegurarme de que nadie me veía, tomé mi ruta habitual para moverme por la ciudad en lugar de la subterránea. Era reconfortante hacer las cosas correctamente, pero algunas prefería hacerlas a mi manera. 
 
    Llegué al piso de Georg, el que estaba situado al lado del parque de las tres chimeneas, poco antes del mediodía. Antes de subir al edificio me quité el abrigo que llevaba, aún mojado por repelente, y lo dejé escondido en el portal; Ingrid me había asegurado que Georg estaría allí y no quería que su primera reacción al verme fuera la de querer apartarse. Para asegurarme, me froté las muñecas con el agua de un charco, con el objetivo de eliminar cualquier rastro que aún pudiera llevar encima. Tras comprobar que el olor se había ido por completo, comencé a subir por las escaleras. 
 
    La puerta estaba entreabierta. La crucé con un sigilo innecesario, pues los pasos y los golpes que se escuchaban desde fuera enmascaraban cualquier ruido que yo pudiese hacer. Entonces avancé hasta el salón y encontré a Georg yendo de un sitio para otro, como una fiera enjaulada, poniéndolo todo patas arriba. Lo vi incluso más desmejorado que el otro día; seguía maquillado, como de costumbre, pero se había dejado extender el área que tenía sin cubrir alrededor el ojo izquierdo, de modo que ahora le ocupaba media cara. Aquello le daba un aspecto aún más terrorífico que el de un zeta al uso. 
 
     Georg no reparó en mí hasta que me puse frente a él, bloqueándole el paso. Llevaba una caja entre las manos. 
 
    ―Hola ―saludé. 
 
    ―¿Alexis? ¿Qué haces aquí? 
 
    ―Me he enterado de lo de Ingrid. Solo... Bueno, solo te quería decir que lo siento. 
 
    Georg me miró sin decir nada, sin cambiar siquiera un poco su expresión congelada, ni en su parte humana ni en su parte zeta. 
 
    ―Gracias, supongo ―dijo al rato. 
 
    Pasaron unos segundos más de silencio incómodo sin que ninguno de los dos supiera cómo salir de él. Opté entonces por la manera más sencilla: 
 
    ―¿Quieres que te ayude con algo? ¿Qué estás haciendo? 
 
    Georg dejó la caja en el suelo y se irguió llevándose la mano a la parte baja de la espalda, como un abuelo. La primera prueba que vi de que sus más de noventa años le empezaban a pasar factura. 
 
    ―Estoy buscando cosas. 
 
    ―¿Qué tipo de cosas? 
 
    Dudó antes de responder. 
 
    ―Cosas del pasado. Recuerdos. 
 
    ―Para quedarte con un pedacito de Ingrid... 
 
    ―Más bien para hacerle recordar tiempos mejores. ―Suspiró―. Antes de que se vaya. 
 
    Georg se agachó de nuevo y abrió la caja ahí mismo, levantando una capa de mugre tan compacta que parecía una costra. 
 
    ―Antes tenía la costumbre de revelar las fotos que hacía para que no se perdieran ―dijo, mientras rebuscaba entre las tripas de la caja―. Mis amigos se reían de mí; me decían que eso era cosa del siglo pasado y que para eso ya estaba la nube. Siempre he sido más analógico que digital, ¿sabes? 
 
    ―Ya... No he entendido eso ―confesé. 
 
    ―Es igual. ―Le quitó importancia con un gesto―. El caso es que todo el mundo acabó perdiendo sus recuerdos mientras que yo los debo tener por aquí, en alguna de estas cajas. Me río yo de la nube ahora. 
 
    Georg se dio por vencido y volvió a meter dentro de la caja lo que había sacado momentáneamente fuera. Entonces la cerró y la arrastró hasta un rincón. 
 
    Me encogí de hombros. 
 
    ―No hay que fiarse de las nubes ―dije, por decir algo―. Por algo dicen que siempre es mejor tener los pies en la tierra. 
 
    Georg sonrió; había cogido algo de soltura en ello y ahora parecía hasta casi natural. Eso me alegró. 
 
    ―Hay más cajas en los cuartos ―dijo―. ¿Me ayudas a traerlas? 
 
    ―Claro. Lo que sea por librarte del lumbago. 
 
      
 
      
 
    Pasé la siguiente hora mano a mano con Georg, rebuscando entre los armarios y los cajones, a menudo sin sacar otra cosa que polvo y pelusas. El piso de Georg no era mucho más grande que cualquier otro de la ciudad y, sin embargo, había tantos lugares en los que buscar que parecía que aquel apartamento fuera una pequeña colonia. Finalmente, ya del todo sucios y con mugre hasta dentro de los párpados, encontramos en el fondo de un cajón una funda de plástico amarillento. Estaba bastante abultada. 
 
    ―Creo que lo hemos encontrado... 
 
    Georg llevó su tesoro al salón, abrió la funda y dejó caer su contenido sobre el mismo suelo. Eran fotografías. Nos sentamos alrededor del montón que se había formado con ellas y el zeta comenzó a inspeccionarlo. 
 
    ―¡Sí, son estas! 
 
    Georg iba cogiendo las fotografías de una en una. Las miraba, se reía y las dejaba en otro lado. Luego volvía a coger otra. A veces cogía dos y las comparaba. Volvía a reírse. 
 
    ―Mira ―dijo, mostrándome una de ellas. La tinta estaba ennegrecida, pero todavía se podía adivinar a un chico joven sonriendo, con las sienes rapadas y una estúpida coletilla en el cogote. Llevaba unas ropas de lo más ridículas y sujetaba una tabla con ruedas―. ¿Te suena? 
 
    ―¿Eres tú? ―pregunté, sorprendido. 
 
    Georg asintió, tan contento que empezaba a ser contagioso. 
 
    ―No estoy especialmente orgulloso de esas pintas. Mira esta. 
 
    Me mostró otra fotografía en la que volvía a salir él, ya con barba y rastas, llevando la misma tabla con ruedas. Estaba frente a lo que pude reconocer como la catedral del centro de Barcelona. 
 
    ―Es de mi primer año aquí ―explicó―. ¿Has visto cómo era todo? 
 
    Me tomé la libertad de coger la fotografía con mis propias manos para inspeccionarla mejor. La fachada de la catedral, blanca y limpia, contrastaba enormemente con el esqueleto ennegrecido y cubierto de hierbajos en el que se había convertido varias décadas después. La gente, vestida también con el estilo de principios de siglo, disfrutaba de un día soleado. 
 
    ―La plaza está a rebosar de gente ―mencioné. 
 
    ―La ciudad entera estaba a rebosar de gente ―corrigió Georg―. En aquellos tiempos todo el mundo quería llevarse un pedazo de Barcelona. 
 
    ―¿Te gustaba vivir aquí? 
 
    Georg se tomó un tiempo en contestar; no porque tuviera que meditar la respuesta, sino por poder recrearse un poco más en ella. 
 
    ―Me encantaba. 
 
    Seguimos saltando de fotografía en fotografía, poniendo cara y personalidad a la antigua Barcelona. Georg tenía una auténtica colección de instantes vividos que, lejos de hacerle sufrir por haberlos perdido para siempre, lo dejaban radiante y feliz. Me contó mil y una historias de su época en la ciudad y profundizaba en todos los detalles que podían quedar fuera de mi alcance. Por mi parte, me pareció fascinante ver todos aquellos rostros que, aun siendo de un tiempo tan diferente y lejano, parecían extraordinariamente cercanos. 
 
    ―Y esta es mi hermana ―dijo Georg, mientras me tendía la fotografía. 
 
    Una Ingrid adolescente sonreía a la cámara con la desenvoltura de quien está realmente feliz y no necesita fingirlo. Estaba en un lugar alto, con los edificios de Barcelona a sus pies y la línea azul del mar separando la ciudad del cielo. Salía posando de lado, como si la fotografía se hubiese hecho antes de que Ingrid estuviera preparada para ello. Su cabello, tan amarillo como el sol y tan liso como el agua, le caía a ambos lados de la cabeza. El único elemento discordante de la fotografía era una muleta, bastante parecida a la que utilizaba Georg, que trataba con poco éxito de esconder tras su propio cuerpo. 
 
    ―Debía tener más o menos tu edad aquí ―comentó Georg―. Le encantaba este sitio. 
 
    ―¿Qué le pasó? ―dije, al tiempo que señalaba el enorme bastón gris. 
 
    ―Tuvo un accidente con la bicicleta. Fue grave; le pusieron una prótesis en la cadera, un clavo metálico tan largo como un pie ―Georg separó las manos, dejando un hueco entre ellas―. Lo vi antes de que la operaran. Daba miedo, pero Ingrid no se vino abajo. Tardó en poder caminar bien, pero siguió luchando por recuperarse hasta que lo hizo del todo. ―Sonrió―. Esta foto es de la primera vez que subimos hasta allí, a pie, después del accidente. 
 
    Le eché un último vistazo y se la devolví. 
 
    ―Era muy guapa ―dije. 
 
    Georg asintió, satisfecho, sin dejar de observar la fotografía. La dejó entonces en un montoncito aparte y seguimos inspeccionando el resto de las imágenes. Tardamos casi dos horas más en verlas y comentarlas todas, pero no me importó. Me habría gustado que en vez de dos horas hubiesen sido dos días. 
 
    Cuando terminamos abandonamos juntos el apartamento. Había disfrutado realmente del tiempo que había pasado con Georg, y empezaba a sentir que las cosas estaban empezando a ser como antes entre nosotros. Había sido como al principio del todo; los dos solos contra el mundo... Una sensación que me agradaba volver a tener. Sin embargo, no tardamos en ampliar nuestro grupo y al salir a la calle nos topamos de frente con Adelita; la había dejado allí esperándome mientras yo estaba arriba y, sorprendentemente, no se había cansado de hacerlo. De hecho, se me había olvidado por completo que había venido conmigo. La perra nos miraba con intensidad, alternando entre Georg y yo.  
 
    De repente, me asusté. Ya había visto cómo se comportaba cuando había un zeta cerca. 
 
    ―Adelita ―la llamé, tratando de usar un tono calmado para no asustarla―. Tranquila. Ven, acércate. No pasa nada. 
 
    Adelita me hizo caso y se acercó a nosotros moviendo el rabo, sin dar señales de que ocurriera nada extraño. A mí me lamió en la mano. A Georg no, pero tampoco se asustó con su presencia. 
 
    ―¿Es tu perro? ―preguntó Georg. 
 
    ―Perra ―corregí―. Solo cuando ella quiere. 
 
    Georg se agachó, con cautela, y posó su mano sobre su cabeza. Adelita se dejó acariciar sin problemas. 
 
    ―Es curioso ―dije, realmente asombrado―. No se asusta de ti. ¿Tal vez sea por el maquillaje? 
 
    ―No creo... El maquillaje tal vez engañe a las personas, pero los animales son mucho más sabios. 
 
    Georg empezó a rascar a Adelita detrás de las orejas. Ella parecía disfrutar de lo lindo. 
 
    ―¿Cómo la has encontrado? 
 
    Me encogí de hombros. 
 
    ―Es una larga historia. ¿Qué te parece si te lo cuento por el camino? 
 
    Así, nos pusimos los tres en marcha. Tal como le había propuesto, acabé haciendo a Georg un breve resumen sobre cómo Adelita y yo habíamos formado nuestra alianza, aunque tratando de omitir en la medida de lo posible los detalles incriminatorios de mis escapadas ilegales de la Tercera. En cualquier caso, no necesité adulterar demasiadas partes; Georg estaba tan encantado con Adelita que podría haberle dicho que me la había encontrado en la luna y le habría dado igual. Según me contó, él mismo se había criado con perros cuando era pequeño, y tener un acompañante canino le hacía casi más ilusión que a mí mismo. Aquello le sentó bien. 
 
    Pronto Adelita decidió irse por su cuenta y yo acompañé a Georg de vuelta a la Tercera, esta vez a través de los túneles. Como me había acostumbrado a moverme por las calles vacías de Barcelona se me hacía difícil caminar de nuevo en la oscuridad y orientarme por aquellas cavernas subterráneas. Además, saber que había varias toneladas de roca entre mi cabeza y el exterior no conseguía tranquilizarme del todo... A veces sentía que el aire empezaba a pesar más de lo normal y otras empezaba a escuchar ruidos extraños, como pisadas que de alguien que nos estuviera siguiendo. Georg, que sabía mantener la calma mucho mejor que yo, me aseguró que tenía una imaginación demasiado desbocada. Hicimos todo el camino sin problemas. 
 
    Salimos del subsuelo directamente a un área diferente de la Tercera; una zona en la que no había estado nunca. Según me contó Georg, aquel acceso, abierto hacía apenas unas semanas, daba directamente a la zona de los laboratorios y la entrada estaba estrictamente regulada. Para él aquello suponía una auténtica frontera; fuera de allí tenía que guardar su secreto, pero una vez dentro podía mostrar sin temor su verdadera identidad... Aquel era su mundo. Entramos mostrando nuestras correspondientes autorizaciones de entrada a un par de centinelas que guardaban las muralla. Nos dejaron pasar sin problemas, y ni siquiera pestañearon al ver la cara a medio maquillar de Georg. 
 
    Me despedí de mi compañero a la entrada de uno de los edificios del área restringida. Él me explico cómo llegar desde allí hasta la casa de huéspedes y nos separamos, quiero creer, ambos más felices que cuando nos habíamos reencontrado hacía unas horas. Como guinda final, además, conseguí arrancar a Georg la promesa de volver a vernos pronto. 
 
      
 
      
 
    Los siguientes días los pasé moviéndome entre la Colonia Tercera y lo que yo llamaba mi pequeño palacio. Había dejado de llover con tanta fuerza y el agua se limitaba a caer tan solo a ratos y en gotas tan finas y frías como agujas. Aún tenía cosas que tachar de la lista de artículos de Lucio y Paulo. Sin embargo, como hacía tiempo que estos no me pedían nada urgente y yo tampoco tenía excesivas ganas de buscar, prefería quedarme guarecido del frío en mi refugio, con mi fuego y mi Adelita, que siempre me esperaba por las cercanías de la casa. 
 
    Seguía saliendo a correr con ella, cuando el tiempo lo permitía. Decidí dejar de limitarme a Montjuic y empecé a cambiar de ruta; exploraba barrios donde no había estado nunca y me divertía colándome en lugares extraños y prohibidos donde el ser humano no había puesto el pie desde hacía décadas. A veces, Adelita me seguía como si fuera mi sombra y, otras veces, cuando me dedicaba a saltar por las azoteas o atravesaba zonas complicadas, Adelita tomaba su ruta alternativa y nos acabábamos encontrando al final. Debo reconocer, incluso, que se dieron un par de ocasiones en las que salí sin ponerme la dosis de repelente, por el simple hecho de hacer más interesante la persecución de los grupos de zetas que me seguían cuando pasaba a su lado. Como casi me alcanzaron la segunda vez que lo hice decidí dejar de hacer aquella estupidez. 
 
    Un atardecer especialmente despejado salí a hacer la vieja ruta por Montjuic, acompañado de Adelita. Me había habituado a salir con el sol bien en alto para evitar que la noche cayera conmigo fuera, pero aquella tarde los colores que se dibujaban en las nubes ―unos colores más acordes a un sueño que a la propia vida real― eran tan hermosos que podría decirse que me obligaron a salir de la casa. 
 
    Acabé llegando al gran teatro de piedra con las últimas luces del día. Atravesé los matojos del parque que lo rodeaba por el sendero que había acabado creando, a base de pasar una y otra vez por el mismo lugar, y me dirigí hacia el gran foso de roca. El imponente agujero de piedra parecía abrirse en el suelo como la boca fosilizada de un monstruo prehistórico; algo que nunca me dejaba de impresionar. Bajé con cuidado de no resbalar con el musgo o las hojas muertas de los escalones y me dirigí hacia el asiento del centro de la primera fila, donde me gustaba pararme a descansar. 
 
    Al ir concentrado en no caerme tardé en darme cuenta de algo esencial; y era que la música, habitualmente tan sutil y huidiza ―un efecto que siempre había atribuido a mi propia mente― aún no había desaparecido. De hecho, estaba sonando más intensa que nunca... Y por mucho que el viento soplara de la manera más inverosímil, por mucho que la pared de roca formara recovecos imposibles, aquella melodía, aquellas notas tan limpias, no podían salir solo de la naturaleza. 
 
    Miré hacia abajo, hacia la primera grada y vi dos sombras; una que ocupaba mi asiento predilecto y otra, más grande y siniestra, que venía a toda prisa hacia donde me encontraba. La música se apagó al tiempo que la segunda sombra comenzó a subir la última sección de escaleras. De puro susto resbalé y me caí hacia atrás. Entonces una voz tan grave como un terremoto retumbó entre las gradas de piedra. 
 
    ―¡Dante! 
 
    La sombra se paró justo frente a mí y tomó la forma de un perro, peludo e inmenso. Su mirada era calmada, fría y más antigua que Dios. Me quedé quieto en el suelo... si es que se puede decir así, pues mi pecho subía y bajaba como si me fuera a dividir en dos. Intuí que la persona que había detenido a la bestia estaba subiendo hacia mí, ya que podía escuchar sus pasos amortiguados sobre la capa de hojas caídas. Sin embargo, me era imposible mirar si estaba en lo correcto; no me atrevía a desviar la vista de los ojos de Dante. 
 
    El hombre nos alcanzó y se colocó al lado del perro. 
 
    ―¿Qué has encontrado, Dante? 
 
    El perro continuaba con la vista fija en mí, sin darse por aludido. El hombre asintió, como si hubiese recibido una respuesta telepática, y entonces reparó en mí. Me hizo un repaso completo con la mirada. 
 
    ―Levántate, chico ―me tendió la mano y me ayudó a ponerme en pie. 
 
    Al incorporarme, Dante bajó la cabeza y dio unos pasos atrás, colocándose junto a la escalera en una de las gradas. Parecía más tranquilo. Aun así, decidí vigilarlo por el rabillo del ojo. 
 
    ―Vaya, ¡pero si eres el chico solitario! ―exclamó el hombre―. No te esperaba hoy. Tienes que ser menos sigiloso: un poco más y te conviertes en la cena de Dante, ¿verdad, amigo? ―El hombre miró al perro y este giró la cabeza―. ¿Qué te trae por aquí? 
 
    Fui a contestar, pero justo en ese momento vi que el hombre dejaba de mirarme para fijarse en algo que venía por detrás de mí. Entonces me giré y vi como Adelita aparecía por el borde del teatro y bajaba rápidamente hacia nosotros. Me asusté; temí que la perra se sintiera amenazada y provocara una pelea sobre la que no estaba seguro de tener las de ganar.  
 
    Adelita, sin embargo, no reparó ni en mi existencia ni la del hombre desconocido; sino que se fue directamente a oler el culo de Dante. Este, por toda respuesta, olió el de Adelita. Entonces ambos se miraron y comenzaron a mover el rabo. De ese modo, tras haber hecho las presentaciones caninas de rigor, los perros se pusieron a corretear saltando entre las gradas. No pude evitar sentirme estúpido. 
 
    ―Mira ―dijo el hombre―, parece que estos dos ya se han hecho amigos. Tal vez deberíamos hacer lo mismo, ¿no crees? ―Hizo un gesto con la cabeza―. Ven, baja conmigo y me cuentas. 
 
    El hombre me llevó escaleras abajo y nos sentamos en los asientos de la primera grada; él en el asiento principal y yo a su izquierda. Entonces empezamos a hablar. 
 
    El hombre se llamaba Ashot y, como era de esperar, era un ermitaño. Llevaba viviendo en aquel teatro desde hacía más de quince años y con Dante desde hacía siete. Era un viejo músico que había pasado su vida saltando entre las distintas colonias de Barcelona y más allá, ganándose el sustento tocando en festivales, tabernas y, en general, para quien le ofreciera algo que llevarse a la boca. No le iba mal; durante décadas ese fue su modo de vida. Así hasta que un día, simplemente, se cansó y decidió irse a vivir por su cuenta. Decía que estaba llamado a ello. 
 
    ―Mi abuelo actuaba aquí en los tiempos de antes de la Gran Contaminación ―explicó―, y justamente aquí fue donde murió; de un infarto en pleno concierto. Más tarde, mi padre intentó recuperar los viejos tiempos de gloria de este teatro organizando obras y conciertos. ―Se encogió de hombros― No tuvo mucho éxito... También murió aquí, atacado por un engendro mientras ensayaba. Respecto a mí, aunque la música que toco ahora no tenga público que pueda apreciarla, considero que es mi deber vivir y morir como lo hicieron mis ancestros. ―Se hinchó, orgulloso―. Es mi legado. 
 
    Los colores del cielo se habían ido apagando poco a poco y, tal vez por ello, me costó distinguir la edad de Ashot. El hombre, igual que el perro, tenía una mirada antigua y poderosa. Su barba era entrecana, pero la tirantez de su piel oscura y su frondoso cabello negro contribuían a hacerle parecer más joven. Fácilmente, Ashot podía estar entre los cuarenta y los sesenta años. 
 
    Enseguida Ashot me propuso quedarme a cenar y, naturalmente, acepté. Entonces el hombre desapareció unos minutos tras las gradas y trajo un par de peces asados que, según me dijo, había cogido de un estanque escondido que solo conocía él. No sabía que un ermitaño pudiese comer tan bien. 
 
    Al ser Ashot un ser solitario como yo, a ambos nos fue fácil soltar nuestra lengua y acabar conversando durante horas. Hablamos de nuestras exploraciones por la ciudad y pusimos en común varios de los lugares ocultos y no tan ocultos que habíamos ido encontrando. Le hablé de la azotea del edificio alto que se levantaba ya dentro del mar, del almacén donde había encontrado un antiguo barco flotando sobre el agua y del tejado de una de las catedrales del centro de la ciudad, donde había encontrado un hombre loco y tuerto que se alimentaba únicamente de palomas. 
 
    Ashot me escuchaba solícito y sin dejar de sonreír. No me interrumpió ni se distrajo una sola vez; era un público excelente. Agradecí tener por fin a alguien con el que charlar sin tener que ocultar nada de mis aventuras por la ciudad. 
 
    Cuando hablaba Ashot, lo hacía lenta y cadenciosamente, y cuando era mi turno de escuchar no me tenía que esforzar por prestar atención a sus relatos, pues el ermitaño conocía tantos detalles sobre la ciudad que parecía haber vivido cinco vidas en ella. Había estado en cada calle, cada bloque y cada parque. Había subido hasta la montaña del Tibidabo y explorado las grutas marinas que había bajo Montjuic. También me contó varias historias que, en mi opinión, tal vez eran demasiado fantásticas como para que fueran fieles a la realidad... Al fin y al cabo, Ashot llevaba solo ―sin contar a Dante― más de una década, y yo mismo ya había notado que un exceso de soledad no es demasiado bueno para la mente. Que aderezara ciertas cosas con su inventiva era, cuanto menos, normal. De hecho, al igual que ocurría con Prieto, aquellas historias inverosímiles eran las que más me gustaban. 
 
    Podríamos habernos quedado contando historias hasta el amanecer, pero ambos nos estábamos cansando de hablar y a Ashot se le ocurrió una idea mejor; decidió mostrarme su música. El ermitaño cogió su extraño instrumento ―algo que parecía una guitarra, pero con la caja más pequeña y el mástil más alargado― y empezó a llenar el aire de aquel antiguo teatro con unas notas extrañas y dulces, formando una melodía que se fundía a la perfección con el musgo, el arroyo y la roca. Ashot pareció perderse dentro de su propia música, fusionándose con su instrumento. Podría haberle roto un plato en la cabeza y no se habría enterado. 
 
     Entonces decidí hacer lo mismo, pero a mi propia manera. Empecé a relajar mi mente, como solía hacer en los ejercicios de meditación. Empecé como siempre hacía, pero pronto la música hizo que me concentrara de un modo que nunca había sentido antes y me quedé allí, fusionado con la piedra, tal y como Georg decía que podían hacer los auténticos maestros. Durante la media hora que tocó Ashot, no necesité nada del mundo exterior. 
 
    Finalmente, la música terminó. Las notas se apagaron lentamente y el silencio volvió a llenarse con el rumor del arroyo, los susurros de la brisa nocturna y los pasos de nuestros perros rondando entre las gradas.  
 
    Ashot me sonrió. 
 
    ―Es la primera vez en mucho tiempo que toco para un público. 
 
    ―Entonces tal vez habría sido mejor que te hubieras colocado en el escenario ―bromeé. 
 
    ―Es igual... Se me había olvidado lo que es que una persona te escuche y disfrute con tu música. Aunque tú lo has hecho a tu estilo, claro. 
 
    Me dio un poco de vergüenza saber que Ashot se había fijado en mí mientras meditaba, aunque pronto borré eso de mi cabeza.  
 
    ―Por cierto ―dijo―, ¿qué edad tienes? 
 
    ―Quince ―respondí―. Ya casi dieciséis. ¿Por qué? 
 
    ―Me estaba preguntando cómo un chico de quince años, además forastero, ha conseguido sobrevivir tanto tiempo en nada menos que el centro de una de las ciudades más infectadas del mundo. 
 
    El tono de sospecha de Ashot empezó a sacarme del estado de calma en el que me había zambullido y pasé al acostumbrado estado de alerta.  
 
    ―Huelo los secretos a kilómetros... ―dijo, mientras me señalaba―. Y tú tienes uno. 
 
    Me puse nervioso, pero conseguí ocultarlo bien. Me había acabado dejando llevar por la situación y no había podido contener las ganas de hablar a alguien, por fin, de todo lo que había vivido en Barcelona. Me reprendí a mí mismo por ello; quizá había contado demasiado. ¿O tal vez debería contarlo todo? 
 
    ―Sí, lo tengo ―confesé―. Pero te propongo un trato. 
 
    ―Te escucho. 
 
    Sonreí. 
 
    ―Enséñame el estanque de los peces y te lo cuento. 
 
    Ashot rio. 
 
    ―¡Ya te gustaría! No caerá esa breva, chico. Debo admitir que siento curiosidad, pero no pienso venderte mi oasis. ―Le quitó importancia al tema con un gesto―. Además, no sabes con quién estás hablando; seguro que sea cual sea el truco que utilices ya lo conozco. 
 
    ―¿Ah, sí? ¿Y qué trucos conoces? ―pregunté, contento por desviar el tema. 
 
    Ashot se inclinó hacia mí y bajó la voz hasta convertirla en un susurro. 
 
    ―Trucos que pueden influir en el comportamiento de un engendro. 
 
    Tuve que reprimir la corriente eléctrica que sacudió mi cuerpo al oír eso. ¿Podría ser que el asunto del repelente no fuera tan secreto como me pensaba? 
 
    ―¿Como qué? 
 
    Ashot rio de nuevo. 
 
    ―¿Ahora sí te pones serio, eh? Pues no será tan fácil chico, me tendrás que dar algo a cambio. 
 
    Me detuve a pensar un momento; Ashot había conseguido dar la vuelta a la situación y ahora era yo el que tenía que buscar algo con lo que comprar su información. Naturalmente, solo podía pagar con otro secreto que lo superara... Y no estaba dispuesto a ello. 
 
    Me crucé de brazos y negué con la cabeza. 
 
    ―Pues quédate con tus trucos. 
 
    Ashot me miró, suspicaz. Aguantamos así un rato hasta que el hombre empezó a sonreír de nuevo. 
 
    ―Mira, me has caído bien. Y de solitario experto a solitario novato, me veo en la obligación moral de contarte un par de cosas; me sentiría mal si acabaras mordido por haber hecho una tontería que podría haberte evitado. 
 
    Asentí, rompiendo mi expresión de tensión y sustituyéndola nuevamente por una sonrisa. Entonces Ashot dejó el instrumento en la grada de atrás y se acomodó en la silla. Empezó a hablar, gesticulando con las manos de tal manera que parecía que se hubieran quedado con ganas de seguir tocando música.  
 
    ―Verás, una cosa muy útil es que los engendros se desorientan con el sonido del agua ―explicó―. No sé exactamente por qué, no me lo preguntes. La cosa es que es mucho más seguro salir los días de lluvia ―señaló hacia el arroyo―, y buscar refugio cerca de las corrientes. 
 
    Asentí, algo más calmado por saber que mi secreto aún seguía siendo mío, pero igualmente interesado. 
 
    ―Por otro lado ―siguió hablando―, si pruebas a prenderles fuego, los engendros continuarán persiguiéndote como si nada hasta que acaben reducidos a cenizas. Sin embargo, si enciendes una llama frente a ellos, se quedarán bloqueados y no la tocarán si pueden evitarlo. ―Sonrió, triunfante―. Además, los engendros funcionan por imitación; si uno de ellos ve el fuego y se detiene, aunque el de atrás no vea las llamas hará lo mismo ¿No es curioso? 
 
    Reí. 
 
    ―Me gustaría saber cómo has llegado a esas conclusiones. 
 
    ―Bueno, si te digo que me ha pasado de todo me quedaría corto... Y aún conozco muchos más trucos. ¿Te cuento lo que he descubierto o cómo lo he descubierto? 
 
    Abrí los ojos, ávido de información. 
 
    ―Cuéntame todo lo que sabes. 
 
    ―Pues mira... ―Se acomodó en el sitio―. En las noches de luna llena y luna nueva caminan más erguidos, mientras que en el resto de casos caminan más encorvados. Eso no sirve para nada, la verdad... Pero la música, por lo general, los hace más lentos; aunque depende del instrumento que estés tocando. Respecto a su veneno, cada uno sufre la infección a su manera; yo he visto todas las formas posibles. La infección se transmite tanto por mordedura como por el aire, ¿lo sabías? ―Asentí. Ashot pareció no verlo―. En los tiempos posteriores al desastre la gente se volvía loca intentando averiguar cómo era posible que gente completamente aislada de engendros se contaminara... Así, hasta que se dieron cuenta de la causa. ¡Imagínate cómo debió ser! Nadie estaba a salvo. ―Se inclinó hacia mí y me habló en tono reservado―. Los que quedamos ahora somos los descendientes de aquellos que eran inmunes, por alguna razón, a este contagio aéreo. Sin embargo, ¿sabes qué podía pasar cuando un feto era concebido y únicamente la madre era inmune? 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    ―No estoy seguro de que quiera saberlo... 
 
    ―Que el feto se infectaba en el útero y, por extensión, la madre se acababa infectando también ―continuó, sin hacerse esperar―. A veces, incluso, si el feto estaba suficientemente maduro antes de desarrollar la infección, se intentaban comer a su madre desde dentro. 
 
    Ashot me miró, como si lo que estaba contando fuera la mar de divertido. Yo, por mi parte, me estaba empezando a arrepentir por haber sacado el tema de los trucos. Lamentablemente, el ermitaño parecía no tener freno. 
 
    ―Otro dato interesante es que solo la especie humana puede infectarse... Todos los demás seres vivos, por lo general, si entran en contacto con el veneno de un engendro acaban muriendo. ¿Por qué? ―Se encogió de hombros―. De nuevo, no lo sé. Aunque aquí hay excepciones particulares y muy interesantes... ¿Sabes por qué las áreas tropicales de Asia están despobladas? 
 
    Ashot se había dado cuerda el solo y no esperó mi respuesta antes de continuar. 
 
    ―Porque allí existe un tipo de mosquito que puede picar a los engendros sin infectarse ni morir. ¡Eso significa que puede trasladar el veneno de picadura en picadura! Es terriblemente macabro... Sumas dos más dos y ves cómo la mitad de la población mundial se va a la mierda gracias a ese bicho. 
 
    Como empezaba a intuir que Ashot era capaz quedarse hasta el amanecer hablando de todo lo que sabía sobre los contaminados, decidí cortarle e ir a lo que realmente me interesaba. 
 
    ―Y... ¿sabes de algún caso en el que un contaminado se haya curado de nuevo? 
 
    Ashot se quedó pensativo durante un momento. 
 
    ―No, jamás he escuchado tal cosa. Al menos que sea de verdad, claro. De vez en cuando siempre sale algún charlatán que proclama haber encontrado la cura ―comentó, distraído―. También sé por mi padre que, en los primeros días de la infección, muchas empresas hicieron mucho dinero comercializando curas fraudulentas. 
 
    Entonces fijó su vista en mí. 
 
    ―Pero la respuesta es no: ni en nuestra especie ni en las demás existe nadie que haya podido volver de entre los muertos. ―Entonces se acercó a mí y levantó el dedo―. El récord, por si te interesa, lo tuvo una mujer francesa que fue mordida y tuvieron que pasar veintiséis días hasta que por fin murió y se contaminó. Fue aún a principios de siglo. La gente creyó que ella era la clave para encontrar la cura, y desde que la mordieron hasta que murió no salió de los laboratorios. 
 
    ―¿Cómo sabes todo eso? ―pregunté. Había empezado concediendo a Ashot cierta credibilidad, pero a medida que había ido hablando se había puesto a contar cosas que era imposible que pudiese conocer. Me costaba poner el límite entre lo increíble y lo irreal. 
 
    El ermitaño se encogió de hombros. 
 
    ―He viajado mucho, he visto muchas cosas y he hablado con mucha gente. Para conocer tienes que moverte... al menos hasta que te haces viejo y ves que cuanto más descubres en este pérfido mundo más infeliz eres. Entonces encontrar un sitio tranquilo para desconectar de todo se vuelve lo más importante. 
 
    Nos quedamos un rato en silencio y luego Ashot se levantó. Hacía ya tiempo que había anochecido y nuestras figuras se habían convertido en sombras sutilmente iluminadas por la luz de una luna. Aun así, pese a la falta de detalles, me pareció ver al ermitaño mucho más viejo de lo que lo había visto al principio. 
 
    ―Hace una buena noche ―dijo, mientras recogía su instrumento―, pero es irse el sol y mis huesos comienzan a reclamarme una buena cama. 
 
    Me levanté y le estreché la mano. 
 
    ―Ha sido un placer ―dije―. Y gracias por las historias. 
 
    ―Gracias a ti por escucharlas ―sonrió―. Nos volveremos a ver. 
 
    Entonces Ashot comenzó a caminar lentamente hacia el escenario, rodeando el foso. Dante lo vio levantarse y lo siguió, sin necesidad de que su dueño lo llamara. Los observé hasta que ambos desaparecieron tras la esquina que cortaba las gradas, llegando a una sección del escenario oculta al público. Más de una vez había explorado aquel rincón y sabía que solo había una gran puerta oxidada que daba a las entrañas del teatro. Una puerta que, en base a mi propia experiencia, era imposible de abrir. 
 
    Esperé un momento y escuché un quejido metálico. Poco después llegó el golpe del metal contra la roca. 
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 34 
 
    Volví a mi refugio animado, aprovechando el buen clima de aquella extraña noche de otoño mientras paseaba por los parques de Montjuic. Ashot me había dado mucho en que pensar y, como habitualmente pienso mejor cuando estoy en movimiento, di un par de rodeos antes de meterme entre mis cuatro paredes. No dejaba de preguntarme si debía haberle confesado que sí era posible encontrar una cura, por así decirlo; que había alguien que había conseguido volver de entre los contaminados y que este estaba, ni más ni menos, a unos cuantos kilómetros de nosotros. Di mil vueltas a cómo se habría podido tomar Ashot aquella noticia; si aceptándola con los brazos abiertos como Ingrid o tratando de silenciarla como Garza. 
 
    El último rayo del crepúsculo había desaparecido hacía ya tiempo y no tenía sentido seguir rondando entre la oscuridad, así que al rato decidí darle un descanso a mi cabeza y volver al refugio. Aunque no pudiera verla, sabía que Adelita rondaba a mi alrededor y me seguía; de algún modo siempre sabía cuándo estaba cerca. Me pareció que ella aún tenía ganas de vagabundear un poco más, así que la dejé hacer. Entré en casa y cerré la puerta sin preocuparme. Como siempre, cuando Adelita quisiera volver, simplemente llamaría. 
 
    Encendí la linterna de alta potencia que utilizaba para iluminar la sala. Entonces solté mi mochila sobre el suelo y, sin siquiera quitarme las botas, me estiré de manera que me crujió toda la espalda; estar tanto tiempo sentado en una grada de piedra pasa factura, incluso cuando aún eres joven. Había sido un día largo y, como decía Dolores, tarde o temprano los huesos acaban pidiendo su descanso.  
 
    Una vez recompuesto, abrí la mochila para sacar algo de comida; me apetecía un pequeño aperitivo antes de irme a descansar. Estaba rebuscando el bote de los madroños que había recolectado en el día cuando una fuerza descomunal, salida de ninguna parte, me levantó y me tiró de espaldas hacia la pared. Choqué con la cabeza y escuché un crujido tan fuerte que pareció venir desde mi propio cuerpo. 
 
    Entonces todo se emborronó. 
 
    ―¡Serás bruto! ―escuché decir a alguien. Su voz me resultaba familiar―. Queremos hablar con él, no matarlo. 
 
    Oí más palabras, pero se ahogaron antes de llegar a mis oídos. Intenté abrir más los ojos y enfocar la vista, pero todo lo que había a mi alrededor se distorsionaba. Entonces alguien me recogió del suelo y me colocó apoyándome en la pared con la que acababa de chocar. Al ver que no reaccionaba, esa persona me agarró de la barbilla y me zarandeó. 
 
    ―... Alexis... Alexis... Eh, oye. ¡Campoy! 
 
    Empecé a escuchar con más nitidez. Entonces fijé la vista en un punto de la habitación hasta que lo que había alrededor dejó de moverse. Tras ese pequeño éxito, me atreví a mirar a la persona que me sujetaba la cara. 
 
    ―¿Valenzuela? 
 
    ―El mismo. Oye, perdona por habernos presentado así en tu casa. Este es mi compañero Bocanegra ―señaló al hombre que había detrás de él―. Disculpa. Le tengo dicho que no tiene que ser tan bestia en sus primeros encuentros. 
 
    Miré al tal Bocanegra, el que a todas luces era el que me había tirado contra la pared, y este gruñó. No supe si era porque aún no había recuperado mi agudeza visual por completo o porque era así de verdad, pero me pareció que aquel hombre tenía cara de perro y el cuello más ancho que un camión. 
 
    Valenzuela giró mi cabeza, obligándome a centrar de nuevo mi atención en él. 
 
    ―Mira, es tarde y estamos todos cansados. Aunque hayamos entrado de estas malas maneras tan solo queremos hablar... De verdad. Si lo hacemos rápido podemos acabar esta conversación enseguida e irnos todos a descansar. ¿Qué te parece? 
 
    ―Mepaeceftupendo. 
 
    Apartó su zarpa de mi cara. 
 
    ―¿Qué dices? 
 
    ―Que me parece estupendo. 
 
    Valenzuela mostró su sonrisa lobuna. 
 
    ―Perfecto. Verás, me pagan por hacer esto, pero eso no quiere decir que hablar contigo, aquí y ahora, sea lo que más me apetezca estar haciendo. Por eso es mejor que nos pongamos el uno al otro las cosas fáciles y podamos acabar cuanto antes, ¿sabes? 
 
    Aproveché para incorporarme, pero Valenzuela me sujetó fuertemente por el hombro y no pude cambiar de posición. 
 
    ―No hace falta que te levantes. Estás en tu casa; tienes que estar cómodo. 
 
    ―¿Qué quieres? ―pregunté. 
 
    ―Sí, tienes razón. Mejor vamos al grano ―dijo, encogiéndose de hombros―. No tiene sentido entrar en detalles ni acusaciones por pensar que éramos amigos y que teníamos confianza el uno en el otro ¿verdad? Eso es cosa de niños. 
 
    Valenzuela, que parecía estar totalmente cómodo en aquella situación, de repente puso una mueca triste. 
 
    ―Pero me duele, Campoy. ―Suspiró―. Te he tratado bien y te he contado cosas que quizá no debería haberte dicho. Eres un fugitivo, de hecho. Podría haberme llevado puntos por haberte capturado, pero eres un buen tipo y creía que nuestra amistad valía algo. 
 
    ―No te sigo... ―murmuré. 
 
    ―Ya lo sabes. 
 
    Valenzuela, de repente, se puso completamente serio. Era como si por fin se hubiera quitado la máscara con la que siempre lo había visto. 
 
    ―Me dijiste que te separaste del contaminado que habla. Que no sabías nada de su paradero actual. 
 
    Me quedé en silencio... Una pesada certeza, fría y dura como un chuzo de hielo, me acababa de golpear en la cabeza y me atravesó por completo. En aquel instante aprendí una valiosa lección: nunca te fíes del enemigo. 
 
    ―¿Te has quedado mudo, Campoy? ―preguntó. 
 
    Pese a que en aquel momento me odiaba a mí mismo casi más que al propio Valenzuela, me forcé a dejar de lado mi guerra interna y traté de aclarar la mente. No era el momento de recriminarme nada. 
 
    ―Me has estado espiando ―murmuré. 
 
    Valenzuela resopló como un caballo. 
 
    ―Pues claro que te he estado espiando. Espío a todo el mundo, te  repito que es parte de mi trabajo. No te sientas especial por eso. 
 
    ―¿Pero quién...? 
 
    Valenzuela me agarró de nuevo por la barbilla, más fuerte que antes. 
 
    ―Mira, estás haciendo demasiadas preguntas y se supone que el que tiene que hacerlas soy yo. Te las voy a contestar, pero quiero que luego me des todas las respuestas que me debes. ¿Estamos? 
 
    Asentí con la cabeza y Valenzuela me la hizo girar hacia el rincón opuesto de la habitación. Entonces allí vi que había otro hombre. Trataba de pasar desapercibido con tanta determinación que casi me costó ver que estaba ahí, entre las sombras. 
 
    Su cara era desagradablemente familiar. 
 
    ―¿Eros? 
 
    ―Tu amigo se encargaba de seguirte los pasos dentro de la Colonia Tercera, mientras que Bocanegra lo hacía fuera. Aunque debo decir que este inútil no nos ha sido de demasiada ayuda. ―Valenzuela lanzó a Eros una breve mirada de desprecio―. El mérito se lo ha llevado Bocanegra, que te vio el otro día con el zeta... ¿Cómo se llama, Georg? Sí, con el zeta en un piso del Poble Sec. 
 
    ―Buen truco lo del maquillaje ―dijo Bocanegra, abriendo por primera vez la boca. 
 
    ―Les ha costado seguirte los pasos, ¿sabes? ―continuó Valenzuela. Entonces empezó a reír―. ¡Estás verdaderamente loco, Campoy! Con tanto correr para arriba y para abajo los tenías completamente mareados. Ha sido difícil localizarte, y eso sin que supieras que íbamos detrás de ti. La verdad es que podrías haber sido un buen efectivo para nuestro bando, compañero. Una lástima. 
 
    Yo seguía observando a Eros. El muy miserable se había alejado aún más y evitaba mi mirada, como si pudiese alcanzarlo de un salto y destrozarle el cuello a dentelladas. Ojalá hubiese sido capaz de hacerlo. 
 
    Valenzuela me hizo girar la cara para que volviera a mirarlo a él. 
 
    ―En fin, la cosa es que te hemos pillado. Acepta que has perdido, Campoy. ―Sonrió―. Sin embargo, aún puedes salir ganando con esta situación si nos ayudas. ¿Dónde está Georg? 
 
    ―¿Pero por qué os interesa... 
 
    Valenzuela me interrumpió dándome tal revés en la cara que hizo que me cayera al suelo. Entonces me levantó y me volvió a colocar en la misma posición de antes. 
 
    ―Te he dicho que basta ya de preguntas ―me dijo, irritado―. Hemos hecho un trato, ¿recuerdas? Un soldado tiene que cumplir lo que promete. ―Se acercó aún más a mí―. Ahora nos vas a decir dónde está Georg y nos vas a llevar hasta él. 
 
    La nariz me había empezado a sangrar ―era difícil decir si por el golpe de la mano o por el golpe contra el suelo― y me la tapé con el dedo. Aunque tenía el peligro frente a mí, opté por orientar la cara hacia arriba para cortar la hemorragia. 
 
    ―No sé dónde está Georg ―dije. 
 
    Valenzuela puso los ojos en blanco y me lanzó otro revés por el otro lado de la cara. Sin embargo, como ya me lo esperaba, esta vez no me tumbó. 
 
    ―Te podría creer. De hecho, te creí cuando lo dijiste por primera vez... más o menos. Pero ya no puedo fiarme de ti, Campoy. Espero que lo comprendas. 
 
    Entonces, Valenzuela se inclinó hacia mí y posó su mano sobre mi hombro. Su voz se volvió más dulce. 
 
    ―Mira, aún no he informado a mi tía de que te he encontrado ni de que el zeta que habla está contigo; ya sabes que me gusta ir por libre. Si me dices donde está, no tiene por qué pasarte nada. ―Me miró fijamente―. Te lo digo completamente en serio. De hecho, podría arreglar tu situación con el país o incluso recomendarte para un ascenso. Ángela es una mujer razonable y, después de todo lo que has demostrado, seguro que apreciará disponer con alguien de tus capacidades. 
 
    ―Me mandó matar ―dije, incrédulo porque Valenzuela utilizara esa técnica tan barata conmigo. 
 
    Mi compatriota le quitó importancia con un gesto. 
 
    ―Sí, es verdad que te mandó matar, pero no era nada personal... Eras un cadete que descubrió algo muy, muy peligroso. No se lo puedes reprochar.  
 
    ―Yo creo que sí. 
 
    ―Pero piensa que lo que has vivido para llegar hasta aquí te ha transformado ―continuó Valenzuela, animado de nuevo―. Ya no eres un cadete, Campoy. De hecho, eres mejor que cualquier lameculos que no ha puesto un pie fuera de la Nueva Mancha. ¿Te crees que podemos permitirnos tirar el talento a la basura? ¡Todo lo contrario! ―Me palmeó el hombro― Precisamente lo que necesitamos es contar más efectivos como tú. 
 
    Valenzuela parecía decir aquellas palabras desde lo más profundo del alma, y yo no tenía manera de saber si las decía de verdad o era el mentiroso más descarado que ha pisado jamás la Tierra. En cualquier caso, mintiese o no, su discurso me halagó más que cualquier cosa que hubiese oído en los últimos meses. Realmente, lo quería creer. 
 
    ―¿Lo dices de verdad? ―pregunté, mirando a Valenzuela sin bajar la cabeza para que no se me volviera a abrir la hemorragia. 
 
    ―De verdad ―juró, poniéndose la mano que había estado descansando sobre mi hombro sobre su pecho―. Palabra de compañero. 
 
    Miré a mi alrededor. Bocanegra seguía guardando la puerta de entrada, tan quieto y tan feo como antes, observándome con los brazos cruzados y con el pecho hinchado como un palomo. Eros seguía en su rincón, desviando la vista, rezando tan intensamente por ser invisible que casi podía escucharlo. 
 
    Valenzuela carraspeó. 
 
    ―Bueno, ¿qué dices? ―Sonrió inocentemente, como si los dos reveses hubiesen sido dos caricias―. ¿Nos ayudarás? 
 
    Lo miré fijamente y él me miró a mí; seguía mostrando su sonrisa, pero sus ojos eran los de un depredador. Entonces supe que, por mucho que hablara de redención y vuelta al rebaño, Valenzuela era un lobo me mordería a la primera de cambio.  
 
    Lamentablemente, no tenía otra salida. 
 
    ―De acuerdo ―suspiré. 
 
    Valenzuela asintió y, esta vez, sonrió de otra manera. Vi por el rabillo del ojo que Bocanegra también se relajaba con mi respuesta, deshinchando su pecho de palomo y soltando los brazos. 
 
    ―Bien ―dijo Valenzuela― ¿Ves, Bocanegra? Te dije que Campoy es un tipo razonable. 
 
    Al final, Valenzuela me había cazado porque era un mentiroso demasiado bueno. Tan bueno que incluso él mismo no supo que mentía cuando dijo aquello... Yo nunca había sido razonable. 
 
    Entonces ocurrió lo que llevaba esperando que ocurriera desde que me habían estampado contra la pared: Adelita, sin previo aviso, llamó a la puerta con las zarpas. Los arañazos, tan familiares para mí pero tan inquietantes para mis acompañantes, retumbaron con el eco de las paredes vacías. Todos, sin excepción, miraron hacia la puerta y yo, que ya estaba preparado para jugar aquella última baza, aproveché para machacar la cara de Valenzuela con toda la energía de mi bota.  
 
    Valenzuela perdió el equilibrio y se llevó otro golpe de propina al rebotar de cabeza contra el suelo, soltando un satisfactorio uff. Entonces, tal y como había planificado tantas veces en los últimos minutos dentro mi cabeza ―pero mucho menos elegantemente―, me levanté y corrí cual cerdo mal matado, abandonando el salón por la única puerta que quedaba sin vigilar. 
 
    Lo que vino después pasó tan rápido que, cuando lo recuerdo, no parece que hubieran pasado ni cinco segundos hasta que saliera de la casa.  
 
    Salí disparado por el pasillo y descendí a toda velocidad las escaleras hacia el sótano, mientras que desde el salón llegaban las maldiciones de Valenzuela. No miré atrás; notaba los pasos de Bocanegra apenas a unos centímetros detrás de mí, haciendo retumbar el suelo.  
 
    El sótano estaba sumido en la más absoluta oscuridad y eso me daba ventaja, pues yo lo conocía y Bocanegra no ―al menos, en teoría―. Cuando terminé de bajar las escaleras y me zambullí en las tinieblas, con la urgencia del asunto no pude evitar chocarme por todo lo que se me ponía por medio, marcando mi recorrido con un concierto de golpes, roturas y chirridos. Por suerte, Bocanegra se chocaba o resbalaba con todo lo que yo mismo ponía en medio para frenarlo. Lo escuchaba maldiciendo en la oscuridad, siempre rozándome los talones. 
 
    Finalmente, tras haber reventado todos los trastos del sótano como si un tornado hubiese pasado por allí, me subí encima de una vieja lavadora y desde ahí hice un pequeño esfuerzo para subir un poco más. Entonces me deslicé como un gusano por una pequeña ventana que daba al exterior. 
 
    Aparecí en el patio interior de la casa y me levanté lo más deprisa que pude, justo en el momento en el que Bocanegra conseguía arañar la suela de mi bota. 
 
    ―¡Mierda! ¡Ha salido! ―gritó. 
 
    Escapé a toda prisa, sin siquiera volver la vista para mirar si Bocanegra estaba intentando salir por la ventana. Rodeé la casa y pasé por delante de la puerta de entrada justo cuando Valenzuela, con la cara desencajada y cubierta de sangre, la abría y salía como un depredador con la intención de cazarme, rematarme y dejar mis huesos más blancos que el yeso. Apreté el paso y ni siquiera me detuve ―me duele admitirlo― cuando Valenzuela pegó una patada a Adelita para apartarla de su camino. 
 
    Corrí por las calles como un río desbocado, descendiendo por las pendientes y cuidándome desesperadamente de no tropezar. Traté de despistar a Valenzuela metiéndome por callejones estrechos, trepando por zonas peligrosas y atravesando densos mares de vegetación. Como aún me duraba la dosis del repelente, si veía que algún zeta se cruzaba en mi camino, trataba de ir hacia él con la esperanza de que este se lanzara a Valenzuela y lo entretuviera. Sin embargo, nada de eso funcionó; Valenzuela, como un toro enfurecido, arramblaba con todo y apartaba a los zetas en plena carrera sin siquiera desviar su vista de mí. Al final, a cada segundo que pasaba escuchaba sus pasos más cerca de los míos.  
 
    Cuanto más se acercaba Valenzuela, más gritaba y reía. A veces incluso me hablaba. Yo estaba tan focalizado en correr que dejé de prestar atención a cualquier cosa que no fuera la carrera. Al fin y al cabo, me iba la vida en ello.  
 
    Así, aún poniendo toda mi atención y mi energía en escapar, apenas conseguía mantenerme a unos pocos pasos por delante de mi perseguidor. Seguramente, si no hubiera conocido la ciudad como la conocía, Valenzuela me habría derribado antes de haber avanzado siquiera dos calles. 
 
    Corrí a máxima potencia. Atravesé viviendas, patios, escombros, parques, túneles... y Valenzuela seguía sin desistir. Finalmente, como era lógico que ocurriera, empecé a quedarme sin aire y las piernas me comenzaron a arder como si fuesen ascuas. 
 
    ―¿Ya te cansas, Campoy? ―decía Valenzuela desde atrás. Me consolaba ver que, aunque aún tuviera fuerzas para perseguirme y meterse conmigo, también se notaba que le empezaba a faltar el aliento―. Eres un cadete de mierda. ¡Vamos! 
 
    Miré a mi alrededor, con la esperanza de encontrar algún agujero, algún zeta o, en definitiva, algún milagro que me permitiese ganar tierra sobre Valenzuela. Por un momento me costó reconocer la zona; no porque nunca hubiera estado allí ―prácticamente, ya me conocía cada barrio del centro de Barcelona―, sino porque no había calculado que me hubiese podido mover tan lejos en tan poco tiempo. Mientras corría, intenté hacer un repaso mental de escondites, pasadizos o cualquier otra cosa que me hiciera ganar tiempo. Pasé de largo frente a un par de perros callejeros que se estaban dando un festín con la carne de un ser que no pude identificar. Entonces me vino una idea; un último recurso que podía utilizar contra Valenzuela. 
 
    Apreté el paso con la última explosión de energía que me quedaba, dejando a Valenzuela inmediatamente atrás y obligándolo a dar más de sí si quería atraparme. 
 
    ―Mierda... ―lo escuché refunfuñar. 
 
    Torcí por una calle, torcí por otra y me encontré, finalmente, con un familiar edificio semiderruido. Tenía una pared de escombros que llegaba hasta el primer piso. Entonces enfilé directo hacia ella y comencé a treparla, apoyándome como podía sobre los bloques de hormigón y ladrillo. Apenas había subido un poco cuando escuché el remover de la roca detrás de mí; Valenzuela acababa de empezar a escalar la pared. Me pisaba los talones. 
 
    ―¡Campoy! ―gritaba― ¡Déjalo ya!. 
 
    Yo subía sin hacerle caso. Avanzaba sin detenerme y, cuando me topaba con un escombro que pudiese levantar con una sola mano, lo lanzaba con fuerza hacia atrás con la esperanza de que este impactara contra mi perseguidor. Al tercer o cuarto intento, el sonido de un golpe contra algo blando me indicó que había dado en la diana. 
 
    ―¡Agh! ―chilló Valenzuela―. ¡Te voy a hacer sufrir, Campoy! ¡Mucho! 
 
    Terminé de subir la cuesta de escombros y me tomé medio segundo para recuperar el aliento y continuar. El apartamento estaba exactamente igual que la última vez que lo había visitado. Escondida en la penumbra, esperaba que aún pudiera estar mi salvación.  
 
    Me dirigí hacia la parte derecha del salón, desde donde partía un pasillo que se adentraba en la oscuridad del piso. No tuve que esperar mucho hasta que Valenzuela ―ahora con un hilo de sangre cruzándole la frente y con la mirada llena de furia― salvara de un salto el último desnivel de escombros y se lanzara hacia mí. 
 
    Consciente de que aquel era el momento decisivo, tomé una última inspiración y me zambullí en la oscuridad del pasillo. Conté tres zancadas ―una, dos, tres― y salté, gastando en aquel esfuerzo mis últimas gotas de energía. Me lancé de cabeza hacia un mar de oscuridad que podía salvarme... o matarme. 
 
    Alcancé el otro lado del pasillo con un golpe seco sobre el suelo y rodé hasta tocar la pared del fondo. Sin embargo, el sonido de mi impacto no fue lo único que rompió el silencio de la casa; Valenzuela, tal y como había planeado, acababa de caer por el agujero que había abierto yo mismo hacía varias semanas al tratar de escapar de Adelita.  
 
    Escuché el golpe de su cuerpo impactando contra el suelo del piso inferior, junto con una lluvia de arenisca y tablas sueltas que se habían desprendido con la caída. Valenzuela se encontraba a tan solo a unos metros de mí, pero tal vez lo suficientemente lejos como para que por fin pudiera librarme de él. 
 
    Me levanté como pude y me acerqué palpando el suelo hasta la zona en la que se abría el agujero. La vista se me estaba acostumbrando lo suficiente como para empezar a intuir algo a mi alrededor, pero mis ojos aún no podían atravesar el pozo de negrura que se abría frente a mí. 
 
    Escuchaba gemir y resoplar a Valenzuela. Estaba consciente, pero tenía toda la pinta de haberse herido con el golpe. No podía verlo, pero el hecho de saber que estaba ahí abajo hizo que por fin me relajara un poco y notara, finalmente, la esperada explosión de dolor y cansancio en todos mis músculos. Mi cuerpo estaba cobrándome el préstamo de energía extra que me había dado minutos antes. Estaba destruido, pero sonreí: era un préstamo que pagaba con gusto. Me permití un momento de descanso para recomponerme, aun consciente de que cuanto antes me levantara y me marchara de allí, mejor. 
 
    Aún estaba tirado en el suelo cuando, de repente, los gemidos de Valenzuela se transformaron en gritos de pánico. Escuché algo como un forcejeo, un golpe y gemidos de nuevo... Aunque esta vez mucho más desgarradores. Entonces lo escuché decir: 
 
    ―Oh mierda... Mierda, mierda, mierda... 
 
    La voz de Valenzuela temblaba tanto que me pareció raro que fuera la misma persona que me había estado persiguiendo hacía unos minutos. De ese modo, muerto por la curiosidad, busqué la linterna de mi bolsillo y alumbré hacia abajo. Entonces lo vi: un hombre con una expresión rota por el miedo que me devolvía la mirada. Valenzuela estaba sentado en el suelo mientras trataba de parar, con ambas manos, una fuente de sangre que le manaba del cuello. A pocos pasos de él se encontraba el cuerpo inerte de un zeta. Tenía la cara vuelta hacia el suelo y el mango de un cuchillo sobresaliéndole por la nuca. 
 
    De repente comprendí lo que acababa de pasar. 
 
    ―Campoy... ―suplicó―. Ayúdame, Campoy. 
 
    Ver así a Valenzuela, incluso aunque este hubiera querido acabar conmigo hacía tan solo unos minutos, hizo que se removiera algo dentro de mí. La mirada de mi enemigo, antes letal y asesina, ahora se había convertido en la llorosa mirada de un niño que busca a su madre entre la multitud. El cambio era drástico... pero le acababa de morder un contaminado. Seguramente, aquella no fuera la peor reacción que se podía tener. 
 
    ―Por favor... ―dijo. 
 
    Me lo pensé un momento. Valenzuela ya estaba condenado y a mí más me valía huir, por si Bocanegra había conseguido seguirnos la pista. Sin embargo, tras medio minuto pensando y tres maldiciones sobre mi estampa, me descolgué por el agujero y bajé hasta el piso de abajo. 
 
    ―Tiene mala pinta ―dije, tras haberme acercado un poco más a observarle la herida. 
 
    Valenzuela suspiró. Seguía derrotado, pero se le veía algo más tranquilo conmigo al lado. 
 
    ―Me ha mordido un puto zeta. ¿Qué más da la pinta que tenga? 
 
    Me guardé mis palabras y asentí con la cabeza; sabía lo que venía después. Dejé pasar unos segundos en silencio. Esperé hasta que Valenzuela consiguiera reunir el valor de pedirme lo que me tenía que pedir. 
 
    ―Campoy... ―Suspiró de nuevo―. Mátame. 
 
    Aunque igualmente me la esperaba, aquella súplica me golpeó en el estómago como una patada de hielo. Curiosamente, mientras ascendía por los escombros no me habría importado descalabrarlo de una pedrada. Estando en aquella habitación, sin embargo, la cosa cambiaba de manera radical. 
 
    ―¿Has matado a alguien alguna vez, Campoy? ―me preguntó. 
 
    ―Sí. 
 
    Valenzuela puso cara de sorpresa y guardó un momento de silencio. Lo había impresionado. 
 
    ―Bien, entonces ya tienes la mitad hecha. Hazlo en la cabeza, como he hecho yo con el amigo ―dijo, mientras señalaba con un gesto al zeta abatido―. Pero hazlo bien, ¿eh? No quiero tener que volver a pedírtelo de nuevo. 
 
    Su voz seguía temblando, pero me alegró ver que Valenzuela recobraba un poco de su esencia. Verlo como un niño asustado era demasiado y, aunque se hubiera acabado convirtiendo en mi enemigo, sentía cierto respeto por él. 
 
    Saqué mi cuchillo con la mano que me quedaba libre y avancé un paso. Valenzuela seguía sentado en el suelo. No se movió más que para alzar la cabeza. 
 
    ―Hazlo rápido ―ordenó. 
 
    Entonces cerró los ojos y yo me quedé ahí, en completo silencio, con un cuchillo en la mano y la inminente muerte de un hombre en mi conciencia. Coloqué la linterna en el suelo, le agarré la cabeza y levanté el arma. Intenté dar el último empujón a mi brazo... pero este no respondía. 
 
    ―No puedo ―dije. 
 
    ―¡Oh, vamos! No seas imbécil ―respondió Valenzuela. Fue curioso, porque no lo dijo del todo con mala gana. De hecho, hasta me pareció verlo aliviado por seguir aún respirando. 
 
    Entonces tomé una decisión. Quité la mano de su cabeza y me agaché junto a él. 
 
    ―Sé dónde está Georg. 
 
    Valenzuela bufó. 
 
    ―¿Y a mí qué me importa eso ahora? 
 
    ―Porque ahora mismo está en un laboratorio, buscando los secretos de la cura. ―Valenzuela abrió mucho los ojos. Me apresuré a seguir hablando para no hacerle falsas esperanzas―. No la han encontrado aún, pero van avanzando. Todavía te queda la esperanza de venir conmigo y dejar que te ayuden. 
 
    ―¿Y cómo me van a ayudar? 
 
    ―Necesitan probar con humanos antes de infectarse. No es ninguna garantía; tal vez funcione o tal vez no. Sin embargo, si te infectas... Tal vez puedan traerte de vuelta en un futuro. 
 
    Valenzuela agachó la cabeza y se quedó unos segundos en silencio.  
 
    ―Te puedo llevar hasta allí ―propuse―. Aún hay tiempo. 
 
    ―Mátame ―susurró Valenzuela. 
 
    ―¿Cómo? 
 
    ―Mátame te digo. 
 
    ―Escucha ―insistí―, te pueden curar. Tal vez tu caso sea útil para... 
 
    ―¡Que me mates te digo! 
 
    Valenzuela me miró con furia. Su mirada de niño asustado había desaparecido por completo y ahora sus ojos, surcados por centenares de palpitantes venitas rojas, tenían algo que empezaba a ser no humano. 
 
    Volví a sujetarle la cabeza y agarré de nuevo con fuerza el cuchillo. Noté cómo Valenzuela temblaba, tal vez de puro miedo o quizá porque el veneno ya empezaba a hacer efecto. La mano con la que agarraba el cuchillo también me temblaba. Entonces cerré los ojos, inspiré profundamente y, de la misma manera que había hecho el día en que me convertí en asesino, busqué en mi interior la fuerza que necesitaba para mover el arma. En cuanto la encontré, lancé el cuchillo contra Valenzuela con la rapidez de un escorpión al ataque. Lo lancé contra él... atravesando la zona del pecho donde debía estar su corazón. 
 
    En un último movimiento, Valenzuela miró hacia arriba y sus ojos se encontraron con los míos. Entonces, con sus últimas fuerzas, me dedicó una mirada de sorpresa y reproche que, por mucho que viva, jamás podré olvidar. 
 
    ―Lo siento... 
 
      
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 35 
 
    El camino de vuelta a la Colonia Tercera fue inhumano, en parte porque tras haber corrido como nunca en mi vida me creía morir de cansancio, y en parte porque ir cargando con un cadáver por el subsuelo de Barcelona ponía las cosas aún más difíciles. 
 
    Como Valenzuela era bastante más grande que yo ―y me daba la sensación de que pesaba el doble―, la mejor solución que se me ocurrió fue colocarlo sobre mi espalda, a caballito, mientras iluminaba el camino llevando la linterna colgando al cuello. Estar en contacto con un cadáver me ponía nervioso; podía notar la sangre de mi compatriota corriendo por mi espalda y su cara, cada vez más fría, rozaba intermitentemente con mi piel. Sin embargo, me ponía más nervioso aún saber que si no me daba prisa, esa cara podría cobrar vida y arrancarme la mía de un mordisco. No sabía a ciencia exacta cuál era el tiempo habitual en el que una persona terminaba el proceso de contaminarse, así que traté de avanzar lo más rápido posible. Traté de ir con un ojo puesto en mi compañero. 
 
    Atravesé los túneles de metro de Barcelona durante lo que me parecieron horas, perdiéndome y volviéndome a encontrar, mientras trataba de dar con el camino que había seguido con Georg la última vez. Por suerte ―o por lucidez en momento de crisis―, al final encontré una de las referencias en el camino que había guardado en mi cabeza y ya no me volví a perder. No sé cuánto tiempo pude tardar en hacer el recorrido; lo único que puedo decir es que, cuando salí al exterior, las nubes del horizonte ya se empezaban a colorear con las luces del amanecer.  
 
    Abandoné el túnel caminando sin fuerzas y ya sin dolor ―pues estaba tan cansado que hasta eso había desaparecido―, manteniéndome aún en pie tan solo por la cabezonería de seguir hacia delante. Me sentía como un auténtico contaminado: automatizado y sin sensaciones. De hecho, tanto fue así que los centinelas del área se asustaron y me apuntaron con sus lanzas. No pude culparlos; mi aspecto no era el más elegante después de haberme peleado, haber sufrido la persecución de mi vida y haber arrastrado un cadáver durante horas. 
 
    De algún modo hablé, o los centinelas me hablaron y les expliqué todo... No recuerdo bien cómo pasó. La cosa es que, fuera como fuese, me dejaron pasar y me ayudaron a cargar con el cuerpo de Valenzuela. Tal vez fuera una sensación mía acentuada por el cansancio, pero me dio la impresión de que el cadáver empezaba a tener pequeños espasmos. 
 
    Nos metimos en un edificio y me llevaron por unos pasadizos extraños que comunicaban con salas blancas, iluminadas artificialmente. Giramos a la izquierda, luego a la derecha, luego otra vez a la derecha y después dejé de situarme. Caminaba como en un sueño. Temía que en cualquier momento pudiese tropezar y no tuviera fuerzas para volver a levantarme.  
 
    Llegó un momento en el que se llevaron el cadáver de Valenzuela por un lado y a mí me llevaron por otro. Me acompañaron a una sala  donde me tumbaron en una camilla y un par de médicos ―o eso parecían― me quitaron la ropa y me examinaron el cuerpo. Enseguida me quedé dormido y les cedí, sin ningún tipo de miramiento, el control absoluto sobre mi existencia. 
 
      
 
      
 
    Me desperté un tiempo después; no sabría decir cuánto, pues no entraba luz natural en la habitación. Seguramente no debió ser mucho, pues seguía estando terriblemente cansado. Me habían limpiado toda la sangre del cuerpo y me habían puesto unas prendas que enseguida reconocí como mías. Alguien debía haberlas ido a buscar a la casa de huéspedes y haberlas llevado hasta aquel lugar. 
 
    Con un esfuerzo sobrehumano me levanté de la camilla y miré a mi alrededor. No vi a nadie. La sala estaba a oscuras y la única fuente de luz que iluminaba el cuarto venía desde el otro lado de la puerta. Salí de allí haciendo restallar las plantas desnudas de mis pies contra el suelo de baldosas.  
 
    Nunca antes había estado en aquel lugar y, perdido como estaba, no me quedó otra que atravesar un pasillo largo hasta llegar a una sala más grande desde donde salía una potente luz blanca. Entré. Entonces vi a un puñado de personas en círculo, dándome la espalda. Saludé y traté de llamar su atención, pero ninguno de ellos se giró para verme. Aquello que estaban observando, desde luego, parecía mucho más interesante que mi interrupción en el cuarto.  
 
    Me acerqué a un hombre y le di un par de toques en el hombro. De nuevo, me volvieron a ignorar. Cuando fui a darle de nuevo, el hombre se movió un momento y pude ver brevemente lo que estaban observando en el centro de la sala. Me entró la curiosidad y busqué un hueco para poder mirar, poniéndome de puntillas tras sus cabezas. Lo que vi me hizo entender por qué ninguno de ellos apartaba la vista. 
 
    En el centro estaba el cadáver de Valenzuela sobre una camilla, atado con correas. Varios cables y tubos penetraban en su cuerpo por orificios nada de naturales. La textura de su piel era de color azul muerte, pero los ojos estaban abiertos. Rojos y vivos. Sus pupilas eran como dos moscas nerviosas; revoloteando por todos los puntos de la sala, sin detenerse en ningún punto específico más de medio segundo. 
 
    ―Dale más ―escuché decir a Ingrid, que debía estar situada en algún lugar entre la gente. 
 
    Vi cómo un líquido amarillento atravesaba los tubos y se perdía dentro de las entrañas de Valenzuela. De repente, su cuerpo se quedó rígido y sus pupilas quietas. Sus ojos se apagaron, y entonces supe que estaba muerto. 
 
    ―Menos ―ordenó Ingrid. 
 
    Un líquido negruzco llegó esta vez por otro de los tubos, uno que entraba directamente por su nariz. Entonces Valenzuela comenzó a mover los ojos de nuevo, haciendo rebotar su mirada febril por toda la sala. Esta vez, sin embargo, sus ojos se quedaron fijos en cuanto me vieron, congelados sobre los míos. Me quedé petrificado.  
 
    Entonces comenzó a reírse. 
 
    Su risa retumbó por todos lados, como hasta hacía unos instantes lo había hecho su mirada. El volumen subió y subió hasta que tuvo que llegar alguien para silenciarlo. Aun así, Valenzuela me seguía mirando y riendo bajo la mordaza de tela. 
 
    Fue entonces cuando los demás se dieron cuenta de que yo estaba allí. Poco a poco, todos comenzaron a volverse y mirarme. Para mi sorpresa, en cuanto reparaban en mi presencia comenzaban a retroceder, asustados. No tardé en convertirme en el nuevo centro de la sala. 
 
    ―Es una lástima ―dijo Ingrid, que entonces dio un paso hacia delante, mostrándose entre el tumulto de gente. Abrió los brazos a modo protector y los empujó hacia atrás―. Nos ha ayudado mucho, no le hagáis daño. 
 
    Intenté hablar para preguntar qué estaba pasando, pero por alguna razón no podía. Cada vez que abría la boca, las palabras morían y solo podía gemir como un animal. 
 
    Entonces apareció Georg. No iba maquillado, ni tampoco llevaba muleta. Parecía estar igual de sucio y desarrapado que cuando lo conocí aquella noche a las afueras de Albacete. Por alguna, razón verlo me hizo sentir mejor. Con él, las palabras tomaron un empujón para poder salir de mi garganta. 
 
    ―Georg, ¿qué pasa? 
 
    Georg sonrió, pero no me contestó. Tan solo se acercó hacia mí, me cogió del hombro con delicadeza y me hizo salir con él.  
 
    Me dejé llevar por los pasillos y las salas, siempre subiendo hacia arriba, perdiéndonos por aquel laberinto del subsuelo de la Tercera. 
 
    ―Georg, dime qué pasa ―volví a decirle. Georg tan solo me miraba, me sonreía y me apretaba el hombro con cariño mientras me seguía guiando. 
 
    Al rato volví a sentirme cansado y dejé de prestar atención a los pasillos infinitos, que se cruzaban y se alargaban sin terminar jamás. Cuando volví en mí, un rato después, me descubrí caminando solo; Georg había desaparecido. Me encontré arrastrando los pies con una inercia que no supe de dónde había sacado. Escuché entonces más pies rozando el suelo a mi alrededor y de repente me vi en la calle, en Barcelona, caminando en procesión con un millar de zetas que cojeaban, se balanceaban y avanzaban a pasos errantes, siempre hacia delante. Yo caminaba junto a ellos, pero no sentía miedo... No sentía nada. 
 
    Al poco, los edificios derruidos y los coches oxidados de Barcelona desaparecieron y dejaron paso a un vasto descampado que ocuparon los contaminados, creando un mar de cabezas oscilantes. No sé cómo hice para avanzar y colocarme en la primera fila. Entonces caminé, liderando a aquella procesión de muerte, atravesando campos y colinas. Caminé hasta que en el horizonte nocturno se dibujó una muralla de escombros y unas azoteas que me resultaron terriblemente familiares. 
 
    Aunque traté de detenerme, no podía dejar de avanzar. Podía ver las hogueras de los centinelas y a estos calentándose junto a ellas, contando historias... Cadetes y viejos haciendo entretenidas noches de aburrimiento y deber. Inevitablemente me iba acercando cada vez más, a paso lento pero sin detenerme. Entonces uno de los centinelas me vio. Interrumpió la charla con sus compañeros y les avisó, sin dejar de sonreír, para que miraran. Cogió su escopeta y me apuntó con ella. 
 
    Quería parar. Quería cubrirme y suplicarle que no disparara. Sin embargo, en lugar de eso, todo lo que conseguí hacer fue levantar mis manos hacia él; unas manos huesudas y grises... Unas manos muertas que no pude reconocer como mías. 
 
    El centinela, iluminado por la luz del fuego, me apuntaba con el arma mientras sus compañeros esperaban ansiosos el golpe. Yo continuaba caminando, llorando en silencio, pese a que luchaba por detenerme con todas mis fuerzas. Entonces, tras hacer un esfuerzo colosal que casi me rompió por dentro, conseguí por fin frenarme del todo. 
 
    ―No... ―conseguí murmurar. 
 
    Desde la distancia vi que el centinela mostraba una sonrisa lobuna. 
 
    Entonces disparó. 
 
      
 
      
 
    Me incorporé, respirando como si hubiese estado bajo el agua durante varios minutos. Estaba empapado en sudor. Tenía calor... o frío, no estaba del todo seguro. Las luces y sombras de la habitación no me dejaban muy claro dónde estaba. 
 
    ―Tranquilo, Alexis ―escuché―. Ya está. Ya pasó. 
 
    Noté una mano sobre mi frente, fría como el hielo. Había alguien a mi lado. Lo miré... Las sombras de su rostro tomaron la forma de una cara gris y descompuesta. 
 
    Me eché hacia atrás. 
 
    ―Eh... ―Me sujetó―. Oye, ya está. Soy yo. 
 
    La voz me era familiar, así que volví a mirar. Enseguida los rasgos tenebrosos que acababa de ver se evaporaron y dejaron en su lugar una cara pálida y redonda... Un rostro conocido. 
 
    ―¿Katerina? 
 
    ―Sí. ―Sonrió―. Soy yo. ¿Cómo te sientes? 
 
    ―Mal... 
 
    Katerina me empujó con delicadeza y me obligó de nuevo a tumbarme. Me colocó un pañuelo mojado con agua sobre la frente. 
 
    ―Intenta volver a dormirte. Yo me quedo contigo. 
 
    Asentí, tembloroso. Me acomodé sobre el almohadón y cerré los ojos.  
 
    Las siguientes horas las pasé en duermevela, balbuciendo entre espasmos y sudores y tratando de sobrevivir a mis propias pesadillas. Pasaba un rato y me despertaba dando gritos. Entonces Katerina me calmaba y volvía a sumirme en un incómodo y ligero sueño. Tuvieron que pasar tres días hasta que recuperé algo de lucidez. 
 
    Cuando empecé a ser yo mismo me di cuenta de que no me encontraba en la habitación en la que me había desplomado, sino en mi cuarto de la casa de huéspedes, donde me debían haber trasladado sin que yo me diera cuenta. Me habían puesto, además, una almohada mullida y mantas de las buenas. También me habían desnudado, drogado, y no quise saber qué más... Katerina no se separaba de mí ni un momento. Contaba con una amplia colección de frascos de hierbas y pastillas. Me obligaba a tomarme las medicinas cada varias horas y en secuencias que me era imposible adivinar. Todas ellas sabían a rayos, pero gracias a sus cuidados me fui recuperando poco a poco. 
 
    Al final del cuarto día ya podía levantarme de la cama y al mediodía del quinto ya me sentía con más o menos fuerzas para caminar y valerme por mí mismo. La fiebre casi había desaparecido por completo y tan solo me quedaba reponer las fuerzas que había perdido por alimentarme a base de plantas y líquidos. Finalmente, tras haber llenado mi estómago con varias raciones extra de los estofados de Luisa, lo último que recuperé fueron mis preocupaciones. 
 
    ―No estoy muy segura... ―confesó Katerina cuando le pregunté acerca de Valenzuela―. No vi cuando lo trajiste. Tan solo sé lo que Georg me ha contado. 
 
    ―¿Y qué te ha contado? 
 
    ―Que están haciendo pruebas, no mucho más. Al parecer les está viniendo bien poder estudiar a alguien que está en pleno proceso de infección. ―Sonreí para mis adentros, contento de que el titánico esfuerzo que había hecho para llevarles a Valenzuela no hubiese sido en vano―. Aunque, puestos a hablar sobre el tema, creo que ya es hora de que me cuentes exactamente de qué va todo esto. 
 
    Asentí, consciente de que Katerina merecía, como mínimo, ciertas explicaciones. 
 
    Le conté todo de una manera superficial. Le hablé de mi encuentro con Valenzuela, de su supuesta amistad y de su intento de dar con el paradero de Georg a través de mí. Le conté cómo me cogieron y me amenazaron cuando vieron que esa era la única manera de que los llevara hasta él. También le conté cómo conseguí escapar y cómo acabé matando a Valenzuela. Fui breve, pero la historia que le conté abría muchos hilos sobre los que Katerina no tardaría en pedirme explicaciones. Por suerte, se quedó tan sorprendida al escuchar todo aquello que seguramente aún pasaría tiempo hasta que me las pidiera. 
 
    En cuanto me vino a la cabeza, también la alerté sobre Eros. Me puse nervioso al saber que quizá estuviera todavía rondando por la Colonia Tercera. Él en sí no me daba miedo, pero lo que sí lo hacía era que tal vez hubiera podido traer consigo a Bocanegra o algún otro matón para acabar el trabajo que dejaron a medias conmigo. Tras varias súplicas, Katerina prometió indagar sobre el tema. Cuando volvió, tras haber dedicado la tarde entera para ello, me aseguró que nadie había visto a Eros desde hacía varios días. Me quedé algo más tranquilo. 
 
    Como era de esperar, Katerina no tardó en interesarse por las cosas que había dejado en el aire. No habría estado mal que me hubiese preparado para ello. 
 
    ―¿Cómo has salido tantas veces de la colonia sin que te pillen? ―preguntó. 
 
    ―A veces salgo... sin permiso. ―Fue todo lo que pude contestar, sin tener que caer en ninguna mentira. 
 
    Katerina me miró con cara de poca paciencia. 
 
    ―Si me vuelves a contestar otra de tus imbecilidades te cambio las hierbas de las medicinas y dejo que te envenenes. Te estoy preguntando cómo. 
 
    Pese a que sabía que Katerina no lo decía en serio, preferí no arriesgarme. 
 
    ―Salgo por un acceso que no está registrado. Por el aparcamiento del edificio gris, en la zona sur. 
 
    Katerina se sorprendió, pero enseguida pasó a la expresión de reproche. 
 
    ―No me mires así... ―dije―. A ti también te gusta guardar secretos. 
 
    ―Sí, pero no soy tan idiota como para dejar que los descubran. 
 
    Me encogí de hombros. 
 
    ―Bueno, sé que no se lo vas a decir a nadie. 
 
    ―No me refiero a mí. Me refiero a toda la Tercera. 
 
    Aquel comentario me dejó confuso. 
 
    ―¿Qué quieres decir? 
 
    ―Quiero decir que apareciste en un área restringida de la colonia llevando un cadáver a cuestas y sin autorización de salida ni de entrada autorizada. Te plantaste ante los centinelas con la prueba del delito. ¿Hay alguna manera más estúpida de que te pillen? 
 
    Me quedé en silencio. Mi mente aún no iba todo lo rápido que debía ir y tuve que dedicar un momento a procesar sus palabras. 
 
    ―Creo que eso te va a traer problemas ―dijo. 
 
    ―Bueno, Ingrid está al tanto de mis escapadas y además he hecho un gran favor a la investigación de Georg trayendo a Valenzuela. Tal vez ella pueda interceder por mí. No creo que sea tan grave... 
 
    Katerina abandonó su máscara de enfado y apartó la vista de mí. Fue un sutil cambio en el aire; un detalle que tan solo pude intuir y que no pronosticaba nada bueno. Entonces Katerina suspiró y, de repente, me golpeó una certeza que hizo que mi estómago se volviera de plomo. El silencio que llenó la habitación decía más que cualquier palabra que se pudiese haber dicho.  
 
    Enseguida, sin embargo, Katerina abrió la boca y confirmó lo que yo ya presentía. 
 
    ―Ingrid ha muerto. 
 
      
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 36 
 
    Ingrid había muerto apenas unas horas antes de que me enterara. Según me contó Katerina, la colonia entera llevaba días siguiendo su estado, y en cuanto esta murió la noticia no tardó en correr. Últimamente nadie había visto a la anciana, pero era sabido que en las horas previas a su muerte apenas podía moverse o hablar... O, al menos, eso es lo que decían; yo sospechaba otra cosa. Me sorprendió saber que se celebraría un funeral al día siguiente. 
 
    Fue un día triste. El cielo amaneció de un gris plomizo y un viento cruel y frío arrastraba las hojas caídas de un lado a otro, sin darles un momento de descanso. Se había decretado día de luto oficial y todos los miembros de la comunidad que desearan presentar sus respetos a Ingrid eran libres de asistir al entierro. La celebración tendría lugar por la tarde y se haría entre las faldas de la montaña, más allá de los límites de la colonia. 
 
    Me acompañó Katerina todo el camino. Ya me encontraba casi recuperado de la fiebre y el malestar, pero subir cuesta arriba se me hacía más cansado de lo que me atrevía a aparentar. Seguimos los ríos de gente  que serpenteaban por los caminos del bosque, siempre ascendiendo en silencio, mientras casi podía escuchar los pensamientos de todos ellos rezando porque no abriera lluvia. No había venido toda la colonia, pero tampoco éramos pocos. Los centinelas guiaban los regueros de humanos como perros pastores. Iban armados con sus lanzas y cuchillos mientras se movían arriba y abajo por senderos alternativos, cubriendo nuestra marcha. Me sorprendió ver cómo tanta gente de la comunidad se exponía de aquella manera abandonando la protección de la colonia, movidos tan solo por el respeto y cariño que habían sentido por una líder, quiero pensar, buena y justa. 
 
    El ambiente de recogimiento se fue acentuando según subíamos la montaña. Finalmente, cuando alcanzamos el claro del bosque donde se iba a celebrar el funeral, ni siquiera el viento se atrevió a romper el solemne silencio. El río de gente desembocaba en aquel área, donde los árboles no se había atrevido a pisar, dejando un círculo casi perfecto de alfombra natural de vegetación.  
 
    Una humilde caja de madera esperaba en el centro del claro, sobre las hojas marrones y la hierba verde. Esperaba con completa indiferencia a que la gente fuera colocándose formando un círculo a su alrededor, dejando una tierra de nadie de unos cuantos metros, separando a los vivos de los muertos. Aquel sitio debía ser un lugar habitual en el que se daba el último adiós a los muertos en la colonia, pues en el suelo se podían adivinar restos ennegrecidos de antiguas hogueras. La caja de Ingrid, sin embargo, ocupaba un lugar especial en el mismo centro del claro.  
 
    Encontramos un hueco y nos acomodamos entre la gente. Entonces me fijé en las caras... Caras con las que me había cruzado durante aquellos últimos meses. Todas ellas; las de hombre y las de mujer, las de los ancianos y las de los niños, a las que les ponía nombre y a las que no... Todas ellas mostraban un duro y auténtico pesar. Incluso Katerina parecía estar haciendo un esfuerzo por aguantarse las lágrimas. Aquello me confirmó, sin sombra de duda, que Ingrid había sido querida por su pueblo. 
 
    Por ello, no pude sentirme más incómodo; como si un montón de hormigas caminaran por debajo de mi piel, alimentadas por un secreto que al parecer Ingrid solo me había confiado mí de todos los presentes. Yo, como todos los demás en aquel claro, también tenía mis pensamientos dentro de la caja de madera. Sin embargo, los tenía por una razón completamente diferente al resto... ¿De verdad estaba Ingrid ahí dentro? 
 
    ―¿Estás bien? ―me preguntó Katerina, en un susurro. 
 
    Tardé en responder el tiempo que tardó mi mente en salir de aquella caja y buscar una excusa más coherente. 
 
    ―Sí. Es que todo ha venido de golpe ―contesté, en el mismo tono. 
 
    Katerina asintió, pero me lanzó una mirada de sospecha que conseguí evitar mirando de nuevo hacia la caja, quizá de manera un poco torpe. No me sentía con fuerzas para aguantar más preguntas ni para fingir emociones que no sentía. Entonces decidí preguntar yo. 
 
    ―¿Has visto a Georg? 
 
    Katerina miró brevemente a nuestro alrededor antes de contestar. Negó con la cabeza. 
 
    ―Me dijo que no vendría ―respondió. 
 
    ―¿Te dijo por qué? 
 
    ―No.  
 
    Se volvió a hacerse el silencio entre nosotros y, con ello, en todo el claro. Aunque hablábamos en susurros, nuestra conversación destacaba como una hoguera en la noche. 
 
    ―Tal vez todo esto sea demasiado para él ―dije. 
 
    Katerina asintió, sin dejar de mirar al frente. 
 
    Sin previo aviso, una mujer avanzó desde el círculo humano y se colocó frente a la caja de madera. Pude reconocerla como una de las ancianas que nos acogieron en nuestro primer día en la colonia. La mujer acarició la caja, movió los labios como si recitara unas palabras y luego levantó la mirada. Entonces barrió con ella a todos los que estábamos alrededor. Cuando su mirada llegó hasta mí, noté que sus ojos se detuvieron quizá un poco más de la cuenta. Estaba seria como la muerte. Si el silencio era denso antes, ahora se podía cortar con un cuchillo. 
 
    Entonces habló. 
 
    Habló del pasado de Ingrid y de la fugacidad de la vida. Habló de las contribuciones que hizo Ingrid a la comunidad y de su manera de ser; siempre amable, siempre dispuesta. Habló de todas las cosas que se hablan en un funeral y hubo más discursos y más lágrimas. Estaba claro que todo el mundo la apreciaba y, sin embargo, el que más lo hacía no estaba allí. 
 
    Cuando la anciana acabó de hablar, alguien apareció con una antorcha y la colocó en medio de la pequeña torre de troncos y ramas que soportaban la caja. El fuego empezó a lamer la madera y pronto una hoguera de más de dos metros se encendió en mitad del claro. Nos quedamos observando en silencio mientras el tiempo pasaba. 
 
    El fuego empezó a decaer con la claridad del día, dejando el claro sumido en una mortecina luz oscura que nos borró los rasgos de las caras y nos convirtió poco a poco en sombras. Finalmente, como un hechizo de cuento, el círculo se acabó rompiendo y tomamos el sendero de descenso a la colonia. 
 
    Como el cielo seguía cubierto por una losa de nubes, la noche se cerró antes de tiempo y al cruzar la frontera que separaba la colonia del mundo salvaje del exterior la oscuridad era ya casi completa. Entonces, como por arte de magia, la vida volvió a la normalidad. La gente retornó a sus casas, a sus plazas o a sus bares, como si nada hubiese pasado. Los pensamientos en Ingrid, tal y como debía ser, se quedaron tras los muros de escombros que separaban la vida de la muerte. 
 
    Katerina se ofreció a acompañarme hasta la casa de huéspedes. Sin embargo, rechacé su ofrecimiento; sería la primera vez que nos separaríamos más de unas pocas horas tras varios días juntos. Me habría gustado seguir estando con ella, pero realmente necesitaba estar solo con la bomba de relojería en la que se había convertido mi mente. La despedida fue extraña. 
 
    ―¿Seguro que estás bien? ―preguntó. 
 
    Le insistí en que sí; que solo estaba cansado y que aún me sentía con las fuerzas bajas. Nada que no se arreglara con una buena noche de descanso.  
 
    Katerina pareció aprobar mis excusas y me dejó en paz.  
 
    Caminé solo el último trecho hasta la casa de huéspedes con la única compañía de mis pensamientos. Seguramente me hubiera venido bien encerrarme en la habitación para meditar y aclarar mi mente. También habría sido adecuado resguardarme del frío y refugiarme bajo las mantas para recuperarme del todo; al fin y al cabo, la salud es importante. Había muchas cosas que la lógica me impulsaba a hacer... Sin embargo, yo era experto en hacerle oídos sordos. 
 
    Llegué al umbral de la puerta y me detuve. Entonces, miré a un lado y a otro de la calle: no había un alma alrededor. Miré hacia la puerta, a ver si me entraba algo de sentido común para cruzarla. Alcé la mano para abrirla, pero no pude. Entonces, como un rayo, la decisión se tomó sola. 
 
    Corrí sin mirar atrás y desaparecí entre las tinieblas. 
 
      
 
      
 
    A esas alturas ya conocía tan bien el camino que pude atravesar todo el aparcamiento prácticamente a oscuras. Pese a que la negrura era perfecta para cubrir mis pasos avancé con urgencia, tratando de hacer que quienquiera que me pudiese seguir me perdiera la pista. Acabé saliendo al exterior sin sobresaltos. La claridad de la noche ―pese a que la luna y las estrellas seguían escondidas tras una capa de nubes― contrastó contra la negrura del túnel como si hubieran encendido el sol. 
 
    Entonces tomé una ruta alternativa; en vez de bajar hacia la ciudad como hacía siempre, subí hacia el monte. Me tomé más tiempo del necesario en encontrar el camino correcto, pues era la primera vez que caminaba en aquella dirección. No tardé mucho en localizar uno de los senderos que llevaban hacia la cima y lo subí con cuidado, prestando especial atención para no ser visto por los centinelas que pudiera haber por la zona. 
 
    Llegué hasta el claro, ahora vacío de gente y de luz, agotado y sudoroso. Me quedé quieto en el mismo borde, escondido detrás de un árbol, mientras recuperaba el aliento y trataba de reunir el valor suficiente para cruzar hasta la mancha negra que había quedado en el centro. Observé y escuché... Nada. Di el primer paso y las hojas crujieron bajo mis pies, como un aviso. Sentí de repente el mismo miedo que me atacaba las primeras veces que abandonaba la protección de la colonia y me adentraba en la ciudad muerta. Sin embargo, en aquel momento noté un matiz diferente... Algo me decía que no debía estar allí.  
 
    Acallé las voces de novato en mi cabeza y me lancé sin pensarlo hacia el centro, esquivando rocas y arbustos, mientras el sonido acusador de mis pasos rozando con la vegetación trataba de darme alcance. Llegué hasta la montaña negra de ceniza y me agaché, intentando en la medida de lo posible seguir oculto. Entonces escuché de nuevo los sonidos del bosque. El sonido de mis pasos había parado, pero todavía me daba miedo que el sonido de mi propio corazón, que escuchaba impactando con fuerza contra mis oídos, pudiera alertar a cualquiera que estuviera cerca. Me obligué a relajarme utilizando uno de los métodos que Georg me había enseñado para ello. Cuando noté que mis latidos recuperaban su ritmo habitual, me quité el abrigo y comencé a trabajar. 
 
    Me puse a escarbar entre la ceniza. Lo hacía como un perro, pero el doble de rápido. Aparté rocas, maderos y troncos ennegrecidos. Algunos de ellos aún conservaban las ascuas activas y me quemé un par de veces. La parte buena, sin embargo, era que la luz tibia que irradiaban era suficiente para iluminar mis manos de ladrón de tumbas y, al mismo tiempo, para guardar el anonimato en la noche. También me venía perfecto para combatir el frío nocturno. 
 
    Me había arremangado la camisa para evitar dejar pruebas del saqueo en mi ropa. Sin embargo, al ir apartando los restos de la hoguera y no encontrar nada, me acabé desesperando y sacrifiqué la prudencia por aún más rapidez. Pasé otro rato luchando en la oscuridad, pero al no desenterrar otra cosa que basura ―ni huesos ni carne chamuscada―, decidí concentrarme únicamente en encontrar un brillo metálico bajo toda aquella capa de ceniza: el clavo que le habían colocado a Ingrid en la cadera tras su accidente. 
 
    ―Nada... ―susurré para mí mismo. 
 
    Entonces me rendí. Me senté en el suelo y barrí las perlas de sudor de mi frente con el dorso de la mano para no mancharme más de lo que ya estaba. Aunque había ido prácticamente a ciegas, podía asegurar que en aquella hoguera no había el más mínimo resto humano. Y aunque era posible que el fuego hubiese quemado con la suficiente fuerza para hacer polvo los huesos de Ingrid ―cosa que dudaba―, no debería haber podido con la prótesis de su cadera: un clavo de metal pulido del tamaño de un cuchillo. Allí solo había rocas ennegrecidas y madera chamuscada. El ataúd estaba vacío. 
 
    Me sacudí la ceniza de las manos, me puse de nuevo el abrigo y salí del claro tan furtivamente como había entrado. Me adentré en el bosque y, ya más tranquilo, reduje el paso. Había acabado allí y me llevaba conmigo un oscuro secreto que, ahora sí, se había vuelto aterradoramente real. 
 
    Durante el camino de descenso tuve que esforzarme por prestar atención al entorno y no perderme en mis propios pensamientos. Lo intenté, pero era difícil olvidar que el cuerpo de Ingrid no había sido quemado y que, probablemente, en aquellos momentos podía estar caminando sin consciencia en busca de carne humana. Me pregunté cuánta gente de la colonia sabía aquello ―a juzgar por las caras del funeral, pocos― y también qué estarían haciendo para estudiarla; a ella y a Valenzuela. Me pregunté si les estaría doliendo. 
 
    Perdí el equilibrio un par de veces, quedándome a poco de caer y de bajar la montaña rodando. Afortunadamente, en ambos casos conseguí estabilizarme en el último momento y mantenerme en pie. La tercera vez, sin embargo, sí que acabé cayéndome de culo... Pero no fue por un resbalón ni por una raíz, sino por el susto que me llevé al ver una silueta materializándose frente a mí.  
 
    Estando ya en el suelo la sombra se agachó con una agilidad más que felina, me agarró por el cuello del abrigo y me tapó la boca. Entonces me habló con un susurro envenenado: 
 
    ―Ni se te ocurra gritar. Por toda la mierda del mundo, Alexis... ¿Qué clase de demencia estabas haciendo en el claro? 
 
    Primero me asusté. Luego, me sentí ridículo porque todos mis esfuerzos por escabullirme de la vista de todos, tomando además tantas precauciones, no hubiesen servido para nada. Al final, me acabé alegrando de que por lo menos la persona que me había encontrado fuese Katerina.  
 
    En cuanto la reconocí me calmé. Levanté una mano para que me dejase hablar. Ella retiró entonces la suya de mi boca. 
 
    ―¿Cómo me has encontrado? 
 
    ―Primero: porque se te veía en la cara que ibas a hacer una estupidez. Y segundo: porque soy una casiopea y jamás se me ha escapado ningún ratón, ni por muy oscuro que sea el agujero en el que se meta. Así que ese es el famoso aparcamiento, ¿eh? 
 
    ―Sí, ese es el famoso aparcamiento ―repetí, con un suspiro de derrota. 
 
    ―Bien. Ahora dime qué hacías rebuscando entre... ¡Dios, no lo quiero ni mencionar! ―Me sacudió por el cuello del abrigo―. Ya sabes a lo que me refiero. Y más vale que no te guardes más secretos o te juro por el mismo cielo que te tiro rodando montaña abajo. 
 
    Katerina hablaba demasiado alto y me dio miedo, más que su amenaza, el hecho de que nos pudieran descubrir los centinelas. Traté de convencerla con un gesto para que se tranquilizara. 
 
    ―Te lo repito ―susurró, marcando sílaba por sílaba―: o me lo dices ahora mismo o te tiro montaña abajo. 
 
    La creí. Quería hacer honor a la promesa que le había hecho a Ingrid, pero no a costa de mi propia vida.  
 
    Como no me quedó otra se lo conté todo; le conté el secreto que me había confiado Ingrid hacía unos días y cómo había averiguado que, fuera lo que fuese lo que se había quemado en el claro, definitivamente no era su cuerpo. Otro secreto más a la lista que Katerina conseguía hacerme desvelar. 
 
    A medida que le iba contando todo la cara de Katerina pasaba del enfado a la sorpresa, mientras que yo, curiosamente, notaba cómo me volvía más ligero. Descubrí entonces que uno no conoce el verdadero peso de algo hasta que se libera de ello. Finalmente, cuando acabé, sentí que había conseguido expulsar de mi cuerpo una fría bola de metal ennegrecido, muerta y pesada, que me había tenido atenazado desde no sabía hacía cuánto tiempo. 
 
    Katerina se quedó paralizada, mirándome sin verme, con una mueca congelada de extrañeza. Ni siquiera había soltado su mano de mi abrigo. 
 
    ―¿Podemos irnos ya? ―sugerí. 
 
    Katerina volvió en sí y me soltó. Entonces comenzamos el camino de descenso. 
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 37 
 
    Como era de esperar, acabé con una ligera recaída y la temperatura me volvió a subir. No llegué a delirar como había hecho hacía unos días, pero tampoco podría decirse que tuviera un sueño confortable. Lo que más me dolió, no obstante, fue pasar la fiebre solo. 
 
    Por suerte, cuando me levanté al día siguiente ya estaba algo mejor. La temperatura de mi cuerpo se había regulado y no me mareaba tanto al caminar. Por ello, me atreví a abandonar la habitación por mi propio pie. Invertí la práctica totalidad del día intentando localizar a Georg. 
 
    Intenté acceder a las instalaciones de los laboratorios, pero como no tenía permiso de paso al área restringida donde se localizaban no pude pasar siquiera a aquella sección de la colonia. Tras media hora discutiendo con el centinela lo único que conseguí fue un dolor de cabeza que me acabó durando todo el día, un golpe de aviso en el estómago y una amenaza muy real de dar con mis huesos en el calabozo. Lo único positivo que saqué del paseo fue que hice mis propias averiguaciones preguntando a la gente sobre el paradero de Eros: nadie lo había visto en la colonia desde hacía días. 
 
    Quería hablar con Georg del problema que se nos venía encima. Quería avisarle de que alguien podría tomar el relevo de Valenzuela para encontrarlo y que, sin contar a Eros, tal vez era posible que mi propia nación contara con más espías dentro de la comunidad. Lo mejor habría sido hablarlo con Ingrid pero, si no estaba muerta, seguro que no estaba en condiciones para actuar en consecuencia. En cualquier caso, necesitaba hablar con alguien del tema; prácticamente desde que traje a mis espaldas el cadáver de Valenzuela nadie aparte de Katerina me había pedido explicaciones... Y eso me empezaba a preocupar. 
 
    Ella, como única conocedora de toda mi situación, me había aconsejado cautela. Yo había encontrado a Georg, yo había traído la atención de la Nueva Mancha hacia la Colonia Tercera y yo estaba al tanto del secreto de Ingrid: demasiada información para un simple cadete sin hogar. Tenía mucho que decir, y mi propio destino dependía de quién me escuchara. 
 
    Por suerte, no tuve que romperme demasiado la cabeza para tratar todo aquel asunto: en cuanto las nubes dejaron de reflejar los últimos rayos rosáceos del crepúsculo, los representantes del gobierno de la colonia me hicieron llamar. Tuve que dejar la cena a medias. 
 
    Tres guardias altos y robustos como robles me acompañaron al mismo caserón en el que nos recibieron al llegar a la Colonia Tercera. Era el mismo lugar, pero la diferencia era patente. Aquella primera vez, el calor y la luz entraban como un torrente en la bulliciosa sala principal. Ahora, el único calor provenía de las temblorosas llamas de las velas, que luchaban en silencio contra la oscuridad y el frío de la noche, al tiempo que invocaban sombras extrañas sobre las paredes.  
 
    Me llevaron a un cuarto diferente; más oscuro y más pequeño. Tan solo había en él un escritorio, tres sillas y un cuadro de un caballo que hacía un mediocre intento de dar una atmósfera acogedora a aquel espacio austero. Al otro lado de la mesa, los rostros cansados de dos ancianas me miraban como si fuera el espectáculo más aburrido del mundo. Las reconocí: una era la que había oficiado el funeral de Ingrid y la otra era la obesa de pelo anaranjado. Ambas me habían recibido el primer día que llegué a la colonia. La tenue luz de las velas daba aún más profundidad a sus arrugas, haciéndolas parecer monstruos sacados de algún mito antiguo. 
 
    ―Mateo, siéntalo. Los demás, salid ―habló la anciana del funeral. 
 
    Uno de los guardias me puso la mano en el hombro y me invitó sin palabras a tomar asiento en la única silla de la habitación que quedaba libre, a una distancia más que prudente de la mesa. Me alegré de que el guardia que me vigilaba no fuese ninguno de los maníacos violentos de la primera vez, comandados por el tal Valerio. Aunque los modales de este seguían siendo bruscos, me dio mejor impresión. Las ancianas esperaron un momento a que los otros dos guardias salieran de la sala. Entonces hablaron. 
 
    ―Alexis Campoy ―continuó la misma anciana―: te acogimos en la Colonia Tercera no hace ni tres meses con estatus de descendencia histórica asociada. Desde entonces has pasado por el calabozo por atacar a un miembro de la comunidad, has sido descubierto abandonando y entrando a la colonia evadiendo los registros reglamentarios y, lo más escandaloso, has traído el cadáver de un hombre infectado ante las puertas de nuestro hogar. Debes saber que el hecho... 
 
    No pude evitar interrumpir. 
 
    ―Respecto a lo del calabozo, al final... 
 
    ―Cierra la boca ―ordenó el guardia. 
 
    ―... al final Eros ha resultado ser un espía. Pegarle no estuvo tan mal. 
 
    El guardia me dio un coscorrón ―que hizo que me empezase a doler la cabeza más de lo que ya me dolía de por sí― y la vieja continuó hablando, como si yo no hubiese dicho nada.  
 
    ―... el hecho de ser acogido con estatus descendencia histórica en nuestra colonia no actúa como atenuante para todas estas barbaridades. Pero antes de actuar en consecuencia ante estas acusaciones nos gustaría aclarar algunas cosas. ¿Tamara? 
 
    ―¿De quién es el cuerpo que has traído? ―preguntó la otra anciana. 
 
    Las miré a las dos en silencio. Tomé aire, y entonces hablé. 
 
    En cuanto abrí la boca, no pude parar. Vomité todo lo que llevaba todo el día esperando hablar con Georg. Intenté frenar las palabras en mi lengua para, al menos, darles algo de sentido antes pronunciarlas. Sin embargo, acabé estallando como una presa incapaz de retener el agua. 
 
    Hablé durante al menos veinte o treinta minutos, describiendo prácticamente todo desde mi primera visita a la Colonia Segunda hasta la persecución con Valenzuela. Les conté cómo descubrieron el paradero de Georg al verme con él en su antiguo piso y les conté también el papel de Eros en todo el asunto. Les intenté transmitir, con toda la gravedad que pude, que era muy posible que Georg estuviera ahora bajo el punto de vista de Garza. 
 
    Al mencionar de nuevo a Eros las ancianas se miraron entre ellas. Casi pude escuchar el rasgueo de la pluma contra el papel sobre las notas mentales que estaban tomando. Entonces hablaron entre susurros. 
 
    ―¿Estás seguro de eso?, ¿de tus acusaciones contra Eros? ―me preguntó al rato la tal Tamara. 
 
    ―Seguro del todo ―respondí―. Lo vi cuando Valenzuela me retuvo. 
 
    ―¿Y no pudo ser que fuera por imposición? 
 
    ―Lo dudo mucho. 
 
    Las ancianas volvieron a susurrar de nuevo y yo, inconscientemente, me incliné hacia delante para intentar escuchar. Al hacerlo, la callosa mano del guardia que me había dado el coscorrón bajó como un buitre y me retuvo pegado contra el respaldo. 
 
    Entonces me concentré y escuché lo más atentamente que pude. Tal vez fuera por la buena acústica de la sala, porque estaba especialmente inspirado o porque las viejas estaban más sordas de lo que aparentaban. Tal vez fuera todo junto. El caso es que conseguí entender algunas palabras sueltas: 
 
    ―... entramos en conflicto... demás colonias... 
 
    ―... roto las reglas... 
 
    ―... movimiento... noticias de despliegue militar...  
 
    ―... igual que en Cuenca... 
 
    La anciana del funeral hizo una pregunta. 
 
    ―... ya es tarde. 
 
    Otra pregunta. 
 
    ―... el programa... Georg... 
 
    En cuanto escuché el nombre de mi amigo no pude retenerme y salté. 
 
    ―¿Dónde está Georg? Tengo que avisarle de todo esto. 
 
    Las ancianas me miraron como si se hubieran olvidado de que yo siguiese ahí. 
 
    ―Descuida ―dijo Tamara―, ya hablaremos con él. 
 
    Algo en la voz de la anciana me dio un mal presentimiento. 
 
    ―No. Tengo que verlo. 
 
    Sin querer, me había vuelto a inclinar hacia delante y la mano del guardia, como una garra, me empujó de nuevo hacia atrás. Esta vez con más fuerza. 
 
    ―¿Qué va a pasar con él? ―pregunté. 
 
    ―Lo tenemos que discutir ―contestó la otra anciana. 
 
    Me quité de encima la mano que me aprisionaba y traté de levantarme. 
 
    ―Dejadme verlo ―repetí―. Por favor. ¿Dónde está? 
 
    El guardia, más rápido de lo que me esperaba, se colocó detrás de la silla y me sujetó con un extraño abrazo que me inmovilizó completamente. Apenas podía pestañear. 
 
    ―Tranquilízate ―me dijo, acompañando la orden con un zarandeo a mi cabeza―, o te tranquilizo yo. 
 
    ―¿Qué va a pasar con él? ―repetí, sin dejar de mirar a las ancianas―. ¿Qué va a pasar con Ingrid? 
 
    ―¿Ingrid? Ingrid ha muerto ―respondió Tamara, con un aplomo y una calma tan fría que parecía que hubiera sido realmente así. 
 
    Entonces se creó un silencio tan tangible como la miel. Yo seguía inmovilizado, pero pude estudiar la expresión de Tamara ―solemne, tranquila― y la de la otra anciana, la del funeral. La expresión de esta última trataba de aparentar la misma tranquilidad, pero bajo esa máscara pude ver una grieta... Una grieta por la que se dejaba ver un atisbo de realidad. Continué hablando sin apartar la vista de su rostro. 
 
    ―No ―respondí―. Mentís. Sé lo que ha ocurrido; me lo confesó ella misma y...  
 
    Dudé. 
 
    ―¿Y qué? ―preguntó Tamara, desafiante. 
 
    Mi mirada saltó hacia ella. 
 
    ―... y yo mismo he ido a comprobarlo. 
 
    Noté una breve vacilación en todos los presentes. Las ancianas se miraron ―Tamara con una mueca de incredulidad y la otra casi se podía decir que asustada―. Incluso el guardia relajó un momento su abrazo mortal antes de volver a apretar. Cuando Tamara volvió a mirarme, sus ojos echaban fuego. 
 
    ―Que has hecho, ¿qué? ―preguntó, arrastrando cada sílaba. 
 
    ―Comprobarlo ―repetí, algo menos seguro―. No había restos humanos en el ataúd. 
 
    Miré a ambas ancianas. Me tomé unos segundos para tomar aire y zanjar el asunto con la conclusión final: 
 
    ―Sé que Ingrid no ha muerto... No al menos del todo. 
 
    Tamara se levantó dando un golpe sobre la mesa. Apenas medio segundo después, la otra anciana la siguió y el guardia apretó su abrazo hasta que me hizo sentir que podía romperme como una cerilla.  
 
    Entonces Tamara habló: 
 
    ―Alexis Campoy; debido a la naturaleza de los problemas que has causado y a la infracción repetida de nuestras leyes, quedas desterrado de la Colonia Tercera desde este mismo momento. El acceso a esta comunidad te queda vedado desde hoy. 
 
    ―Mateo ―ordenó la otra anciana―. Acompáñalo fuera. 
 
    El guardia aflojó su abrazo letal y me tiró del codo para que me levantara. 
 
    ―Vamos, chico.  
 
    Pero el chico que estaba ahí sentado no respondía. Apenas escuchaba, de hecho. La noticia del destierro lo había golpeado como una caída inesperada. Le había dejado sin aire en los pulmones y con la mente en blanco. Ni sentía ni padecía; simplemente se había borrado. 
 
    ―Venga, levántate ―insistió Mateo, más como sugerencia que como orden.  
 
    Aquello hizo que volviera un poco en mi y empezara a procesar, poco a poco, todo lo que acababa de pasar. 
 
    Me levanté sin decir palabra y me dejé guiar por el guardia hasta la salida del edificio. Él me llevaba lentamente, como si yo fuera un anciano ciego, y yo me comportaba como tal. Me sentía como en un sueño; caminando como un fantasma por las calles oscuras y desiertas... Calles por las que no era consciente de caminar por última vez. 
 
    No fue necesario decir una sola palabra durante todo el trayecto. Mateo me acompañó hasta una de las entradas de la zona sur de la colonia. Allí me esperaban los otros dos guardias que habían ido a buscarme. Llevaban mi mochila. Ni siquiera me fijé que aquello indicaba que mi destierro estaba planificado incluso antes de reunirme con las ancianas. Simplemente, en aquellos momentos, lo máximo que podía hacer era maldecirme una y mil veces por haberme enfrentado a ellas. 
 
    Agarré mi mochila, me la colgué a la espalda y empecé a avanzar. Pasé por el surco hecho en el muro de escombros, vigilado por varios centinelas. Ellos me miraban, pero yo no los veía; apenas podía concentrarme para que mis propios pies no resbalaran entre los fragmentos de ladrillo y hormigón. Me adentré en la oscuridad de la ciudad muerta de Barcelona, que tan bien me había recibido hasta entonces y que tan solitaria me parecía ahora.  
 
    Salí y no miré atrás. Por eso, tan solo pude sospechar que fue Mateo el que me deseó buena suerte. 
 
      
 
      
 
    Recuperé mis facultades mentales tiempo después, mientras me encontraba vagando por las calles. Un gemido ahogado hizo que me detuviera, observara y cayera en la cuenta de que estaba en terreno peligroso y sin protección. Un zeta ―tal vez deba mi vida a que era uno especialmente lento― me había echado el ojo y venía directo hacia mí. Lo escuché cuando apenas le quedaban unos pocos pasos para alcanzarme. 
 
    El instinto de supervivencia me golpeó como un rayo y eché a correr hasta dar esquinazo a ese contaminado y a dos más que encontré por el camino. Me escondí en un local pequeño, vacío y sin recovecos oscuros que pudieran albergar peligros. Entonces me serené y traté de pensar en mis siguientes pasos. Lo importante, de momento, era sobrevivir. 
 
    Vacié el contenido de mi mochila directamente sobre el suelo. Llevaba unas botas extra, algo de ropa, un cuchillo, tres mecheros, un libro de bolsillo, la revista de ciencia, un poco de cecina, tres boniatos, un pequeño bote de alcohol etílico, una venda, una cantimplora, una pastilla de jabón, una linterna de dinamo, el tarro de infusión de la vieja Alba y una pequeña cazuela. Aunque había cosas que se habían quedado en mi habitación de la colonia, estaba casi todo; los guardias la habían recogido a conciencia. Tan solo echaba de menos una cosa: el bote de cristal con mi orina. 
 
    ―Mierda ―dije en alto. 
 
    Volví a meter todo dentro de la mochila y me dispuse a salir. Dudé en el último momento, ya que tal vez fuera mejor esperar en aquel local a que amaneciera. Sin embargo, la noche estaba en calma. El cielo estaba relativamente despejado y una luna casi llena iluminaba la ciudad. Eso, unido a la estúpida idea que se estaba empezando a formar en mi cabeza, hizo que me decidiera y pusiera de nuevo el pie fuera del local. Volví a las calles de Barcelona, aunque esta vez con más cautela. 
 
    Llegué al parque que daba a la entrada secreta de la Tercera en el triple de tiempo que si hubiera llevado encima el repelente. Me sentía muy vulnerable, como si tuviese que caminar a ciegas. No me gustaba sentirme tan expuesto. Avancé con cautela y alcancé la entrada al aparcamiento con la máxima precaución que me fue posible. Como siempre, escondida tras los matorrales, la plancha metálica que hacía de puerta estaba entreabierta. La crucé y me sumergí en aquel familiar pozo de oscuridad. Fue cruzar el umbral y sentirme de golpe mucho más seguro.  
 
    Sin embargo, no había conseguido dar ni cinco pasos cuando algo me agarró con fuerza por la espalda y me arrastró hacia atrás. Entonces me lanzó hacia fuera, haciéndome chocar contra la puerta metálica y tirándome sobre los matorrales de detrás. El ruido del impacto fue como un trueno en un día sin lluvia. 
 
    Intenté levantarme y coger el cuchillo que llevaba en el cinturón. Sin embargo, la inestabilidad de las plantas me lo puso difícil y mi atacante fue más rápido que yo. En dos segundos lo tuve encima y pude ver cómo la luz de la luna rebotaba en su cara ancha y redonda, creando la ilusión de tener otra luna con ojos y boca justo frente a mí. Una luna muy enfadada que acababa de poner su cuchillo sobre mi cuello. 
 
    ―¿Odina? 
 
    ―Vaya ―dijo, sorprendida―, eres tú. No pensaba que fueras a venir tan pronto. 
 
    ―¿Qué haces aquí? 
 
    Apartó el cuchillo de mi garganta y se lo guardó. 
 
    ―Sería más justo que esa pregunta te la hiciera yo a ti. ―Me tendió una mano y me ayudó a levantarme―. Pero ya que insistes; estoy vigilando la entrada. 
 
    ―¿Vigilándola de quién? 
 
    ―De maleantes como tú. ― El tono risueño con el que me hablaba cambió de repente y se puso más seria―. Me han dicho que te han desterrado. Lo siento. 
 
    Noté un nudo en la garganta cuando fui a contestar, así que lo único que pude hacer fue encogerme de hombros. 
 
    ―Tranquilo. No es el fin del mundo ―dijo. 
 
    ―¿Cómo te has enterado? ―pregunté, en cuanto me encontré la voz. 
 
    ―Ya sabes que tengo mis fuentes. 
 
    Odina, visiblemente más relajada, se apoyó contra el marco de la puerta y bajó la mirada al suelo. 
 
    ―Son momentos extraños ―dijo―. Desde la muerte de Ingrid todo anda un poco sumido en el caos, ¿sabes? Ella era la única que le daba un poco de sentido común a la vida en esta mierda de colonia. Ahora vendrán cambios, ya verás. Cambios para mal... Pero qué te voy a decir ti.  
 
    Entonces rebuscó en sus bolsillos y sacó un cigarrillo. Se lo llevó a la boca y se lo encendió.  
 
    ―En parte por eso estoy aquí ―continuó―. Están poniéndose en modo mano dura y quieren cerrar esta entrada cuanto antes. Mientras tanto, como experta que soy, me toca vigilar este agujero para cazar las ratillas que entren o que salgan. ―Suspiró―. Al menos es una manera honrada de ganar dinero. 
 
    Le dio una larga calada al cigarro. 
 
    ―Se nos fue a la mierda el secreto, compañero. 
 
    Supuse que Odina estaba casi tan fastidiada como yo, y probablemente ya estuviera muerta de aburrimiento por haber pasado horas vigilando aquella entrada. Sin embargo, yo no estaba de humor para aguantar sermones ni tenía tiempo para ello. 
 
    Intenté darle un patético discurso para que me dejara pasar, pero Odina se puso firme. 
 
    ―Ni hablar. Aquí no pasa ni el diablo aunque se me aparezca delante. 
 
    ―¿No podrías hacer una excepción? ―No necesité poner voz lastimera porque ya me salía sola―. Me acaban de desterrar... Ni siquiera me han dejado despedirme de nadie. 
 
    ―Mira ―dijo―, sé que estás jodido, y de verdad que lo siento. Pero no puedo dejarte pasar o acabaremos los dos donde estás tú ahora.  
 
    Asentí en silencio. 
 
    ―Ya, entiendo...  
 
    Me empecé a dar media vuelta mientras, por el rabillo del ojo, veía que Odina aprovechaba para dar otra calada. Entonces, sorprendiéndome incluso a mí mismo, me retorcí como una lagartija y me impulsé hacia la puerta, tratando de entrar por el hueco que no cubría el corpulento cuerpo de la guardiana. 
 
    Fui rápido, pero ella lo fue más y me atrapó como un gato a un gorrión herido. Forcejeamos; ella trató de inmovilizarme y yo traté de escapar. Acabamos cayendo al suelo y llenamos el silencio de la noche con nuestros gemidos y gruñidos haciendo que, para cualquiera que nos estuviera observando desde fuera, aquello pareciese otra cosa. 
 
    Pasados unos segundos me las arreglé para hacer palanca con mi propia pierna y separar mi cuerpo del de Odina, plantando mi pie en su pecho. Me despegué de ella como el queso derretido e intenté poner distancia. Sin embargo, Odina consiguió agarrarme el pie en el último momento y me hizo caer de nuevo. 
 
    Forcejeamos un poco más, pero Odina era mucho más fuerte que yo y finalmente me colocó de cara al suelo, me agarró por los brazos y apoyó una de sus rodillas sobre mi espalda. Me había cazado. 
 
    ―Buen intento ―dijo Odina, resoplando. 
 
    ―Tenía que arriesgarme ―murmuré, con la boca sobre el polvo. 
 
    ―Te habría considerado un cobarde si no lo hubieras hecho. 
 
    Me levantó con la fuerza de un buey y me sacó fuera de nuevo, a la claridad de la noche. 
 
    ―También te consideraría un estúpido si se te ocurriera intentarlo de nuevo ―continuó―. No dudo de tu inteligencia pero, por curarnos en salud, te avisaré de que si vuelves a hacerlo tendré que usar esto. ―Señaló el cuchillo que le colgaba del cinturón. 
 
    La fugaz pelea me había dejado agotado, dolorido y con la boca llena de tierra. Aún quería pasar ―más bien necesitaba hacerlo, lo quería con todas mis fuerzas―, pero intuía que había llegado el momento de rendirme. Al parecer, había llegado al límite de mi estupidez. Aquel era el final del camino. 
 
    Noté cómo se me empezaban a llenar los ojos de lágrimas y parpadeé para intentar absorberlas de nuevo. Por suerte, el dolor que sentía en la cabeza y en el resto del cuerpo me distraían del vacío que se había creado en mi estómago. 
 
    ―Está bien ―dije, mostrando las palmas de las manos. 
 
    ―Lo siento ―dijo Odina. De verdad se la veía apesadumbrada. 
 
    ―¿Me podrías hacer un favor, entonces? 
 
    Odina no respondió, tan solo me miraba con una mezcla entre suspicacia y tristeza. 
 
    ―Habla con Katerina ―continué―. Tal vez ya lo sepa, pero dile que me han desterrado. Dile que me iré a... No, no sé a dónde iré. Tal vez vuelva a Casiopea. Aunque tal vez me quede en la ciudad por un tiempo. 
 
    ―¿Tu amiga, la guapa paliducha con cara de tejón? ―Sonrió ligeramente. 
 
    ―La misma, sí. Dile también... Dile... 
 
    Notaba cómo todos mis pensamientos se agolpaban y se retorcían, sin saber muy bien que quería decir ni qué quería de verdad. Odina esperó pacientemente a que me aclarara las ideas. 
 
    ―Bueno, tan solo dile que nos volveremos a ver. Y dile que le diga a Georg que tenga cuidado. Puede haya gente peligrosa muy cerca de él. Eso... y que le deseo mucha suerte. 
 
    Odina asintió, volviendo a ponerse seria de nuevo. 
 
    ―No sé en qué líos te has metido, pero parece mucho peor que el hecho de que te hayan pillado por salir a hurtadillas de la colonia. ―Se encogió de hombros―. No preguntaré. 
 
    Resoplé de frustración, aún pensando en lo que sería mi último mensaje. Tenía tantas cosas que decir y encontraba tan pocas palabras... 
 
    ―¿Me prometes que hablarás con ella? 
 
    Tras observarme en silencio durante unos segundos que me parecieron eternos, Odina asintió de nuevo. 
 
    ―Lo haré. 
 
    Al decir eso, me desapareció un pequeño peso de encima. No había conseguido lo que quería, pero me quedé algo más tranquilo por saber que mis amigos recibirían mi mensaje. 
 
    ―Gracias. 
 
    El silencio volvió a golpearnos y nos quedamos mirándonos el uno al otro, sin saber qué más decir. Notaba que Odina estaba algo más distendida, pero seguía manteniendo una posición estudiada para alcanzarme si se me ocurría volver a escabullirme de nuevo. Yo, por mi parte, no pensaba volver a cometer esa locura. 
 
    Entonces me sonrió y me tendió la mano. 
 
    ―Compañero, que tengas mucha suerte. 
 
    La estreché con fuerza. 
 
    ―Y tú. Que sigas siendo libre. 
 
    Me di la vuelta y me perdí entre los árboles antes de que la primera lágrima cayera de mis ojos. 
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 38 
 
    Caminé en la oscuridad de la noche, tal vez durante horas. Me conocía las calles por las que pasaba como la palma de mi propia mano y, sin embargo, al no llevar el repelente encima era como si las atravesara por primera vez. Observaba cada portal, cada rincón oscuro y cada montón de escombros con ojos diferentes; más cautos. Agradecí aquella distracción para no tener que pensar en otras cosas. 
 
    Cuando me venció el sueño entré en un bloque de apartamentos en el que ya había estado y que conocía bien, donde sabía que no debía haber zetas rondando. Incluso así, avancé con el doble de precaución de la necesaria. Entré en el último piso y vi que todo estaba bien, en calma. Entonces caí sobre la cama podrida como un tronco. 
 
    Me despertó el sonido de la lluvia pegando contra el cristal. El cielo estaba teñido de un gris plomizo y el aire soplaba en diagonal, llevando consigo agua, hojas y toda la basura que era capaz de arrastrar. Pese a que el sol estaba escondido tras una pesada capa de nubes pude adivinar que ya debía ser tarde. Sin embargo, como no tenía absolutamente nada que hacer, me quedé tirado en la cama durante un rato más. 
 
    Entonces, poco a poco, me fueron viniendo todas las preocupaciones y los remordimientos. Intenté volver a dormirme con todas mis fuerzas y, si no, al menos conformarme con disfrutar del calor de las mantas en un día de frío y lluvia. No funcionó. Mi cabeza daba saltos de un sitio para otro como una vieja pelota de goma.  
 
    Pensé sobre todo en Georg y Katerina, pero también pensé en Tembleque ―al cual, estúpido de mí, no le había dejado ningún mensaje― y en Lucio y Paulo, que estarían preguntándose dónde me había metido. Pensé también si sabría seguir la pista al Clan de Casiopea; los cuales ahora debían haberse movido a su emplazamiento de invierno, por lo que llegué a la conclusión de que tal vez tratar de llegar a Montserrat tuviese más sentido. Pensé también en todo lo que necesitaría para llegar hasta allí. En todo eso pensé y en mucho más... Sin embargo, al final, solo hubo un pensamiento que me hizo levantarme de la cama y salir al frío día invernal: Adelita. 
 
    Con todo lo que había pasado aquellos últimos días no había tenido tiempo para acordarme de ella, y me avergüenza admitir que ni siquiera la había echado de menos. La última vez que la había visto había sido el día de la persecución con Valenzuela, cuando este le había pegado una patada al salir por la puerta de mi casa. De repente me empecé a sentir fatal por haber abandonado a Adelita a su suerte, seguramente herida por el golpe. Tal vez se hubiera arrastrado hasta un portal donde habría muerto de hemorragia interna o atacada por un zeta. Se me ocurrieron mil destinos horribles para Adelita, a cada cual peor que el anterior... No me sentía digno de ser su compañero.  
 
    Me abrigué hasta la nariz y salí a la calle para enfrentarme a las frías y punzantes gotas heladas que me esperaban en el exterior. Avancé, como lo había hecho hasta entonces, con lentitud y tiento. Me dirigí hacia el barrio que se levantaba a las faldas de Montjuic, donde se encontraba mi antiguo refugio; tal vez allí pudiera seguirle la pista a Adelita y, de paso, recuperar el resto de mis botes de repelente. Caminé bajo la lluvia hasta que comenzó a calarme la gruesa tela del abrigo y las botas me hicieron chof chof... Y entonces seguí caminando. Recordé lo que me dijo Ashot de que era más seguro salir los días de lluvia y recé para que aquello fuese verdad. Estaba cansado, empapado y con pocas ganas de esforzarme por escabullirme de los peligros. 
 
    Llegué a los primeros edificios de la zona de Montjuic, donde las calles comenzaban a ascender en cuesta y los árboles y las enredaderas reclamaban cualquier grieta en el hormigón. Tenía ganas de llegar a un lugar familiar y seco, pero no me atrevía a ir más rápido. En aquellas circunstancias, era mejor ir seguro pero lento. Ya tendría tiempo para secarme. 
 
    Fue un camino tedioso pero, como suele ocurrir, la precaución fue lo que hizo que no me metiera de lleno en la boca del lobo. Según iba subiendo las cuestas me fui encontrando con un inevitable goteo de zetas, por lo que fui saltando de portal en portal sin ser visto. Finalmente, al llegar a la que había sido mi calle, cuando estaba a punto de cantar victoria, vi a un hombre salir por la puerta de mi refugio. Me escondí en el tiempo que se tarda en parpadear. 
 
    El hombre miró hacia un lado y a otro de la calle con aire somnoliento, como si se acabara de despertar. Pensar que aquel individuo había estado durmiendo en mi cama hizo que me hirviera la sangre. Su cara me sonaba de algo, pero no sabía exactamente de qué... Tardé unos segundos en darme cuenta de que no era otro que Bocanegra; el matón de Valenzuela. Me había costado reconocerlo porque visto a la luz del día y sin haberme tirado contra una pared no parecía tan intimidante. De hecho, casi me daban ganas de salir de mi escondite y echarlo de mi casa. ¿Qué hacía allí? ¿Me estaría esperando? Entonces noté cómo toda la sangre del cuerpo se me congelaba: ¿habría alguien más vigilando los alrededores de la casa? 
 
    Seguí la llamada de mi instinto y corrí sin pararme a comprobarlo. El peso del agua en mi ropa hizo que corriera más lento y pesado de lo que me habría gustado, pero no paré hasta haberme perdido lo suficiente entre la caótica vegetación de Montjuic, donde me sentía mucho más seguro que entre los bloques de cemento de la ciudad. Al cabo de un rato, después de llevar varios minutos corriendo y tras haberme asegurado de que nadie me seguía, me detuve bajo unos antiguos arcos de piedra excavados en el terreno. Una vez a cubierto, trepé por la pared de roca hasta llegar a una pequeña plataforma natural. No era lo mejor para ocultarse, pero al menos proporcionaba cierta protección ante los peligros y refugio contra la lluvia. 
 
    Traté de encender un fuego utilizando varias ramas y raíces mojadas que arranqué de las paredes. Me fue difícil hacerlo debido a la humedad, pero me ayudé de parte de mi reserva de alcohol etílico. Finalmente, tras varios minutos intentándolo, conseguí encender una hoguera débil pero estable. Para cuando eso ocurrió, yo ya estaba tiritando como un anciano centenario. 
 
    Mientras me secaba me puse a revisar una vez más el contenido de la mochila, por el simple hecho de entretenerme. Me entretuve con el libro y comencé a hojearlo; era una novela romántica. Leí las primeras páginas y entonces recordé por qué la había dejado olvidada en un rincón. Como no tenía nada mejor que hacer, intenté concentrarme y seguir la trama, pero me fue imposible. Al final, decidí dejar vagar mi mente mientras observaba la vegetación mecerse al viento, olía la humedad y escuchaba la lluvia. 
 
    Cuando uno está en territorio hostil, por mucho que se encuentre a salvo en su escondite, abstraerse nunca es la mejor decisión; esa era una de las reglas más importantes que debe cumplir un soldado y, sin embargo, la que más me había aficionado a romper. Por ello, no pude evitar asustarme cuando  los arbustos que rodeaban el arco comenzaron a moverse de manera extraña, siguiendo el movimiento de algo que serpenteaba bajo ellos. Aquella cosa avanzó rápido y, para cuando quise reaccionar, me encontré con que una enorme bestia, negra y peluda, acababa de surgir del mar de hojas y estaba saltando tratando de alcanzarme. 
 
    ―¿Dante? 
 
    Al escuchar su nombre, el monstruoso perro sacó la lengua y comenzó a mover el rabo, pero no dejó de saltar. Estaba completamente calado y las gotas de lluvia se acumulaban en el pelo que le cubría los ojos. 
 
    Ladró. 
 
    ―¡Chsst! ¿Qué haces aquí? ¿Dónde está Ashot? 
 
    Dante ladró un par de veces más ―me lo merecí por haberle hecho dos preguntas― y volví a chistar para que se callara. Pensé en bajar al suelo, con el fin de evitar que el perro hiciera un llamamiento para que todos los zetas de las cercanías vinieran a comernos. Aún trataba de sacar la fuerza necesaria para alejarme del calor del fuego cuando la inconfundible figura de Ashot apareció entre las plantas. Iba encorvado, calado con una buena capucha y caminaba con un paso lento y seguro. Avanzaba directamente hacia mí. 
 
    El hombre entró bajo la protección del arco y se quitó la capucha de encima. 
 
    ―Mal día para estar haciendo el indio, chico. 
 
    ―Mal día ―coincidí. 
 
    Ashot era alto, pero desde mi posición le sacaba varias cabezas. Él tenía que levantar la vista para mirarme y yo, sentado con las piernas cruzadas, parecía un pequeño dios siendo adorado. Me gustaba aquella sensación de poder. 
 
    ―Podrás intentarlo todo el día ―señaló hacia mi hoguera―, pero con esta humedad va a ser imposible que te seques. ¿Qué estás haciendo por aquí? 
 
    ―Respecto al fuego: se hace lo que se puede. Respecto a qué hago aquí... ―Suspiré―. Es una larga historia. 
 
    ―¿Y tu chucho? 
 
    Me encogí de hombros, tratando de quitarle importancia al asunto. 
 
    ―Es parte de la larga historia. ¿Y tú, qué haces por aquí? 
 
    Ashot me mostró una bolsa de tela que llevaba en la mano. 
 
    ―De compras. Vengo de la Segunda. 
 
    ―¿De compras? Creía que eras un er... ―me detuve, tratando de encontrar otra palabra que no diera pie a ofensa. Recordé tarde que él se llamaba a sí mismo «solitario». 
 
    Ashot rio. 
 
    ―¿Un ermitaño? 
 
    Ladeé la cabeza. 
 
    ―Más o menos. 
 
    ―Que trate de vivir aislado de esa panda de imbéciles que se hace llamar «humanidad» no quiere decir que no pueda interactuar con ellos. Vivir completamente fuera del sistema es difícil, sobre todo cuando tienes que hacerte con ciertas cosas. ―Se encogió de hombros―. También, por qué no decirlo, la compañía a veces viene bien. Para no perder la cabeza, ya sabes. 
 
    ―Ya... ―murmuré. Lo que decía Ashot tenía sentido―. ¿Y qué has comprado? 
 
    El hombre metió la mano en la bolsa y sacó un objeto brillante. 
 
    ―¿Un pelador de fruta? ―pregunté. 
 
    ―De acero inoxidable ―respondió, sonriente―. Inoxidable de verdad. Llevo tiempo tratando de encontrar uno en buen estado. Y mira esto. 
 
    Guardó el objeto y rebuscó un poco más. Entonces sacó una tabla pequeña, del tamaño de mi mano y de la mitad de grosor. No supe identificar lo que era. 
 
    ―¿Y eso? ―pregunté, empezando a sentir curiosidad. 
 
    ―¡Un libro electrónico! Este cacharro tiene más de cincuenta libros dentro, y todavía le funciona la batería. 
 
    ―Venga ya... 
 
    ―Bueno ―se encogió de hombros―, tal vez no llegue a cincuenta, pero tiene suficientes para entretener a un viejo con demasiado tiempo libre. ―Agitó el cacharro y lo volvió a guardar en la bolsa―. Y me ha salido a precio de ganga, ¿te lo puedes creer? Creo que está pasando algo en la Segunda. No sé exactamente qué es, pero los chismes vuelan. Están buscando a alguien, o algo así. 
 
    En oposición al buen humor de Ashot, aquellas palabras hicieron que me diera un vuelco el corazón. Tal vez yo no tuviera nada que ver conmigo, pero no pude evitar sentir cierta punzada de culpabilidad. 
 
    ―No parece que sea algo bueno. 
 
    ―Es bueno o no, según quién lo mire. Cuando la gente se asusta siempre vende barato lo que no se puede comer. ―El ermitaño dio un par de golpecitos a su bolsa―. Y yo me pienso aprovechar de ello. 
 
    Ashot me miró un momento, sonriente, como un perro pidiendo comida. 
 
    ―Disculpa, no te he invitado a subir. ―Me moví un poco e hice un sitio en el suelo, suficiente para acoger a otra persona―. ¿Quieres calentarte un rato y me cuentas esos chismes? 
 
    Ashot levantó una mano y declinó mi oferta. 
 
    ―Muy amable, pero no me gustan las alturas. 
 
    Como no estaba seguro de si aquello era un chiste o hablaba en serio, le respondí con una sonrisa poco comprometedora. 
 
    ―Además, tengo que irme ―añadió―. Tengo cosas de ermitaño por hacer. 
 
    Se caló la capucha y se dio la vuelta. Comenzó a caminar, pero debió ver algo en mi expresión en el último momento porque se paró en seco, se giró sobre sí mismo y volvió a mirarme. 
 
    ―Aunque tal vez podría contarte los chismes junto a un fuego decente. A cambio, tú me puedes contar esa larga historia que tienes. ¿Qué te parece? 
 
    Asentí. No necesité más insistencia para bajar de nuevo al mundo de los mortales. 
 
      
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 39 
 
    Pasé los siguientes días viviendo con Ashot en su escondite, bajo las gradas del teatro excavado en la roca. Tuve que adulterar un poco la historia del por qué me habían desterrado de la Colonia Tercera, aunque no me compliqué mucho. En pocas palabras: me habían pillado saliendo sin permiso. Le conté una historia demasiado simple en comparación con la realidad, pero si Ashot llegó a sospechar que le ocultaba algo más no lo dejó traslucir. A veces me daba la sensación de que el ermitaño sabía más de lo que aparentaba; su mirada era de una intensidad tan profunda que me tenía que controlar para no confesarlo todo, como un niño pequeño que ha hecho una trastada. Por suerte, no me llegó a hacer demasiadas preguntas sobre el tema, y yo quedé bastante agradecido por ello. 
 
    Aunque Ashot y Dante vivían solos, los túneles que discurrían bajo las gradas de piedra eran lo suficientemente altos y anchos como para que pudieran acoger varias personas a la vez. Estaban siempre iluminados por una inagotable colección de velas y prácticamente no había un solo centímetro de pared que no estuviera adornado por cuadros, tapices o pinturas. Incluso disponía de varias mullidas alfombras que, a falta de colchón, podía apilar y utilizar para dormir.  
 
    Llegamos a una especie de acuerdo tácito; Ashot me entretenía con historias, tocaba música y hasta cocinaba para mí y yo me ocupaba de cuidar de Dante, sacándolo a pasear hasta que agotaba parte de su inmensa provisión de energía. Así, aunque a veces tenía que pasarme horas pateando Montjuic hasta que conseguía mi objetivo, lo consideraba un trato realmente provechoso. 
 
    Por supuesto, no me había olvidado de Adelita. Continuaba haciendo mis escapadas, aventurándome a caminar por la ciudad incluso sin repelente, con el único objetivo de encontrarla. Aunque no me gustaba, solía hacer uso de túneles y azoteas, pues las calles eran a menudo inaccesibles para alguien que no jugara con ventaja. Intenté acercarme varias veces a mi antigua casa, arriesgándome a ser visto por quien quisiera que estuviera vigilándola, para ver si localizaba a mi perra por los alrededores. Lamentablemente, no tuve éxito. En realidad, nunca llegué a ver a nadie vigilando, pero no por ello me sentía más seguro y nunca me aventuré más de lo que me decía el sentido común; entrar en la casa ya era demasiado arriesgado. Por otra parte, me dolía dar por perdidas todas las cosas que había ido acumulando en mi pequeño palacio, aunque eso no me preocupaba tanto. Al fin y al cabo, lo que se ha rapiñado una vez siempre se puede rapiñar de nuevo. 
 
    Me propuse buscar por todas las zonas de la ciudad que había visitado con Adelita. Traté de recordarlas todas, pero la lista se acabó haciendo tan grande que tuve que recortarla a las más visitadas y menos peligrosas. Empecé a peinar cada lugar con calma y paciencia, pues salir al exterior sin repelente hacía las cosas diez veces más difíciles. Acostumbrado como estaba a correr sin obstáculos por toda la ciudad, para mí, aquello era como caminar con una sola pierna. Pronto me desesperé por ir demasiado lento y traté de acelerarme, tomando menos precauciones de las necesarias. Al final, como tenía que pasar, tuve un encontronazo con un grupo de zetas especialmente activos de los que conseguí escapar de milagro. El precio fue herirme de nuevo el tobillo al darles esquinazo tras saltar desde un muro. 
 
    ―No tiene tan mala pinta ―dijo Ashot, cuando insistió en echarle un ojo a la lesión, tras haberme visto entrar al teatro cojeando―. Solo necesitas un poco de reposo y enseguida podrás volver a corretear por ahí. 
 
    Ashot me sonrió; pude verlo por el rabillo del ojo. Yo, sin embargo, estaba ausente. No podía desviar la vista de mis pies. 
 
    ―No pareces muy contento por la noticia ―dijo. 
 
    ―No lo estoy. No quiero perder tiempo. 
 
    ―¿Acaso tienes prisa por ir a algún sitio? ―preguntó Ashot, divertido. 
 
    Me quedé callado, sin mirarlo. Ashot suspiró. 
 
    ―Mira, chico. Sé que parece que el mundo se te ha caído encima, pero hazme caso: eres joven. La juventud es todo lo que importa... ¡Eh! 
 
    Me dio un golpe en el muslo para que alzara la vista. Me encontré con sus ojos antiguos y oscuros.  
 
    ―Aunque parezca que lo has perdido todo, tan solo se necesita tiempo y energía para volver a rehacerlo de nuevo. Tú tienes ambas... y, por lo que veo, sobre todo de lo segundo. ―Señaló hacia mi pie malo―. Pero de momento te toca invertir algo de tu tiempo en recuperarte. 
 
    Asentí. Una vez más, parecía que lo que decía el ermitaño tenía sentido. 
 
    Decidí seguir el consejo de Ashot. Aunque me doliera hacer un parón en la búsqueda, era cierto que no podría hacer mucho más por encontrar a mi compañera, y aún menos si empezaba a jugarme la vida tontamente. De ese modo, dolido y resignado, no tuve otra que limitar mis interacciones con el mundo exterior hasta que estuviera más recuperado.  
 
    La parte buena de mi periodo de convalecencia fue la compañía; a Ashot le gustaba hablar y a mí escuchar. El hombre, pese a ser un ermitaño, estaba increíblemente bien informado de todo lo que ocurría al otro lado de las gradas de piedra. Era una inagotable fuente de información, y pasar más tiempo con él significaba estar más cerca del mundo exterior. 
 
    Me contó que la Colonia Segunda era una nube de tormenta a punto de descargar. Lo que había acostumbrado a ser una animada plaza comercial sin ninguna pretensión, estaba empezando a ser ocupada por un constante goteo de militares de un país extranjero. 
 
    ―Es como si solo estuvieran de paso, pero sin querer irse ―me dijo Ashot―. Son pocos, de momento, pero su presencia desentona más que una cara sin nariz. No hacen nada; tan solo van y vienen, sin meterse en asuntos donde no les llaman. Pero la gente no es tonta... La gente tiene miedo. Saben que algo está pasando y lo que peor llevan es no saber qué es. 
 
    Por supuesto, yo me hacía una idea de lo que podía ser. Una idea que me guardé para mí mismo. 
 
    Ashot me mantenía actualizado sobre el estado de la Colonia Segunda, pero pocas veces me contaba algo sobre la Tercera. No fueron poca las veces que le insistí para que fuera allí para ver cómo iban las cosas. Al principio lo hacía de manera sutil, pero visto que Ashot no estaba por la labor, poco a poco mis insinuaciones hicieron bastante más directas. La respuesta final, cuando este se hartó, fue un rotundo «no», lo que me dejó con una amortiguada pero constante preocupación por saber si mis amigos se encontrarían bien. 
 
    Al final me acabé tomando las cosas con calma, dejando de lado cualquier cosa que no fuera ayudar a Ashot en sus quehaceres domésticos o hacer ejercicios con el pie resentido. Eso hizo que me recuperara mucho más rápido de lo que pensaba. Pronto me pude volver a permitir pasear con Dante, siempre sin prisa y por los terrenos que sabía que eran seguros. Pasaron unos días más y ya estaba completamente curado. Estaba preparado para retomar la búsqueda de Adelita, pero dudaba si valía la pena hacerlo: el tiempo que había pasado recuperándome me había dado que pensar. 
 
      
 
      
 
    Era una noche tranquila y no demasiado fresca, así que decidimos salir a cenar en las gradas de piedra. Estábamos tomando pescado asado cogido del estanque privado de Ashot, el cual seguía en paradero desconocido para mí. Pese a que le había insistido varias veces para que me lo revelara, Ashot no daba el brazo a torcer: decía que se llevaría aquel secreto a la tumba. Me fastidiaba su secretismo, pero no podía quejarme por dos sencillas razones; una: yo mismo ocultaba mis propios secretos, y dos: aquellos peces eran grandes y deliciosos. 
 
    Aquella noche estábamos los dos de buen humor, por lo que decidí que era un buen momento para hablar de lo que me llevaba rondando por la cabeza desde hacía ya tiempo: 
 
    ―Me voy a marchar de la ciudad. 
 
    Ashot no me miraba. Estaba demasiado enfrascado mordiendo las raspas, dando cuenta de hasta el último trocito de pescado. 
 
    ―¿Cuándo? ―dijo, con los dientes apretados. 
 
    ―En cinco días. 
 
    ―¿Por qué ese número? 
 
    Me encogí de hombros. 
 
    ―Para ir preparándome para el viaje, aunque sobre todo es para ponerme una fecha límite. Me gustaría encontrar a Adelita, pero si no lo consigo... No hay nada que me retenga aquí. 
 
    Ashot meditó un momento antes de responder. 
 
    ―Me parece razonable. 
 
    Terminó de limpiar la raspa y lanzó lo que quedaba de ella a Dante. Este, que llevaba unos minutos esperando pacientemente, atrapó su cena al vuelo. 
 
    ―¿Y has pensado a dónde vas a ir? ―preguntó. 
 
    ―Haré una parada en Montserrat y desde allí estudiaré mis opciones. Probablemente espere hasta el verano y después intente ir al interior, a Casiopea. 
 
    ―Nunca escuché hablar de ese sitio. 
 
    ―Es lo más parecido a un hogar que me queda. 
 
    Nos quedamos un momento en silencio, observando las ya mortecinas brasas sobre las que habíamos preparado nuestra cena. 
 
    ―Seguro que te irá bien ―dijo Ashot―. Tienes talento para sobrevivir, y eso es algo más valioso que cualquier otra cosa. Piénsalo cuando alguien te diga que no sirves para nada. 
 
    Asentí. Sabía que a lo que Ashot se refería como «talento para sobrevivir» no era otra cosa que cierta sustancia que guardaba dentro de un bote, aunque él no fuera consciente de ello. Yo no tenía talento; tenía recursos, y ni siquiera en aquel momento. Igualmente, su comentario me animó algo. 
 
    ―Gracias. 
 
    Ashot se encogió de hombros. 
 
    ―No tienes por qué darlas. Te estoy contando un hecho; como si te digo que tienes dos orejas. No dudo de que acabarás llegando a donde te propongas. 
 
    Sonreí. Al principio me preocupaba que Ashot se tomara mal el hecho de convivir conmigo, y ahora que anunciaba que me iba, me preocupaba que se tomara a mal el hecho de que lo abandonara. Me acabó sorprendiendo en ambos casos: como decía él mismo, es inevitable ver cómo la gente viene y va. 
 
    ―Oye... ―murmuré―. Si alguna vez viene una chica por aquí preguntando por mí, así morena y paliducha, dile lo que te he contado. 
 
    Ashot asintió. 
 
    ―De acuerdo. ¿Quién es?, ¿tu novia? 
 
    Noté cómo la sangre me subía de golpe a las mejillas. 
 
    ―Humm... no. 
 
    ―¿Humm? Te lo has pensado. ―Ashot rio―. ¿Es algo parecido a una novia, entonces? 
 
    Agradecí que la luz de las brasas camuflara el verdadero color de mi cara, pues sospechaba que debía ser del tono del hierro candente. 
 
    ―La verdad es que no sé por qué me lo he pensado. No lo es. 
 
    ―¿No? 
 
    ―No. Ni remotamente parecido. 
 
    ―¿Seguro? 
 
    ―Seguro. 
 
    ―¿Te gusta entonces? 
 
    ―¡Que no! Déjame en paz. 
 
    Ashot meneó la cabeza y miró hacia el frente. Agradecí que acabara con el interrogatorio: un poco más de insistencia y habría salido corriendo. 
 
    ―Hay que ver cómo sois los jóvenes ―bufó―. Hacéis un mundo de todo. 
 
    Intenté calmarme un poco observando el latente resplandor de las brasas. La noche estaba tan silenciosa que, si estabas muy atento, casi podías escuchar cómo se consumían. 
 
    ―¿Se lo dirás entonces? ―pregunté al rato. 
 
    Ashot empezó a hurgarse entre los dientes, distraído.  
 
    ―Si viene, se lo diré. Pero sabes que es muy improbable que eso pase, ¿verdad? 
 
    ―Lo sé. 
 
    ―Entonces bien. 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente retomé la búsqueda de Adelita, aunque prácticamente lo hice sin esperanzas de encontrarla. Buscaba por pura inercia, por darle algo de sentido a mis últimos días en aquella ciudad. Caminaba lento y seguro, como un fantasma entre las ruinas. 
 
    Pasé así los tres siguientes días. No encontré a Adelita, pero aprovechaba siempre que podía para explorar y rapiñar. Al no tener la seguridad del repelente, los lugares a los que podía acceder eran muy limitados y no acabé encontrando gran cosa, pero conseguí reunir algo de ropa y calzado para tener un recambio de vestuario. También repuse mi arsenal de cuchillos. Tenía que empezar a prepararme para el viaje, y notar el peso de las cosas en mi espalda me hacía sentir más seguro. 
 
    El cuarto día decidí dejar de buscar y ultimé los preparativos. Era mediodía, pero las nubes formaban una capa tan gruesa en el cielo que parecía que estuviera anocheciendo. Había terminado de preparar mi equipaje y también me había bañado, cortado el pelo y afeitado. Sin otra cosa que hacer, me encontraba a la espera de que Ashot volviera de uno de sus viajes a la Colonia Segunda; le había encargado que me trajera algo más de comida de la que yo había podido recolectar. Le había pedido cosas como pan, embutido, queso, tal vez espárragos... En definitiva, alimentos que pudiesen aguantar durante largo tiempo y si es que los podía encontrar, tal y como estaban las cosas. 
 
    Me encontraba en el asiento central de la primera fila, el cual aprovechaba para ocupar cuando Ashot no estaba. Me gustaba sentarme ahí a escuchar el viento, el arroyo y mi propia respiración. Quería grabar en mi memoria aquella sensación de paz y recé para que las nubes, cargadas hasta arriba de agua, aguantaran un poco más sin desgarrarse. Era consciente de que tal vez no volvería a aquel lugar nunca más.  
 
    Estaba abstraído, observando a un pajarillo bebiendo del arroyo cuando escuché un movimiento; un roce continuo con las plantas bajas que crecían alrededor del teatro. Un sonido familiar. Pensé que sería Dante, paseándose y husmeando, y me pareció extraño que Ashot hubiera tardado tan poco en volver de la Segunda. Me di la vuelta y entonces vi a otra bestia ―más negra, más elegante y más pequeña― bajando por las escaleras a toda prisa. Iba con la lengua fuera y el rabo meneándose de un lado a otro. Era Adelita. 
 
     Me quedé paralizado, quieto como un conejo frente a una luz en la noche, mientras veía como el animal que me había tenido en vilo buscándolo durante varios días me encontraba a mí. Adelita acabó de bajar los últimos peldaños, y hasta que no se me lanzó encima no reaccioné. 
 
    Reí como hacía tiempo que no lo hacía, de alegría y de incredulidad, mientras ambos nos deshacíamos en un torbellino de caricias, abrazos y lametones. Adelita brincaba, contenta, y hasta el más escéptico habría podido ver una sonrisa radiante y canina dibujada en su negro y peludo rostro. Disfrutamos del reencuentro y, cuando pasó la euforia, la examiné superficialmente. No vi que tuviera ninguna herida y ni siquiera cojeaba cuando caminaba. Si es que Valenzuela le había hecho algo, parecía que ya no le quedaban secuelas. 
 
    Para celebrarlo, recuperé las sobras de la cena de la noche anterior ―un pato descuidado al que había cazado y asado― y los compartí con Adelita. Pese a que la carne estaba fría y dura, la comida sabía mucho mejor a su lado.  
 
      ―¿Dónde has estado, compañera? Te he buscado por todas partes. 
 
     Adelita, sin dejar de mordisquear los huesos del ave, movió el rabo al escuchar mi pregunta. Le encantaba que le hablara. 
 
      ―No sabía que me estabas buscando tú a mí. Me alegro de que me hayas encontrado, pero podrías haber aparecido por aquí antes, ¿no? Me tenías preocupado. 
 
     Adelita me miró de soslayo y siguió comiendo. 
 
      ―Perdona. No es que me queje, pero ya sabes... No te lo he contado, pero vamos a hacer un largo viaje. Las cosas no me han ido muy bien por aquí. 
 
    Empecé a acariciarle el lomo.  
 
      ―Espero que te guste a donde vamos. Hay mucha más naturaleza. Hay montañas enormes, conejos y... 
 
     Entonces mis manos se toparon con algo.  
 
      ―... ¿Qué es esto? 
 
     Era un collar marrón, de cuero quizá, que llevaba enterrado en el pelaje del cuello. Habría jurado una y mil veces que no lo llevaba antes; ninguna de las veces que había estado con ella. Además, aunque a esas alturas ya había visto muchas cosas increíbles, todavía no me creía que un perro pudiese ponerse un collar por sí mismo. 
 
      ―¿De dónde lo has sacado? 
 
    Encontré el cierre del collar y se lo quité. Entonces vi algo más extraño aún: sobre la superficie del cuero había algo escrito. Cerré la boca y dejé de prestar atención a Adelita. Aquel objeto acababa de eclipsar todo lo demás en el mundo.  
 
    Me puse a descifrar letra por letra, pero la caligrafía era mala y la poca luz del ambiente no me dejaba ver bien. Me levanté a toda prisa, cogí mi linterna y comencé a leer de nuevo, murmurando por lo bajo. Adelita me miraba como si estuviera loco. Finalmente, con la ayuda de la luz artificial, las palabras me acabaron revelando su significado.  
 
    Cuando comprendí el mensaje casi empecé a creer en los milagros. 
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 40 
 
    Salí corriendo del teatro sin pensar en nada más; ni en los contaminados que pudiera encontrarme por el camino ni en mi propio pie. Ni siquiera pensé en Adelita, que se quedó por un momento plantada sin saber por qué nada más encontrarme la abandonaba de aquella manera. No tenía tiempo para nada de esas cosas. El cielo tronó como si acabara de colapsar bajo su propio peso y una rabiosa cortina de agua empezó a caer sobre Barcelona. 
 
    Llegué a la zona donde se levantaban las tres viejas chimeneas, como era de esperar, completamente calado. La lluvia azotaba las calles sin piedad y el mar, embravecido, se había aventurado más al interior que de costumbre; tanto que el agua me llegaba hasta la cintura cuando alcancé el portal de Georg. Como ya estaba calado no me importó mojarme un poco más y Adelita, que al final se había decidido a venir conmigo, tampoco dudó en lanzarse al mar para seguirme. 
 
    Subimos por las escaleras; yo chapoteando sobre mis propias botas y Adelita parándose para sacudirse el agua a cada momento que podía. El sonido de la tormenta se amortiguaba allí dentro, tan solo dejando pasar un murmullo grave y oscuro que aconsejaba no volver a salir por nada del mundo.  
 
    A cada peldaño me sentía más nervioso. Notaba mi corazón palpitando con más fuerza, mis pies más temblorosos y mi cabeza pensando a toda velocidad. De repente, me puse a dudar de todo: ¿seguiría estando Georg esperándome?, ¿sería una trampa para capturarme? Había salido tan rápido del teatro que no había prestado atención de por dónde iba... ¿Me habrían seguido? ¿Tal vez fuera mejor dar la vuelta y volver? Aún sumido en mis preocupaciones alcancé el rellano de Georg, casi sin darme cuenta. Abrí la puerta del apartamento en cuanto me topé con ella para no darme más tiempo a pensar. 
 
    Me recibió un ruido molesto. El viento silbaba de tal manera que casi hacía daño a los oídos y la temperatura del piso parecía estar varios grados por debajo respecto al exterior. Avancé por el pasillo, seguido por Adelita y llegué hasta el salón. Allí, sentado en el sofá mientras leía tranquilamente un libro, encontré a quien había ido a buscar. 
 
    ―Hola ―dije. 
 
    Georg levantó la cabeza y me miró. Iba maquillado; esta vez a conciencia. Su disfraz era tan profesional que, si no hubiera sabido el truco, me habría conseguido engañar de pleno. Entonces sonrió y se levantó del sofá. 
 
    ―Ya estaba por tirar la toalla. 
 
    ―He venido lo más rápido que he podido. 
 
    Nos acercamos el uno al otro y nos saludamos con un intenso abrazo. Casi había olvidado cómo era toparme con el saco de huesos, duros y puntiagudos, que Georg escondía bajo la ropa. En cualquier caso, lo encontré reconfortante. 
 
    Adelita llegó al salón después de mí y recibió a Georg moviendo el rabo y saltando sobre él. Georg acarició a Adelita detrás de las orejas. Ella lo agradeció cerrando los ojos y sacando la lengua. 
 
    ―Parece que os lleváis bien ―dije. 
 
    ―Mejor de lo que piensas. Espera... 
 
    Georg me fue a buscar una toalla y yo se la acepté, agradecido. Me invitó a sentarme, pero decliné el ofrecimiento y me coloqué en el suelo para no empapar su sofá con mi ropa calada. Hacía frío en la casa, en parte porque no había ningún fuego ―a Georg no le molestaban las bajas temperaturas― y en parte porque el aire invernal se colaba por el gran agujero que se abría donde debía estar una ventana. Seguía cubierto por el trozo de lona, pero la tela no paraba de azotarse sobre el viento y hacía más ruido que trabajo útil. Sin embargo, estaba tan contento por el reencuentro que olvidé todas mis incomodidades. 
 
    ―¡No me creo que haya funcionado! ―dijo―. Ya pensaba que habías abandonado la ciudad. 
 
    ―Esa es la idea, de hecho ―dije, mientras me quitaba las botas y me arremangaba los pantalones―. Pensaba irme mañana mismo. 
 
    Georg se sentó en el sofá, justo frente a mí. 
 
    ―Me alegro entonces de haberte encontrado a tiempo. Y de que tu amiga me haya ayudado. 
 
    ―¿Cómo fue? ¿Cómo os encontrasteis? 
 
    Georg se encogió de hombros. 
 
    ―Es largo de explicar... Digamos que me he desterrado temporalmente de la Tercera. ―Lo miré, sorprendido―. Sí... Las cosas estaban difíciles y yo necesitaba tiempo para pensar y alejarme de todo. Entonces vine a este apartamento. ―Señaló a la perra―. Llevaba ya un par de días aquí cuando encontré a Adelita merodeando por el portal, sola. Ya me había enterado de tu destierro, y créeme que me enfurecí porque te lo hicieran a traición, pero no se me había ocurrido la posibilidad de buscarte. ¿Por dónde podía empezar? Encontrarte era prácticamente imposible... Al menos, hasta que la encontré a ella. Entonces la cuidé durante varios días. Pensaba que estarías cerca y que en cualquier momento vendrías a buscarla. Al final, como no fue así, me decidí a hacerlo a la inversa: si tú no venías a por Adelita, ella iría a por ti.  
 
    ―Entonces le pusiste el collar y escribiste el mensaje... ―murmuré―. Lanzaste al mar un mensaje en una botella. 
 
    ―Correcto. ―Georg sonrió, a su manera―. ¿Qué te parece? No podrás negar que soy un genio. 
 
    Como si supiera que hablábamos de ella, Adelita se acercó y se tumbó sobre los pies de Georg. 
 
    ―¿Sabes? Al principio me gruñó un par de veces ―dijo―, pero luego ya nos hicimos amigos. 
 
    Entonces me asusté. 
 
    ―¿Intentó morderte? 
 
    ―No. Es demasiado lista para eso. 
 
    Georg empezó a acariciarla de nuevo y Adelita se tumbó en el suelo, mostrando su barriga. Me relajé; parecía que todo estaba bien. Sin embargo, aún necesitaba aclarar algunas cosas. 
 
    ―Bueno, ¿entonces qué ha pasado? ―pregunté. 
 
    ―¿Qué ha pasado de qué? 
 
    ―Qué ha pasado en la Tercera desde que me fui ―aclaré―. Qué ha pasado para que huyeras. 
 
    Georg suspiró. Dejó de acariciar a Adelita y se puso serio. 
 
    ―Ha pasado que todo se ha ido a la mierda. Desde que mi hermana... ―Se detuvo―. Bueno, eso; desde que ha dejado de estar al mando de la colonia todo se ha vuelto un caos. Los experimentos han parado y están dedicando todos los recursos para mejorar las defensas. Nadie tiene tiempo, todos van como locos... Y lo peor: cada uno dice una cosa diferente y parece que nadie tiene las respuestas que busco. Nadie salvo, según dicen, tú. 
 
    ―¿Yo? 
 
    ―Tú ―repitió Georg―. Se rumorea fuiste tú el que cargaste con el cadáver del hombre mordido hasta los laboratorios y que ese hombre, de hecho, era alguien importante. Cuentan también que enfureciste al Consejo y que te desterraron al considerar que eras demasiado peligroso para la colonia, por alguna razón que nadie conoce bien. ―Se encogió de hombros―. No sé si será casualidad, pero parece que todo tiene que ver con tu destierro. 
 
    ―Ya... ―murmuré. 
 
    Georg continuó hablando. 
 
    ―El caso es que Katerina vino a verme y me aclaró algunas cosas. Al parecer, tenía un mensaje tuyo que había recibido por parte de otra chica... 
 
    Georg me miró con cara de interrogante y yo sonreí a modo de respuesta; parecía que Odina había cumplido con su cometido. Me alegré de que, por una vez, uno de mis planes saliera bien. 
 
    ―¿Y qué te contó? ―pregunté. 
 
    Entonces soltó todo. Fue curioso ver a Georg componer mi historia, la mía propia, a partir de las piezas que había recogido de Katerina. Yo asentía de vez en cuando para confirmar que lo que decía era correcto y negaba y lo corregía cuando hacía suposiciones que no eran ciertas. Era mucho más cómodo que contarlo yo todo de nuevo.  
 
    Al final, Georg acabó componiendo un borrador bastante decente sobre el que solo tuve que hacer unos pocos apuntes. Además, gracias a este borrador también pude recuperar ciertas piezas de información que me faltaban, como, por ejemplo, que Valenzuela había vuelto a la vida como un fuerte y lozano contaminado. Un nuevo fracaso ante los intentos de experimentación con humanos. 
 
    ―Entonces ―dijo―, ¿de verdad este lío lo has creado tú solo? 
 
    ―Yo solo ―confirmé, sin sentirme quizá todo lo avergonzado que debería. 
 
    Georg se quedó pensativo durante unos segundos y al final solo añadió: 
 
    ―Increíble. 
 
    Mostré las palmas de mis manos con impotencia. El zeta no había podido llegar a una mejor conclusión para definir todo aquello. 
 
    ―Siento que Valenzuela te haya acabado siguiendo la pista... ―dije, poniéndome más serio―. Supongo que ya estarán haciendo las acciones necesarias para capturar a Eros, pero por si acaso lo ves, huye. Y no te fíes de nadie; tal vez haya más gente de la Tercera metida en esto. 
 
    ―No hay problema ―dijo―. Apenas salgo de aquí. 
 
    Me quedé un momento en silencio. 
 
    ―Eso no es una buena idea... ―murmuré―. Cuando nos descubrieron fue porque me siguieron hasta aquí. Siento decirte esto; pero tal vez lo mejor sea que abandones tu apartamento y vuelvas al área restringida. 
 
    Georg se lo pensó un momento y al final asintió, como un niño obediente. Yo asentí, como un padre que ha dejado claras las órdenes. 
 
    ―Esto ha llegado muy lejos... ―dijo. 
 
    ―Y más que va a llegar. ―Suspiré―. He escuchado que han llegado soldados de la Nueva Mancha a la Colonia Segunda. La gente no lo sabe, pero seguramente estén buscando a Valenzuela y, muy probablemente, pronto también te empiecen a buscar a ti. 
 
    Georg se quedó callado, pensativo. 
 
    ―Por eso tienes tanta prisa en irte de la ciudad ―dijo. 
 
    Asentí. 
 
    ―Por eso y porque me han prohibido la entrada a la Tercera, donde tenía a mis amigos, mis cosas y... ―entonces lo supe― lo más parecido a un hogar en Barcelona. 
 
    Georg volvió a callar. 
 
    ―Tal vez en la Tercera ya estén enterados de lo que está pasando. 
 
    ―Tal vez ―concedí. 
 
    Un trueno retumbó en el horizonte y la lona restalló contra el viento, como si hiciera una burda imitación. Después volvió el sonido de las gotas repiqueteando desde el exterior. Fue entonces cuando me di cuenta de que las nubes habían oscurecido el cielo hasta tal punto que parecía ser de noche. 
 
    ―Sí, tal vez sea momento de huir ―continuó Georg―. No me gusta lo que se nos viene encima. 
 
    El comentario de Georg me golpeó como una bofetada, haciendo que dejara de mirar hacia la lona y lo mirara a él de nuevo. 
 
    ―¿Qué? 
 
    ―Huir. Escapar, digo. 
 
    ―¿Por qué? ¿Y la cura? ¿Y Katerina? Y... 
 
    ―Katerina está al tanto de todo ―cortó―. Es la primera que huirá si llega el caso y la única, además, que sabe que estoy aquí. Y la cura.... ―Georg suspiró, derrotado―. Ya te he dicho que han parado las investigaciones. Claro que me gustaría seguir investigando, pero aún así nunca llegó a haber muchos avances. Es un camino sin salida. 
 
    Georg, ya fuera por su naturaleza de contaminado o porque era así desde antes, no solía dejar que las emociones se reflejaran en su rostro. Sin embargo, por el modo en el que miraba hacia el suelo mientras hablaba pude intuir lo mucho que le había costado tomar esa decisión. 
 
    ―Lo siento ―dije, aunque sin sentirlo del todo. Por un lado me dolía ver así a Georg. Por otro, me alegraba pensar que no iba a abandonarme. 
 
    Georg le quitó importancia a mi comentario con un gesto. 
 
    ―La vida sigue, y la mía es larga. ―Sonrió―. Ya encontraremos una solución por el camino. Otra vez, juntos. 
 
    ―Eso es. 
 
    Me permití por un momento imaginarnos a los tres viajando juntos de nuevo y empecé a sentirme mejor. Casi alegre. Pensé que sería bonito dejar atrás todo lo ocurrido en Barcelona y volver a buscar otro destino, otro hogar. Tal vez fuese Casiopea, tal vez algún lugar nuevo. En el fondo me daba igual... Tan solo quería que las cosas fueran como antes. Lo celebré para mis adentros; las aguas parecían volver a su cauce y, como digo, habría sido bonito seguir adelante juntos... 
 
    Es decir, habría sido bonito si Georg no hubiera seguido hablando. 
 
    ―Tan solo me queda una cosa por hacer ―dijo, y su sonrisa desapareció como si jamás hubiese existido―. Una cosa y nos podremos ir. 
 
    No me gustó el tono en el que dijo aquello. En realidad, no fue el tono ni fue la postura: fue algo más oscuro que noté muy dentro. No debí haber insistido. 
 
    ―¿Hacer el qué? 
 
    ―Cerrar asuntos pendientes ―dijo, tras meditarlo un instante―. Quiero asegurarme de no dejar nada atrás...  
 
    Nos quedamos así, mirándonos el uno al otro, mientras el sonido de la tormenta llenaba el silencio que acababa de brotar entre nosotros. Entonces, como si esta se hubiera colado dentro de mi cabeza, un rayo me iluminó de golpe el pensamiento y pude ver con total claridad cuál era el último cabo suelto de toda esta historia: 
 
    ―Ingrid ―hablé en voz alta. 
 
    Georg se tensó. 
 
    ―¿Qué? 
 
    ―Ingrid. Tu hermana. ¿Qué quieres hacer con ella? 
 
    Georg se lo pensó un momento antes de responder. Entonces lo hizo, a su vez, con otra pregunta. 
 
    ―¿Qué sabes tú de mi hermana? 
 
    Me levanté del suelo y me acerqué despacio. Había algo que me olía mal. 
 
    ―Dime qué vas a hacer con ella, Georg. 
 
    Georg me mantuvo la mirada con intensidad. La estudié a fondo y, tras unos instantes que se hicieron eternos, conseguí encontrar la chispa de culpabilidad que buscaba... Una chispa que presagiaba lo peor. 
 
    ―Georg... No irás a matar a Ingrid, ¿verdad? 
 
    Georg se sorprendió, pero enseguida me apartó la mirada y se rebulló en el sofá, incómodo. Estaba a punto de preguntárselo de nuevo cuando al final, con un hilo de voz, este contestó: 
 
    ―No puedo verla así. 
 
    La confirmación me cayó como un jarro de agua fría. Entonces lo miré de arriba a abajo, como si no lo reconociera; Georg; el contaminado que había vuelto a la vida, el que me había cuidado y protegido de los zetas de el camino intentando no hacerles daño, sino tratándolos siempre como los humanos enfermos que eran... Aquel hombre, al que aunque no le latiese el corazón lo tenía de oro, tenía intención de matar a su propia hermana. 
 
    ―¿Por qué? ―pregunté, en un susurro. 
 
    ―¡Porque eso no es vida, Alexis! ―Se levantó y se colocó frente a mí. Parecía que hubiera crecido varios metros―. Tú no la has visto. Antes era tan vital, tan enérgica... Y ahora está muerta. Peor que muerta. Y yo no puedo revivirla; ni siquiera puedo cuidar de ella. 
 
    ―Pero eso no es lo que habría querido Ingrid ―defendí―. Ella confiaba en ti para traerla de vuelta. 
 
    ―Pues tomó una mala decisión ―sentenció―. Se ha condenado ella misma. Y si lo hubiera sabido antes de que ocurriera lo habría evitado a toda costa. 
 
    Entonces calló y clavó su mirada en mí. Lo hizo de una manera tan fulminante que me asusté y di un paso atrás. Entonces habló con una voz de hielo: 
 
    ―Y tú lo sabías. 
 
    Georg no lo dijo como una pregunta, sino como un hecho. Era una evidencia con un resentimiento tan pesado que me hizo agachar la cabeza instintivamente. 
 
    ―Sí, lo sabía ―confesé. 
 
    Georg avanzó hacia delante, apropiándose del espacio que yo había puesto entre nosotros al retroceder. 
 
    ―Lo sabías ―repitió Georg, con veneno en la voz. 
 
    ―Me lo dijo poco antes de su muerte. Esto era importante para ella, Georg. ―Entonces me enfurecí―. ¡Por toda la mierda del mundo! Aunque sea tu hermana pequeña ya tiene una edad para tomar sus propias decisiones, ¿sabes? Me avisó de que no lo entenderías. 
 
    Georg, sin embargo, parecía no escucharme. 
 
    ―No... ―Georg movía la cabeza a un lado y a otro―. No me dijo nada. No me lo dijo. No... 
 
    Fui a intervenir, pero vi que Georg seguía moviéndose, cada vez más desbocado. No estaba negando; sino que su cabeza empezaba a estar fuera de control.  
 
    ―Oye... ¡Georg! ―grité. 
 
    Georg entonces se agachó y trató de detener las convulsiones que se habían adueñado de su cuerpo llevándose las manos a la cabeza. Se quedó así durante unos segundos que me parecieron eternos, luchando por controlarse. Yo lo observaba sin atreverme a mover un solo músculo. La rabia que había sentido hacía apenas unos segundos se había evaporado por completo, dejando lugar a un latente y frío temor. 
 
    Al rato pareció conseguirlo. Pronto las convulsiones se convirtieron en pequeños temblores y, tras unos segundos, incluso estos desaparecieron por completo. Entonces dejó caer los brazos. 
 
    ―Oye, ¿estás bien? ―pregunté. 
 
    Georg seguía encorvado. Miraba al suelo con los ojos muy abiertos. Adelita, que hasta entonces se había mantenido al margen, empezó a ladrar. 
 
    ―Georg... ¿Estás bien? ―repetí. 
 
    Me acerqué y puse mi mano sobre su hombro. Al notar el contacto, Georg clavó sus ojos sobre los míos y se irguió. Los brazos le colgaban, muertos. 
 
    Entonces, en ese momento, pude reconocer su mirada: una mirada que había visto muchas veces, por todas partes, pero que había visto una sola vez antes en su rostro. Una mirada que anunciaba lo peor... Y ya era demasiado tarde para evitarlo. 
 
    ―No... 
 
    Me llevé la mano al cuchillo que llevaba en el cinturón, pero Georg fue más rápido.  
 
    Me mordió en el hombro. 
 
    El dolor hizo que soltara el cuchillo, que cayó haciendo un ruido sordo contra el suelo. 
 
    Grité como un animal y empujé a Georg para apartarlo de mí. Me mordía con una fuerza inhumana, más de la que había creído que podía tener, desgarrando piel y carne. Para mi angustia, no pude moverlo ni un solo centímetro. De ese modo, cegado por el dolor y atenazado por un miedo gélido y profundo, algo dentro de mí estalló.  
 
    Grité aún más fuerte. Concentré toda la energía de mi cuerpo en los brazos y esta explotó en un único y potente empujón que me permitió librarme de la mordedura. Entonces Georg salió impulsado hacia atrás y noté un último e insoportable latigazo de dolor al llevarse este parte de mi carne entre sus dientes. 
 
    Me tambaleé hacia atrás, conmocionado. Intenté recuperar el equilibrio por instinto. Sin embargo, al hacerlo, mi pie solo encontró el vacío. La lona se abrió bajo mi peso. 
 
    Entonces caí.  
 
      
 
      
 
    El viento silbaba en mis oídos y las gotas de lluvia, que caían desde la oscuridad que se ocultaba tras las nubes, se quedaron suspendidas a mi alrededor. El dolor del hombro quedó eclipsado por aquella maravillosa sensación de flotar, de volar libre como un pájaro. Entonces atravesé en mi caída una parte iluminada por el sol; la única por la que sus rayos habían conseguido atravesar aquel cielo plomizo. La luz formó colores al chocar con la cortina de lluvia y fue bello... Mágico. Un místico hechizo que me regaló un fugaz instante de felicidad. 
 
    Lo último que pensé antes de chocar con el suelo fue que el mundo era maravilloso. 
 
    Entonces llegó el golpe.  
 
    No sentí dolor; tan solo hubo ruido. Mucho ruido. Después no se volvió todo negro ni sentí paz. No sentí nada.  
 
    Sencillamente, no llegó a haber un después. 
 
      
 
   


 
  

 Parte final 
 
   


 
  

 Capítulo 41 
 
    Los que dicen que morir es como quedarse dormido se equivocan. Decir que morir es como quedarse dormido es lo mismo que decir que dormir es como parpadear. Morir es mucho más profundo; más oscuro. Si dormir es como hundirse lentamente en la negrura, morir es volverse la negrura misma. Es caer en un abismo tan profundo que te acabas convirtiendo en él.  
 
    La no existencia es una cosa curiosa. Lo que no existe no se puede sentir y mucho menos explicar, y aún menos si lo que no existe es uno mismo. Allí donde estaba, donde era, lo que era... Yo no era Nada. Ni siquiera podría decir que había un «yo»; solo Nada. Ni siquiera tiempo, ni siquiera espacio. Y ahora que lo he sentido, que yo mismo he dejado de ser «yo mismo» y he sido Nada, sé que es inútil explicar mucho más. 
 
    Tal vez lo más útil que pueda decir es que en algún momento o en algún lugar, siempre o en todas partes, de repente hubo Algo. Y en el momento que hay Algo se abre una puerta. Una puerta que hay que mantener abierta, porque siempre puede cerrarse y volver a ser Nada. 
 
    No puedo decir qué fue ese Algo ni qué era esa puerta, pero lo que puedo decir es que al otro lado, antes de haber espacio o incluso tiempo, había música. Música y algo más... Algo que me guiaba: una luz invisible. Con ello pude empezar a recuperarme a mí mismo, a construirme. Al menos, una pequeñísima parte. Y siendo de nuevo «yo mismo», creciendo, pude crear todo lo demás.  
 
    Cuando creé el tiempo, este inevitablemente pasó. Pasó, pero no podía decir si mucho o poco, pues el tiempo es cambio y el cambio no existe si no hay nada con lo que comparar. Puede que pasaran segundos, puede que pasaran milenios. Entonces, con el tiempo vinieron los sueños y con los sueños las sensaciones. Las sensaciones trajeron los pensamientos y, como alguien dijo una vez: cuando piensas, existes.  
 
    Entonces desperté. 
 
    Mis ojos vieron de nuevo y mis oídos escucharon. Sin embargo, todo era demasiado. Demasiadas luces, demasiados sonidos... Demasiada existencia. Estaba saliendo del abismo, pero el viento era tan fuerte arriba que volví a caer. A perderme en la oscuridad y a empezar de nuevo. 
 
    Repetí el proceso infinitas veces infinito, y pude hacerlo porque la puerta seguía abierta. Sin embargo, había veces que caía tan profundo que casi volvía a cerrarse. Casi. Cuando volvía a subir, siempre guiado por aquella luz misteriosa, lo hacía con más fuerza. Volvía a soñar, a sentir, a pensar... Y, a veces, a despertar. 
 
    A veces despertaba y enseguida volvía a caer, pero pronto empecé a aguantar segundos. Segundos eternos. 
 
    Durante esos segundos volvía a ver el mundo; la realidad que había dejado atrás. Y al dejarla atrás la había olvidado. De hecho, en esos momentos, lo único que sabía de la realidad es que era real; que la realidad es lo que existe, porque la Nada no tiene sentido sin el Algo. Pese a que antes había pertenecido a la realidad, lo había olvidado todo... Y los recuerdos eran el último escalón tras el abismo. Un escalón que aún no estaba preparado para cruzar. 
 
    Pero al final, poco a poco, pude empezar a recordar. Y cuando empecé a recordar no solo que había un «yo», sino quién era «yo», aunque hubiera olvidado lo demás, el resto fue más fácil. Fue como abrir un pequeño agujero en una presa. 
 
    Entonces puse un pie fuera del abismo. Solo un pie. Aquella vez que desperté solo vi luz; una luz parpadeante contra la negrura. Miré alrededor. Estaba en un... un lugar, sí, eso era. Aquello era un lugar; un lugar es una parte del espacio. Había también cosas, porque estaba yo, y lo que no era yo eran cosas. 
 
    Pero había algo más que no eran cosas; ese algo era como yo, pero no yo. Era alguien. Había alguien, sí... Alguien era. Tres eran, porque no solo hay uno; no hay un todo. Si hubiera un todo no habría nada más y, como hay mucho, por eso contamos. Había tres. Además, había algo que me había acompañado desde lo más profundo del abismo: la llave de la misma puerta. Había música. 
 
    ―Ashot ―dijo alguien. Una persona, recordé―. Creo que puedes parar. 
 
    Eso dijo. Eran sonidos. Pero me costó entender el significado de esos sonidos; palabras, que pronunciaba. Ashot ―que debía ser un nombre, puesto que las cosas e individuos tienen nombres― hizo algo y la música dejó de sonar. Eso hizo que toda la realidad se moviera y mi propio «yo» se tambaleara con ella. Sin embargo, con un gran esfuerzo me sobrepuse y me pude mantener allí, presente. 
 
    ―¿Alexis? ―dijo la misma persona que había hablado antes. Se dirigió hacia mí. Me veía. Esa persona era consciente de mi existencia y quería decirme algo. Y la palabra que dijo, además, era especial... Era un nombre. Mi nombre, recordé―. ¿Alexis? ¿Estás ahí? ¿Puedes entenderme? 
 
    Sí; Alexis era yo y estaba ahí. O, al menos, eso creía; era difícil saberlo. Tampoco estaba seguro de entender el significado de los sonidos... Las palabras. Pero si pensaba sobre ellas era porque las entendía. Sí, tal vez las entendía. Quería responderle, pero no conseguía recordar cómo. 
 
    Hice un esfuerzo horrible para recordarlo. Entonces hablé: 
 
    ―Sí ―dije, y me asusté, porque se oyó algo dentro de mí. Mi voz. Pero una voz muy diferente a la que acababa de oír.  
 
    La persona abrió mucho los ojos. Los ojos de las personas siempre dicen más que las palabras; eso sí lo recordaba. Y por eso supe que lo había hecho bien. Esa persona y yo estábamos hablando. No hablaba con la persona que tenía la música, ni con la que me miraba sin moverse, más lejos. Hablaba con la persona que tenía frente a mí, y esa persona tenía un nombre. Yo lo sabía. 
 
    ―¿Katerina? 
 
    Katerina abrió aún más los ojos y... sonrió. Eso era también bueno; lo recordaba. Intenté hacerlo yo también, pero no pude. Sin embargo, al intentarlo me di cuenta de que yo era más de lo que creía. Era como ellos y tenía un cuerpo. Un cuerpo que me hacía sentir cosas y que estaba a mis órdenes... Más o menos. 
 
    ―¡Ha dicho mi nombre! ¡Lo ha dicho! ―dijo Katerina, mirando hacia los demás. 
 
    Entonces se acercó más hacia mí, porque de repente ya no estaba tan lejos. Vino hacia el lugar que ocupaba yo, en el que yo existía dentro de aquel otro lugar. Seguía sonriendo. 
 
    Entonces noté algo. Algo que no me gustaba y no me hizo sentir bien. Algo dentro de mi, en mi... cabeza. Era malo, y como era malo quise que parara. Me moví. Moví mi cuerpo y moví mi cara. Entonces Katerina dejó de acercarse.  
 
    ―Es el repelente ―dijo el que era Ashot―. No te acerques más. 
 
    Katerina asintió y retrocedió. Volvió al sitio de antes, algo más lejos y lo malo se fue. Entonces me sentí bien. Sin embargo, al mismo tiempo, también me sentí peor porque se alejara... Pero era otra cosa diferente. No lo sentía en la cabeza, sino en algún lugar más profundo. O en todas partes a la vez, quizá. Y si yo era uno y no dos, ¿por qué sentía dos cosas? 
 
    Katerina habló más conmigo. El que era Ashot también lo hizo y la otra persona, desde el rincón, también dijo algo. Sin embargo, notaba que caía de nuevo al abismo y no pude entenderlos. Ni siquiera a la otra persona que, por alguna razón, notaba que la podía entender más que a los otros. La notaba de algún modo más cerca, aunque estuviera más lejos. 
 
    Me hundí. Pero no me preocupaba porque, aunque bajara de nuevo al abismo, había marcado el camino para volver a salir. Y si había salido una vez, podría volver a hacerlo de nuevo.  
 
    Entonces me dejé sumergir en la oscuridad. Sin embargo, aquella vez lo hice sin perder de vista la luz que venía desde arriba. Sin perder de vista aquella sonrisa. 
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 42 
 
    Fue como nacer de nuevo.  
 
    Tuve que aprender a caminar, a reconocer las cosas, a hablar... Ya lo había hecho todo una vez; de eso me acordaba. Sin embargo, no recordaba cómo hacerlo. 
 
    Volví a despertar varias veces, cada vez durante más tiempo antes de caer en la inconsciencia, hasta que pude mantenerme despierto un tiempo razonable. Era endiabladamente difícil. Tenía que mantener la concentración en todo momento, como si tuviera que hacer equilibrios sobre una cuerda floja; una cuerda invisible, moviéndose al viento, con el dedo meñique del pie izquierdo. Por suerte y con mucha ayuda, pronto le fui pillando el truco.  
 
    Estábamos en un lugar oscuro y frío, ocultos de la luz. Un lugar en el que ya había estado antes, solo que entonces no lo sabía... O, más bien, no lo recordaba. No me dejaban salir, pero los tres individuos que estaban conmigo se turnaban para hacerme compañía. Para hablarme y mantenerme a flote. Para curarme. 
 
    Especialmente me ayudaba uno de ellos; uno por el que, sin saber por qué, sentía mucha más afinidad. Sin embargo, por alguna razón que no llegaba a entender, este se mostraba a la vez solicito pero distante. Siempre atento, siempre preocupado, pero con algo oscuro dentro que le impedía cruzar cierta barrera entre él y yo. Más tarde sabría que eso se llamaba culpa, y aún tardaría más en conocer la razón de que la sintiera.  
 
    Pasó el tiempo y acabé recomponiendo, poco a poco, casi todas las piezas de mi ser. Me convertí en un burdo muñeco con forma y estructura, sin ser perfecto del todo, pero con suficiente esencia como para poder estar despierto todo el tiempo. Solo me faltaba trabajar en la última pieza: mis propios recuerdos.  
 
    Entonces dedicamos varios días ―en los que me mantuve todo el rato despierto, encerrado en la misma habitación― a recordar toda mi anterior vida. Así, avanzando con lentitud pero con seguridad, empecé a conocerme mejor.  
 
    Yo era Alexis, nacido en Toledo. También tenía un padre y una madre. Empecé a recordar mi casa, mi familia, mi antiguo hogar... Mi infancia. Aquello era relativamente fácil; eran recuerdos antiguos y firmes, esculpidos en piedra en las catacumbas de mi memoria.  
 
    Sin embargo, a medida que iba avanzando, todo se volvía gris; todo desaparecía entre la niebla. Tras mucho esfuerzo y ayuda empecé a rescatar algunos fragmentos posteriores: ejercicios, amigos, disparos. Eso fue lo que vino primero, eran visiones cada vez más nítidas y reales. Pero después vino algo más extraño, más revuelto. Después vi fuego, una catarata, una ciudad muerta... Algunos nombres y algunas sensaciones que no sabía describir. Intenté ir más allá, pero era como intentar mirar a través del agua turbia. Sentía que tensaba mi memoria hasta su propio límite y tenía miedo de que se pudiera romper.  
 
    Pese a que aún no estaba preparado para llegar al final, era innegable que hacía bastantes progresos. Las personas que estaban conmigo me conocían bien. Me abrían puertas a caminos seguros y me hacían cruzarlas. Por ello les estoy eternamente agradecido; sin ellos, aún estaría intentando recordar mi nombre. 
 
    Siguió pasando el tiempo y, para cuando los recuerdos sobre mi pasado estaban tan claros como una fotografía y los de mi presente empezaban a tomar forma, decidieron dar conmigo un paso importante y delicado: me trajeron un espejo. A la luz de las velas en aquella oscura cueva pude ver por fin el aspecto de aquello en lo que me había convertido. 
 
    No fue fácil reconocerme. Al principio, como un animal, me costó recordar que lo que veía era mi propio reflejo. Después, una vez superado aquel primer obstáculo, lo que vi fue una imagen que no era la que recordaba de mí mismo... Aunque tampoco estaba muy seguro de eso. 
 
    Mis ojos estaban hundidos, mi piel estaba tersa y violácea y mis labios secos y azulados. Al verme así, al identificar que aquello que veía frente a mí era yo mismo, empecé a temblar y casi volví a caer al abismo. Los que estaban conmigo retrocedieron un paso; todos ellos menos uno.  
 
    Pasé varios angustiosos segundos en los que creía que me desvanecía. Sin embargo, me controlé. Me obligué a hacer un esfuerzo por acercarme y estudiarme. Por reconocerme. ¿Siempre había sido así? 
 
    Acerqué la mano al reflejo y este hizo lo mismo. Apenas nos rozamos con la punta del dedo; un dedo huesudo y gris. Un dedo muerto... Entonces conseguí recomponer otra pieza de mi mente. 
 
    ―Soy un zeta ―murmuré. 
 
    Los que estaban conmigo se quedaron en silencio, por lo que deduje que estaba en lo cierto. Deduje que estaba en lo cierto y que, además, aquello no era bueno. ¿Por qué no era bueno? No lo sabía con certeza. 
 
    ―No eres un zeta ―dijo uno de ellos al rato―. Eres un renacido. 
 
    ―Un renacido ―repetí, sin dejar de mirar al espejo. 
 
    ―Sí. Y no solo eso. ―Quien hablo se acercó a mí y me puso una mano en el hombro. Su mano era tan huesuda como la mía, pero su contacto fue reconfortante―. Eres una esperanza. 
 
      
 
      
 
    Seguí recordando poco a poco, como quien recupera la movilidad después de un accidente, y adaptándome a mi nueva condición de renacido. Como aún me faltaba mucho por recordar, no sabía decir si me sentía diferente o no a como era antes. ¿Era normal esa tirantez que sentía en los músculos? Recordaba necesitar dormir y comer, pero, ¿cómo era sentir sueño? ¿Y hambre? De hecho, ¿los había sentido realmente alguna vez? También habría jurado que antes sentía constantemente la necesidad de respirar... ¿Era eso posible? 
 
    También me enseñaron a maquillarme y pronto parecí una persona como ellos; una persona como me recordaba que era antes. Eso me hizo sentir mejor. Entonces, una vez preparado, me sacaron a ver de nuevo el sol. 
 
    Recordaba los árboles y los colores. Recordaba el azul del cielo, el canto de los pájaros y el roce del viento. También recordaba aquellas gradas de piedra, cubiertas por plantas trepadoras y flores silvestres, aunque no sabía de qué... Tal vez fuera de un sueño. Caminé hacía el centro del gran escenario y aspiré profundamente, no porque lo necesitara, sino porque me apetecía hacerlo. Sentí frescor dentro de mí. Era agradable. 
 
    Entonces vi algo por mi lado, algo que se acercaba hacia mí cautelosamente. Lo miré. Era un animal; un perro. Pero no un perro cualquiera, era un amigo... Mi amiga. Recordé su nombre. 
 
    ―Adelita. 
 
    Adelita corrió hacia mí, moviendo el rabo como loca, y al alcanzarme se alzó sobre sus patas traseras. La acaricié y pareció que le gustaba. A mí también me gustaba tenerla cerca. Sabía que estar juntos era importante.  
 
    ―Te ha echado de menos ―dijo una voz, detrás de mí. Me giré y vi que se trataba del hombre alto. El de las manos muertas, como las mías―. La hemos tenido que separar mientras estabas indispuesto. Incluso así quería estar a tu lado.  
 
    ―Es mi amiga ―dije, por toda explicación.  
 
    ―¿La has reconocido? 
 
    ―Sé que es mi amiga. Por el momento eso me basta.  
 
    El hombre de las manos muertas asintió.  
 
    ―Yo también soy tu amigo ―dijo, aunque con un tono que me hizo dudar que lo que decía era cierto. 
 
    Entonces reconocí su voz; era aquello que me guiaba cuando intentaba salir del abismo. Era aquella luz invisible que, junto con la música, me mostraba el camino. Entonces lo supe: él era quien me había impulsado a seguir hacia delante. Y eso solo lo puede hacer un amigo. 
 
    Me encogí de hombros. 
 
    ―Eso también lo sé. Al menos, algo me dice que es así. 
 
    ―Entonces, ¿no me recuerdas? ―preguntó. 
 
    Me tomé unos segundo para rememorar. Destellos de imágenes y sonidos llegaron a mi mente. 
 
    Campo y ruinas. Un coche. Lluvia y mar...  
 
    Nada claro. 
 
    ―Lo siento. 
 
    Se encogió de hombros.  
 
    ―No te preocupes. Tenemos tiempo. Solo avísame cuando lo hagas, es importante. 
 
    Nos quedamos un momento en silencio. No estaba acostumbrado a hablar tanto y no sabía si estaba siguiendo bien la conversación. 
 
    ―¿Por qué es importante? ―pregunté. 
 
    Tardó en responder, como si tratara de encontrar las palabras perfectas para expresar sus pensamientos. 
 
    ―Porque no me quedaré tranquilo hasta que te pida disculpas. 
 
      
 
      
 
    Siguieron pasando los días y mi mente se fue fortaleciendo aún más. Aprovechaba cada momento para ejercitarla. No me permitía descansar, ni siquiera cuando estaba solo. 
 
    A veces, en la tranquilidad de la noche, me forzaba a mí mismo a despiezar y dar sentido a las imágenes y sonidos que me asaltaban. Lo hacía hasta que salía el sol e incluso después. Lo hacía mientras me maquillaba. Lo hacía mientras paseaba con Adelita y mientras buscaba comida para mis compañeros. Lo hacía a cada momento que podía, siempre tratando de no quebrar el frágil equilibrio de mi mente, el cual tenía que mantener a cada momento para poder aferrarme a la vida. A veces me dolía tanto que tenía que parar. 
 
    Una tarde, mientras caminaba por los alrededores del teatro, me topé con un muro de escombros, probablemente formado por algún edificio derribado por el tiempo. Adelita lo subió persiguiendo algo y yo la seguí, abriéndome paso entre los matojos y los desechos, con cuidado de no colar los pies por los agujeros que se abrían entre ellos. Llegué al punto más alto y vi a Adelita bajando por el otro lado, donde la pendiente se fundía con un campo cubierto por hierbajos y flores.  
 
    En ese momento un recuerdo me golpeó como un rayo.  
 
    Recordé una bandera blanca ondeando en la noche. Recordé escalar un muro como aquel para llegar hasta ella. Me esforcé un poco más y recordé la cara de Georg... Sí, Georg era su nombre. Finalmente, recordé su voz y su historia. 
 
    Entonces la presa que dejaba pasar a duras penas mis recuerdos tembló. Una grieta la cruzó de arriba a abajo y empezó a desmoronarse sobre mí. Todo comenzó a fluir con furia y las imágenes me golpearon como un torrente desbocado. La presa se estaba destruyendo. 
 
    Me quedé ahí parado, en la cima de aquella montaña de escombros, rememorando todo lo que me había ocurrido desde que viera aquella bandera blanca agitarse. Las nubes cubrieron el cielo y una suave lluvia de primavera empezó a calarme poco a poco. Pero no me importaba: mi vida pasaba ante mis ojos y no pensaba perderme ni un solo segundo.  
 
    Pasaron las horas y recordé a Katerina. Pasaron más horas hasta que oscureció, y entonces recordé el día en el que conocí a Adelita. Esperé hasta que la luna llena apareció entre las nubes y entonces recordé a Ashot. De este modo, fue pasando el tiempo hasta que al final, con las primeras luces del alba, recordé mi propia muerte. 
 
    Pero no me detuve ahí, sino que recordé mucho más. Recordé lo que era la necesidad de respirar. Recordé la sensación de sentir la sangre corriendo por las venas. Recordé lo que era ver con mis ojos, oír con mis oídos y moverme con mi propio cuerpo. Recordé, finalmente, lo que era ser yo.  
 
    Había conseguido colocar la última pieza de mi ser. 
 
      
 
      
 
    Volví transformado. Había vuelto a recuperar mi esencia pero, a la vez, me había convertido en algo diferente. Lo notaba en mi manera de mirar y en mi manera de caminar. Lo notaba en la manera de mover mis manos y en la extraña comodidad que sentía sin tener que respirar o sin tener que parpadear. Era como estrenar un cuerpo nuevo. 
 
    Ya había amanecido, pero aún era temprano y se notaba el frescor de la mañana. Aunque, por supuesto, yo no tenía frío. Estaba deseando volver a ver a Georg, a Katerina y a Ashot. Es decir, ya los había visto, pero ahora sabía quienes eran. Quería que me lo contaran todo. Quería saberlo todo. Notaba tantas preguntas bullendo dentro de mí que pronto sentí que mi concentración empezaba a tambalearse como una peonza a punto de caer. Traté de calmar mi mente y apreté el paso para llegar más rápido a mis respuestas. 
 
    Me asomé tras las últimas gradas del gran teatro y me recibió la música; una familiar melodía que se entrelazaba con el murmullo del arroyuelo que caía sobre el antiguo escenario. Los pájaros mañaneros, escondidos tras las enredaderas, parecían contribuir con sus cantos creando una especie de obra coral. El sol brillaba sin la sombra de una nube. Era una mañana perfecta.  
 
    Apenas había comenzado a descender por las escaleras cuando vi una gran bola de pelo negro subiendo desde el fondo en mi dirección. Ashot estaba sentado en el asiento central de la primera grada, su favorito, mientras tocaba distraídamente su instrumento. Ni siquiera se dio cuenta de que Dante había subido a toda prisa hasta que ya lo tuve encima de mí, moviendo el rabo como un poseso. Cuando me alcanzó, casi me hizo perder el equilibrio. 
 
    ―¡Hola Dante! ¿Qué pasa, chico? Ya no me tienes miedo, ¿eh? 
 
    Dante movió el rabo con más fuerza, como si me entendiera, y se acercó aún más a mí. 
 
    ―Sí, sí. Soy yo. ―Le comencé a rascar las orejas―. Estoy de vuelta. 
 
    ―¡Dante! 
 
    La voz de Ashot retumbó sobre las gradas de roca, llegando hasta mis oídos con la misma potencia de un trueno. Entonces, sin perder un solo segundo, Dante se giró en el acto y volvió con su amo. Alcé la cabeza y vi que el hombre me estaba mirando.  
 
    Lo saludé con la mano, intentando sonreír. 
 
    ―¡Hey, Ashot! 
 
    El hombre dudó, pero al final me devolvió el gesto.  
 
    ―¿Qué me decías de lo del talento para sobrevivir? ―grité. 
 
    El eco de mis palabras se disolvió en el silencio. Dos segundos después, Ashot lanzó tal carcajada que hizo que me retumbara el pecho. 
 
      
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 43 
 
    ―¿Cuánto tiempo ha pasado? ―pregunté. 
 
    Al llegar al teatro aquella misma mañana me había encontrado con que Georg estaba fuera y Katerina aún estaba durmiendo. Tan solo hablé un rato con Ashot y enseguida me retiré a meditar; algo que me ayudaba infinitamente a mantener la concentración que tanto necesitaba. Esperé pacientemente a que uno de los dos apareciera para sentarme y desgranar las respuestas con calma, precisamente por si había respuestas difíciles de digerir. Katerina apareció al rato y, a petición mía, nos colocamos en un lugar apartado desde donde podíamos observar todo el recinto. Más abajo, Ashot seguía tocando y nuestros perros jugaban sobre el escenario. Todo estaba tranquilo. 
 
    Katerina, sentada a mi lado, desviaba la mirada. 
 
    ―Dime ―insistí―. ¿Cuánto ha pasado? 
 
    Suspiró antes de contestar. 
 
    ―Un año... y cinco meses. 
 
    Me quedé mudo. Una vez vivo de nuevo, era obvio que había estado muerto. Sentía que el tiempo había pasado como en una de esas noches que duermes tan profundamente que parece que solo han durado un segundo. Estábamos en primavera y era obvio que me había perdido algo entre medias; hasta el más tonto podía hacer las matemáticas. Sin embargo, lo que me sorprendió fue que aquella no era la primera, sino la segunda primavera que pasaba desde que muriera. 
 
    ―¡Un año y cinco meses! ―repetí―. ¿Un año y cinco meses desde que caí desde la casa de Georg? 
 
    ―Sí ―confirmó, desviando de nuevo la vista. 
 
    Dejé pasar unos segundos de silencio. 
 
    ―Quién lo diría... ―Traté de parecer despreocupado―. La verdad es que se me ha pasado volando. 
 
    Katerina me miró con los ojos entrecerrados.  
 
    ―No pensaba que fueras a tomártelo con humor. 
 
    ―No es humor ―Me encogí de hombros―, es la pura verdad. Para mí todo esto ha pasado como una sola noche. Una sola noche de sueño muy profundo... No me quiero imaginar lo que tuvo que sentir Georg al despertar setenta años después. 
 
    Katerina sonrió y parte de su incomodidad pareció evaporarse. 
 
    ―Sí ―dijo―, debió ser un palo. 
 
    Traté de sonreír yo también. La tirantez de la piel de la cara solo me dejó hacerlo a medias. 
 
    ―Pareces mayor ―dije―. Estás más...  
 
    Dediqué un momento a inspeccionar mejor sus facciones. 
 
    ―... Te pareces más a tu hermana. 
 
    Katerina se quedó con la boca abierta. 
 
    ―Llevamos año y medio sin hablar y lo primero que haces es insultarme. Mejor no te digo qué aspecto tienes tú. 
 
    Entonces me dio un golpe en el hombro. Imagino que fue amistoso, pero era difícil de saber puesto que el dolor ya era cosa del pasado. Sin embargo, al mirarme la zona golpeada, Katerina se asustó. 
 
    ―¡Lo siento! ¿Te he hecho daño? 
 
    Llevaba una camiseta de cuello abierto, por el que asomaba parte de la piel violácea de mi hombro. Bajé un poco más la camiseta y dejé ver una herida profunda, cubierta por una película de líquido negruzco y con la acusadora forma de una boca. La toqué, pero no me dolió. 
 
    ―Tranquila. 
 
    ―Georg está muy preocupado ―dijo―. Ha estado todo el rato contigo desde que... Bueno, desde que te pasó eso. Cada día se sentaba contigo para hablarte y cuidarte. Y aunque no hubieras despertado, seguramente habría seguido así hasta que ambos os hubierais convertido en polvo. 
 
    Miré a Katerina en silencio. Las suaves notas de Ashot subían hasta nosotros transportadas cómodamente sobre la brisa, como el aroma de las flores. Respiré, solo porque quise hacerlo. 
 
    ―Oye, no llevas repelente. 
 
    Katerina se encogió de hombros. 
 
    ―No parece necesario que me lo ponga. Me alegro de no tener que hacerlo, de hecho. Es asqueroso. 
 
    Asentí. Dejé pasar unos segundos antes de volver a hablar. 
 
    ―¿Cómo me encontrasteis? ¿Qué pasó después de que cayera? 
 
    ―Ashot te encontró. Te vio caer al agua. 
 
    ―¿Ashot? ¿Qué hacía allí? 
 
    ―Al parecer encontró la nota que te había enviado Georg a través de Adelita, ¿no es así? En la que te decía que te esperaba en su piso del parque de las Tres Chimeneas. 
 
    Traté de hacer memoria. Tal vez fuera por el hecho de tratarse de las horas previas a mi muerte, pero en mis recuerdos aquel periodo aún seguía teñido de una extraña bruma que me costó ahuyentar. Me esforcé un poco más. Efectivamente, al leer el mensaje de Georg había salido corriendo y había dejado el collar allí mismo; sobre el asiento de Ashot. Un descuido que probablemente me había salvado la vida... Más o menos. 
 
    Asentí e indiqué a Katerina que continuara. 
 
    ―Entonces fue corriendo a buscarte. Temía que hicieras una estupidez. 
 
    La miré con cara de circunstancia. Ella se defendió. 
 
    ―A mí no me digas nada: fue idea de Ashot. Si él te considera potencialmente estúpido, eso es cosa suya. 
 
    Me encogí de hombros.  
 
    ―Bueno, podría decirse que acertó. 
 
    ―Te vio caer al agua ―continuó Katerina, más seria―. Trató de sacarte de allí. Pero para cuando llegó, el golpe o el ahogamiento ya te habían... matado. 
 
    Katerina puso una mueca y movió la cabeza, como si quisiera sacudirse algo de encima. 
 
    ―Perdona; es raro decirle esto a alguien. Normalmente no sueles contarle a nadie la historia de su propia muerte ―murmuró, incómoda―. El caso es que ya te encontró muerto, pero igualmente te arrastró fuera del agua. Iba a intentar reanimarte cuando vio tu... ―Señaló la herida de mi hombro―. Eso. Entonces sí que te libraste por poco. 
 
    Me tomé un segundo para interpretar el significado de eso último. 
 
    ―¿Cómo que me libré por poco? 
 
    ―Georg apareció en el momento justo, por eso estás aquí para contarlo. Bueno, supongo que gracias a Ashot también... ―añadió―. Sin él, tal vez te habría arrastrado la marea y ahora serías un engendro submarino. 
 
    ―Mira, con lo que me gusta el mar.... ―bromeé. 
 
    ―El caso es que Ashot estaba a punto de darte el golpe de gracia. Ya sabes: matarte del todo, para que no despertaras. 
 
    Aquello me pilló por sorpresa. 
 
    ―¿Ashot quería matarme? 
 
    Miré a lo lejos. Ashot seguía tocando sentado en su asiento favorito de la primera grada, distraído e inocente. 
 
    ―Me cuesta pensar que hubiese sido capaz de hacerlo ―dije. 
 
    ―Yo no lo dudo. No tenía más remedio. ¿Tú qué habrías hecho si me hubiera pasado a mí? 
 
    Me tomé un tiempo para fingir que pensaba, pues la respuesta la tenía más que clara. 
 
    ―Ya... ―murmuré―. Entiendo.  
 
    Katerina asintió, satisfecha. 
 
    ―Pero dime ―insistí―, ¿entonces qué pasó? 
 
    ―Georg volvió en sí apenas unos segundos después de que te mordiera. Bajó a toda prisa y encontró a Ashot a punto de hacerse una brocheta con tu cabeza. 
 
    Reí sin poder evitarlo y Katerina sonrió, más relajada. Era agradable tener con quien poder quitarle hierro a un tema tan grave como tu propia muerte.  
 
    ―Supongo que hablarían y discutirían ―continuó―. No sé, yo no estaba allí; todo esto me lo dijeron mucho después. Puede que Georg le contara allí mismo su secreto, o puede que no. El caso es que, de algún modo, Georg lo convenció de que no te matara. Entonces se hizo cargo de ti. Abandonó su piso, te llevó a un lugar seguro y te mantuvo allí hasta que te transformaste. Trabajó contigo día y noche para hacerte despertar. Recuerdo que cuando te vi... 
 
    Katerina calló. Desvió la vista rápido, pero juraría que vi sus ojos más brillantes de lo normal. 
 
    ―¿Cuando me viste...? 
 
    Katerina negó. Respiró hondo y continuó hablando. 
 
    ―Ashot volvió varios días después, supongo que para ver cómo estabas. Entonces vio a Georg desviviéndose contigo, ayudándote a recobrar la consciencia sin rendirse, sin descansar... Tan constante e inútil como una mosca chocando contra un cristal.  
 
    Dio un largo suspiro. 
 
    ―Yo estaba allí. Era duro verlo trabajar tanto para nada. ―Su voz tembló―. Incluso yo misma le llegué a proponer que te abandonara. ―Sacudió la cabeza y se enjugó una lágrima rebelde―. Georg se enfadó... Me alegro de que no me tomara en serio. 
 
    Aquel comentario me dolió más de lo que me atreví a reconocer y no pude evitar poner una mueca de disgusto. Katerina, acelerada, ni siquiera reparó en ello y continuó hablando. 
 
    ―Pero ese día ocurrió algo extraño... Ashot, que había traído su instrumento, tocó. Él sabía que eso te gustaba y te dedicó su música como homenaje. Entonces, mientras estabas ahí quieto escuchando, Georg vio algo. Una mirada, una chispa. ―La voz de Katerina empezó a cobrar firmeza―. Esto ocurrió apenas dos semanas después del accidente. Reaccionaste de algún modo que yo no pude detectar; para mí estabas como siempre, pero pasó algo que hizo que a Georg le cambiara la cara. Le vi sonreír por primera vez desde que ocurrió todo. Entonces Ashot, que también pareció ver aquel primer hálito de vida, nos propuso mudarnos aquí, al teatro. Naturalmente, aceptamos. Vivir bajo tierra no es lo mío, pero teníamos que estar juntos para curarte. 
 
    Katerina calló de golpe. Entonces agarró una brizna de la hierba que crecía entre la roca y se puso a hacerla pedazos. Ella no me miraba, pero si lo hubiera hecho habría visto que la había empezado a mirar con otros ojos. En aquel momento, fui por fin consciente del sacrificio que mis amigos habían hecho por mí, tan solo para traerme de vuelta. 
 
    ―No sé cómo agradecéroslo... 
 
    Katerina le quitó importancia con un gesto. 
 
    ―Yo no hacía mucho, la verdad... Ashot tocaba para ti y Georg hablaba contigo. Te hacía meditar. Yo lo veía y no entendía nada. A veces hablaba yo también, siguiendo las pautas que me daba Georg. Él me dijo que te estaba enseñando el camino de vuelta. 
 
    ―Te sorprendería saber cómo fue ese camino. 
 
    Hubo un momento de silencio. 
 
    ―¿Lo recuerdas? 
 
    Asentí, algo dudoso. 
 
    ―Eso creo. El camino para volver de la muerte es difícil de describir... ―bromeé, mostrando lo que pretendía ser una sonrisa enigmática. Sin embargo, no debí hacerlo bien, pues Katerina continuaba seria―. Perdona. Cuéntame el resto. 
 
    Katerina se encogió de hombros. 
 
    ―Bueno... Seguimos trabajando así contigo, día tras día. Durante los primeros meses no vi mejora, aunque Georg aseguraba que estabas progresando. Entonces, un día sin previo aviso, me miraste como si me conocieras. Levantaste la mano, con la palma hacia arriba: así. ―Imitó el gesto―. Como si pidieras algo.  
 
    Katerina se acercó un poco más a mí y bajó la voz. Sus ojos brillaban como ascuas. 
 
    ―Fue apenas un instante. Después la dejaste caer y volviste a recuperar esa mirada muerta que tanto odiaba. Fue tan rápido que casi dudé de que fuera real, pero ese momento lo cambió todo... Me dio esperanza. 
 
    Sonreí, y esta vez ella me devolvió la sonrisa.  
 
    Nos quedamos en silencio durante un rato, disfrutando de la brisa y de la música; saboreando un momento que no escondía ni una sola preocupación. Intenté que siguiera siendo así, pero no pude evitarlo y me empecé a dejar arrastrar por una oleada recuerdos.  
 
    Entonces miré la herida del hombro. Las imágenes de la tormenta y la caída golpearon mi mente como rayos.  
 
    ―Su cara... ―dije―. No lo pude ver a tiempo.  
 
    Katerina, que también estaba distraída, se volvió para mirarme. Puso cara de preocupación. 
 
    ―Él no quiso hacerlo. 
 
    Suspiré. Lamenté enseguida haber roto la magia del momento sacando aquel tema. 
 
    ―Lo sé. 
 
    ―Se le pasó muy rápido. De hecho, en cuanto caíste por el agujero volvió en sí. Te alcanzó en lo que tardó en bajar las escaleras. ―Hizo una breve pausa antes de continuar―. Desde entonces no ha vuelto a recaer. 
 
    Asentí en silencio; sabía por dónde quería ir Katerina. Me tomé unos segundos para aclararme los pensamientos. 
 
    ―No... no le guardo rencor por haber hecho lo que hizo ―confesé, y era cierto. Por más que me fastidiara haber muerto por su culpa, en el fondo de mí no sentía ningún tipo de resentimiento hacia él. Es más, sentía lástima―. ¿Está muy afectado? 
 
    Katerina suspiró y relajó los hombros, como si se hubiera liberado de un peso invisible. 
 
    ―Mucho. Está fatal. 
 
    Asentí. 
 
    Me levanté de la grada y me estiré. Mi nuevo cuerpo se entumecía demasiado rápido para mi gusto; aparte del factor estético, eso era una de las pocas desventajas que le encontraba. 
 
    ―Hablaré con él. 
 
      
 
      
 
    Georg apareció al caer la tarde. No me preocupó esperar; poder matar el rato jugando con los perros y charlando con Ashot y Katerina era para mí un lujo. Parecía que casi todo había vuelto a la normalidad... Casi. 
 
    Nos sentamos en el mismo sitio donde había estado horas antes hablando con Katerina: el sitio de las conversaciones trascendentales. Por supuesto, Georg se alegró al ver que lo reconocía y que por fin había recuperado todas mis facultades. Lo celebramos juntos y, pasado el breve momento de alegría, por fin pude decirle lo que llevaba esperando oír desde hacía año y medio: 
 
    ―Oye... ―titubeé, sin saber muy bien cómo abordar la conversación―. Gracias... Gracias por haberme cuidado todo este tiempo y no haberte rendido conmigo. 
 
    Georg negó con la cabeza, sonriente. Pese a que no quiso demostrarlo, sabía que necesitaba escuchar esas palabras como quien necesita agua tras una larga marcha al calor del verano. 
 
    ―De verdad ―continué―. Sin ti no estaría aquí hoy, viviendo de nuevo. Bueno ―me interrumpí―; también es verdad que si no me hubieras mordido tampoco habría pasado nada. Pero ya me entiendes... ―Agité la mano sobre mi frente, apartando las ideas que se apelotonaban en mi cabeza y me impedían centrarme―. La cosa es que sé todo lo que has hecho por mí, y creo que la gratitud supera con creces al rencor. 
 
    Paré para coger aire. Al no necesitar respirar, a veces se me olvidaba que era necesario tener los pulmones llenos para hablar. 
 
    ―Además, ser un zeta no está tan mal. 
 
    Me esperaba que Georg asintiera, con su expresión congelada en una mueca de seriedad, mientras se tomaba su tiempo para encontrar las palabras de su respuesta. Eso era lo que hacía siempre, y por eso me sorprendí tanto al escuchar su risa. De hecho, ni siquiera era la risa que recordaba; cenicienta y forzada. Era una risa tímida, pero limpia. 
 
    ―De nada y... ¿Disculpa? Es un asunto bastante complejo como para darte una respuesta de una sola vez. 
 
    Georg sonreía, pero pronto su sonrisa se desmenuzó como un castillo de naipes. Entonces desvió la vista al suelo y se quedó un momento en silencio. 
 
    ―¿No estás enfadado entonces? 
 
    Me encogí de hombros. 
 
    ―Algo, quizá. Pero tal vez no todo lo que debería. 
 
    Georg me miró, y supe que tras sus ojos se escondía un peso enorme. Un sentimiento de culpa que había ido creciendo día a día durante un año y medio y que, por fin, podía empezar a liberar. 
 
    ―Me alegro. Me alegro muchísimo. ―Suspiró―. Y de verdad que lo siento, este tiempo ha sido para mí... horrible. Cada vez que te veía me odiaba por haber perdido a un amigo. Y lo peor: por haberlo matado yo mismo. 
 
    ―No fue tu culpa ―interrumpí. 
 
    Georg se encogió de hombros. 
 
    ―Ya, sé que no lo fue. Al menos, visto desde un punto de vista lógico. Es lo que me decían todos y lo que me decía yo mismo. Pero los sentimientos están ahí, ¿sabes? Los sentimientos no entienden de razones. ―Volvió a mirar hacia el suelo―. Traerte de vuelta para pedirte perdón era la única manera de poder perdonarme a mí mismo. 
 
    Posé mi mano sobre su hombro. 
 
    ―Y lo has hecho. 
 
    Georg asintió. 
 
    ―Sí, lo he hecho ―repitió, con cierto orgullo y algo de sorpresa―. Quién lo iba a decir. 
 
    ―Katerina me ha contado algo ―dije―. ¿Fue la música? 
 
    ―No ―cortó Georg, tajante―. Fuiste tú mismo. La música solo iluminaba parte del camino, pero tú lo tuviste que seguir. 
 
    Me quedé en silencio, tratando de recordar aquel camino oscuro e infinito. Aquel vértigo continuo. De hecho, ni siquiera tuve que recordarlo, pues aquel abismo se abría justo debajo de mí, amenazando con tragarme si perdía el equilibrio. Tan solo tuve que asomarme levemente para verlo. 
 
    De haber podido, habría sentido un escalofrío. 
 
    ―También me guiaron tus palabras ―dije. 
 
    Georg asintió. 
 
    ―Supongo que mis palabras ayudaron también. Te ayudaba a concentrarte, a meditar. Como hacíamos antes, ¿recuerdas? 
 
    ―¿Esa es la respuesta entonces? ―pregunté―. ¿Meditación? 
 
    ―No lo sé... ―Georg dudó―. Al menos, ha sido la respuesta contigo. 
 
    Me fijé en él. Pese a que estaba maquillado, parecía no haberse esforzado demasiado en ello y se le notaba algo demacrado. Sin embargo, estaba más sonriente, más expresivo; más natural de lo que lo recordaba. Definitivamente, había algo diferente en Georg. 
 
    No pude evitar reír en cuanto me di cuenta. 
 
    ―Oye ―dije, al tiempo que señalaba a su cabeza―. ¿Cuándo te has cortado el pelo? 
 
    Georg llevaba el pelo rapado, al raso. Una capa de cabello color pajizo le crecía uniformemente por toda la cabeza, como si fueran nuevos brotes de hierba de primavera. Podría parecer un cambio obvio para alguien acostumbrado a verlo con sus rastas. Sin embargo, yo aún no tenía la cabeza para esos matices.  
 
    Georg sonrió y se pasó la mano distraídamente por la cabeza. 
 
    ―¿Te gusta? Estoy siguiendo tu estilo. 
 
    Asentí.  
 
    ―Te queda bien ―reconocí―, pero te quedaría mejor si te esforzaras un poco más con el maquillaje. ―Señalé a su cara, divertido―. Pareces alguien que ha tenido un día muy malo. 
 
    Georg sonrió aún más al escucharme.  
 
    ―Gracias. 
 
    ―De nada... ―Lo miré, extrañado―. ¿Por lo del pelo o por lo de tu cara? 
 
    ―Por ambas. Es el mejor piropo que me han dicho en mucho tiempo.  
 
    ―Vaya, no sabía que la gente te guardara tanto odio. 
 
    Georg rio. Curiosamente, su risa me contagió y tuve que reír con él.  
 
    ―Te lo digo en serio ―dijo―. Es lo mejor que me han dicho en mucho tiempo. ¿Sabes por qué?  
 
    Negué con la cabeza, ya completamente confundido. 
 
    ―Porque no voy maquillado. 
 
    Me quedé serio, congelado en el sitio, mientras procesaba las palabras que acababa de decir Georg. Probablemente me habría quedado así más tiempo si este no me hubiera pedido que reaccionara. 
 
    ―¿De verdad? ―conseguí decir―. ¿No estás bromeando? 
 
    Georg negó con la cabeza. Entonces alargué la mano.  
 
    ―¿Puedo?  
 
    Georg asintió y toqué su mejilla con el dedo. La noté caliente, aunque tal vez fuera porque mi piel estaba aún más fría que la suya. Entonces rasqué un poco... Nada. Si aquello era una broma, estaba muy bien conseguida.  
 
    ―¿Cómo puede ser? 
 
    ―Me estoy curando ―dijo, por toda respuesta―. Mira.  
 
    Se señaló sobre su ceja izquierda. Tampoco vi nada. Me acerqué un poco más y seguí sin ver nada. Entonces caí en la cuenta de que eso precisamente era lo que tenía que ver. 
 
    ―Tu herida del accidente de coche... ―dije, sorprendido. Acerqué de nuevo la mano y no dudé en tocar. Ni siquiera noté el tacto rugoso de una cicatriz sobre la piel―. ¿Dónde está? 
 
    ―Curada ―respondió Georg, con naturalidad―. Completamente curada. 
 
    Me quedé quieto, observando cada detalle de la cara de Georg. Me di cuenta entonces de todo lo que había cambiado aquel zeta corrompido y andrajoso que había encontrado tras las fronteras de Albacete. Un cambio positivo, desde luego. Pero más que darme respuestas, verlo así me hizo plantearme muchas más preguntas de las que ya llevaba conmigo. 
 
    Iba a abrir la boca de nuevo cuando Georg rio, me cogió del hombro y me zarandeó amistosamente.  
 
    ―¿Sabes qué quiere decir eso? ―preguntó. 
 
    ―Humm... ¿Que somos la esperanza de la humanidad? 
 
    Georg negó, sonriente.  
 
    ―Que tal vez dejes de ser tan feo. 
 
      
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 44 
 
    Georg y yo íbamos delante. Katerina nos seguía los pasos a una distancia prudente, armada con su inseparable lanza metálica. No liderábamos la marcha por ocuparnos de abrir camino ni por querer ser los primeros en avistar el peligro ―sabíamos que Katerina era perfectamente capaz de defenderse―. Sencillamente, lo hacíamos así porque estar cerca de Katerina cuando esta llevaba puesto el repelente era un infierno.  
 
    Experimentar el efecto del repelente era como sentir uno de esos estornudos que nunca llegan, pero diez veces peor. Y no importaba que no respiraras; los escurridizos tentáculos de aquel compuesto del diablo te penetraban por la nariz y te raspaban el cerebro como si llevaran consigo limas metálicas. Pese a que lo intenté varias veces, por pura cabezonería, jamás pude aguantar más de dos segundos bajo esa angustiosa sensación. Esa nueva perspectiva me hizo empatizar con todos los contaminados sobre los que había utilizado alguna vez aquel arma. 
 
    Me alegraba volver a caminar por las calles de Barcelona. El tiempo había pasado para mí como un suspiro y, sin embargo, mis pies de alguna manera echaban de menos sentir el asfalto y el empedrado. Me sorprendió encontrar la ciudad más muerta de lo normal. No es que antes fuera un manantial de vida en plena efervescencia, pero ahora la sentía más silenciosa, más abandonada. 
 
    Pronto abandonamos la zona llana del centro y comenzamos a subir por las calles empinadas que llevaban hacia las colinas. La montaña del Tibidabo nos guiaba desde lo alto, como un viejo amigo que marca el camino.  
 
    Me alegró poder caminar despreocupado, sin tener que prestar atención a los contaminados, ni a las provisiones ni a los perros salvajes. Llevar el repelente encima lo hacía todo más fácil, pero ser un zeta te volvía prácticamente invisible. La sensación de atravesar enjambres enteros de contaminados, apartándolos suavemente del camino sin que tan siquiera se fijaran en ti, era cuanto menos curiosa. Y lo mejor: al no necesitar literalmente nada para sobrevivir, no tenía que cargar con el peso de una mochila a la espalda. Uno se podía acostumbrar a eso. 
 
    Subimos por caminos que me resultaban conocidos, siempre hacia arriba, hasta llegar a la familiar muralla de escombros que indicaba que allí acababa el caos y comenzaba la civilización. La atravesamos sin ser retenidos por centinelas ni divisar a nadie que se nos cruzara. Tras mi destierro, era la primera vez que entraba de nuevo a la Colonia Tercera.  
 
    ―Está todo vacío... ―murmuré.  
 
    Georg asintió casi imperceptiblemente, fiel a su costumbre de no contestar a cosas obvias. 
 
    Ya sabía lo que me iba a encontrar, pero ver aquella colonia desalojada, reclamada en tan poco tiempo por la naturaleza y el olvido, me hizo sentir más triste de lo que me atrevía a confesar. Caminamos por las calles en silencio y con paso lento, casi fúnebre. Cruzamos por el mercado, ahora sin vendedores pregonando a gritos la mercancía del día. También pasamos por delante de la casa de huéspedes, ya sin nadie a quien hospedar. Se me encogió el corazón al verlo todo en ese estado. 
 
    En un momento en el que estábamos avanzando por una de las calles principales Georg me dio un toque en el hombro. Lo miré y el señaló a un lugar por encima de mi cabeza: una bandera que me resultaba dolorosamente familiar ondeaba con desgana sobre uno de los edificios. En ella aparecía un hombre sentado con una espada en la mano. Asentí y continuamos caminando, acompañados por un silencio que parecía demasiado artificial como para haberlo creado nosotros mismos. No había ni un alma por las calles. 
 
    Finalmente, llegamos al área restringida y localizamos el edificio donde se encontraban los laboratorios, en los que tanto había trabajado Georg y que yo solo había pisado brevemente y de manera casi accidental. Entramos y seguimos a Georg por un sinfín de pasillos laberínticos y oscuros. Él era el único que sabía dónde teníamos que ir. Caminamos casi a ciegas durante un buen rato, tan solo guiados por su voz y una linterna de mano con menos potencia que una cerilla. Las blanquecinas luces de neón se habían apagado para siempre.  
 
    Tras caminar durante varios minutos dimos con una puerta metálica firmemente cerrada. Estábamos a varios pisos bajo tierra, en una zona apartada del edificio.  
 
    Georg se paró en seco y se giró hacia nosotros.  
 
    ―Es aquí. Katerina...  
 
    Katerina asintió, con los ojos muy abiertos. 
 
    ―Me quedo.  
 
    Georg hizo un gesto de aprobación con la cabeza. Entonces se hurgó en el bolsillo y sacó una llave. Se volvió a girar hacia la puerta y, tras forcejear un poco con ella, la consiguió abrir con un chasquido. Me miró. 
 
    ―¿Vamos?  
 
    ―Vamos ―respondí. 
 
    Traspasamos rápidamente el umbral y, una vez dentro, Georg cerró la puerta produciendo un sonido grave y pesado. Imaginé que así debía sonar al cerrarse la tapa de un ataúd desde dentro.  
 
    Enseguida nos vimos inmersos en un mar de oscuridad y muerte. Alcé la linterna para alumbrar apenas unos palmos de distancia frente a mí. Entonces el espacio se llenó de rostros demacrados y miradas muertas.  
 
    ―No tengas miedo ―dijo Georg.  
 
    ―No lo tengo ―dije, con más convicción de la que sentía.  
 
    Navegamos entre los contaminados, que miraban sin ver, y apenas reaccionaban cuando pasábamos a su lado. Sabía que no podían hacerme daño, pero el hecho de pensar que yo mismo era uno de ellos me producía precisamente el efecto contrario a tranquilizarme. Estaba pensando qué excusa poner para darme la vuelta y salir de aquel lugar maldito cuando Georg llamó mi atención: 
 
    ―Ven. Está aquí.  
 
    Me acerqué hasta él y lo alumbré brevemente, antes de desviar el foco justo hacia lo que tenía delante. Entonces vi un rostro tan aterrador como familiar.  
 
    ―Es... Ingrid ―dije, sin poder evitarlo.  
 
    ―Sí ―confirmó Georg.  
 
    Lo miré. Por un momento pensé que fuera a descontrolarse, como había ocurrido aquella vez en la que se podían contar mis últimos latidos. Ver a su hermana en aquel estado debía ser duro... Muy duro. Sin embargo, Georg se mantuvo sereno. Adelantó una mano y, con infinita ternura, acarició la mejilla de su hermana. Ingrid ―o, más bien, lo que quedaba de ella― no reaccionó.  
 
    Entonces le susurró unas palabras al oído que no conseguí entender. Supuse que le decía que había vuelto a por ella y que había esperanza; que la traería de vuelta. Ingrid siguió sin reaccionar, pero me pareció igualmente enternecedor. Si en realidad Georg le dijo otra cosa, prefiero creer mi versión.  
 
    Entonces la cogió de la mano y caminó de vuelta hacia la puerta. Ingrid lo siguió obedientemente sin desviar un ápice su mirada del infinito. Suspiré, aliviado por poder abandonar por fin aquella sala de la muerte. Estaba a punto de empezar a seguirlos cuando el haz de luz de la linterna reveló otro rostro familiar.  
 
    Lo que vi hizo que retrocediera y golpeara accidentalmente a un par de contaminados. Provoqué un choque que, al haber tanto cuerpo junto, se acabó expandiendo como una onda en el agua. Los contaminados gruñeron, molestos. 
 
    Me quedé quieto, esperando hasta que aquel movimiento parara. Por suerte, tras unos pocos segundos de inestabilidad, todos los contaminados volvieron a su posición inicial sin ningún otro inconveniente.  
 
    Georg se giró antes de llegar a la puerta y me lanzó una mirada de aviso. Entonces recogí su mirada y, con gestos, le hice dirigirla hacia el zeta con el que me había topado. Vocalicé un nombre, tan solo moviendo los labios sin producir ningún sonido: 
 
    Valenzuela. 
 
    Tras inspeccionarlo, Georg volvió a mirarme y nos quedamos unos segundos en silencio. No era un duelo, no nos estábamos desafiando; sencillamente, nuestras mentes estaban pensando a toda velocidad. No habíamos contado con aquel encuentro, pero tal vez podríamos sacarle provecho.  
 
    Al rato, Georg hizo un gesto. Asentí de vuelta. Entonces agarré la mano de Valenzuela y empecé a hacerlo caminar. 
 
      
 
   
 
  

 Epílogo 
 
    El día era radiante. La primavera había dejado paso al verano y Montjuic mostraba, orgulloso para la ocasión, su exuberante manto verde. El tiempo y la calma invitaban a hacer vida al aire libre y yo, que me había librado de muchas de las obligaciones de los mortales, aprovechaba cada momento que tenía para ello. 
 
    Me encontraba en el escenario del viejo teatro jugando con Adelita cuando vi a Georg aparecer por la puerta que daba al subsuelo de las gradas. Observé cómo lo vomitaba la oscuridad, dirigiéndose directamente hacia mí. Sonreía. Me quedé quieto, mirándolo de vuelta. Sabía lo que eso significaba.  
 
    ―Vamos ―dijo, haciendo un gesto con la mano―. Ven a verlo. 
 
    Georg se giró y caminó de vuelta a las entrañas del teatro sin esperar a que lo siguiera. Adelita ladró, frente a mí, impaciente porque lanzara el palo que aún seguía sujetando por encima de mi cabeza. Lo lancé lo más lejos que pude y me dirigí hacia la negrura.  
 
    Llegamos hasta los cuartos del final, donde alojábamos a nuestros invitados. Pasamos por delante de la habitación de Ingrid, de acceso todavía exclusivamente reservado a Georg y Ashot, y entramos en la habitación de Valenzuela.  
 
    Ashot esperaba en una esquina de la habitación, instrumento en mano, sorprendentemente tranquilo como para estar en medio de tres contaminados ―uno de ellos, además, sin domesticar―. Me saludó con la mano, al tiempo que lo hacía también el perfume del repelente. Le respondí con una mueca.  
 
    ―Puedes empezar ―dijo Georg.  
 
    Ashot empezó a tocar y la música llenó poco a poco el cuarto. Valenzuela se encontraba en el rincón opuesto a Ashot, atado a una silla y observándolo con paciencia asesina. Entonces Georg se acercó hacia él.  
 
    Y empezó a susurrarle. 
 
    Lo llamaba por su nombre le daba instrucciones sobre como respirar, sobre lo que debía hacer con su cuerpo y su mente. Le hablaba de sentir el tacto en su piel, de visualizar el cielo, de pensar en los colores y en sí mismo. Le miraba a los ojos, siempre.  
 
    Le hablaba, pero aquello no era una conversación; era una llamada. Una llamada para traer a Valenzuela desde el otro lado. Una llamada que Georg lanzaba hacia el abismo con la esperanza de que hubiera alguien en el fondo que pudiera recogerla. 
 
    Ashot tocó con más intensidad y Georg hizo lo propio con sus palabras. Ambos iban sincronizados, como si fuera una danza, y el aire de la habitación empezó a vibrar de una manera extraña. De una manera casi mágica. Al principio me sorprendió su maestría, pero caí en la cuenta de que ya tenían más de año y medio de práctica. La música y las palabras se encontraban, se cruzaban y se separaban, creando un baile misterioso y perfecto que ya sentía como familiar. Era la misma llamada que yo había seguido no hacía demasiado tiempo. 
 
    Al rato Georg se acercó a Valenzuela, con la parsimonia de una nube de tormenta, y se detuvo apenas a un palmo de él. Los ojos de uno y de otro, mirándose fijamente, parecían unidos por hilos invisibles. 
 
    De repente, Georg me hizo un gesto para que me acercara. Estaba tan distraído que casi lo pasé por alto. Volví en mí y me acabe colocando casi a su altura, sin dejar de observar a Valenzuela. 
 
    Entonces Georg levantó la mano y dijo su nombre. Justo en el mismo momento, Ashot tocó un acorde que hizo resquebrajarse el mundo, la misma realidad.  
 
    Entonces lo vi.  
 
    Una chispa... Una aparición brevísima en su mirada. Una luz tan frágil que se apagó casi antes de encenderse, tan efímera que dudé de haberla visto de verdad.  
 
    Entonces Ashot se detuvo y todo retornó al orden; el aire volvió a llenarse del incómodo aroma a repelente y el silencio volvió a adoptar su forma normal. La magia, finalmente, se acabó disipando y aquella habitación tan solo volvió a ser eso: una habitación oscura y húmeda. 
 
    Georg me golpeó sutilmente con el codo. 
 
    ―¿Lo has visto? 
 
    ―Lo he visto ―confirmé, con el mismo entusiasmo de un niño al ver su primera estrella fugaz. 
 
    Me fijé de nuevo en Valenzuela. Su mirada, hundida en su rostro de cuero viejo, volvía a verse muerta. 
 
    ―¿Ya está? ―pregunté―. ¿Con esto despertará? 
 
    ―Aún queda mucho trabajo por hacer ―dijo Georg, negando con la cabeza.  
 
    Entonces se giró hacia mí, me puso la mano en el hombro y me dedicó la sonrisa más luminosa que le había visto jamás. 
 
    ―Esto es solo el principio. 
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